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Introducción 



Toda investigación presupone la explicación del contenido de los 
conceptos que expresan los fenómenos que se estudian. El objeto del 
ibro que ofrecemos a la atención del lector es la conciencia. 

El materialismo dialéctico resuelve el problema fundamental de 

la filosofía la relación entre el pensamiento, la conciencia y el ser— 

afirmando el carácter secundario de la conciencia en relación con la 

materia tanto en el sentido ontológico como en el gnoseológico. Al 

definir el concepto de conciencia hemos de indicar, ante todo, que Ja 

conciencia es la propiedad de la matoia altamente organizada de 

^5.0SÍ%^~Í^-.^.calidad^^q Esa materia altamente organizada es el 

cerebro humano. 

La relación entre la conciencia como forma superior, específica¬ 
mente humana, de reflejo del mundo exterior y otras formas de refle¬ 
jo de la realidad, por ejemplo, la actividad refleja de los animales, 
interesa a la filosofía en tanto en cuanto la necesita para caracterizar 
la leyes generales de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento hu¬ 
mano. La filosofía utiliza los conceptos y los términos que emplean 
las ciencias naturales para estudiar los tipos concretos de materia en 
movimiento y las formas de movimiento, para precisar y formular el 
concepto de materia; del mismo modo utiliza diversas formas de lo 
psíquico y lo ideal para definir el concepto de conciencia en el sentido 
filosófico. 

Debido a que el materialismo dialéctico no se limita a resolver el 
problema fundamental de la filosofía, sino que analiza también otros 
problemas filosóficos generales, el empleo del concepto de “concien¬ 
cia” no se reduce a su simple contraposición al concepto de “materia”. 

El presente trabajo es un intento de sistematizar y describir, en 
foraia más o menos general, diversos rasgos de la conciencia, así como 
sus peculiaridades características. El análisis de la conciencia implica 
la obligación de señalar esos rasgos y peculiaridades. Para que el lec¬ 
tor tenga cierta idea de la complejidad de la misión planteada ante 
nosotros recurriremos a la analogía. Como se sabe, el concepto de 
sensación no está claramente definido por la literatura marxista. Para 
caracterizar de un modo exhaustivo ese fenómeno, V. 1. Lenin, en su 
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obra Materialismo y empiriocriticismo, analizó consecuentemente los 

iversos aspectos y facetas de la sensación, explicándola desde todos 
los puntos de vista. 

Dice, en primer término, que las sensaciones se producen por l a 
^CQon _4£_Jla_j;natem sq^ órganos sensoriale ^ue so n 

Í9:_??5?.r^iA_dcLestÍTnulp_exto^^^ en hcxhcqde jc^onciencia. 

Determina, a continuación, sus peculiaridades esenciales, afirmando 
que las _sensacio ncs son las imágenes d e la re alj_dail„Qbjetiva. Por ser 
el reflejo, la imagen de la materia en movimiento, las sensaciones ex¬ 
presan el vínculo directo entre la conciencia y el mundo exterior. Más 
adelante, V. I. Lenin define la sensación diciendo que se trata de una 
propiedad de la materia organizada de un modo especial, el producto 
de su desarrollo, la función del sistema nervioso central. 

La particularidad esencial de este análisis radica en que permite 
poner de manifiesto los nexos entre la sensación y los diversos fenó¬ 
menos de la realidad objetiva. Al caracterizar esos nexos, Lenin pone 
de manifiesto la esencia de la propia sensación. 

Nuestro propósito es abordar del mismo modo el concepto de la 
conciencia, para lo cual empezaremos por definirla en su aspecto 
filosófico. 


Teniendo en cuenta la definición de los diversos aspectos de la 
sensación podemos caracterizar, por analogía, la concienci a diciendo 
que qs_ la forma supe rior dd reflejo psíquico de la realidad. Se origina 
durante el largo proceso de desarrollo de la materia y es el producto 
dcl desarrollo histórico del hombre. Como función de la materia or¬ 
ganizada de un modo especial, el cerebro humano, l a conciencia está 
directa mente vinculada al knguaje como forma de reflejo. Lo común 
entre la conciencia y otras formas de vida espiritual del hombre es 
que son el reflejo de la realidad, constituyen la imagen subjetiva del 
mundo objetivo, el producto de la materia organizada de un modo 


especial. 

La peculiaridad de la conciencia radica en que es un reflejo de la 
realidad en forma de imágenes ideales, intelectuales, en que es propia 
del hombre tan sólo y está directamente vinculada al lenguaje. 

Pnr ser un refl ej o de la rea lidad, la conciencia tiene,yltaLijnpor- 
tanc¡.^a^qüe„regula_la conducta del hombre, k a 

urL 

' Si intentásemos definir brevemente el concepto de conciencia y 
diferenciarlo de otras formas de la psique, tendríamos que decir: la 

cs una función supei^rji^cerebro^inculada^^ 
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y,,Xonstituy c una forma de reflejo específicamente humana del mun- 

49-Objetiyo. 

La filosofía marxista-leninista en la definición general de la con¬ 
ciencia, al enunciar su esencia, su fin, al caracterizar su íunción- es¬ 
pecífica, proporciona ya una base para las ciencias particulares que 
se dedican al estudio de los diversos aspectos de ese fenómeno: psico¬ 
logía, fisiología de la actividad nerviosa superior, antropología y otras. 

La psicología, por ejemplo, se dedica a investigar la fase superior 
de reflejo de la realidad objetiva, al estudio concreto de la conciencia 
como forma específicamente humana de relación del sujeto con el 
mundo exterior, al estudio de diversas formas de reflejo psíquico entre 
los hombres y los animales. 

La psicología idealista tradicional define, por regla general, la 
conciencia como una sustancia cerrada en sí misma y pone de mani¬ 
fiesto la relación que hay entre ese concepto y otros conceptos de fe¬ 
nómenos psíquicos. 

La psicología dialéctica-materialista, al investigar su objeto, parte 
de la idea filosófica sobre la naturaleza de la conciencia, que paten¬ 
tiza el vínculo entre el hombre y la realidad material. Todos los fe¬ 
nómenos se conocen al descubrirse sus vínculos y relaciones con otros 
fenómenos. La psicología científica utiliza conscientemente este prin¬ 
cipio; rechaza el método idealista de estudio, de interpretación de la 
conciencia basado en la introspección, y resuelve ese problema sobre 
la base filosófica del materialismo dialéctico para el cual la conciencia 
constituye la propiedad de la materia de reflejar en forma de imáge¬ 
nes ideales la realidad objetiva. 

Sin embargo, existen hoy día psicólogos y filósofos que no sólo 
silencian el problema de la conciencia, no sólo no explican el conte¬ 
nido de ese concepto, sino que lo atacan abiertamente. 


En algunos manuales y libros de estudio, el concepto de “concien¬ 
cia” no se usa para nada y la definición del mismo no contiene nada, 
a excepción de una tautología. 

El problema de la conciencia, debido a su lugar primordial en 
toda una serie de cuestiones teóricas y a la importancia que tiene su 


solución para 


la filosofía, las ciencias naturales y la psicología, atrae 


la atención de un vasto círculo de investigadores. El hecho de que el 


problema de la conciencia se halle en la confluencia de muchas disci¬ 
plinas científicas explica el interés que despierta entre especialistas 
de diversas ciencias. Sus múltiples facetas condicionan la existencia de 


muchos modos de abordar su solución. 
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n es OS u timos años han visto la luz varias obras científicas de 
nverga ura en las que el problema de la conciencia constituye el 
ema fundamental o bien ocupa un lugar central. 

^ conciencia en el sentido filosófico propiamente 

ic o se estudia en obras filosóficas consagradas a problemas genera- 

es e la filosofía, a la solución del problema filosófico fundamental y 
a estudio de los problemas de la teoría del conocimiento. Entre estos 
trabajos figuran diversas investigaciones que a nuestro juicio tienen 
gran importancia, pues ayudan a poner de manifiesto las leyes genera¬ 
les de la conciencia.^ 

En los trabajos filosóficos, el material de las ciencias particulares 
(fisiología, psicología, antropología, etc.) no es objeto de análisis, 
sino que se utiliza para confirmar c ilustrar las características de las 
leyes generales de la relación entre la materia y la conciencia en sus 
aspectos ontológico y gno5:cológico. En las obras que tratan de gno- 
seología del materialismo dialéctico, la conciencia es considerada, pre¬ 
ferentemente, como proceso de conocimiento. 

En los últimos tres o cuatro años, la atención de los filósofos y psi¬ 
cólogos se ha concentrado en el problema del origen de la conciencia. 
Varias investigaciones monográficas abordan este tema.^ 

En las monografías de A. G. Spirkin y P. F. Protaseni, el problema 
del origen de la conciencia se estudia sobre la base de los datos que 
brindan la arqueología y la etnografía. El problema del desarrollo 
histórico de la conciencia ocupa en esas monografías un lugar cen¬ 
tral. A. G. Spirkin describe las condiciones generales de la naturaleza 
y la sociedad en medio de las cuales se origina la conciencia y carac¬ 
teriza, al mismo tiempo, a base de numerosos hechos reales, las diver¬ 
sas formas de la conciencia en las distintas etapas del desarrollo: des¬ 
de los antepasados del hombre hasta la conciencia humana. Procura 
analizar en su trabajo el proceso histórico de la aparición y el desarro¬ 
llo de algunas formas fundamentales de la conciencia social, así como 

de las categorías del conocimiento humano. 

P F. Protaseni pone de manifiesto las condiciones en que se ori- 


1 Véanse* F V. Konstantinov, Los fundamentos de la filosofía marxista, tra- 

A Pcnañola de Adolfo Sánchez Vázquez y Wenceslao Roces, Ed. Grijalbo, 

^ccion ^ j Jasjachij, Materia y conciencia, ed. rusa, Moscú, 1952. 

I ^ Andréiev, Fundamentos de la teoría del conocimientos, ed. rusa, Moscú, 1960, 

^ A G Spirkin, El origen de la conciencia, ed. rusa, Gospolitizdat, 

iL>r ' iQfin P F Protaseni, El origen de la conciencia y sus características, 
Mh^sk' 1959 (en ruso); N. P. Antonov, El origen y la esencia de la conciencia, 

ed. rusa, Ivanovo, 1959. 
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gina la conciencia —destaca entre ellas las premisas biológicas, los 
factores naturales y las fuerzas sociales— y se fija, sobre todo, en la 
forniación del sustrato material de la conciencia y de sus mecanismos. 
Al tiempo que resuelve esa tarea fundamental —el estudio del origen 
de la conciencia—, P. F. Protaseni caracteriza sus peculiaridades es¬ 
pecíficas (creación conforme a fines, pensamiento verbal y autocon- 
ciencia). 

Fn la obra de N. P. Antonov, la conciencia se considera como la 
forma superior de reflejo. A fin de que la conciencia se comprenda 
en este sentido, el reflejo se define en el libro como la propiedad de 
toda la materia; se estudian las fases de desarrollo del sistema nervio¬ 
so y de las formas de reflejo psíquico en el proceso evolutivo de los 
animales, considerado como la prehistoria de la conciencia humana. 

Antonov indica en su trabajo las condiciones biológicas y las cau¬ 
sas sociales que condicionan el paso de la vida psíquica animal al 
pensamiento y a la conciencia del hombre, y demuestra que la apa¬ 
rición del segundo sistema de signalización de la realidad en los seres 
humanos supone la aparición de la base fisiológica del pensamiento y 
la conciencia; la propia con cie ncia es considerada, en el trabajo ci¬ 
tado, co mo producto jcl desarrollo sociaU como re flejo de la vida 


social. 


Para Antonov, el carácter específico de la conciencia, como forma 
superior del reflejo psíquico del mundo objetivo en el cerebro huma- 

cLjmundo 


material, en que 

ob]d:ÍY.o„ por _sii^ coní enido 
la voluntad son considerados como los móvi 


forma 


ales que incitan a l 
d autor, ja con - 


ciencia está unida al conocimiento. Antonov subraya la tesis sobre 
él carácter activo de la conciencia y expone la idea de que la con¬ 
ciencia del hombre, en el proceso de su actividad, no sólo refleja el 

mundo objetivo, sino que también lo crea. 

A los trabajos, filosóficos en su mayoría, que investigan el origen 
y el desarrollo histórico de la conciencia, hemos de añadir también 
algunas investigaciones en el terreno de la psicología consagradas, 
ante todo, al examen de los factores del desarrollo de las formas de 
reflejo de la realidad en el mundo animal. En estos últimos años se 
han publicado los trabajos de N. N. Ladyguina-Kots,^ en los cuales 


3 Véase N. N. Ladyguina-Kots, El desarrollo de la psique en el proceso de 
evolución de los organismos, Ed. Sovietskaia Nauka, Moscú, 1958 (en ruso). 
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invertpK ^ las peculiaridades de la conducta de los 

TianH ^^pczando por los organismos unicelulares y termi- 

r artrópodos; las peculiaridades de la conducta de los 

r (peces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos). Con especial 

finalizan las peculiaridades de la conducta y actividad 
re ^ los animales superiores.^ Las investigaciones de N. N. Lady- 
^uina.-Kots confirman la tesis dialéctica-materialista de que la con¬ 
ciencia, como forma superior de reflejo, es resultado de un largo pro¬ 
ceso de desarrollo de la propia materia. 

Entre las obras dedicadas al estudio del origen de la conciencia 
figuran también los trabajos de A. N. Leóntiev.^ En las investigacio¬ 
nes de ese autor se presta una gran atención al problema de la natu¬ 
raleza del reflejo psíquico, así como a la caracterización del tiempo 
de su aparición y de las etapas de su desarrollo. A. N. Leóntiev estu¬ 
dia detenidamente en sus trabajos las relaciones entre la materia v la 

. . 1 • r 

conciencia que adquieren una forma concreta en las relaciones entre 
lo fisiológico y lo psíquico. Al estudiar la aparición de las sensaciones, 
los mecanismos del reflejo sensorial, A. N. Leóntiev analiza también 
el problema de la formación histórica de la conciencia, la d ependen¬ 
ci a del cont enido ck la conciencia rcsjDectp^.de las .condiciones históri- 
c as concretas d el desarrollo humano. 

A la vez que el problema del origen de la conciencia, el problema 
de las reláciones entre lo psíquico y lo fisiológico atrae también en 
estos últimos tiempos la atención de los investigadores. Este interés es 
fácilmente comprensible, ya que sin resolver este problema resulta 
imposible comprender correctamente la naturaleza y esencia de la 
conciencia como forma específicamente humana y superior de reflejo 
de la realidad. En estos últimos años se han publicado varias mono¬ 
grafías dedicadas especialmente a ese problema. A veces forma parte 
del conjunto de problemas que tratan de las relaciones entre la filo¬ 
sofía materialista y la doctrina de 1. P. Pávlov sobre la actividad ner¬ 
viosa superior.® 


^ N. N. Ladyguina-Kots, Actividad constructora e instrumental de los pri- 

?nateSj Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1959. 

^ A. N. Leóntiev, Problemas del desarrollo de la psique, Ed. Academia de 

C'íicncias Pedagógicas, R.S.S.F.R., ^^oscu, 1959. 

‘5 N. V. Medvédiev, La teoría marxista-leninista del reflejo y la doctrina de 

I P Pávlov sobre la actividad nerviosa superior, Gospolitizdat, Moscú, ed. rusa, 

1954- A. Kiselínchev, La teoría marxista-leninista del reflejo y la doctrina de 1. 

P Pávlov sobre la actividad nerviosa superior, Moscú, ed. rusa, 1956; T. Pávlov, 

Lo fundamental en la doctrina de I. P. Pávlov a la luz del materialismo dialéctico, 

Moscú, 1958 (en ruso). 
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En algunos casos, el problema de las relaciones entre lo fisiológico 
y lo^ psíquico se. vincula a la solución de problemas teóricos del cono¬ 
cimiento/ Y, finalmente, se estudia también dentro del conjunto de 

cuestiones vinculadas con el problema de las relaciones entre el ser y 
la conciencia. 

La solución que a esos problemas se da en los trabajos menciona¬ 
dos no siempre coincide; a veces resulta discutible e incluso contradic¬ 
toria. Mas lo importante es que el problema central de la concepción 
del mundo, en su forma concreta, atrae constantemente la atención 
de los investigadores e incita su espíritu creador. Es indudable que la 

fecunda discusión de ese problema contribuirá al descubrimiento de 
la verdad. 

S. L. Rubinstein,^ en sus trabajos, dedica una gran atención a la 
caracterización filosófica general de la conciencia. En sus obras, el 
problema de la conciencia figura como uno de los problemas metodo¬ 
lógicos mas importantes. Rubinstein aplica el principio materialista- 
dialéctico del determinismo para analizar la conciencia y muestra el 
lugar de la misma en la interdependencia universal de los fenómenos 
del mundo material. A Rubinstein se debe la formulación del prin¬ 
cipio de la unidad^de 1^ y la actiyidad-Como~uno de los 

principios de la^psicología .científica. Asimismo se detiene con especial 
interés en el examen de las relaciones recíprocas entre los diversos ele¬ 
mentos de la conciencia. 

Los aspectos concretos del problema de la conciencia son estudia¬ 
dos en numerosas obras sobre psicología, en las cuales se abordan deta¬ 
lladamente diversos fenómenos de la conciencia y su interrelación. 

En estos últimos años, al problema de la conciencia se le han de¬ 
dicado apartados especiales en los manuales sobre psicología.** 

La ciencia soviética, como lo demuestra el breve análisis de los 
libros publicados en estos últimos años, ha contribuido grandemente a 
caracterizar la conciencia como forma superior de reflejo de la rea¬ 
lidad. Sin embargo, el problema mismo es tan importante y amplio 
que lo ya conseguido no resulta suficiente para aclarar del todo la na- 

7 F. F. Kallsin, Problemas fundamentales de la teoría del conocimiento, 
Gorki, 1957 (en ruso). 

8 S. L. Rubinstein, Fundamentos de psicología general, 2* edición. Uchped- 
guiz, Moscú, ed. rusa; del mismo autor, Principios y vías de desarrollo de la psico¬ 
logía, ed. de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S,, Moscú, 1959. 

o Véase B. G. Anániev, Ensayos sobre psicología, Lenizdat, 1945; A. A. 
Smirnov, A. N. Leóntiev y otros, Psicología, trad. esp. de Florencio Villa Landa, 
Ed. Grijalbo, México, D. F., 1960; B. M. Tieplov, Psicología, ed. rusa, Gospoli- 

tizdat, Moscú, 1950, 
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^ cza e este niultifacético fenómeno. Tanto los problemas plan¬ 
tea os como los no planteados requieren ulterior discusión. E n par - 

.^^^.jg^jtg^studiadQ poc o la correlación entre la conci e ncia indiv i- 

d e los fenómenos psíq uicos inconscientes y 
^as^pecuU aridades deTa autoconcienci^. Los nuevos datos de la neuro- 

fisiología vuelven a plantear el problema de las bases fi siológicas ma¬ 
teriales de la conciencia. Cuantos más intentos se hagan desde diversos 
puntos de vista para analizar este fenómeno, mayor será la seguridad 
de llegar a conocerlo correctamente. 

En el libro que ofrecemos a la atención del lector también se in¬ 
tenta dilucidar otros aspectos del complejo problema de la concien¬ 
cia. Se dedica la máxima atención al modo de ser de la conciencia 
como forma específicamente humana de reflejo de la realidad. El es¬ 
tudio de las premisas biológicas de la conciencia y la caracterización 
de su base fisiológica se supeditan a esta tarca. 

Al concebir la conciencia como una forma específicamente huma¬ 
na de reflejo de la realidad, partimos de la solución materialista-dia¬ 
léctica del problema fundamental de la filosofía: el de las relaciones 
entre la conciencia y la materia. En el presente caso, la conciencia se 
considera en el sentido filosófico de la palabra. Al analizar los facto¬ 
res sociales del origen de la conciencia, el papel que desempeña el 
lenguaje como condición de la aparición de la misma, nos propone¬ 
mos subrayar las peculiaridades específicas y generales del modo hu¬ 
mano de reflejar la realidad en comparación con el modo propio de 
los animales de reflejar el mundo exterior. A este fin están subordina¬ 
das, en cierto modo, las partes del libro que determinan las relacio¬ 
nes entre la conciencia social y la individual, de un lado, y la auto- 
conciencia como clase de conciencia inherente tan sólo al hombre, 

de otro. 

Si se admite que la conciencia, por su naturaleza, es una forma 
específicamente humana de reflejo de la realidad, no solo se compren¬ 
de el lugar que ocupa en el sistema de vínculos e interrelaciones de la 
realidad objetiva, sino también el lugar de la misma dentro del sistema 
de los fenómenos psíquicos. Ante los investigadores sigue en pie la 
necesidad de precisar la correlación entre los conceptos de vida psí¬ 
quica y conciencia. En el presente trabajo se procura presentar la con- 
ciencia como forma superior de reflejo psíquico. Con este fin se ex¬ 
ponen diversas ideas sobre las relaciones entre fenómenos psíquicos 
conscientes e inconscientes, sobre los fundamentos fisiológicos del re¬ 
flejo consciente e inconsciente de la realidad. 
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El autor del presente trabajo no pretende haber expuesto en for¬ 
ma exhaustiva todas las cuestiones tratadas en el libro. Esta tarea sólo 
podrá ser cumplida cuando muchos investigadores aúnen sus esfuer¬ 
zos en este sentido. 

La ayuda positiva y recíproca entre los científicos que investigan 
el problema de la conciencia será una firme garantía de su solución. 
Si hemos contribuido, en alguna medida, a un certero estudio colec¬ 
tivo del problema de la conciencia, consideraremos cumplida nues¬ 
tra tarea. 


El problema de la conciencia. 


o 



I 

El materialismo dialético y la conciencia 



1. Oposición radical entre el materialismo y el idealismo 

EN LA SOLUCIÓN DEL PROBLEMA SOBRE LAS RELACIONES 

DE LA MATERIA Y LA CONCIENCIA. 

El problema de la naturaleza de la conciencia puede ser resuelto 
siempre que se diluciden las relaciones entre la conciencia y el mundo 
exterior, siempre que se definan las interrelaciones de lo material y 
lo ideal, de lo físico y lo psíquico. El problema de las relaciones entre 
lo psíquico y el mundo exterior, de la conciencia y el ser, se ha plan¬ 
teado y sigue planteándose indefectiblemente a los filósofos, y la solu¬ 
ción que se le dé entrañará la vinculación del científico a una u otra 
tendencia en la filosofía. 

El materialismo y el idealismo resueh'en de manera diametral- 
mentc opuesta el problema de las interrelaciones de la materia y la 
conciencia y del carácter de sus relaciones causales. 

I/)s ade ptos de las tendencias i dealistas se caracterizan por reco ¬ 
n ocer el_carácter p rimario de la conciencia: para los idealistas, la con - 
cicnci a es la causa del se r. 

Para los representantes del idealismo objetivo, empezando por 
Platón y acabando por los idealistas objetivos actuales, lo espiritual 
es lo primario y la causa de todo lo material. Las diferencias entre los n 
puntos de ^'ista de los diversos representantes del idealismo objetivo i 
no son esenciales y radican, principalmente, en su distinta interpreta- )' 
ción de como lo ideal origina lo material, lo organiza y ordena. El 
carácter peculiar de cada una de esas tendencias estriba, únicamente, 
en su modo de concebir las formas de lo ideal, de lo psíquico, que 
para ellos son los principios básicos del ser. 

El idealismo objetivo se caracteriza por considerar absoluta la 
abstracción, la idea, y por convertirla en fundamento de todo lo exis¬ 
tente. 

Así, en opinión de Hegel, “la naturaleza ha de considerarse 
como un sistema de peldaños, cada uno de los cuales se deriva inde¬ 
fectiblemente de otros. Sin embargo, eso no significa que cada uno de 
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ellos deriva de un modo natural de otro. Semejante continuidad no 
existe mas que en la idea interna, que sirve de base a la naturaleza . 

Bradley, Bosanquet, Gentile y otros han seguido en la filosofía de 
los siglos XIX y XX la línea idealista objetiva de Platón y Hegel. Lo 
que hermana las concepciones de esos filósofos es la tesis de que el 
espíritu constituye la clave de la naturaleza, de la realidad; es decir, 
que al margen del espíritu no hay ni puede haber realidad. 

Hoy día algunos neohegelianos completan el idealismo objetivo 
con ideas idealistas subjetivas. 

El rasgo característico del idealismo subjetivo es que únicamente 
reconoce como fidedigna la conciencia. El ya citado Gentile intentó 
sustituir el espíritu absoluto de la concepción idealista objetiva hege- 
liana por un sujeto activo. En el .sistema de Gentile, la inteligencia o 
el espíritu no es el ser, sino más bien la actividad pura, que es la que 
origina toda la existencia. Para Gentile, esa actividad viene a ser la 
fuente de la realidad. La propia actividad se representa como “pen- 
■samiento trascendental”, “Yo trascendental”, “nosotros”, “personali¬ 
dad” o “espíritu”. 

La conclusión final que cabe sacar de las concepciones de Gentile 
se reduce a reconocer que el sujeto es el creador de las leyes del mun¬ 
do y la causa de la existencia de la realidad objetiva. 

Los representantes del personalismo (Stern, Bowne, Brightman, 
Flewelling) resuelven el problema de las relaciones entre la conciencia 
y la materia combinando de un modo peculiar el idealismo subjetivo 
y el objetivo. Los personalistas empiezan por reconocer lo espiritual 
como lo primario, y lo espiritual para ellos es la persona. Todo lo exis¬ 
tente constituye una jerarquía de individuos, de personas. Los .seres 
inorgánicos también son individuos, pero ocupan el peldaño inferior 
en la escalera jerárquica; en el peldaño medio se encuentran los seres 
vivos, el hombre; el superior pertenece a la persona absoluta. Los in¬ 
dividuos, las personas, son capaces de pensar racionalmente, de crear 
valores espirituales, y constituyen la fuente del ser, la causa de todo lo 
existente. La realidad, en las concepciones personalistas, se personifi¬ 
ca, se individualiza. De este modo, a excepción de los individuos v de 
lo que ellos crean no existe nada. 

Al subrayar el carácter individual, pei-sonificado, de la realidad, 
los personalistas ponen al desnudo los rasgos subjetivos e idealistas de 
esta filosofía. Sin embargo, estos rasgos no son los principales y deter- 

w /'Wía. Propedéutica filosófica, ed. rusa, 

Moscú, 1927. págs. 163-164. 
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minantes. Lo determinante en su filosofía es la idea de que por enci¬ 
ma de cada individuo v sobre todos los individuos en su conjunto se 
halla una “persona suprema”, como ser espiritual superior. Ese 
.ser se alza por encima del hombre y no depende de él; es el manantial 
supremo de la realidad, la realidad suprema. Ese espíritu supremo es 
Dios. La persona suprema, mediante la acción de los seres espirituales 
individuales, las personas, que recuerdan a las mónadas de Leibniz, 
determina la existencia y el desarrollo de la naturaleza. La persona 
humana no es más que un débil reflejo del espíritu divino. 

La filosofía personalista se funde abiertamente con la religión. Al 
predicar la existencia de la persona divina y suprema, sus adeptos 
exhortan de hecho a la resignación y a la sumisión ante su omni¬ 
potencia . A l proclamar l a igu aldad de las personas ante la perepna 
suprema, la igualdad espiritual ante Dios, los personalistas, en la prác¬ 
tica, tratan de desarmar al hombre espiritualmente en su lucha _ por 

una ig uaFdad efe ctiva . 

La esencia teológica de las ideas sobre el carácter de las relaciones 
entre la materia y la conciencia está claramente expresada en las obras 
de Maritain y Harrington, representantes del neotomismo, una de las 
tendencias más reaccionarias de la filosofía idealista objetiva actual. 
Los neotomistas, que toman abiertamente partido por la Iglesia Ca¬ 
tólica, utilizan una terminología filosófica seudocientífica para defen¬ 
der ideas religiosas, la idea de Dios como causa primera de toda for¬ 
ma real, de toda acción. Dios, que según los neotomistas existe de por 
sí, es el límite supremo del mundo, el creador de todo lo existente. La 
materia, para ellos, constituye el límite inferior de cuanto existe, el 
material pasivo de que se vale Dios para crear todos los seres, infun¬ 
diéndoles una esencia espiritual. Estas esencias espirituales ocupan, de 
acuerdo con su complejidad, los lugares que les corresponden en la 
escalera jerárquica, en cuyo peldaño superior se encuentra Dios. La 
idea religiosa del alma inmortal encerrada en un cuerpo perecedero 
ocupa un lugar destacado en los escritos de los neotomistas. 

Pese a todas las innovaciones que introducen hoy día los idealistas 
objetivos al abordar el problema de las relaciones entre la naturaleza 
y el espíritu, el esquema platónico-hegeliano, que es el esquema clásico 
en este sentido, no varía en lo fundamental. Consideran que el jdato 
primario de todo lo existente es la idea, el espíritu, la persona. Dios; 
en una palabra, un ser ideal, abstracto y general. Si en la correlación 
del espíritu y la naturaleza el espíritu es considerado primario, como 
tal se le sigue tomando con relación también a la conciencia indivi- 
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dual. La conciencia individual existe y se desarrolla gracias a la idea 


absoluta, al espíritu ideal, a Dios, en fin de cuentas. 


El idealismo subjetivo hace girar el problema de la relación entre 


la materia y la conciencia en torno al análisis de la conciencia indivi- 

J_1 m « 


dual. Todo lo existente, desde el punto de vista de los idealistas sub- 

• __ 


jetivos, es un conjunto de elementos psíquicos, una combinación 
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cíe sensaciones. Lo psíquico en sus diversas acepciones (sensaciones de 


Mach 


1 1 ♦ ' * — 
gar de lo material. De hecho, lo material desaparece en las concepcio¬ 


nes de los idealistas subjetivos; cifran su atención en el análisis de las 


diversas formas 


las condiciones en que se presentan ante el hombre, ya sean materia¬ 


les o espirituales. La cadena de las relaciones causales comienza en es- 


por 


ción lógica del pensamiento idealista subjetivo es la idea de que esa 


cadena se fracciona en los fenómenos psíquicos de cada individuo. 


En la variante machista del idealismo subjetivo es donde más cía- 
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ramente se manifiestan los rasgos característicos de esa filosofía. “Los 


límites de nuestro Yo 



Mach 


pueden ampliarse hasta 


englobar, en fin de cuentas, al mundo entero.” " Lo psíquico engloba 


todo el mundo porque “no son los cuerpos quienes producen las sen- 


saciones, sino que son los conjuntos de elementos (los conjuntos de 
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sensaciones) los que forman los cuerpos”.* En realidad, a los machis- 


tas les tiene sin cuidado el problema referente al contenido de la con- 


c.enaa. a la causa de su exKtenda, ya que sólo se enfrentan a diversas 
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En lo que nos ha sido dado realmente, en las relaciones 
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funconales, nada cambia, lo mismo si consideramos todo lo dado 
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concepción 
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dmacon <k pnncip.o R. Avenarius) no se salen tampoco de semc 

ícente identiiicarion np líi m 5 if#»rio i.. _• . r _ ^ 
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jante .dentiftcacmn de la materia y la conciencia.» CoL el términ 

opuesto al^^pmtu en la coordinación de principio” no es otra eos 


^ i w •' el 1-principio" no es otra eos 

que la combinación de elementos psíquicos, también en este caso . 

deja al margen la materia y se estudia tan sólo la conexión de los el( 
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E. Mach, Análisis de las sensaciones y relación (' ■ 

ed., Moscú, 1908, pág. 32 (en ruso). ^ V ¡o psi 

3 Ibídem, pág, 45. 
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Ibídem, pág. 51. 

R. Avenarius, Sobre el objeto de la psicología, ed. rusa, Moscú, 191 
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mentos psíquicos. Algunos de esos fenómenos son más complejos, otros 
más sencillos y unos condicionan a otros. 

A. Binet expresó claramente en psicología la concepción, amplia¬ 
mente conocida, de Avenarius sobre la “coordinación de principio”. 
“La materia —escribe— existe en virtud únicamente de su diferencia 
y oposición con el espíritu; si no existiese el espíritu, tampoco existiría 
la materia.. . ” ® La definición de la realidad, en la concepción psico¬ 
lógica de Binet, tiene, pues, un punto de partida idealista subjetivo. La 
percepción o la toma de conciencia —afirma Binet— son las dos úni¬ 
cas formas en que puede expresarse la realidad. Mas realidad no es 
sinónimo de verdad. Pe.se a la oposición habitual, cabe establecer la 
diferencia entre estos dos términos. La realidad es lo que .se percib e o 
conoce; la verdad, aquello que concuerda con el conjunto de nues tr os 
conocimientos . La realidad es función d e los sentidos o idea ción: la 
verdad, por el contrario, es fundón -del pensamiento, de la inteli- 



Entre otros destacados psicólogos que hacen suyas las posiciones 
machi.stas hemos de señalar en primer lugar a W. Wundt ® y a E. Tit- 
chener." 

Así, pues, la idea central de las concepciones idealistas subjetivas 
radica en que lo espiritual, lo psíquico, ocupa el lugar de lo físico en 
la serie de las relaciones causales entre la materia y el e.spíritu. Como 
resultado de ello, la materia .se excluye y lo psíquico se presenta como 
causa de lo psíquico. 

A esta conclusión llegan los machistas, los neorrealistas, los prag¬ 
matistas, los semánticos, los neopositivistas, los existencialistas y otros 
como resultado de sus búsquedas filosóficas. 

He aquí alguno ejemplos de cómo, al resolver el problema funda¬ 
mental de la filosofía —relación entre materia y conciencia—, los re¬ 
presentantes de las diversas variantes de la moderna tendencia idea¬ 
lista subjetiva interpretan prácticamente del mismo modo, aunque 
con distintas formulaciones, las relaciones entre lo material, lo físico 

y lo psíquico. 

Los neopositivistas (M. Schlick, R. Carnap, L. Wittgenstein, W. 
Kraft, í". Kaufman, B. Russell y otros), sin dejar de subrayar que su 
posición es neutral frente al materialismo y el ideali.smo, niegan de 

c Binet, El alma y el cuerpo, trad. rusa, Moscú, 1910, pág. 43. 

^ Ibídem, pág. 64. 

s W. Wundt, Ensayos de psicología, trad. rusa, Moscú, 1912. 

® E. B. Titchener, Manual de psicología, trad. rusa, parte, Moscú, 1914. 
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hecho la existencia de leyes objetivas, interpretan al modo i ^ ista a 
experiencia y consideran que la ciencia es un conjunto de i eas, 
vivencias deí hombre. Para los neopositivistas, el propio p antearnien 
del problema de existencia de la realidad objetiva, del mun o ex erio 
como fuente de conocimento, como causa de las propias construccio 

nes lógicas, es anticientífico y metafísico. No obstante, la ogica e a 

propias investigaciones filosóficas obliga a los neopositivistas a reso 
ver el problema de la relación entre la materia y la conciencia, 
solución, pese a los subterfugios y disimulos, es idealista-subjetiva. 
Wittgenstein, por ejemplo, al afirmar que el mundo no es un conjun o 
de objetos, sino de hechos, considera que estos últimos son el resulta o 
de unas construcciones lógicas.^* Russell comprende del mismo modo 
la relación entre lo material y lo ideal. En sus razonamientos filosófi¬ 
cos sobre la realidad estructurada a base de términos que describen 
los acontecimientos, Russell llega a la conclusión de que los aconteci¬ 
mientos mismos no son otra cosa que las propias construcciones lógi¬ 
cas. “El espíritu y la materia —escribe— son andamiajes lógicos; los 
elementos que los construyen o de los cuales se deducen están unidos 
entre sí por diversos vínculos, unos de los cuales se estudian por la 
física y otros por la psicología.” “ Según las concepciones de B. Russell, 
el mundo no existe objetivamente, al margen del hombre y la huma¬ 
nidad. “... El mundo corriente —escribe— en el cual estamos .segu- 
ros de vivir es una construcción en parte científica, en parte pre¬ 
científica.” Carnap, según confesión propia, se inclina a creer que 
el término “hecho”, en el sentido habitual de la palabra, debe defi¬ 
nirse como algo relacionado con una proposición determinada.' * 

El idealismo semántico, variante de la filosofía positivista (Wood- 
bridge, Morris, Chase, Johnson), parte de las mismas tesis que todas 
las tendencias del idealismo subjetivo: el sujeto construye el mundo, 
y los elementos de ese mundo son conjuntos de sensaciones. Según los 
semánticos, la existencia de los objetos, su determinación cualitativa, 
dependen de cómo se aborden esos objetos, de las operaciones menta¬ 
les que realiza el investigador al enfrentarse con tales o cuales fenóme¬ 
nos. La apreciación de la existencia misma del hecho depende del 
mutuo acuerdo adoptado sobre el modo de calificarlo. Alegando que 
los hechos dependen plenamente del punto de vista de quien los estu- 

10 L. Wittgenstein, Tractatus Logico-Philosophicus, trad. de E. Tierno Gal- 
ván, Madrid, 1957. 

B. Russell, The Analysis of Mind, Londres-Nueva York, 1924, pág. 307 

12 B. Russell, El conocimiento humano, trad. rusa, Moscú, 1957 pág 42 

13 R. Carnap, Meaning und Necessity, Chicago-Illinois, 1947 pág 28 
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dia y que por ello cualquier hecho puede ser distinto para distintas 
personas, los semánticos llegan a la conclusión de que los llamados he¬ 
chos no son más que teorías creadas por los investigadores. 

La única prueba en favor de la existencia del hecho, dicen los se¬ 
mánticos, es la interpretación del sujeto y, en el mejor de los casos, el 
asenso social. La sustitución de la conciencia individual por una con¬ 
ciencia colectiva no modifica, en fin de cuentas, la situación en el ceiso 
dado: en las teorías semánticas, la causa del mundo exterior sigue 

siendo lo subjetivo, lo psíquico, y el mundo exterior se deriva de lo 
psíquico. 

La concepción neorrealista, defendida por Moore, Perry, Holt y 

Spaulding, no se sale del marco de la solución idealista subjetiva del 

problema de las relaciones entre la conciencia y el mundo exterior. 

Según esa teoría, el objeto de la investigación sigue siendo el sujeto, y 

todo cuanto existe fuera de éste es producto de su actividad cognos¬ 
citiva. 

Para los existcncialistas como Jaspers y Gabriel Marcel, la base de 
todo es la existencia, entendida como la existencia humana concreta. 
Al margen de ella no hay ninguna otra. “Si llamo mundo al no-yo 
—escribe Jaspers— podré comprender ese no-vo juntamente con- 

14 

inigo^ 

Algunos existcncialistas, al divorciar el “ser’ de la “esencia”, al 
subrayar la primacía del propio “ser” en oposición a la materia como 
existencia primaria, llegan a la conclusión de que el dato primario del 
propio “ser”, así como de la “esencia” que condiciona, es de origen 
divino.^® Vemos, pues, que las ideas idealistas subjetivas sobre el ca¬ 
rácter de las relaciones causales entre la materia y la conciencia se 
funden con el idealismo objetivo, con una concepción francamente 
religiosa sobre el mundo. 

Dewey opina que el objeto y el sujeto no existen independiente¬ 
mente el uno del otro; sólo se diferencian dentro de la experiencia.'® 
Claro está que aquí la experiencia se comprende al modo idealista. 
Como las cosas del mundo objetivo, según los pragmatistas, no exis¬ 
ten al margen del sujeto, todo cuanto hay es resultado de la actividad 
constructora de la conciencia, de la experiencia humana. La realidad 
•se presenta al hombre como una corriente dada sensiblemente en la 
cual el hombre separa, de acuerdo con su intelecto y voluntad, diver- 

K. Jaspers, Philosophie, t. I, Berlín, 1932, pág. 62. 

G. Marcel, Journal Métaphysique, París, 1935. 

J. Dewey, ProbUms of Man, Nueva York, 1946. pág. 396. 
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SOS objetos. Toda la realidad objetiva existe y se modifica gracias al 
sujeto. El mundo, según los pragmatistas, es ío que ha creado y crea 

el hombre.^ ^ 

W. James, que es uno de los pilares de la filosofía pragmatista 
idealista subjetiva, ha intentado negar, en general, la realidad de la 
conciencia. Publicó con este motivo un artículo especial titulado 
“¿Existe la «conciencia»?” Lo mismo que Baldwin, Bodin, King, 

Al_ 1 ^ •• 
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un fenómeno psíquico y no considera posible el empleo del concepto 
de “conciencia”. “Teniendo en cuenta esa considerable evaporación 
de la “conciencia”, es de suponer que no tardará en desaparecer del 
todo. No designa ninguna esencia ni pertenece a los primeros princi¬ 
pios. Sus adeptos están al acecho del eco, del sordo rumor que en la 


alma 


55 Ift 


James 


9 'V • 

cepto de conciencia por el de experiencia entendida al modo pragma¬ 
tista, es decir, por el de realidades experimentales. Además de negar 
la sustancialidad de la conciencia, niega también la sustancialidad 
de la materia. 

“Mi tesis —escribe James— es la siguiente: si no admitimos más 
que la existencia de una sola sustancia primaria o de una materia o 
sustancia universal que lo abarca todo y si calificamos esta sustancia 
de experiencia pura”, será fácil explicar el conocimiento como un tipo 
especial de relación recíproca integrada por diversos elementos de ex¬ 
periencia pura. La propia relación viene a .ser una parte de la expe¬ 
riencia pura: uno de sus “miembros” se convierte en sujeto cognos- 
cente o portador del conocimiento.'® Los pragmatistas n iegan la^rea- 
Hdad^ tanto de la materia como de la concienc ia, y englobé”Tñibas 
^^^ncepto de—experiendajpu^’. En la concepción de James la 
negación de la conciencia no constituye un fin en sí, pero necesita re¬ 
currir a ella para poder atacar más fácilmente la realidad de lo 
material. 

Los representa.ntes de las concepciones idea listas subjetivas, pese a 


su diferente terminología y diversa argumentación, coinciden plena¬ 
mente en la solución idealista del problema de las relaciones entre la 
materia y la conciencia. Todos ellos se caracte rizan pqrne^ar la exis- 

17 W. James, Pragmatism, Nueva York-Londres-Toronto 1946 nácr Oíl 

Antología, ed rusa; San Petersburgo, 1913, pág. 103 

Ibídem. 

20 Ibídem, pág. 104. 



OPOSICION ENTRE MATERIALISMO E IDEALISMO 


29 


^ncia in dependiente y primaria de lo material y afirman que lo psí- 
(^IcoT^es^ritu, la~conciencia, desempeña un p apel creador y con s- 
tructiw . Según ellos, lo espiritual^ la causa de la existencia de l o 
materia l. 

El problema de las relaciones entre la materia y la conciencia en 
las' corrientes idealistas se encuentra en un callejón sin salida; sólo es 
posible resolverlo desde las posiciones del materialismo. 

La historia del pensamiento materialista abunda en ejemplos 
aleccionadores de búsquedas científicas encaminadas a establecer las 
verdaderas relaciones entre la materia y la conciencia. El éxito de 
esas búsquedas dependía de la experiencia práctica acumulada por 
los hombres, del progreso de las ciencias naturales. El pensamiento 
humano va penetrando cada vez más y más en el misterio de su ori¬ 
gen, y descubre las causas efectivas de su propia existencia. 

En todas las concepciones filosóficas materialistas, que tratan de 
una u otra forma de la esencia de lo espiritual, cabe destacar dos as¬ 
pectos en la solución del problema de las relaciones entre la materia 
y la conciencia: primero, el problema de la dependencia causal de 
lo espiritual de la conciencia, respecto de la actividad corporal del 
organismo y, segundo, el problema de las relaciones entre lo espiri¬ 
tual, la conciencia, y el mundo exterior. 

Los representantes del materialismo mecanicista, incluidos los ma¬ 
terialistas franceses, no respondieron certeramente a la pregunta de 
cuál es la causa que origina la conciencia como propiedad peculiar 
de la materia. Holbach, por ejemplo, considerando que la concien¬ 
cia es la propiedad de la materia organizada de un cierto modo, su¬ 
ponía que esa clase de materia aparecía por casualidad. Los átomos, 
en el proceso de su movimiento e interacción, han formado combina¬ 
ciones casuales que pasaban a tener propiedades espirituales. 

Las nuevas e indiscutibles pruebas científicas a favor de que la 
actividad de la conciencia depende de la actividad cerebral han sido 
utilizadas a veces por los filósofos para tratar de demostrar las tesis 
materialistas vulgares según las cuales el cerebro engendra lo espiri¬ 
tual, lo mismo que otros órganos del cuerpo originan productos ma¬ 
teriales. 

El problema de la dependencia causal de la conciencia no podía 
resolverse científicamente mientras se investigasen por separado sus 
diversos a.spectos: bien la dependencia de conciencia respecto de la 
actividad del cerebro, o bien su condicionamiento por los estímulos 
del mundo exterior, por la realidad objetiva. De hecho, eso era lo que 
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ocurría en toda la filosofía anterior a Marx, pese a las tentativas de 
interpretar de un modo materialista los fenómenos psíquicos. 

Las teorías de conocimiento de los materialistas franceses del si¬ 
glo xvm, igual que las concepciones de los demócratas revolucionarios 
rusos de los años 60 del siglo xix, contienen tesis correctas sobre la 
dependencia causal material de los fenómenos psíquicos. Sin embar¬ 
go, no se había dado una solución al problema del carácter especí¬ 
fico de la dependencia causal de la psique humana, de la conciencia, 
no se puso de manifiesto que la^ ponexiones del hpmbie-CQli ■SU_jne¿io 
social son las qu^ TOndicig nan y deteroiinan, p recisament e, el^ carác- 
t^ espec^ífico. dehesa depend encia . 

Unicamente el materialismo dialéctico, basándose en todo el curso 
de la agudísima lucha anterior entre el materialismo y el idealismo, 
utilizando los datos científicos modernos, resuelve, desde posiciones 
científicas, el problema de las relaciones entre la materia y la con¬ 
ciencia, el problema de sus nexos causales. 

La solución materialista dialéctica de este problema se distingue 
por: 1) el reconocimiento del carácter secundario, derivado, de la 
conciencia como función del cerebro y reflejo de la realidad, y 2) la 
afirmación de que la conciencia humana está determinada por el fac¬ 
tor social. La psique es un producto del desarrollo de la materia, una 
forma del desarrollo de la propiedad general de la materia que lla¬ 
mamos reflejo. En Materialismo y empiriocriticismo, Lenin señala que 
“en los cimientos del edificio mismo de la materia” sólo puede supo¬ 
nerse la existencia de una facultad análoga a la sensación.” “. . .Es 
lógico suponer que toda la materia posee una propiedad esencialmen¬ 
te parecida a la sensación, la propiedad de reflejar. . 

El materialismo dialéctico, al señalar los vínculos de continuidad 
en el desarrollo de las formas de reflejo de la realidad en la natura¬ 
leza inorgánica y orgánica, subraya, al mismo tiempo, que el reflejo 
psíquico, cuya forma elemental es la sensación, no es idéntico a las 
formas de reflejo en la naturaleza inorgánica. El estudio de los ras¬ 
gos similares, de las diversas formas de reflejo, del origen de la natu¬ 
raleza orgánica a partir de la inorgánica, ha llevado a la conclusión 
de que la materia inorgánica posee la posibilidad de originar seres 
capaces de tener sensaciones, pero que esa posibilidad se convierte en 
realidad sólo en una etapa determinada de desarrollo de la natura¬ 
leza, siempre que se den las condiciones adecuadas. En la esencia de 

21 V. I. Lenin, Materialismo y empiriocriticismo, trad. esp. Ediciones Pue¬ 
blos Unidos, Montevideo, 1959, págs. 37, 91. 
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la propia materia, decía Engels, está implícito el que necesariamente 
se llegara a la formación de seres pensantes siempre y cuando se dieran 
las correspondientes condiciones propicias. 

El cambio de las condiciones exteriores y el desarrollo de las for¬ 
mas de la naturaleza orgánica fueron acompañados por el desarrollo 
y la complicación de las propiedades características del mundo orgá¬ 
nico en general y por su capacidad para el reflejo psíquico, en par¬ 
ticular. El desarrollo de esa capacidad se inicia con la aparición de 


sensaciones elementales entre los animales y llega hasta las complejí¬ 
simas formas de reflejo del mundo por el hombre, es decir, hasta la 
aparición de su conciencia. Pero por simples o complejas que sean 
esas formas, todas ellas son un .producto del desarrollo de la materia, 
una propiedad de los organismos vivos. ‘ Tero si seguim os preguntan¬ 
do qué son y de d ónjg proceden el pensar y la conciencia^ itds en- 
contrarnos con que ^on productos del cerebro humano y_con_ que_el 
mismo hombre no es más que un producto natural que se ha desarro¬ 
llado en su^a,mb iente y con éV' 

“El mundo material y perceptible por los sentidos, del que for¬ 
mamos parte también los hombres, es el único real —escribía Engels 
en otra obra— y. . . nuestra conciencia y nuestro pensamiento, por 
muy trascendentes que parezcan, son el producto de un órgano ma¬ 
terial, físico: el cerebro. La materia no es un producto del espíritu, y 



que 


23 


La psique, que es una de las propiedades de la materia en movi¬ 
miento y se desarrolla como una función del sistema nervioso, viene 
a ser un producto especial de los procesos que se efectúan en el orga¬ 
nismo. Generalizando las conquistas de las ciencias naturales, Lenin 
expresó en una breve fórmula la esencia de la concepción materialista 
dialéctica sobre lo psíquico como propiedad de lo material. “.. .La 


materia 


Or gano s 


sensación. La sensació n depende del cerebro, de los nervios,, de^la Le.; 


tina, etc., es decjr 


la materia organizada de dete r minada 


ñera. 


5 5 24 


Él materialismo dialéctico, considerando que la conciencia es el 
producto de un largo desarrollo de la materia, subraya que la con- 


oo 


F. Engels, Anti-Dühring, trad. esp. Ediciones Pueblos Unidos, Monte¬ 
video, 1960, pág. 49. j j j * TT \/r 

23 c. Marx y F. Engels, Obras escogidas, en dos tomos, ed. esp., t. II, Mos¬ 
cú, 1952, pág. 347. . v ' aq 

24 V. I. Lenin, Materialismo y empiriocriticismo, ed. esp. cit., pag. 4». 
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ciencia es una propiedad de formas superiores de la materia, una fun¬ 
ción del cerebro humano. 

La esencia de la conciencia, como función del cerebro, consiste 
en que refleja el mundo exterior. El objeto, el fenómeno del mun do 

exterior, existe al m argen e independientemente de la^ oncigncia. ]E1 
hombre siente v piensa porque percibe los estímulos e xteriores . Cua- 

,.... LA-. -i-_ __ IVinm. 

;an los peni 



ííeTós"oB]etos y Témenos driTr ea 


* ^ S 

eflem 


imagen después que el árbol efectivo, real, actúa sobre los órganos 
sensoriales del hombre, después de ser percibido por su cerebro. 

Caracterizando ese aspecto esencial de la conciencia, Marx escri- 


fíewusstseiri] jamás puede 


consciente _ _ _ 

tesis~de Marx de que “lo ideal no es.. mas que lo material traduci¬ 
do y traspuesto a la cabeza del hombre”."® Lenin subrayaba la misma 
idea al decir que “nuestras sensaciones, nuestra conciencia, son sólo la 
imagen del mundo exterior, y de suyo se comprende que el reflejo no 
puede existir sin lo reflejado, mientras que lo reflejado existe indepen¬ 
dientemente de su reflejo”.^' 

El carácter dependiente, derivado y secundario de la conciencia 
en el caso dado se caracteriza por el hecho de que luientras la exis¬ 
tencia de los objetos y fenómenos materiales no depende de nuestra 
percepción de ellos, de que seamos conscientes de que existen, en la 
conciencia del hombre no hay nada que no refleje, de una u otra 
manera, no copie, no reproduzca objetos y fenómenos realmente exis¬ 
tentes en el mundo, así como sus nexos y las leyes de su desarrollo. 
Y pese a que hay muchos aspectos, propiedades y fenómenos de la 
realidad que el hombre no percibe con ayuda de sus órganos senso¬ 
riales ni reproduce en sus sensaciones y percepciones, no puede afir¬ 
marse que en las sensaciones y percepciones del hombre existe aun¬ 
que sólo sea un elemento al que nada hubiera antecedido en la rea¬ 
lidad ni se halle determinado por ella de una u otra manera. Como 
es natural, entre los fenómenos del mundo exterior hay muchos más 
nexos de los que refleja el hombre en sus conceptos. Mas todo cuanto 
hay en éstos es un reflejo de nexos e interacciones efectivos. De este 

25 C Marx y F. Engels, Obras completas, 2® ed. rusa. Gospolitizdat, Moscú, 

1955^,^ pag. Capital, trad. de W. Roces, 2’ ed., t. I, pág. XXIII, Fondo 

de Cultura Económica, México-Buenos Aires, 1939. % ^ í;r; 

27 V. I. Lenin, Materialismo y empiriocriticismo, ed. esp. cit., pag. 65. 
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modo, las sensaciones, las ideas, los conceptos del hombre existen en 


existen 


vas que provocan la aparición de esas ideas y esos conceptos. 

Los objetos exteriores anteceden a la captación de esos objetos lo 
mismo que la naturaleza, en su desarrollo, antecedió a la psique de 
los organismos animales, igual que la aparición y el desarrollo de la 
sociedad humana precedió al surgimiento y desarrollo de la concien¬ 
cia del hombre. 


Al enunciar la idea materialista de que la vida psíquica es un re¬ 
flejo del mundo exterior, incurrimos, a veces, en una inexactitud que 
raya en evidente error. Se trata de lo siguiente: al decir que la reali¬ 
dad objetiva se refleja en la conciencia, anteponemos, querámoslo o 
no, la conciencia —como pantalla o espejo— a lo que se refleja en 
ella. Se adjudica a la conciencia la propiedad de la realidad, que se 
antepone a la realidad objetiva del mundo exterior. La expresión “se 
refleja en la conciencia” es análoga a la expresión “se refleja en el 
espejo”. La comparación de la conciencia con el espejo induce a pen¬ 
sar que a la conciencia se le confieren ciertas propiedades sustancia¬ 
les. A la conciencia, que es de por sí producto del desarrollo de la 
materia, se le adjudica la fantástica capacidad de reflejar en sí. A la 
sustancia material se le antepone la sustancia de la conciencia. Según 
la lógica de esos razonamientos, las sensaciones, las percepciones, las 
representaciones, el pensamiento, son propiedades de esa sustancia, sus 
facultades. 

A la tesis errónea, pero bastante extendida, del “reflejo en la con¬ 
ciencia” se antepone la exacta fórmula marxista-leninista de la propia 
conciencia como reflejo. La conciencia es de por sí reflejo, el proceso 
del conocimiento de las vivencias y de la actividad del sujeto; proceso 
en continuo y constante cambio, no percibido directamente por los 
órganos sensoriales. Mas ese proceso de vivencias, esa aprehensión y 
actividad del sujeto guardan relación con los objetos que se perciben 
y se representan. 

Por “objeto” de la conciencia no siempre se considera lo mismo 
en la literatura psicológica. P'recuen temen te, este concepto es reem¬ 
plazado por conceptos no menos vagos: “objeto” del conocimiento, 
“contenido” de la conciencia. Esta concepción de la psicología idea¬ 
lista sobre el “objeto” o el “contenido” de la conciencia induce a di¬ 
versas asociaciones, bien como de algo inherente a esa conciencia, 
bien como de algo exterior de ella. Semejante terminología no expresa 
con exactitud la relación recíproca entre la conciencia y el mundo 
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exterior y es sumamente imprecisa. En efecto, cuando se habla, por 
ejemplo, del “objeto” de la conciencia, cabe sobreentender por el, en 
primer lugar, todo cuanto existe fuera y al margen del hombre. El 
concepto de objeto de la conciencia abarca, en primer lugar, las cosas 
materiales, sus propiedades, estados y modificaciones, independiente¬ 
mente de que se refieran al pasado, al presente o al futuro. También 
pueden ser objeto de la conciencia todas las conexiones y relaciones 
entre los objetos: espaciales, temporales, causales, relaciones de seme¬ 
janza, etc.; de entre las cosas del mundo material pueden ser objeto 
de la conciencia el propio cuerpo y los cuerpos de otras personas, asi 
como la actividad psíquica de otros seres, sus peculiaridades, vivencias 
y actuaciones prácticas, las relaciones entre los individuos, entre sus 
diversas propiedades, vivencias, estados y acciones. Las propias viven¬ 
cias, cualidades y propiedades psíquicas, así como la actividad cognos¬ 
citiva y práctica, también pueden ser objeto de la conciencia. 

Una característica de la psicología idealista es la reducción del 
objeto de la conciencia a su contenido psíquico. El problema de la 
relación recíproca entre el objeto y la conciencia se limita a lo ideal. 
Algunas concepciones psicológicas presentan todo fenómeno psíquico 
como un cierto estado, como un objeto y el acto de aprehenderlo, 
vivirlo o ser consciente de él. La aprehensión está adecuadamente di¬ 
rigida, y esta intencionalidad, a su vez, es propia de la conciencia. 
Semejantes concepciones psicológicas exhuman las ideas medievales 
acerca de la psique, según las cuales toda la conciencia se dividía en 
dos esferas: la del contenido y la de la actividad, es decir, en un prin¬ 
cipio activo y otro pasivo.^® 

Para la psicología materialista, el problema de la conciencia y su 
objeto no es el problema de la relación entre diversos estados psí¬ 
quicos, por ejemplo, entre la sensación y el pensamiento, sino el de 
las relaciones entre el mundo objetivo y la conciencia. El mundo 
material o una parte suya constituyen el objeto de la actividad p.sí- 
quica. Lo material, al convertirse en objeto de la conciencia, no deja 
de ser material. L^s cosas materiales no^e_y^uelven algo psíquico al 
s ^ percibidas por el sujeto . Es cierto que los fenómenos psíqnimrVlp I 
in^iduo~se transforman en objeto de su conrienn’a mand o., la^aten- 
ción se concentra en ellos, cuando el hombrpj T;^ conciencia de sí 
inj ^o como forma peculiar de conciencia . Pero incTuso^en este~caso, 
al percibir la señsáción como un hecho psíquico, se encuentra con que 

2* A. Binet, El alma y el cuerpo, ed. cit., págs. 44-45. 
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esta no es más que el reflejo de los fenómenos de la realidad material. 


Cualquier obieto de la conciencia es 


unareslidad 


objetiva . Es objeto directo de la conciencia en las sensaciones, pero si 
se refleja en la percepción, en las representaciones, puede convertirse 
en objeto de reflexión. Resumiendo lo dicho: toda activi dad psíq uica 


perc epción y 


en un 


1 


tender hacia é l, en la actividad con cj_y co n su s obietos. 

Éntre el objeto que existe fuera del sujeto y la conciencia se da la 
relación entre el objeto y su reflejo. De aquí se desprenden todas las 
diferencias que hay entre ellos. El conocimiento de los objetos no €g 
gual a los propios obj e tos. Si percibimos, por ejemplo, un globo azul, 
el objeto que vemos representa una figura espacial, extensa, de una 
forma y un color determinados. Pero la imagen ideal de ese objeto 
no es espacial, extensa o esférica; tampoco está pintada de un color 
determinado: no es material. Todas esas propiedades pertenecen a 
una cosa objetiva y no a la imagen psíquica de ese objeto. En este 
caso podemos y debemos hablar de la oposición radical entre el objeto 
de la conciencia y el objeto real. En el sentido gnoseológico, la ma¬ 
teria y la conciencia son opuestas. La conciencia no es materia, lo 
mismo que la materia no es conciencia. Como se sabe, J. Dietzgen, en 
su trabajo La esencia del trabajo cerebral (1869) y en otros artículos, 
afirmaba erróneamente que el espíritu no se distingue de la mesa, de 
la luz o del sonido más de lo que se distinguen estas cosas entre sí, 
ya que, según decía, la representación no sensible también es, de he¬ 
cho, sensible, material. '‘Llamamos fenómeno corpóreo, físico, sensi¬ 
ble, 7 naterial —escribe Dietzgen— al género común en el que se 
incluye toda existencia, ponderable e imponderable, cuerpo y espí- 
riiu/'^^ O cuando dice: “El concepto de materia debe ser ampliado. 
Es preciso incluir en él todos los fenómenos de la realidad y, por con¬ 
siguiente, nuestra capacidad cognoscitiva.” 

Analizando estas afirmaciones de Dietzgen y otras similares, Lenin 
escribía: “El error aquí es evidente. Que el peiisamÍ£DLa.y_la ^atería 
son «re ales», es decir, qu e existen, es verdad. P_grQ_cali ficar el pen sa¬ 
miento de mat criai~es d ar un Jgaso en fal^ hacia la confusión entre 

El objeto del pensamiento y el pen- 
el primero existe objetivamente, al 


idealismo. 


55 31 



29 J. Dietzgen, Obras filosóficas escogidas, ed. rusa, Gospolitizdat, 1941, 

pág. 320. 

Ibídem, pág. 322 
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margen de nuestro pensamiento, y el segundo no es más que el reflejo 
de la realidad objetiva. Con relación a la materia y a la conciencia, 
como propiedad de la materia, semejante oposición no existe, la dife¬ 
rencia entre ellas es relativa. Fuera de la gnoseología, la anteposición 
absoluta de la materia y la conciencia conduce indefectiblemente al 
dualismo. Sin embargo, si no se toman en cuenta las contradicciones 
entre la conciencia y la materia dentro de los límites del problema 
gnoseológico, puede llegarse a identificar la materia y la conciencia. 
Un resultado de semejante identificación fueron las concepciones idea¬ 
listas en la historia de la filosofía, que consistían en reducir la materia a 
la conciencia, y las tesis materialistas-vulgares, que incluían la con¬ 
ciencia en la materia. 

Al reconocer que la materia y la conciencia se contraponen en el 
plano gnoseológico, y considerar que la conciencia es el reflejo, la ima¬ 
gen del mundo objetivo, admitimos que la imagen se aproxima a su 
original y que existe cierta coincidencia entre ambos. No obstante esta 

correspondencia, esa coincidencia, no significa que lo material cnglo!)c 
lo ideal, o viceversa. 

La psicología idealista no ha podido resolver la oposición metafí¬ 
sica entre la imagen y el objeto y escapan del absorbente cautiverio 
de la conciencia. 

Sólo el materialismo permite trazar una línea divisoria entre la 

existencia del objeto y su percepción y establecer la dialéctica de sus 

relaciones. El materialismo parte para ello de la tesis según la cual el 

objeto percibido existe objetivamente, fuera e independientemente de 

la conciencia, y que ésta no es otra cosa que el reflejo de esa realidad 
objetiva. 

Los idealistas dicen a veces que si el mundo exterior se considera 
objeto de la conciencia resulta difícil poner de manifiesto el vínculo 
efectivo entre la conciencia y su contenido, ya que la conciencia y la 
materia pertenecen a esferas distintas de la realidad. 

El descubrimiento científico de la “esfera común” y, por consi¬ 
guiente, de las relaciones entre la conciencia y la materia presupone 
la solución materialista del problema de la naturaleza de la realidad 

objetiva (objeto de la conciencia) fuera e independientemente del 
sujeto que percibe. 

En la vida real, el vínculo entre la conciencia > sus o bjetos se esta- 
blece medi ante la a ct ividad práct ica del j^bre" 1 

qüejos^obietos que eljmnibre refleja ^oñtmu^ 

cuando no los percibe . La diferencia entre lo existente ~y b pcrdbido 
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es completamente real. El mundo exterior existe fuera e independien¬ 
temente de la conciencia y la conciencia es el reflejo de ese mundo. 

El mundo exterior existe sin interrupción, pero su percepción puede 
cesar en determinadas condiciones. La existencia del mundo exterior 
es universal, pero su reflejo puede ser incompleto, irregular, desorga¬ 
nizado, inadecuado en toda una serie de ocasiones e incluso ilusorio. 
Sin embargo, pese a todas esas desviaciones, la conciencia sigue siendo, 
en todas las circunstancias, reflejo del mundo exterior. 

El mundo material es la base, la condición y la causa de la exis¬ 
tencia de la conciencia. 

La tesis de la dependencia causal de los fenómenos de la concien¬ 
cia ocupa un lugar central en el conjunto de cuestiones que se refieren 
a las relaciones recíprocas entre la materia y la conciencia. 

Los idealistas y los materialistas vulgares consideran la causalidad 
de un modo mecanicista y vulgar. La psicología idealista interpreta 
formalmente la causalidad, hace caso omiso de los complejos nexos, de 
la lucha y las recíprocas transiciones entre causa y efecto; considera 
que la causa y el efecto son categorías vinculadas externamente y las 
estudia al margen de su desarrollo. La interpretación idealista del 
problema de la causalidad de la conciencia se caracteriza por la idea 
de que un fenómeno psíquico sirve de causa a otro, también psíquico, 
de que una emoción suscita otra y un pensamiento provoca otro pen- 
.samiento. Lo psíquico es la causa de lo psíquico. La interrelación de 
la causa y el efecto se realiza dentro de los límites de lo psíquico. 

La concepción mecanicista del problema de la causalidad de la 
conciencia exige que a cada fenómeno psíquico le corresponda de 
manera equivalente y estricta determinado estímulo físico. Si se esta¬ 
blece como un hecho que ha sido precisamente ese fenómeno y no otro 
el que ha producido ese determinado efecto psíquico, quedará demos¬ 
trado entonces que la psique está sujeta a la ley de la causalidad; 
ahora bien, si no se consigue establecer semejante correspondencia, se 
niega el propio principio de la dependencia causal de los fenómenos 
psíquicos. A cada fenómeno espiritual le ha de preceder ese hecho 
físico, precisamente, y no otro. Desde el punto de vista de la causa¬ 
lidad mecanicista, el fenómeno psíquico que se ha originado culmina 
en un fenómeno físico, con un determinado y correspondiente cambio 
físico en los músculos, los ligamentos y las glándulas. A cada acción 
corporal ha de corresponder determinado estado subjetivo. Si esto se 
establece, puede reconocerse que la causalidad psicofísica existe; en 
caso contrario, esa causalidad se rechaza. 
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En la práctica no siempre se consigue establecer esa corresponden¬ 
cia entre el estímulo físico y el estado psíquico. I. M. Séchenov había 
señalado ya esa falta de correspondencia entre la psique y los ptímulos 
físicos. Sin embargo, el materialismo dialéctico subraya el origen ma¬ 
terial de los fenómenos psíquicos, su dependencia causal, a pesar de 
que en una serie de casos resulta imposible hallar una correspondencia 
adecuada y equivalente entre los fenómenos psíquicos y algunos fenó¬ 
menos del mundo físico. No existen fenómenos físicos sueltos, aislados, 
y fenómenos psíquicos aislados que les correspondan. La energía del 
estímulo exterior se transforma en un hecho de conciencia en formas 
determinadas por la actividad vital del organismo como un todo y de 
acuerdo con las leyes que regulan el funcionamiento de su cerebro. El 
propio cerebro es un órgano que lleva a cabo las complejísimas interre- 
íaciones del organismo con el medio exterior. El carácter peculiar de 
la actividad del cerebro determina la peculiaridad de los procesos 
de transformación de lo material en lo ideal. 

La concepción materialista-dialéctica de la correlación entre la 
materia y la conciencia se basa en el reconocimiento de la interacción 
entre el sujeto y la realidad objetiva, de los vínculos recíprocos entre 
la conciencia y el mundo exterior. La concien cia_d^l ho mbr e, que 
refleja la realidad objetiva y está condicionada por las circunstancias 

-T>1 -■! II I 11 T " * ** ^ 1 - * - 

de la vida social, regula, a su vezj la conducta y la actividad del 
s ujeto . Los hombres, con su actividad, influyen eficazmente sobre el 
mundo exterior, transforman la naturaleza y reorganizan la sociedad. 
En esta influencia de la conciencia sobre el ser no sólo se revela la 
actividad interna del sujeto, las leyes específicas de su conciencia, sino 
también toda la historia de la sociedad. No es la conciencia de por 
sí, al margen de la historia de su desarrollo, fuera de la actividad 


vital del hombre y de la existencia del sujeto, la que actúa como causa 
de la acción y de los cambios que esa acción produce en el ser; actúa 
como causa en cuanto conciencia del ser, del ser idealmente repro¬ 
ducido, como ser consciente y como forma del autodesarrollo de la 
materia. El ser aprehendido por el cerebro viene a ser la causa de 


las acciones del hombre, por el mero hecho de que él mismo es un 
reflejo del ser, el producto de su desarrollo. La activ idad práctica 
vigne a ser el comprobante y _el grado de esa oenetraílSrTITr^Tl^t^ 


sujeto 


)enetración 
recíp roca r 


sujeto 


Él problema filosófico general dt la relación entre la materia y la 
ciencia, el problema de la determinación de los ff>nArr,^r,^c, 
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eos, se concreta como problema de las relaciones entre lo objetivo y 
lo subjetivo. Como su interpretación posee ciertos rasgos específicos 
en comparación con lo examinado arriba, hemos de detenemos espe¬ 
cialmente en ese problema. 

Reconocer que lo subjetivo y lo objetivo, lo psíquico y lo material 
son idénticos significa resolver de un modo idealista ese complejo 
problema. Negar la diferencia entre lo subjetivo y lo objetivo equivale 
a negar la diferencia entre la conciencia y el mundo exterior; esa 
negación oculta la duda o el firme convencimiento de que, a excep¬ 
ción del sujeto cognoscente, no existe una realidad objetiva. El objeto 
se presenta como objeto de conocimiento solamente, que no existe al 
margen de la actividad cognoscitiva del sujeto. El objeto, a su vez, 
viene a ser el espíritu que cobra conciencia de sí mismo, y el conoci¬ 
miento se reduce al autoconocimiento. Tal es el punto de vista idealista 
sobre esa cuestión. 

Reconocer que la conciencia existe en forma real e independiente 
del mundo objetivo, negar la cognoscibilidad de sus relaciones, tam¬ 
bién es idealismo. 


La realidad de la^ coaciencia está cqndidonada^ PPÍ J[?_ cjdstencia 
efe ctiva del mu ndo,ex_tcrior. La característica fundamental de la con¬ 
ciencia radica en que es reflejo de la realidad; en ello estriba su esencia. 
Todo intento de reducir lo subjetivo a lo fisiológico, de fraccionarlo 
en componentes fisiológicos o químico-físicos, de explicar lo subjetivo 
por los datos de la simple fisiología, conduce a la teoría metafísica de 
la identidad entre lo psíquico y lo físico. 

Desde nuestro punto de vista, el concepto de conciencia como re¬ 
flejo ideal de la realidad no se agota, ni mucho menos, al señalar su 
carácter subjetivo. 

La conciencia, que es una propiedad de la materia altamente 
organizada, refleja al mismo tiempo la realidad objetiva. Lenin, al 
definir la sensación como la transformación de la energía del estímulo 
exterior en un hecho de conciencia, subrayaba que la sensación es 
una imagen subjetiva del mundo objetivo. En la definición de “obje¬ 
tivo”, que se refiere al mundo exterior que se refleja en la sensación, 
se subraya que el contenido del reflejo es real, es decir, objetivo por su 
fuente. La psique es subjetiva porque pertenece a un sujeto, a un a 
persona deter minad a. Todo intento de reducir lo psíquico a lo sub- 
jetívo y icTfisíológico a lo objetivo conduce a una falsa concepción 
de la esencia del reflejo. 

Sin embargo, muchos autores suelen equiparar lo objetivo y lo 
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fisiológico, por una parte, y lo subjetivo con lo psíquico, por otra. Al 
hacerlo, alegan la conocida fórmula de I. P. Pávlov sobre la fasión 
de ambos o la imoosición de lo Dsíauico sobre lo fisiológico. Interpre- 


V. ic^ imposición ae lo psíquico soore lo iisioiogivu. Interp.^ 
tar esas palabras de Pávlov como la fusión de lo objetivo y lo subjetivo 
no es exacto y, por lo tanto, resulta erróneo. 

Las relaciones entre lo subjetivo y lo objetivo constituyen un pro¬ 
blema doble. Se trata, en primer lugar, del problema de la relación 
entre la imagen y aquello cuyo reflejo es y, segundo, la relación entre 
el reflejo como propiedad y su portador material: la materia organi¬ 
zada de un modo determinado. Algunos autores, al trasladar el centro 
de gravedad exclusivamente a las leves internas del cerebro, v hacer 
abstracción de los estímulos externos como causas de conciencia, re¬ 
suelven de un modo unilateral el problema de lo objetivo y lo subje¬ 
tivo. Lo psíquico no refleja idealmente el proceso fisiológico sobre el 
cual se basa. Si tomamos el reflejo condicionado como fenómeno fisio¬ 
lógico y psíquico al mismo tiempo, veremos que lo psíquico no es un 
reflejo del proceso fisiológico de ese reflejo condicionado. La unidad 
de lo fisiológico y lo psíquico en el reflejo condicionado se produce y 
se reabza al estoblecer el sistema nervioso nexos recíprocos con el mundo 
extenor objetivo. El problema de las relaciones entre lo objetivo v lo 
subjetivo no puede resolverse si no se analizan, en general, las interac¬ 
ciones del orpnismo y, en particular, las del cerebro humano con el 
mundo exterior. El contenido de los fenómenos de la conciencia su 
esencia, sólo se revelan cuando se tienen en cuenta sus vínculos cons¬ 
tantes y las interacciones del hombre con el mundo exterior. La pronia 

vinculación. Lacon^a^es la mo 

!i£da¿Ja3ctividad.^ipmqrj^^ y concreto 

iue se encuentra en determi'nQfioc _„ -- 

reg^roca^con el. medio, 

gon^-históncasx socialesconcr7t^ Tl^^^ 

vital del hombre por ese medio social constituye la bfse v eíT'^T'^ 
decisivo de las relaciones recíprocas entre lo obktivn v 1 ^ 

la psique humana. Las condiciones sociales de la existen 
determinan tanto la di rprnAn j n i hiirn3,nci 

le se desarrolla la organización 
como el contenido de su con¬ 



determinan 

corporal del hombre —.ser social 


ciencia. 


El estudio de la naturaleza de los fenómenos psíauicos H, 1 
peculiaridades cualitativas del reflejo de acuerdo con el desarroUo dd 
sustrato matenal y las condiciones exteriores objetivas, ha demostrado 
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debido a ello, un producto del desarrollo social. La conciencia es 
‘‘desde su origen mismo un producto social y seguirá siéndolo mientras 
existan, en general, los seres humanos”.^- 

El materialismo dialéctico concede una gran importancia al pro¬ 
blema de la dependencia social de la conciencia y, en relación con 
ello, a ciertas particularidades en la actividad reflectoria del hombre, 
de lo cual trataremos más adelante. 


2. Condicionamiento social de la aparición de la conciencia. 

El proceso de aparición y desarrollo de la vida psíquica entre los 
animales constituye la prehistoria del reflejo humano de la realidad. 
Si las diferentes y sucesivas etapas en el desarrollo de la psique animal, 
el p>erfeccionamiento de las formas de reflejo, estaban vinculadas con 
la complejidad cada vez mayor de las condiciones de existencia, con la 
modificación de la estructura de su sistema nervioso y de sus órganos 
sensoriales, es lógico suponer que las particularidades del reflejo hu¬ 
mano del mundo exterior dependen de las peculiaridades de la exis¬ 
tencia del hombre, de la estructura peculiar de su organismo, en gene¬ 
ral, y del cerebro, en particular. 

Las peculiaridades específica s del reflejo^huinjiriq ,estáry c ondicio ¬ 
nadas por la existencia del hombre y d e su modo de vida. La existencia 
humana, en comparación con las condiciones de existencia de los 
animales, se distingue por su carácter histórico y social. La particula¬ 
ridad del modo de vida humano es su actividad laboriosa. 

La diferencia esencial entre las relaciones del organismo animal 
con el medio y las relaciones del hombre con el mundo exterior radica 
en que el ser humano no sólo se adapta al medio, sino que a base del 
conocimiento de las leyes objetivas que presiden el desarrollo del medio 
ambiente lo modifica con arreglo a sus necesidades. También el 
animal modifica con su actividad la naturaleza exterior, y esos cambios, 
debido a la interacción de su organismo y el medio, repercuten sobre 
los animales, mas eso “lo hacen sin proponérselo, y el resultado conse¬ 
guido es siempre fortuito por los propios animales”.^'* 

A pesar de la multiplicidad de los vínculos entre el organismo ani¬ 
mal y el medio, pese a toda la complejidad de sus interrelaciones, a 

•'*2 C. Marx y F. Engels, Obras completas, 2* ed. rusa, t. 3, pág. 29. 

33 F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, trad. de W. Roces, Editorial Gri- 
jalbo, México, D. F., 1961, pág. 150. 
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la capacidad del animal de actos “sujetos a un fin , e anima u i 
liza la naturaleza exterior e introduce cambios en ella ^ tf 

mente con su presencia... ”; el animal, con su ^ 

logrado estampar sobre la tierra el sello de su volunta . or o que 
se refiere al hombre, vemos que con sus acciones, con os cam ios que 
introduce en la naturaleza, “la hace servir a sus fines, a omina . 

El dominio humano sobre la naturaleza se debe a que el^ hombre, 
una vez descubiertas las leyes objetivas del mundo exterior, produce, 
crea medios de vida en el más amplio sentido de la palabra, medios 
de vida que sin él jamás habría llegado a producir la naturaleza , 

Los animales están en una acción mutua con el medio en el curso 
de su actividad instintiva. Con la particularidad de que en esta acti¬ 
vidad instintiva, considerada en el amplio sentido de la palabra, se 
incluyen los nexos reflejos incondicionados, cuya cadena forma los 
instintos en su verdadero y restringido sentido, asi como los reflejos 
condicionados que se originan durante el desarrollo individual del or¬ 
ganismo. Un rasgo peculiar de la actividad instintiva de los animales 

es su capacidad de adaptación. 

Un nuevo tipo de actividad humana, el trabajo, que se diferencia 
radicalmente de la actividad animal, es el que permite al hombre en¬ 
trar en una acción mutua con el medio ambiente y modificarlo. “El 
trabajo —escribía Marx— es, en primer término, un proceso entre la 
naturaleza y el hombre, proceso en que éste realiza, regula y controla, 
mediante su propia acción, su intercambio de materias con la natu¬ 
raleza. A la sustancia de la naturaleza se antepone el propio hombre 
como una fuerza de la misma. A fin de asimilar la sustancia de la 
naturaleza en forma necesaria a su propia vida, el hombre pone en 
movimiento las fuerzas naturales que pertenecen a su cuerpo: brazos 
y piernas, cabeza y dedos. Al actuar por medio de ese movimiento 
sobre la naturaleza exterior y al modificarla, el hombre modifica, al 
mismo tiempo, su propia naturaleza. Desarrolla las fuerzas latentes 
en ella y subordina el juego de esas fuerzas a su propio poder.” 

En el trabajo, en la capacidad de los hombres de modificar la 
naturaleza, de crear cosas nuevas que la naturaleza no ofrece en forma 
ya acabada, radica la diferencia más esencial entre las relaciones del 
hombre y de los animales con el mundo exterior. 

. „ Engeis, Dialéctica de la naturaleza, trad. de W. Roces, Editorial Gri- 

jalbo, México, D. F., 1961, pág. 151. 

Ibídem, pág. 265. 

C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. rusa, t. 23, págs. 188-189. 
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Esta diferencia es tan esencial que hace imposible, según demues¬ 
tra EngeLs, la aplicación de las leyes de la vida animal a la vida de la 
sociedad humana. 

El trabajo, en comparación con todas las formas de actividad ins¬ 
tintiva de los animales, se distingue por su carácter social, por modi¬ 
ficar los objetos de la naturaleza mediante otros objetos, los llamados 
instrumentos de trabajo, y por la fabricación de los mismos. Los ani¬ 
males utilizan diversos objetos para actuar sobre otros; sin embargo, 
la fabricación de herramientas de trabajo es inacce.sible incluso para 
animales superiores. Y hemos de tener en cuenta que “ el trabajo 
— según Engels-— comienza con la elab oración de herramientas”.®^ 

En el proceso del trabajo no sólo se modifican las relaciones mu¬ 
tuas del hombre con la naturaleza, sino también con otros hombres. 

“En la producción —escribe Marx—, los homlrres establecen re¬ 
laciones no sólo con la naturaleza. No pueden producir sin unirse de 
cierto modo para una actividad conjunta y para el recíproco inter¬ 
cambio de su actividad. Para producir, los hombres establecen deter¬ 
minados vínculos, relaciones, y solamente en el marco de esos vínculos 
y relaciones sociales existe su relación con la naturaleza, tiene lugar 
la producción.” 

La aparición del hombre se ha distinguido por una interacción 
específica de trabajo con la naturaleza y con otros hombres, por un 
cambio esencial en el reflejo del mundo exterior, es decir, por la apa¬ 
rición de la conciencia, forma típicamente humana de reflejo de la 
realidad. 

¿Cómo se diferencia la conciencia humana de la psique animal? 
La psique de los animales refleja los excitantes que tienen una sig¬ 
nificación biológica para ellos. En los animales, el reflejo de las pro¬ 
piedades objetivas de los estímulos exteriores está vinculado estrecha¬ 
mente a su actividad vital, a las vivencias provocadas por ese estímulo 
y que tienen directa importancia para la adaptación del animal a de¬ 
terminadas condiciones de existencia. 

El reflejo de las propiedades objetivas de los objetos y fenómenos 
está mediatizado en los animales por el proceso de satisfacción de sus 
necesidades directas. La vivencia, la significación de los estímulos ex¬ 
teriores como señales de excitantes biológicos perjudiciales o prove¬ 
chosos constituyen el núcleo fundamental del reflejo de los animales 

F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 147. 

. y Engels, Obras completas, ed. rusa, t. 6, Gospolitizdat, Mos¬ 
cú, 1957, pág. 441. > 
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del mundo exterior. Como la combinación de excitantes exteriores, 
biológicamente importantes para los animales, con los estímulos exte¬ 
riores, que adquieren valor de señales, varía incesantemente (un mismo 
fenómeno puede, en diversos períodos de tiempo, tener bien una sig¬ 
nificación positiva, bien negativa en la actividad vital del organismo 
o bien perder toda importancia para él), los animales no obtienen un 
reflejo de las propiedades objetivamente estables de los objetos y fenó¬ 
menos del mundo exterior. El reflejo psíquico elemental de la realidad 
objetiva se funde en los animales con la vivencia de esa realidad, que 
influye sobre ellos como un sistema de señales, se regula por esa viven¬ 
cia y no existe fuera de ella. Los objetos y los fenómenos del mundo 
exterior, biológicamente no importantes para ellos, quedan al margen 
de su reflejo psíquico. La psique de los animales refleja sólo estímulos 
de importancia individual. El contenido objetivo de los reflejos, en 
el estricto sentido de la palabra, constituye una peculiaridad caracte¬ 
rística de la actividad reflectoria del hombre. 

El contenido objetivo del reflejo del mundo exterior entre los ani¬ 
males se amplía a costa de los objetos que pueden adquirir una signi¬ 
ficación de señales para ellos. A excepción de esta significación sig- 
nalizadora para el organismo, a excepción del reflejo relacionado 
con sus necesidades, no existe para los animales ningún contenido 
•objetivo. 

El hombre, en el proceso de su actividad laboriosa, se enfrenta con 
objetos y fenómenos del mundo exterior que pueden no estar directa¬ 
mente relacionados con estímulos significativos para él en el sentido 
biológico. AI actuar sobre unos objetos mediante otros, al convertir 
•el objeto del trabajo en un producto del mismo, el hombre refleja las 
propiedades objetivas del objeto actuante, que existen independiente¬ 
mente de él, así como las del objeto sometido a esa acción, refleja 
las conexiones objetivas existentes entre los objetos y fenómenos del 
mundo exterior, entre esos fenómenos y él mismo. Toda actividad de 
trabajo sería imposible si el hombre no reflejase esas propiedades 
objetivas. Esto se debe a que la actividad del hombre no siempre va 
dirigida a la satisfacción directa de sus necesidades. Ello se manifiesta 
con particular claridad en la producción de los instrumentos de tra¬ 
bajo y en la división del trabajo mismo entre los miembros de la 
colectividad. Al producir los instrumentos de trabajo, el hombre dirige 
su actividad hacia objetos que no pueden satisfacer directamente sus 
necesidades biológicas. Los instrumentos de trabajo se producen con 
.anterioridad a su posible empleo. Así, pues, la satisfacción de las ne- 
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ccsidades no coincide, en el tiempo, con la actividad material del 
hombre. El proceso de producción de las herramientas no coincide con 
el acto de satisfacer las necesidades. “El hombre produce incluso 
cuando está libre de la necesidad física, y en el verdadero sentido de 
la palabra produce sólo cuando está libre de ella.” 

Una labor fructífera en la producción de los instrumentos de tra¬ 
bajo, en la actividad dirigida a obtener lo que no ofrece la naturaleza, 
presupone un conocimiento fidedigno de las propiedades objetivas de 
los fenómenos y objetos y, ante todo, de los instrumentos de trabajo, 
del objeto del mismo y de la propia actividad. El conocimiento de las 
propiedades objetivas de los objetos, imprescindible para la buena 
realización de la actividad laboriosa, no se limita al reflejo de las pro¬ 
piedades superficiales de los objetos, sino que incluye el reflejo de las 
conexiones de los mismos. El reflejo objetivo del mundo exterior no 
sólo se amplía mediante el conocimiento de nuevas y nuevas propie¬ 
dades del mundo objetivo, sino que se profundiza también al reflejar 
sus vínculos esenciales y las leyes que presiden la aparición y el desarro¬ 
llo de los fenómenos de la realidad. 

Los animales, al reflejar la realidad, pasan de un fenómeno a 
otro. El hombre, además de los fenómenos, refleja la esencia que des¬ 
cubre en ellos. Esa capacidad de reflejar la esencia de los fenómenos 
se origina por la necesidad de producir instrumentos de trabajo, por 
la necesidad de prever los resultados de esa actividad, de seguir men¬ 
talmente ese proceso, sus diversas etapas durante las cuales el objeto 
del trabajo se modifica de acuerdo con los fines del mismo. Una de 
las peculiaridades del trabajo consiste, precisamente, en que se trata 
de una actividad adecuada a fines y planificada. “El proceso del tra¬ 
bajo .. . —escribía Marx— es una actividad racional dirigida a crear 
valores de uso.” Al caracterizar los elementos componentes del tra¬ 
bajo, Marx señalaba que el proceso del mismo está constituido por 
una actividad adecuada a un fin, es decir, el trabajo propiamente di¬ 
cho, un objeto sobre el que recae el trabajo y los medios con ayuda de 
los cuales se realiza. 

Los animales carecen de fines de acción, no forman mentalmente 
un plan a seguir en toda su actividad conjunta o en alguna de sus 
operaciones. “La araña —escribía Marx— realiza operaciones que 
recuerdan las operaciones de un tejedor, y la abeja, al construir sus 

y Engels, Primeros escritos, ed. rusa, Gospolitizdat. Moscú, 

1956, pág. 566. 

C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. cit., t. 23, pág. 195. 
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celdillas de cera, pone en vergüenza a ciertos hombres arquitectos. 
Mas el peor de los arquitectos se distingue desde el comienzo mismo 
de la mejor de las abejas porque antes de construir una celdilla de cera 
la ha construido ya en su cabeza. Al terminar el proceso del trabajo 
se consigue el resultado que al principio del mismo existía ya en la 
mente del obrero, es decir, idealmente. El obrero no se limita a 
modificar la forma de lo dado por la naturaleza; en lo dado por ella 
realiza también su objetivo consciente, que determina como una ley 
el modo y el carácter de su acción y al cual ha de subordinar su 
voluntad.” ” 

La facultad de reflejar la realidad objetiva en forma ideal, en 
forma de imágenes ideales, es característica del hombre únicamente. 

El proceso de transformación de lo material en ideal, del que habla 
Marx, es, desde el punto de vista psicológico, el proceso de aprehen¬ 
sión de la realidad. 

Para que el hombre tenga conciencia de la realidad, no sólo ha 
de saber diferenciar los objetos y los fenómenos del proceso de la satis¬ 
facción directa de las necesidades, sino que ha de ser consciente de 
que es él quien introduce los cambios en la correlación objetiva de las 
cosas. “El animal —escribía Marx— forma una unidad inmediata 
con su actividad vital. No se distingue de ella. Es ella. El hombre 
hace de su misma actividad vital el objeto de su voluntad y de su 
conciencia. Desarrolla una actividad vital consciente.” 

Los procesos mediante los cuales el hombre toma conciencia de 

los objetos (en la naturaleza), de su actividad y de sí mismo están 

intimamente vinculados entre si. Los resultados de ese proceso se han 

plasmado en el cerebro humano en forma de un determinado sistema 

de imágenes, conceptos y categorías que constituyen las etapas del 

proceso de conocimiento por el hombre del mundo exterior y de sí 
mismo. 

Ante el hombre escribe Lenin— hay una red de fenómenos de 

la naturaleza. El hombre instintivo, el salvaje, no se distingue de la 

naturaleza. El hombre consciente se distingue de ella; las categorías 

son las etapas de esta separación, es decir, del conocimiento del mun- 

do; los puntos nodales en la red que permiten conocerla y domi¬ 
narla. ^ 
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r Obras completas, ed. cit., t. 23 oáe 189 

^Garlos Marx, Manuscritos económico-filntñfimr iqaa i?_ 


y Federico ÉsTrUn"^ ' ‘f°^°’^*‘^p-íilosóficos de 1844. En Carlos Marx 

¡albo, 1962, p4 7““ G"' 

V. I. Lenm, Obras completas, ed. rusa, t. 38, pág. 81. 
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El hecho de que el hombre se distinga de la naturaleza significa 
también que el organismo, el individuo, se convierte en sujeto. Esta 
conversión está relacionada con la aparición del reflejo como forma 
ideal, espiritual, de existencia del ser. 

A nuestro juicio, el punto de arranque de la concepción de A. Ki- 
selinchev,^^ que identifica el concepto de subjetividad y conciencia, es 
erróneo. A Kiselinchev admite la existencia de vida psíquica entre los 
animales, pero carente de subjetividad. Esta idea contradice la defini¬ 
ción marxista-leninista de la psique como reflejo subjetivo de la reali¬ 
dad objetiva. La subjetividad es la propiedad de reflejar tanto en el 
hombre como en los animales. Más adelante trataremos de mostrar 
qué es lo que determina esa subjetividad. Al indicar que entre los 
animales existen elementos subjetivos en el reflejo de la realidad, 
suponemos que ese reflejo subjetivo no adopta la forma de imágenes 
intelectuales. La subjetividad del reflejo del mundo exterior entre los 
animales no es idéntica a la subjetividad del reflejo de la realidad 
entre los hombres. La subjetividad en los animales se funde directa¬ 
mente con el proceso objetivo de su actividad vital, es una vivencia 

del individuo. Para el hombre, en cambio, el reflejo es distinto al 
proceso de su actividad vital y la subjetividad, como factor del reflejo, 
no se vive simplemente, sino que se es consciente de ella. El hombre 
cobra conciencia de sí mismo como activo, dotado de ciertas propie¬ 
dades psíquicas, de estados subjetivos, como sujeto consciente; es 
decir, toma conciencia de que las ideas y los sentimientos son suyos. 
En el hombre, señala Engels, la naturaleza cobra conciencia de sí 
misma.^® 

El propio reflejo del mundo circundante se convierte en objeto 
de conciencia para el hombre. El mundo se le aparece en un doble 
aspecto; por una parte, como el mundo material exterior y, por otra, 
como un mundo ideal, interior, que viene a ser el reflejo del mundo 
exterior. 

La peculiaridad característica del reflejo específicamente humano 
de la realidad consiste en que el hombre toma conciencia de sí mismo 
como ser que posee la propiedad de reflejar idealmente el mundo 
exterior. 

El reflejo ideal entraña una relación peculiar del hombre con 
el mundo exterior y el mundo interior. Sólo el hombre toma posición 

** A. Kiselinchev, La teoría rriarxista'leninista del reflejo y la doctrina de 
I. P. Pávlov sobre la actividad nerviosa superior, Moscú, 1956. 

F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 15. 
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ante lo reflejado, así como ante los propios conocimientos. Para los 
animales, sus relaciones mutuas objetivas con el mundo exterior no 
existen como relaciones. Al no distinguir su reflejo del proceso de su 
actividad vital, no toma ninguna posición frente a sus conocimientos, 
m tampoco frente a lo que reflejan sus conocimientos. 

Este pensamiento está subrayado por. los clásicos del marxismo- 
leninismo. “Allí donde existe —escribía Marx y Engels— alguna clase 
de relación, existe para mí; el animal no se «relaciona» con nada y, 
en general, no se «relaciona»; para el animal, su relación con otros no 
exLste como. relación.” El hombre, al relacionarse con la realidad 
objetiva, se relaciona en consonancia con los conocimientos que se 
tienen de ella: coteja sus conocimientos con el mundo exterior y los 
enjuicia. Así, ¡pues, un indicio del reflejo consciente del hombre de 
la realidad objetiva es la relación del sujeto con los estímulos exte¬ 
riores, la apreciación que hace de su significado. 

Además de las relaciones con el medio natural, también es inhe¬ 
rente al hombre la relación con las condiciones sociales de su existen¬ 
cia. Como miembro de la sociedad, el hombre se relaciona de uno u 
otro modo con otros hombres, con el trabajo, con los principios de 
conducta. Esa relación humana no es algo abstracto, sino que .se ma¬ 
nifiesta en sus sentimientos, deseos e intereses. 


3. El lenguaje como forma materl^l de existencia 

DE LA CONCIENCIA. 

La peculiaridad específica del reflejo humano de la realidad obje¬ 
tiva se expresa también en el modo específico de objetivación de las 
imágenes reflejas. Entre los animales, el único modo de objetivar 
las imágenes reflejas de Ja realidad es el de interactuar directamente 

con el mundo exterior en beneficio propio. Entre los homb res las imá- 
gene_ s refleja s.. ^ o bjetivan en la palabra, ' 

La aparición y existencia de la conciencia como lorma específi¬ 
camente humana de reflejo de la realidad está indisolublemente U- 
gada a la aparición del lenguaje. El lenguaje es una forma específica¬ 
mente humana de afianzamiento y exteriorización de los resultados 

de la actividad cognoscitiva del hombre, la forma de existir de la 
conciencia. 

C. Marx y F. Engels, Obras completas, 2’ ed. 


rusa, t. 3, pág. 29. 
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“El lenguaje es tan antiguo como la conciencia —dicen los clásicos 


leninismo— 


existe prácticamente para los demás hombres y que gracias a ello 

tan solo también existe para mi; al igual que ía conciencia, el len- 

guaje nac i ó . de l a_necesidad, de la imperiosa necesidad de comunicarsp 
con otros hombres.” 

La idea 

---^».*.JA4*WXV.X11X110Í11VJ \UK^ ia 

cia se origina al mismo tiempo que el lenguaje es extremadamente 
fértil. Tanto el lenguaje como la conciencia están condicionados por 
la necesidad, por la imperiosa necesidad que tienen los hombres de 
comunicarse entre sí debido a las condiciones de su vida social. TantO' 
el lenguaje como la conciencia, indisolublemente vinculada a él, que 
surge como resultado de las relaciones de trabajo, de producción, entre 
los hombres, constituyen un fenómeno social; tienen, desde el co¬ 
mienzo, un contenido social y cumplen una función social. 

La tesis del materialismo dialéctico acerca del vínculo indisoluble 
entre el lenguaje y la conciencia, tanto en su origen como en su 
desarrollo sucesivo, no sólo contribuye a dilucidar el problema de la 
psique de los animales y de las peculiaridades específicas de la con¬ 
ciencia humana, sino que ayuda también a solucionar el problema 
de la correlación entre la psique y la conciencia como formas de la 
actividad refleja del cerebro humano. Gracias al lenguaje, los fenó- 
menos psíquicos como r eflejo de la realidadT^fetivá, como furición 

convierten en f enómenos de la conciencia. 

La designación verbal tanto de los objetos~que sé reflejan en la 
conciencia como de las relaciones del sujeto con ellos constituye una 
condición imprescindible para diferenciar el objeto de la conciencia 
de la actitud ante él, para formular esa relación como tal. Una de las. 
peculiaridades características de la conciencia humana es la generali¬ 


zación del reflejo de la realidad en el proceso de la práctica histórico- 
social de los hombres. Sólo el lenguaje permite reflejar el significado 
de los objetos, distinguir sus aspectos y cualidades esenciales de los 
inesenciales. Al designar con ayuda de la palabra el objeto en el pro¬ 
ceso de su actividad de trabajo social, el hombre destaca ese objeto 
de entre otros y generaliza los rasgos sociales y objetivamente signifi¬ 
cativos del objeto dado o del fenómeno del mundo exterior. En la 
palabra se afianza la esencia del fenómeno reflejada socialmente, el 
sentido de los objetos de la realidad objetiva. Gracias a la palabra. 
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la significación de los objetos, utilizados anteriormente por el hombre 
en su directa actividad práctica, pasa a ser patrimonio de su con¬ 
ciencia ; el hombre adquiere la posibilidad de operar con ellos también 
teórica, idealmente. 

El víncu lo indisoluble entr e la conciencia y_el leng;uaje se revela 
con la má^ma clar idad en e Fvínculo dej lenguaje y él pensamiento. 
Los clásicos del marxismo-leninismo, al combatir Tá interpretación 


le nguaje y el 


peculiar vigor 
. El lenguaje, 


como medio de comunicación, gracias a la cual pueden los hombres 
intercambiar sus pensamientos, es la realidad del pensamiento. “ Las 


ideas no existen fuera del idioma .” 

La solución que ofrece el materialismo dialéctico al problema de 
la relación entre el pensamiento y el lenguaje difiere radicalmente de la 
concepción idealista, según la cual el primero existe independiente¬ 
mente del segundo. Los idealistas opinan que las ideas pueden origi- 
nai-se en la mente humana en forma pura y con anterioridad a cu 
expresión verbal. Pero en realidad cualquier pensamiento humano se 
origina y existe a base tan sólo del lenguaje, en forma de palabras 
sueltas o combinaciones de las mismas en proposiciones. No existen 
pensamientos en forma pura desligados del lenguaje. “El «espíritu» 
—decían Marx y Engels— nace ya tarado con la maldición de estar 
«preñado» de materia, que en este caso se manifiesta en forma de 
capas de aire en movimiento, de sonidos, es decir, en forma de len¬ 
guaje.” 

Marx calificaba el lenguaje de elemento básico del pensamiento, 
de elemento que expresa la vida del pensamiento. Por mdio del len¬ 
guaje no sólo se afianzan los resultados de la actividad mental de los 
hombres, sino que es también la condición imprescindible para la 
aparición del pensamiento y del proceso de pensar. Sin una base 
lingüística resulta imposible tanto la existencia del pensamiento como 
su transmisión de una persona a otra. 

Engels sometió a una crítica demoledora la idea de Dühring se¬ 
gún la cual la abstracción y la generalización son procesos del pensa¬ 
miento puro, liberado de las cadenas de la dependencia material, e.s 
decir, del lenguaje. Engels ironiza con motivo de esta tesis de Dühring 


y escribe que, de considerarse verdadera, cabría suponer que el pen¬ 
samiento de los animales es lo más abstracto y que en virtud de ello 


Archivo de Marx y Engels, t. IV, 1935, pág. 99 (en ruso). 
C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. cit., t. 3, pág. 29. 
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los animales son los auténticos pensadores, ya que su pensamiento se 
ve libre de la brutal intromisión del lenguaje. 

El lenguaje, que es la condición imprescindible del reflejo espe¬ 
cíficamente humano, el medio de su existencia, la envoltura material 
del pensamiento, en directa conexión con el pensar, registra y afianza 
en las palabras y en las combinaciones de éstas •—las proposiciones— 
los resultados del pensamiento, los éxitos de la actividad cognoscitiva 

del hombre, haciendo posible de este modo el intercambio de ideas 
en la sociedad humana. 


La tesis marxista de la conexión del pensamiento y el lenguaje, 
por la cual se guia la psicología soviética, se refiere sólo a una parte 
de las peculiaridades específicas del reflejo humano. Debido a que en 
los manuales de psicología el lenguaje se estudia en relación única¬ 
mente con el pensamiento, se crea la falsa idea de que en la existencia 
y el origen de otros procesos psíquicos (sensación, percepción, repre¬ 
sentación, etc.) no participa para nada el lenguaje. De hecho, la trans¬ 
formación de cualquier hecho psíquico en hecho de conciencia está 
vinculada al lenguaje. Gracias a él, todo el contenido del reflejo apa¬ 
rece ante el hombre en forma objetivada. En estas condiciones, el 
hombre no sólo obtiene una impresión de los objetos y fenómenos que 
actúan sobre él, sino que adquiere la posibilidad, al denominar ver¬ 
balmente los objetos y los fenómenos, de comprender el sentido de 
sus impresiones, de poner de manifiesto el origen de dichos fenómenos 
psíquicos. Esto significa, precisamente, que el hombre, en sus percep¬ 
ciones, representaciones e ideas, refleja conscientemente la realidad 
objetiva. De este modo, aunque el reflejo consciente, lo mismo que 
toda otra forma de reflejo, se origina en el cerebro a base de la acción 
de los propios objetos y fenómenos reflejados, esto resulta posible siem¬ 
pre que dichos fenómenos se designen en el habla externa o interna 
del hombre. 


Así, pues, el lenguaje es la forma de existencia del reflejo cons¬ 
ciente de la realidad y el mecanismo de su aparición. La tesis de Marx 
de que el lenguaje es la realidad del pensamiento ha de comprenderse 
en el sentido más amplio: el lenguaje es la realidad de todo fenómeno 
psíquico consciente. Por ello, si queremos comprender correctamente 
las peculiaridades específicas del reflejo humano, no sólo hemos de 
estudiar el vínculo del lenguaje con las formas superiores de reflejo, 
entre las que se incluye en primer lugar el pensamiento, sino también 

■su conexión con las formas más elementales del mismo (la sensación 
la percepción, etc.). ’ 
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Nada podremos comprender acerca de la conciencia si la consi¬ 
deramos como una actividad psíquica individual. El proceso de apre¬ 
hensión es un proceso en el cual se va descubriendo el sentido, el sig¬ 
nificado de los objetos y fenómenos, de sus vínculos objetivos con otros 
objetos y fenómenos. Este conocimiento se consigue en el curso de un 
largo proceso de desarrollo de la actividad cognoscitiva del hombre 
y se fija en la forma más condensada en las palabras del lenguaje. 
El lenguaje es uno de los medios de existencia de la conciencia social. 
Gracias al lenguaje, las realizaciones de la actividad cognoscitiva del 
hombre pasan a ser el acervo de los conocimientos de la humanidad. 

Por medio del lenguaje se efectúa la aprehensión del mundo exte¬ 
rior; en sus relaciones con los demás hombres, el individuo, además 
de lo ya conocido por él directamente, va sabiendo lo que los demás 
conocen del mundo. 

El idioma, sistema que afianza los resultados del conocimiento 
social, se convierte, por sí mismo, en un poderoso sistema de estímulos 
exteriores. Al condensar los resultados de la actividad cognoscitiva de 
muchas generaciones, el lenguaje determina la conducta del hombre, 
lo mismo que la determina la estimulación directa por parte de los 
objetos y fenómenos del mundo exterior. 

Las palabras no son únicamente determinados estímulos físicos 
en forma de cierto conjunto sonoro o gráfico; son, además, la envol¬ 
tura material del pensamiento que representa el reflejo ideal del 

mundo objetivo acumulado por toda una serie de generaciones hu¬ 
manas. 


La experiencia de la humanidad, asimilada a través del lenguaje, 
tiene para el hombre una importancia mayor que la experiencia de la 
especie, expresada en la innata actividad refleja no condicionada del 
organismo. Debido a ello, el problema de la dependencia de la con¬ 
ciencia humana respecto de las condiciones de existencia exteriores 
sociales, no es sólo un problema biogenético, del cual hablan algunos’ 
sino, principalmente, un problema sociológico. 

La conducta del hombre puede estar determinada por estímulos 
verbales, ya que las palabras .sustituyen a los estímulos directos exte¬ 
riores, al designarlos. Sólo si se toma en cuenta el vínculo de la pala¬ 
bra, que designa objetos o fenómenos reales del mundo exterior, con 

esos mismos objetos y fenómenos, podrá comprenderse su papel en 
la aprehensión de la realidad. 


La extraordinaria influencia de los resultados de la actividad cog¬ 
noscitiva del hombre se debe a que el reflejo de los objetos y fenóme- 
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nos en forma de conceptos se generaliza; la imagen de la realidad 
objetiva aparece en el concepto como depurada de numerosos detalles 
y rasgos secundarios. El hombre, al asimilar los conceptos designados 
por las palabras que actúan sobre sus órganos sensoriales, capta lo más 
importante: la esencia de los fenómenos, las leyes de su aparición y 
desenvolvimiento. Las ideas, los conceptos, como reflejo generalizado 
de la realidad, expresados materialmente en la palabra, adquieren 
todas las propiedades de un estimulo exterior que provoca, al ser per¬ 
cibido por el hombre, una compleja actividad mental y un compor¬ 
tamiento activo. 

Al percibir las palabras y las frases que designan los objetos y 
fenómenos de la realidad exterior, sus vínculos recíprocos, el hombre 
adquiere un conocimiento adecuado acerca del mundo exterior. El 
lenguaje es la fuente mediata de la actividad cognoscitiva del ser 
humano. Debido a que el lenguaje refleja lo esencial de los fenómenos, 
a que afianza el conocimento generalizado, comprobado por la acti¬ 
vidad social de trabajo, las palabras suelen ser para el hombre estímu¬ 
los mucho más importantes que los estímulos físicos exteriores para 
comprender la realidad. 

Además de tener propiedades análogas a las de otros estímulos 
exteriores, la palabra posee también peculiaridades esenciales como 
estimulo exterior específicamente humano. Estas peculiaridades de la 
palabra como estimulo, en compáración con otros exteriores, deter¬ 
minan en gran medida el modo peculiar de reflejar el hombre el 

mundo exterior. 

Las palabras actúan como estímulos físicos que al obrar sobre los 
receptores acústico, visual y cinestésico reavivan las huellas de cone¬ 
xiones nerviosas temporales en la corteza de los grandes hemisferios, 
base de las imágenes de diversos objetos y fenómenos de la realidad 

objetiva percibidas anteriormente por el hombre. 

Al percibir las palabras, en el cerebro humano se reaviva un con¬ 
siderable número de las más diversas conexiones nerviosas temporales 

_adquiridas por el hombre en su experiencia anterior—, número que 

no se da entre los hombres ni los animales al percibir los objetos 
y los fenómenos de la realidad objetiva que actúan directamente sobre 
los órganos sensoriales. La palabra, como estímulo, se diferencia de 
otros estímulos exteriores no sólo por contener la experiencia indivi¬ 
dual, sino también por ser un exponente del trabajo cognoscitivo de 
toda la humanidad. A diferencia de otros estímulos exteriores, las pa¬ 
labras constituyen, en primer lugar, un fenómeno social en el que 
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se contienen los resultados generalizados del conocimiento de los ob¬ 
jetos que designan. El carácter generalizado del reflejo de la realidad 
^ la peculiaridad característica del pensamiento humano. 

La función generalizadora de la palabra se desarrolla tanto en el 
proceso del desarrollo histórico como individual del hombre. De una 
manera gradual, paulatina, a medida que el hombre se desarrolla, au¬ 
menta para él el volumen del contenido de la palabra. Debido a ello, 
la acción de la palabra sobre el sector superior del sistema nervioso 
central del hombre varía por su fuerza e importancia. Este cambio 
esta condicionado por la experiencia individual del hombre. 

Así, pues, la actividad refleja del hombre diríase que se verifica 
en dos direcciones; 1) percepción y generalización de los datos de la 
experiencia inmediata, y 2) asimilación de la experiencia generali¬ 
zada de la humanidad. 

Las impresiones sensoriales concretas producidas por estímulos 
exteriores directos, lo mismo que sus denominaciones verbales, inter¬ 
actúan constantemente entre sí. Para asimilar la experiencia social 
afianzar la experiencia individual, el hombre designa sus impresiones 
directas con determinado complejo verbal. 

Una circunstancia esencial de ello es que cada complejo verbal 
reúne en un grupo varias impresiones directas de estímulos exteriores 
similares en uno u otro sentido. El hombre, gracias a la percepción 
de estímulos verbales exteriores, obtiene así la posibilidad de reflejar 
^ un número mayor de impresiones exteriores que si percibiese directa- 
y mente los propios objetos y fenómenos del mundo circundante. Gra¬ 
cias tan sólo al afianzamiento de las designaciones verbales, puede el 
hombre abstraerse cada vez más y más de la realidad, ir generalizando 
con mayor profundidad cada vez los datos sensibles directos de acuerdo 

con sus caracteres esenciales y utilizar los resultados del conocimiento 
en su actividad práctica. 


4. Relaciones mutuas entre la conciencia individual y la 

CONCIENCIA SOCIAL. 

Siendo un proceso social por su naturaleza, la conciencia es, al 
mismo tiempo, la conciencia del hombre como individuo. 

La naturaleza y la sociedad se reflejan en la mente humana bien 

en forma de conciencia individual, bien en las diversas formas de la 
conciencia social. 
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^ La conciencia individual del hombre abarca los procesos de apre¬ 
hensión de la realidad por una persona determinada y la actividad 
consciente del hombre en uno u otro tiempo. 

La conciencia social es la comprensión de la realidad por una so¬ 
ciedad o clase determinada y las peculiaridades de la actividad cons¬ 
ciente de la sociedad en su conjunto o de grupos sociales aislados. 

La conciencia social refleja la existencia social en forma de ideolo¬ 
gía y psicología social. 

De este modo, el concepto de “conciencia social” engloba en sí 
las ideas políticas, jurídicas, morales, religiosas, artísticas, filosóficas 
y otras, las teorías científicas (incluidas las ciencias naturales), así 
como la psicología de las diversas clases sociales, las peculiaridades 
nacionales del carácter psíquico de diversas naciones y pueblos. La 
psicología social existe en forma de estados de ánimo, ideas y senti¬ 
mientos predominantes de una u otra clase, de uno u otro grupo de 
hombres. Las peculiaridades nacionales psíquicas se manifiestan en 
los hábitos, costumbres y el carácter de los hombres. 

Las formas de conciencia, tanto individual como social, son objeto 
de estudio de las diversas ciencias. La psicología estudia la conciencia 
individual, mientras que la conciencia social es objeto de las ciencias 
histórico-sociales. Debido a ello, el problema de la relación entre la 
conciencia individual y la social se considera, frecuentemente, como 
el problema de la relación entre la sociología y la psicología. 

El estudio psicológico de la conciencia comprende los procesos de 
aparición de la conciencia, sus distintas formas de manifestación, sus 
orígenes a partir de la práctica y su realización en la actividad prác¬ 
tica; la psicología analiza la conciencia en situaciones concretas, en 
el proceso de su desarrollo y cambio, en la unidad del conocimiento, 
la vivencia y la actividad. 

La sociología, al estudiar la ideología como un reflejo de deter¬ 
minadas relaciones sociales, descarta el proceso de la vivencia propia¬ 
mente dicha y la considera como una u otra forma del pensamiento 
social tomado, principalmente, desde el punto de vista de su contenido. 

La psicología abarca todo el proceso de reflejo del mundo exterior 
por el hombre y su actitud ante él, incluyendo también fenómenos psí¬ 
quicos que expresan intereses profundamente personales del individuo. 
La ideología, que es el conjunto de ideas de toda la sociedad o de una 
clase determinada acerca de la sociedad, no estudia los intereses del 
jjombre aislado, sino de toda la sociedad o de una determinada clase 

social. > 
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La psicología, como ciencia, considera la conciencia como proceso 
en el cerebro humano, determinado por la vida social de los hom¬ 
bres. La sociología estudia el contenido de la conciencia como reflejo 
■de la existencia social que determina la fisonomía de la sociedad. La 
sociología no tiene por objeto la conciencia como proceso cerebral 
natural ni sus leyes específicas, sino una forma ideal de reflejo, la 
aprehensión del ser social, de las relaciones sociales entre los hombres. 

Es indispensable establecer bien esa diferencia a fin de evitar, por 
una parte, que el objeto de la psicología se disuelva en el objeto de 
la sociología y, por otra, que la sociología se confunda con la psicolo¬ 
gía, para evitar que se emplee el método psicológico al estudiar las 
formas de la conciencia social. Hoy día están muy difundidas estas 
ultimas tendencias en la ciencia burguesa. El freudismo constituye 

una tentativa de,explicar los fenómenos sociales partiendo de la psique 
humana. 

^ Lo que hermana a los freudianos de diferentes tendencias es su 
.■afán de explicar los conflictos sociales a partir de las vivencias del in- 
•dividuo, por el conflicto entre su conciencia y sus instintos inconscien¬ 
tes, reprmidos o desviados. Todas las instituciones sociales (el Estado, 
la familia, etc.), todo el desarrollo social con su curso pacífico y sus 
■conflictos (guerra, revoluciones, etc.), son, en opinión de los psico¬ 
analistas, el resultado de la compleja interacción de los instintos y los 
sentimientos que se originan sobre la base de ellos. 

Es cierto que Freud, en sus obras, habla de la influencia del 
medio social y de la civilización sobre la psique humana. Pero con¬ 
sidera que el propio medio social, la civilización, son un producto de 
aa colisión de los procesos psíquicos; destaca como los fundamentales 
entre ellos los instintos de vida y muerte. Como el contenido funda¬ 
mental de la actividad psíquica, según los psicoanalistas, es la lucha 
incesante entre los impulsos del hombre, sus instintos —y los instintos 
constituyen al fin y al cabo actividades determinadas biológicamen¬ 
te—, resulta que los fenómenos sociológicos no sólo se convierten en 
psicológicos, sino también en biológicos. En las teorías de los repre¬ 
sentantes del llamado psicoanálisis cultural (Fromm, Horney 
otros), el problema de la determinación de lo psíquico,’de sus rela¬ 
ciones con lo social, se resuelve, de hecho, en el marco del viejo freu- 
^smo clásico. Los representantes de la “escuela cultural” psicoana- 
lística se limitan a subrayar el significado de la cultura en la aparición 
y el desarrollo del estado normal y patológico de los procesos psíquicos. 
Sin embargo, el origen de la propia cultura, su contenido, se psicolo- 
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giza, mientras que lo social se explica como una forma de existencia 
distinta, peculiar, de lo psíquico. 

También las tendencias psicologistas en la sociología procuran ex¬ 
plicar los fenómenos sociales desde el punto de vista psicológico. La 
esencia filosófica de esas tendencias radica en la interpretación idea¬ 
lista subjetiva de la vida social. 

Las concepciones sociológicas idealistas subjetivas afirman, para 
empezar, que lo social y lo psíquico son una y la misma cosa, ya que 
la vida social es la vida de individuos dotados de conciencia. Este 


punto de vista es defendido por Bogdanov, cuyas concepciones fueron 
profundamente criticadas por Lenin. En opinión de Bogdanov, los 
hombres “en su lucha por la existencia no pueden asociarse mas 
que por la conciencia', sin conciencia no hay relación social. Por eso, 
la vida social es en todas sus manifestaciones una vida psíquica cons¬ 
ciente ... La sociabilidad es inseparable de la conciencia. El ser social 
y la conciencia social son idénticos en el sentido exacto de ambas 
palabras^\^° 

Bogdanov reduce la sociabilidad a la vida psíquica de la sociedad. 
Lenin demuestra que del hecho de la relación entre los seres conscien¬ 
tes no puede deducirse la identidad entre el ser social y la conciencia 
social. La sociabilidad no coincide con lo consciente. La sociabilidad 
o, dicho de otra manera, la vida social, engloba el ser social y la con¬ 
ciencia social; al no identificarse con la conciencia social, el ser social 
constituye el fundamento, la base de la misma. La conciencia social es 
un reflejo del ser social. El ser social es lo determinante y la conciencia 
social lo determinado. Incluso cuando los teóricos prevén el carácter 
del futuro desarrollo y enuncian ideas que se convierten en guías de 
acción para los hombres, también se basan en hechos realmente exis- 



La posición idealista subjetiva en sociología de los psicosociólogos 
modernos se manifiesta en su afán de sustituir la sociología por la 
psicología, de identificarla. Los psicosociólogos declaran que la psico¬ 
logía es la ciencia de las causas motrices fundamentales de la vida 


social y consideran que la psicología es una de las más importantes 
ciencias sociales sobre cuya base se edifican las restantes ciencias socia¬ 
les (filosofía, derecho, ética, historia, etc.). Reconocer que la psicolo¬ 
gía es la base del progreso y de las modificaciones del régimen estatal, 


Cita de,V. I. Lenin, Materialismo 
Unidos, Montevideo, 1959, pág. 361. 
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de las relaciones de clase y nacionales, de la lucha de los partidos 
políticos, significa comprender de modo idealista las leyes del desarro¬ 
llo social. Con referencia al problema que nos interesa, es decir, la 
relación entre la conciencia individual y la conciencia social, importa 
señalar que las concepciones psicosociológicas y microsociologicas se 
caracterizan por sustituir el concepto de conciencia social por el de 
psicología social, identificando esta última con la psicología individual. 

La identificación de la sociología con la psicología se efectúa com¬ 
parando los conceptos de sociología y psicología social. Estos concep¬ 
tos, al parecer, son idénticos. Según ellos, la psicología social constituye 
una parte de la doctrina sobre la psicología del individuo. Los psico- 
sociólogos manifiestan que la psicología del individuo es la fuerza 
motriz, la fuente de la vida social. Asch escribe: “Como las únicas 
personas que actúan en la sociedad son los individuos, todos los 
fenómenos de la vida social, todas las instituciones, creencias y há¬ 
bitos. .. están condicionados por los principios de la psicología indi¬ 
vidual. .. Las instituciones económicas expresan las aspiraciones de 
los individuos a la posesión, las instituciones familiares son una conse¬ 
cuencia de la aspiración de los individuos a satisfacer sus necesidades 
sexuales y las políticas el afán de poder de los individuos. ’ 

En las investigaciones sociométricas de algunos sociólogos moder¬ 
nos se procura caracterizar cuantitativamente parte de los procesos 
psíquicos que determinan la vida social. Mas el fondo de la cuestión, 
también en este caso, sigue siendo idealista subjetivo. 

El problema de las relaciones entre la sociología y la psicología 
se aborda de un modo metafísico lo mismo si se reduce la sociología 
a la psicología —ahecho que se desprende de la identificación de la 
conciencia social y la conciencia individual, que si se enfoca la psico¬ 
logía desde un punto de vista social, que es el resultado de identificar 
la conciencia individual con la social. 

Los teóricos que convierten la psicología en ciencia social parten 
de la idea de que el hombre es un ser social. Esta tesis es correcta de 
por sí, pero la orientación que siguen los psicosociólogos en sus razo¬ 
namientos no es científica. El hecho de que la conciencia surja y se 

desarrolle en dependencia de las condiciones históricas y sociales no 
significa que lo psíquico deba reducirse a lo meramente social. Es 
tan errónea la idea de que lo social no contiene nada fuera de lo 
psíquico como la idea de que la tesis sobre la esencia social de la 

S. Asch, Social Psychology, Nueva York, 1952, pág. 242. 
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psique humana convierte a la psicología en ciencia destinada a estu¬ 
diar tan sólo el contenido social del reflejo. 

Al estudiarse el problema de las relaciones recíprocas entre la con¬ 
ciencia individual y la conciencia social se plantea frecuentemente 
la cuestión de cuál fue la primera: la conciencia individual antecedió 
a la social, o viceversa. Semejante planteamiento del problema sugiere 
por sí mismo una respuesta limitada y errónea sobre la dependencia 
causal de la sociología y la psicología. 

La causa de la conciencia social, así como de la individual, se 
halla fuera de ellas. La conciencia individual y la social están condi¬ 
cionadas por el ser social y su relación no se limita al tipo de lo que 
antecede a qué, sino al tipo de lo general y especial. 

La condicionalidad social del contenido de la conciencia no sig- 


como 


mente 


ii 


hombres 


hombre es un ent 
—escribía— Marx 


tienen historia 


porque deben producir su vida y, además, de un modo determinado 


como 


clásicos del marxismo 


que 


tarñBien por Ta órfiranización física del hoihííre 


delimitar la competencia 


se dedican a estudiar la conciencia social e individual: la sociología 


y la psicología. 

La psicología, utilizando los datos de las ciencias sociales (la his¬ 
toria, la economía política, la lingüística, la ética, la estética), basán¬ 
dose en las leyes generales del desarrollo social descubiertas por el 
materialismo histórico, está llamada a poner de manifiesto las leyes 
que presiden la aparición y el desarrollo de la psique humana y ha 
de partir del hecho, ya establecido, de que la actividad psíquica está 
relacionada con su correspondiente organización nerviosa-cerebral del 

hombre. La conciencia como objeto de la psicología es el reflejo como 
función del cerebro. La conciencia como objeto del materialismo his¬ 
tórico es el reflejo del ser social. La relación entre la conciencia y la 
actividad del cerebro, su carácter personal, interesan a la psicología, 

no a la sociología. 

El problema central de la psicología es el individuo; la sociología 
también estudia al individuo, pero desde otras posiciones. Para la 


52 


C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. cit., t. 3, pág. 29. 
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psicología, el individuo es una persona concreta, que percibe, siente 
la realidad objetiva, que tiene determinadas necesidades e inclinacio¬ 
nes y dirige su actividad a la consecución del fin que se ha p antea o. 
El logro de este fin es resultado del esfuerzo de la voluntad del hom¬ 
bre, etc. Para la sociología, el individuo es, ante todo, un elemento de 
las fuerzas productivas de la sociedad, el representante de determinado 

grupo social (clase), nación, pueblo. 

Las leyes de la vida social son objetivas. Los fenómenos sociales 

de la supraestructura, en el que se incluyen todas las formas de la 
conciencia social, están determinados por las condiciones de la vida 
material de la sociedad, por la dialéctica de las fuerzas productivas y 
de las relaciones de producción. En el sistema de esas relaciones, la 
conciencia humana se estudia independientemente de la actividad del 
sistema nervioso. Para las ciencias sociales, el hombre es un conjunto 
de relaciones sociales exclusivamente, y por ello el materialismo histó¬ 
rico se limita a estudiar las leyes sociales. Al materialismo histórico le 
interesa la conciencia como fenómeno social, como reflejo del ser social. 

Al indicar la diferencia entre el objeto del materialismo histórico 
y el objeto de la psicología en el estudio de la conciencia, se ha de 
tener en cuenta que la conciencia individual y la conciencia social 
no están divorciadas la una de otra, que existen y se desarrollan con¬ 
juntamente. A la par que diferencias, hay entre ellas unidad y cone¬ 
xión. Sin embargo, las relaciones y los nexos entre la conciencia in¬ 
dividual y la conciencia social son mucho más complejos de lo que 
aseguran quienes opinan que la conciencia social se deriva de la con¬ 
ciencia individual, que la ideología procede de la psicología. 

La conciencia social y la conciencia individual se encuentran en 
una constante dependencia recíproca, que se modifica históricamente. 
Para comprender sus vínculos es indispensable ver lo que las une, sus 
rasgos comunes. 

Lo común en ambas es que tanto la conciencia individual como 

la social son un reflejo de la realidad. “Del mismo modo __escribía 

Lenin— que el conocimiento del hombre refleja la naturaleza exis¬ 
tente fuera de el, es decir, la materia en desarrollo, así el conocimiento 

socinl humano (es decir, las diversas concepciones y doctrinas filosó¬ 
ficas, religiosas, políticas, etc.) refleja el régimen económico de la 
sociedad. Esa misma idea la expone Lenin al subrayar que la tesis 
general del materialismo dialéctico de que la conciencia refleja, en 


V. I. Lenin, Obras completas, ed, rusa, t. 19, pág. 5. 
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general, la existencia, se concreta en la tesis del materialismo histórico 
referente a que la conciencia social refleja el ser social. 

El ser social se refleja de un modo directo en la conciencia del 
individuo aislado durante su actividad personal y de un modo me¬ 
diato a través de la asimilación de las ideas sociales y de los conoci¬ 
mientos acumulados por la humanidad. 









I^VóMciéncia social tienen^trnra 


solá (íépendencia causal : el ser social determina tantó'Tá 
ihii^vidual cothó la cbncióacia social. 

La base general de la conciencia individual y social es la cons¬ 
ciente actividad de producción y las relaciones que se originan en el 
proceso de esta actividad. Tanto la conciencia social como la indivi¬ 
dual se forman en esa actividad. 

La unidad de la conciencia individual y la conciencia social está 
condicionada por el hecho de que el propio hombre es un ser social. 

—dice Marx— 
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Debido a que el hombre es un ser social, el círculo de objetos que 
determinan su conciencia se amplía a costa de los factores de su exis¬ 
tencia social. 


Entre esos factores, la producción social ocupa el primer lugar. 
No es menos importante la influencia de las ideas sociales que se 
reflejan en la conciencia de cada hombre. La filosofía marxista, al 
subrayar la influencia de las ideas sobre la conciencia de cada hom¬ 
bre, fue la primera que en la historia de la ciencia respondió correc¬ 
tamente a la pregunta sobre el origen de esas mismas ideas sociales. 

En oposición a todas las teorías idealistas sobre el origen de las 

instituciones y las ideas sociales, el materialismo histórico subraya 

la idea de que el ser social es lo primario y la conciencia social lo 

derivado. Para el materialismo histórico, la conciencia es el producto 

del desarrollo del ser material, su reflejo. Marx dice: “ El modo de 

producción de la .vida material condicio na el pmcpsn social, político 

y espiritual de la vidacjen genera l. No es la conciencia de los hombres 

la que determina su existencia, sino, por el contrario, es su existencia 
social la que determina su conciencia.” 


S'* C. Marx y F. Engels, Obras de juventud, ed. rusa pág 590 
cú 1959 ^p^^T ^ completas, ed. rusa, t.’lS, Gospolitizdat, Mos 
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El desarrollo de las ideas sociales, que reflejan el ser social de los 
hombres, transcurre al margen de la conciencia y la voluntad del 
individuo, y tiene el carácter de una ley objetiva, diñase que se 
impone a los hombres por fuerza, adquiriendo el mismo sentido de¬ 
terminante que las leyes de la naturaleza. 

“En todas las formaciones sociales más o menos complejas, y sobre 

todo en la formación social capitalista, los hombres, cuando entran 
en relación unos con otros, no tienen conciencia de cuáles son las 
relaciones sociales que se establecen entre ellos, de las leyes que pre¬ 
siden el desarrollo de esas relaciones, etc.” 

En oposición a las relaciones de producción de los hombres, que 

se establecen y existen fuera e independientemente del hombre, las 
formas de reflejo de esas relaciones están vinculadas, naturalmente, 
a la voluntad y a la actividad consciente del ser humano. Las leyes 
objetivas independientes de la conciencia y la - voluntad se reflejan 
en la conciencia humana. 

Lenin decía que las relaciones materiales de la sociedad se forman 
sin pasar por la conciencia humana, mientras que las relaciones ideo- 
lógicas-sociales, antes de formarse, pasan por la conciencia del hombre. 

Los clásicos del marxismo-leninismo, al subrayar el carácter obje¬ 
tivo del desarrollo de la conciencia social, indicaban que en la historia 
actuaban hombres que se planteaban diversos objetivos y propósitos. 
Diversas personas tienen diversos objetivos, diversos propósitos surgen 
en un mismo tiempo y propósitos idénticos pueden originarse en 
diversos momentos. Por ello, para comprender la verdadera marcha 
del desarrollo de la conciencia social es preciso tomar en cuenta los 

objetivos, los propósitos y los intereses de los hombres que actúan en 
la sociedad. 

Los clásicos del marxismo-leninismo, al subrayar lo que hay de 
común en el contenido de la conciencia individual y de la conciencia 
social, la unidad de su origen, indicaban que era preciso tomar en 
cuenta las peculiaridades de los procesos psíquicos, los rasgos indivi¬ 
duales de la conciencia humana. “Precisamente por el hecho __escri¬ 

bían Marx y Engels— de que el pensamiento, por ejemplo, es el 
pensamiento de un individuo dado, concreto, sigue siendo su pensa¬ 
miento determinado por su individualidad y p)or las relaciones en 
medio de las cuales se desenvuelve. .. ” 

El problema de la interacción entre la conciencia social y la con- 

V. I. Lenin, Materialismo y empiriocriticismo, ed. esp. cit., pá^. 361. 

G. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. cit., t. 3, pág. 253. 
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cicnci3. iiiclividii3.1 tiene dos 3.spectos. PrimerOj cjiie signifiC 3 ,ción tiene 
la ap3.ricion y el desarrollo de la conciencia individual en el proceso 
de forins-cion de la conciencia social y, segundo, qué papel desempeña 

la conciencia social en la aparición y el desarrollo de la conciencia 
individual. 


Desde el punto de vista del materialismo dialéctico, la conciencia 
social, históricamente, surge al mismo tiempo que se forma la con¬ 
ciencia individual, forma nueva y superior de reflejo psíquico de la 
realidad de los diversos individuos, miembros de la sociedad. La con¬ 
ciencia social no aparece por arte de magia, sino que es el producto 
de la actividad humana. Al mismo tiempo, la conciencia social no 
tiene ninguna existencia al margen de los hombres: sólo existe en 
mentes de individuos históricamente concretos. 

Todo cuanto constituye el contenido de la conciencia social surge 
y existe dentro de la conciencia individual. Según Engels, lo ideal es 
el reflejo de las relaciones sociales objetivas entre los hombres que en 
sus mentes se transforman en aspiraciones ideales. 

Todas las ideas que se originan en la cabeza del hombre y todas 
las instituciones que establecen los seres humanos en consonancia con 
sus opiniones se forman y se establecen a base de una determinada 
estructura económica de la sociedad, a base de sus intereses de clase. 
A su vez, las propias ideas y concepciones aparecen como ideas y 
concepciones de hombres determinados y todas las instituciones son 
obra de individuos que actúan concretamente. 

“Los hombres —escribían Marx y Engels— son los productores 
de sus representaciones, de sus ideas, etc., pero se trata de hombres 
reales, activos, tal y como se hallan condicionados por un determinado 
desarrollo de sus fuerzas productivas y por el intercambio que a él 
corresponde, hasta llegar a sus formaciones más amplias.” 


El hombre cobra conciencia del ser en formas que le son inheren¬ 
tes. Estas formas, que son la copia, la fotografía de la realidad objetiva, 
constituyen al mismo tiempo las imágenes subjetivas de esa realidad. 


El reflejo de la realidad en el proceso de la actividad cognoscitiva 
individual del hombre puede estar más o menos relacionarin rr»-n ene 


peculiaridades individuales específicas, puede depender en gran me¬ 
dida de su organización psico-fisiológica. Debido a ello, diríase que 
la conciencia individual se aparta de la realidad, que en cierto sentido 
está más alejada de la realidad que la conciencia social, ya que la 


c. Marx y F. Engels, Obras completas, t. 3, págs. 24-25. 
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refleja en sus rasgos menos esenciales y más variables. Claro está que 
entre las formas de la conciencia social hay algunas como, por ejem¬ 
plo, la religión, que por ser un reflejo ilusorio no contiene un cono¬ 
cimiento de vínculos y relaciones esenciales de la realidad objetiva. 

Durante el proceso del desarrollo histórico de la conciencia apa¬ 
recen en diversas y sucesivas conciencias individuales categorías mas 
objetivas por su contenido, no unilaterales ni casuales, que reflejan la 
esencia y las leyes de los objetos y los fenómenos exteriores. Los con¬ 
ceptos dejan de ser un mero y simple producto de la actividad cognos¬ 
citiva del individuo aislado; son resultado de la actividad cognoscitiva 

de muchas generaciones. 

Sólo la práctica, durante la cual conoce el hombre la realidad, 
todos los aspectos y las propiedades de los objetos tomados en su mo¬ 
vimiento y desarrollo, proporciona un reflejo fidedigno y completo 
de los fenómenos y objetos del mundo material. Y la practica, como 
se sabe, tiene carácter histórico-social. De este modo el hombre, en el 
proceso de su actividad cognoscitiva y gracias a la práctica, sobrepasa 
el marco de su individualidad: la conciencia individual se convierte 
en la fuente, en la fase inicial de la conciencia social. 

Los resultados de la actividad cognoscitiva de cada hombre se in¬ 
cluyen en el sistema general del saber humano en desarrollo. Este 
sistema general viene a ser para cada individuo como una especie de 
realidad general al margen del hombre. En la conciencia social desapa¬ 
recen todas las peculiaridades individuales de la actividad cognosci¬ 
tiva, el conocimiento de los individuos se transforma en el proceso 
histórico del conocimiento de la humanidad. 

Ese proceso de transmisión de los elementos de la conciencia indi¬ 
vidual al acervo de los conocimientos, al patrimonio de todos, a la 
conciencia social, está determinado por el carácter objetivo del reflejo, 
por el grado de aproximación del hombre, en su conocimiento, a la 
verdad objetiva. 

Sin embargo, la veracidad del reflejo de la realidad objetiva en 
las ideas, en los pensamientos del hombre, no basta, ni mucho menos, 
para que esas ideas, en forma de productos materiales del trabajo o 
del arte, en forma de concepciones o teorías afianzadas en el lenguaje, 
se conviertan en patrimonio de otros hombres y en elementos de la 
conciencia social. Para que ese proceso de transmisión de los resultados 
de la conciencia individual al acervo de la conciencia social se realice 
se precisan determinadas condiciones histórico-sociales. Si esas condi¬ 
ciones no existen, los descubrimientos científicos, los inventos, los re- 
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sultados de la actividad práctica de algunos hombres, aunque sean 
avanzados por sí mismos y descubran nuevos aspectos en la vida social 
o en la naturaleza, pueden carecer de valor social, no ser reconocidos 
y bien permanecer ignorados para la humanidad o ser admitidos pa¬ 
sado un determinado período de tiempo, cuando aparezcan las corres¬ 
pondientes condiciones histórico-sociales. Vemos, pues, que las con¬ 
diciones materiales de la vida social no sólo constituyen la fuente para 
el surgimiento de ideas, teorías y descubrimientos, no sólo determi¬ 
nan el grado de su significación social, sino también el carácter de 
su difusión y el plazo de su existencia. Un ejemplo de ello lo tenemos 
en los numerosos descubrimientos científicos que en su tiempo no fue¬ 
ron aplicados ni reconocidos, siendo utilizados cuando maduraron las 
condiciones correspondientes. 

Cuando esas condiciones histórico-sociales existen, el reflejo indi¬ 
vidual de la realidad objetiva en forma de ideas, concepciones y teo¬ 
rías determinadas, diríase que se incorpora al torrente general de la 
actividad cognoscitiva de la humanidad. Los resultados adquiridos 
en el conocimiento por cada individuo se convierten en patrimonio 
de otros hombres, Qracjas a la vida_.social,. a las diversas fo rmas d e lo s 


nexos de continuidad de las generaciones, los pensamientos y las ac- 

^ — IJ I ——, ^ I - -,r ir ui|_ . I -. - J . w. ^ 

do nes de cada hombre pueden so breyiyirle y ser, en cierto modo, 
i nmortales . Al m orir e l hombre, cesa de existir su conciencia indivi¬ 
dual. Sin embargo, las realizaciones de la conciencia individual en 

. -- -O—J-* ....--— — 

formar~ dé~C)bras li terarias y ar tístic as, le^yendas yerbees,..descubrimien¬ 
tos científicos e inventos técnicos pueden continuar viviendo, pasando 
a ser patrimonio d el pueblo.y. de la humanidad,. “La historia no es 


otra cosa —escribían Marx y Engels— que la sucesión consecutiva de 


las diversas generaciones, cada una de las cuales utiliza los mate¬ 
riales, los capitales y las fuerzas productivas que le han sido trans¬ 
mitidas por todas las generaciones anteriores; en virtud de ello, dicha 
generación continúa, por una parte, la actividad que ha recibido en 
herencia en medio de condiciones totalmente distintas, y, por otra, 
modifica las viejas condiciones por medio de una actividad completa¬ 


mente diferente. 
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Los resultados de la actividad cognoscitiva, lo mismo que las fuer¬ 
zas productivas recibidas en herencia de las generaciones anteriores, 
también pasan a ser patrimonio de las generaciones venideras. 

Los resultados objetivados de la conciencia individual pasan a 


G. Marx y F. Engels, Obras completas, t. 3, págs. 44-45. 
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formar las opiniones, los sentimientos de la conciencia social. Sin em 

bargo, la conciencia social no se limita a ser el depósito e os a os 
de la conciencia individual. La conciencia social in uye ^ ^ 
elaboración de las ideas. Esta influencia se man lesta an e 
la influencia de las tradiciones. Al elaborar unas u otras concep 
o ideologías, sus autores reflejan en primer lugar, na ura m » 
situación de su clase en el sistema de la producción socia^ y e a 
laciones sociales, pero asimilan, al mismo tiempo, a través ^ ^ ^ 

cación en determinadas colectividades, las ideas y os conociniien os 
acumulados por sus antecesores. Los intereses de clase de los ideólogos 
su situación en la sociedad, influyen de cierto modo en la elección del 
material que trata del pasado, en el carácter de su adopción. La in¬ 
fluencia del pasado sobre el desarrollo de la conciencia individual 
puede ser bien positiva, bien negativa. Sin embargo, tanto en un caso 
como en otro, la tradición constituye una especie de fondo sobre el 
cual destacan en relieve las tendencias y direcciones ideológicas, las 

concepciones de los diversos pensadores. 

Debido a que el desarrollo de la conciencia transcurre bajo la in¬ 
fluencia del pasado y a que toda forma de conciencia social posee sus 
propias leyes específicas de desarrollo, las formas de la conciencia so¬ 
cial gozan de una relativa autonomía. La ciencia, la filosofía, la 
religión y otras formas de la conciencia social poseen cierta autonomía 

relativa. 

“Toda ideología —escribe Engels—, una vez que ha surgido, se 
desarrolla en relación con todo el conjunto de ideas existentes que 
somete a ulterior elaboración. De otro modo no sería ideología, es 
decir, no trataría con ideas como esencias independientes, poseedoras 
de un desarrollo autónomo y sometidas sólo a sus propicis leyes.” 

La relativa autonomía de las formas de la conciencia social pre¬ 
supone, naturalmente, la conexión entre la conciencia y la fuente que 
le ha dado origen; además se halla implícita en la interacción de las 
diversas formas de la conciencia social. La relación entre esas diversas 


formas de la conciencia social es muy compleja y diversa, pero si se 
hace caso omiso de esa multiformidad y complejidad será imposible 


comprender tanto la propia dialéctica del desarrollo 


de esas formas 


como los vínculos entre la conciencia social y la individual. 

La interrelación de la conciencia individual y la conciencia social 
no puede comprenderse al margen del proceso de la relación entre 


«o C. Marx y F. Engels, Obras escogidas, en dos tomos, t. 2, pág. 378. 
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los hombres, del intercambio de la experiencia y de los resultados del 
conocimiento. Este intercambio se realiza, ante todo, en la producción 
directamente. La propia producción, como actividad colectiva de los 
hombres, es imposible sin una relación verbal. La relación verbal, la 
transmisión de algo por medio de la palabra, se efectúa en forma de 
sonidos comprensibles para todos los miembros de la colectividad. 
La relación verbal se realiza con ayuda de un lenguaje común a todos 
los miembros de la sociedad. El lenguaje, precisamente, por ser el 
medio, el instrumento de relación entre los hombres, es la condición 
imprescindible para la interacción de la conciencia social, la concien¬ 
cia individual. Gracias al lenguaje, el individuo puede asimilar la 
conciencia social; gracias al lenguaje, los productos de la conciencia 
individual pasan a ser patrimonio de la conciencia social del pueblo. 
En el lenguaje, los conocimientos se depositan tal y como han ido for¬ 
mándose en la historia del desarrollo de la ciencia, del arte, de la 
moral, en sistemas de conceptos científicos e imágenes artísticas. El 
lenguaje, precisamente, que es, ante todo, la realidad de la conciencia 
individual, representa la realidad de la conciencia social. Al ser la 
realidad de la conciencia social, se convierte también en realidad de 
la conciencia individual. 

La conciencia social no puede surgir sin que exista el lenguaje. Lo 
mismo que la conciencia individual no puede existir sin el discurso. 
En este caso, la conexión entre la conciencia individual y la conciencia 
social viene a ser como la conexión del discurso y el lenguaje. El len¬ 
guaje social constituye una de las fuentes de la conciencia individual, 
mientras que el discurso es el medio de asimilar ese conocimiento, el 
medio que permite a los hombres intercambiar sus conocimientos. El 
hombre generaliza en el lenguaje su experiencia y la transmite a otras 

generaciones. 

Lenin decía que el lenguaje cumplía el papel de expresar lo gene¬ 
ral, la esencia y la ley de los fenómenos, es decir, que era el instru¬ 
mento imprescindible para el trabajo de abstracción del conocimiento 
humano. Esta peculiaridad del lenguaje —afianzar en forma genera¬ 
lizada los resultados de la actividad cognoscitiva de muchas genera¬ 
ciones— ha determinado su papel como factor y condición de exis¬ 
tencia y desarrollo de la conciencia social, su procedencia de la 
conciencia individual y su influencia sobre ella. 

Por medio del lenguaje y gracias a su vínculo orgánico con la 
palabra, la conciencia social influye sobre el desarrollo de la conciencia 
individual. El individuo, al incorporarse a la vida, asimila los resul- 



68 


EL MATERIALISMO DIALECTICO Y LA CONCIENCIA 


tádos históricamente formados de los conocimientos humanos. Engels, 
al subrayar que los conocimientos del individuo dependían de la 
experiencia del clan, escribía: “Ya no es necesario el individuo aislado 
que tiene que tener la experiencia; su experiencia individual puede 
ser reemplazada, hasta cierto grado, por los resultados de las expe¬ 
riencias de una serie de sus antepasados.” Prácticamente los Robin- 
sones no han existido ni existen. El hombre desde que nace se encuen¬ 
tra en un medio donde los hombres ocupan un lugar predominante. A 
medida que el niño va dominando el lenguaje, sus relaciones con los 
demás le introducen paulatinamente en el curso de la conciencia so¬ 
cial. El niño asimila las normas de la moral, las ideas de la concepción 
del mundo propias de la sociedad en que vive. La asimilación de las 
formas fundamentales de la conciencia social, imperantes en la so¬ 
ciedad dada, adquiere un carácter sistemático en los años escolares; se 
amplía sensiblemente cuando el hombre empieza a trabajar y a asi¬ 
milar reflexivamente lo que ha visto o leído. Ese proceso de adopción 

de la conciencia social se realiza en el transcurso de toda la vida del 
individuo. 

conciencia individual no sólo engloba lo que el hombre asimila 
de la conciencia social, sino también el resultado de su experiencia y 
creación personal. La combinación de lo personal y lo social en la 
conciencia individual de cada hombre es muy compleja. Incluso cuando 
la experiencia individual del hombre es insignificante y sus relaciones 
con la realidad carecen por completo de espíritu creador, tampoco 
entonces asimila mecánicamente la conciencia social. Cada persona 
asimila a su modo el contenido de la conciencia social, un volumen 
de contenido diferente; lo asimilado puede adquirir un sentido dis- 
tinto en la vida de las diversas personas, suscitar diversos sentimientos 
e inclinaciones. Esas peculiaridades psicológicas individuales de asi¬ 
milación del contenido de la conciencia social no están determinadas, 
frecuentemente, por el propio contenido, por su significado social ob¬ 
jetivo, sino por las circunstancias de la vida de dicha persona, por las 
peculiaridades individuales de su actividad. Estas peculiaridades son 
las que determinan el proceso de individualización de la conciencia 
social, el proceso de transformación del patrimonio de la conciencia so¬ 
cial en patrimonio de su conciencia, de la conciencia de un individuo 
dado. Estas peculiaridades están determinadas por la educación la 


Anti-Dühring, pág. 481, Ediciones Pueblos Unidos 


Montevi- 
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cultura, la experiencia individual acumulada, por el lugar que el 
hombre ocupa en el sistema de las relaciones sociales. 

Las peculiaridades individuales de la vida y la actividad del hom¬ 
bre determinan su actitud ante las diversas teorías, e ideas, aseguran la 
fecunda o infecunda adopción de las mismas, la eficacia de las tesis, 
de las concepciones y teorías asimiladas. De este modo la relación de 
la conciencia individual y la conciencia social se caracteriza por cierta 
selectividad. 

El hombre no asimila la conciencia social de un modo pasivo, en 
una actitud contemplativa frente a la sociedad y sus riquezas ideoló¬ 
gicas. La práctica social y la actividad individual del hombre, como 
parte de ella, desempeñan un papel decisivo en la asimilación de la 
conciencia social. 

•^Sólo en la actividad del hombre se manifiesta el contenido de la 
conciencia individual, el mundo íntimo del hombre y sus peculiari¬ 
dades. El hombre, al actuar directamente sobre el objeto de su acti¬ 
vidad, va conociendo las propiedades exteriores de los objetos del 
mundo material; y en el proceso del conocimiento y de la transfor¬ 
mación del mundo exterior, se conoce y se modifica a sí mismo, for¬ 
mando de una u otra manera su conciencia individual. 

En la práctica, tal como se realiza efectivamente, es decir, como 
actividad social y no como actividad meramente individual, es cuando 
se originan las relaciones sociales concretas y a través de ellas el inter¬ 
cambio de experiencias y de conocimientos adquiridos: diríase que 
el individuo se funde con la sociedad y que su conciencia individua’ 
cobra forma a base de la conciencia social. 


Las ideas del desarrollo social ocupan un lugar destacado en el 
sistema de la conciencia social como un conjunto de ideas religiosas, 
filosóficas, morales, jurídicas y políticas. Estas ideas, precisamente, son 
las qué más aceleran ese desarrollo o lo demoran. 

En relación con ello se plantea la tarea de elaborar unas ideas que 
reflejen correctamente las tareas candentes de la sociedad; de elaborar 
la teoría y la posibilidad de que la conciencia individual se enriquezca 
más racionalmente con el contenido de esa teoría social. 

Gomo se sabe, diversos ideólogos laboran ideas y teorías avanza¬ 
das que luego penetran en la conciencia de los hombres que parti¬ 
cipan de un modo directo en el progreso social. El valor de esas teorías 
se enjuicia por la certeza con que han sabido reflejar el curso objetivo 
de los acontecimientos y su fuerza por el grado con que han hecho 
presa en las mentes de millones de seres. Sin este proceso, las fuerzas 
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avanzadas de la sociedad no pueden vencer a las fuerzas decrépitas 
y caducas. Así, pues, los intereses de la clase avanzada exigen que se 
elabore una ideología en consonancia con las nuevas tareas que surgen 
y métodos adecuados para poder introducirla en las masas, para trans¬ 
formar la conciencia social en individual. 

La conciencia individual no puede estar desligada de la conciencia 

social; experimenta siempre el influjo de una ideología determinada. 
Si esa ideología no es la de la clase avanzada, la inteligencia y los 
sentimientos de los hombres estarán determinados por una ideología 
reaccionaria, que justifica y defiende los intereses de fuerzas sociales 

ya caducas y llamadas a desaparecer. 

Además de las ideas, concepciones y teorías sociales que reflejan 

adecuadamente los intereses ya maduros de la sociedad, existen ideas, 
concepciones y teorías anticuadas y reaccionarias que expresan los 
intereses de las fuerzas caducas de la sociedad y frenan el curso del 
desarrollo social; estas ideas desempeñan un papel reaccionario en la 
historia y en la formación de la conciencia individual. La conciencia 
social no es sólo un reflejo verídico. La religión, como es sabido, pese 
a ser una forma de la conciencia social, proporciona una idea falsa y 
deformada de la realidad, siendo uno de los errores más difundidos 
entre los hombres. 


La aceptación de palabra, sin discusión, de ideas manifiestamente 
contrarias a la verdad, no sólo se debe a factores de orden económico, 
sino también a la gran fuerza de la tradición. 

Debido a la necesidad de combinar armónicamente la conciencia 


individual y la social, la misión que se plantea no es únicamente h 
de elaborar una teoría avanzada e inculcarla en la conciencia de la 
masas, sino también la de desplazar de la conciencia humana la viejí 
ideología, destruir los vestigios de lo antiguo en la conciencia. 

Durante el desarrollo histórico de las formaciones económico 
sociales no sólo se modifica la conciencia social, sino también los 
métodos de su elaboración e implantación en la conciencia de los 


individuos. En las condiciones de la edificación de la sociedad comu¬ 
nista, en el período del paso del socialismo al comunismo, el proceso 
de formación de la conciencia comunista se diferencia sustancialmente 


del proceso de formación de la conciencia socialista en el seno de la 
sociedad capitalista. En la sociedad socialista, este proceso se distingue, 
ante todo, por el hecho de que toman parte en su construcción millo¬ 
nes de hombres sencillos, de trabajadores. La ideología comunista se 
va creando en el proceso de la actividad colectiva de los hombres, de 
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SU constante colaboración y ayuda recíproca. La conciencia comu¬ 
nista durante la edificación de la sociedad comunista se forma, prin¬ 
cipalmente, gracias a la excepcional iniciativa de todas las capas de 
la población, iniciativa que se pone de manifiesto en la emulación, 
en la lucha enérgica contra lo caduco, contra los vestigios del capi¬ 
talismo en la conciencia de los hombres. Las discusiones en escala 
nacional de las medidas más importantes a tomar, de los planes, los 
debates científicos, las conferencias, demuestran la participación en 
masa de las vastas capas populares en la elaboración de la conciencia 
comunista. La aproximación entre el trabajo físico y el trabajo inte¬ 
lectual es un índice que demuestra cómo se van incorporando los 
trabajadores al proceso de elaboración de la conciencia social. En la 
formación de la conciencia comunista desempeña un papel dirigente 
y decisivo el Partido Comunista. Todo el trabajo educativo está orien¬ 
tado a llevar la ideología comunista a la conciencia de los hombres. 

Durante el desarrollo de la sociedad socialista no sólo se modifi¬ 
can sustancialmente las condiciones en que se forma la conciencia 
socialista y el modo con que se transfoiTnan los elementos de la con¬ 
ciencia individual en conciencia social, sino también las condiciones 
de asimilación de la conciencia social por los individuos. La profunda 
unidad de la teoría y de la práctica constituye una de las peculiarida¬ 
des esenciales de las relaciones recíprocas entre la conciencia indivi¬ 
dual y social. “Al hablar del socialismo —escribía Lenin— no puede 
hablarse de una construcción consciente de los fundamentos entre las 
vastas masas obreras, es decir, de que han tomado los libros, de que 
han leído folletos; la conciencia radica, precisamente, en el hecho de 

que hayan emprendido con su propia energía, con sus propias manos, 
una obra de extraordinaria dificultad, de que han cometido miles de 
errores, sufriendo ellos mismos a causa de cada uno de ellos, de que 
cada uno de esos errores les ha forjado y templado en el trabajo 
de organizar la dirección de la industria que ahora se ha creado y 
se alza ahora sobre un fundamento sólido.” 

El objetivo principal de la vida de los ciudadanos soviéticos —la 
edificación de la sociedad comunista— se convierte, gracias a la acti¬ 
vidad práctica, de un sueño, de un plan teórico, en realidad, en una 
causa entrañable para cada persona, en un objetivo de su vida, que 
exige su participación directa para ser alcanzado. 

Refiriéndose al papel de la práctica en la formación de la con- 

V. I. Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. 28, pág. 120. 
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ciencia comunista, Marx y Engels escribían: . .tanto para que esa 

conciencia comunista se adueñe de las masas como para la consecu¬ 
ción del propio objetivo es imprescindible que los hombres, en masa, 
se modifiquen; esto es posible en el movimiento práctico únicamente, 
en la revolución; por consiguiente, la revolución es imprescindible no 
sólo porque no es posible de otro modo derrocar a la clase dominan- 
tCy sino también porque la clase derrocadora sólo en la revolución puede 
desprenderse de toda la vieja inmundicia, haciéndose capaz de crear 

una nueva base de la sociedad”.®^ 

Un factor importante que facilita la asimilación del contenido de 

la conciencia social, y en parte de la ideología socialista, es el hecho 

de que la teoría del desarrollo social que corresponde a la realidad 

objetiva —el marxismo-leninismo— es la ideología dominante en 

nuestra sociedad. 


íí 


condiciones del socialismo y de la edificación 


dad comunista —se dice en el proyecto del programa del Partido 


Comunista de la Unión 


que el desarrollo económico 


espontáneo ha cedido su puesto a la organización consciente de la 


concepción científica 


producción y de toda la vida social, en que 1: 
dianamente en práctica, la formación de una 
sobre el mundo entre todos los trabajadores de la sociedad adquiere 
primordial importancia. La base ideológica de esa concepción del 
mundo es el marxismo-leninismo, que constituye un sistema armónico 
e íntegro de concepciones filosóficas, económicas y político-sociales. El 
Partido se asigna la tarea de educar a toda la población en el espíritu 
del comunismo científico, a fin de conseguir que los trabajadores 
hagan suyas las ideas de la doctrina marxista-leninista y comprendan 


profundamente el curso y 


perspectivas del desarrollo mundial 


comprendan correctamente los acontecimientos internos del país, así 
como los que tienen lugar en el campo internacional, y construyan 
conscientemente la vida al modo comunista.” 

La realización práctica de las tareas de la edificación del comu¬ 
nismo, planteadas por el Partido sobre la base de la teoría marxista- 
leninista, contribuyen a una vasta asimilación de la ideología socia¬ 
lista por cada individuo. El cambio de las condiciones materiales de 
la vida, el rápido incremento de la base técnica y material, la efectiva 
aproximación del trabajo intelectual y el físico constituyen las condi- 


<53 C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. cit., t. 3, pág. 70. 

Programa del Partido Comunista de la Unión Soviética, Proyecto, edición 
rusa, Gospolitizdat, Moscú, 1961, págs. 118-119. 
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cienes objetivas que impulsan al hombre a sentir la íntima necesidad 
de dominar los conocimientos acumulados por la humanidad, a per¬ 
feccionar su destreza y sus hábitos a fin de cumplir las altas exigencias 
que el curso objetivo de la construcción de la nueva sociedad impone 
a cada trabajador. La aspiración subjetiva de asimilar el acervo de 
conocimientos se afianza por la necesidad objetiva de utilizar prácti¬ 
camente estos conocimientos. 

Toda la labor educativa del Estado soviético se orienta a dar a 
la psique humana el contenido de la conciencia social, a educar indi¬ 
viduos ampliamente cultivados. 

“Gracias a las históricas realizaciones sociales: liberación de la 


explotación, del paro y la miseria, de la discriminación por razones 
de sexo, origen, nacionalidad y raza, se han creado las condiciones 
necesarias para el desarrollo completo de la personalidad. Todo miem¬ 
bro de la sociedad posee idénticas posibilidades para la instrucción y 

el trabajo creador. En la vida social y familiar desaparecen las reía- 

« 

clones de dependencia y desigualdad entre los hombres. La sociedad 
salvaguarda la dignidad personal de cada ciudadano. Se garantiza a 
cada persona la posibilidad de elegir libremente y con todos los dere¬ 
chos el género de trabajo y especialidad, teniendo en cuenta los inte¬ 
reses sociales. A medida que disminuye el tiempo destinado a la 
producción material se amplían las posibilidades para el desarrollo 
de las facultades, los dones, los talentos en la esfera de la produc¬ 
ción, de la ciencia, de la técncia, de la literatura y del arte.” 

En el período de la edificación del comunismo en todos los frentes 
se confiere una importancia primordial al trabajo ideológico, al tra¬ 
bajo de educación de la conciencia comunista. Ello se debe a que el 
cumplimiento de las grandiosas tareas de edificación de la sociedad 
comunista en el país exige un alto nivel de conciencia socialista del 
pueblo. “Para pasar al comunismo —decía N. S. Jruschov en su in¬ 
forme al XXI Congreso (extraordinario) del P. C. de la URSS— 
no sólo es necesaria una base técnica y material desarrollada, sino 
también un elevado nivel de conciencia de todos los ciudadanos de 
la sociedad. Cuanto más alto sea el grado de conciencia de las masas 


de millones de hombres, con mayor éxito se irán cumpliendo los pla¬ 
nes de la edificación comunista” 


Programa del Partido Comunista de la Unión Soviética, Provecto 

na 122. ^ 

Materiales del XXI Congreso (extraordinario) del P, C U ^ roQr»r^ 1 í 
tizdat, Moscú, 1959, pág. 46. • o., «.^ospoli 
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El Programa del P. C. U. S. fija las siguientes tareas fundamen¬ 
tales en la esfera de la educación de la conciencia comunista: forma¬ 
ción de una concep>ción científica sobre el mundo, educación basada 
en el trabajo, afirmación de la moral comunista, desarrollo del inter¬ 
nacionalismo proletario y del patriotismo socialista, desarrollo amplio 
y armónico de la personalidad humana, superación de los vestigios 
del capitalismo en la conciencia y conducta de los hombres y desen¬ 
mascaramiento de la ideología burguesa. 

En la resolución del Comité Central del P. C. U. S. del 9 de enero 

de 1960 “Sobre las tareas de la propaganda del Partido en las con¬ 
diciones actuales” se dice que, en el período de la edificación de la 
sociedad comunista en todos los frentes, la asimilación de la concep¬ 
ción comunista del mundo, el dominio de los fundamentos del mar¬ 
xismo-leninismo, la profunda comprensión de la política del partido 
se convierten en una necesidad vital para cada ciudadano soviético. 
Esto se debe a que: ‘‘primero, la buena realización del programa de 
la edificación comunista, la creación de una base técnica y material 
del comunismo, el sucesivo fortalecimiento de la potencia económica 
de la U.R.S.S., la abundancia de bienes materiales dependen direc¬ 
tamente de la elevación del nivel de la conciencia de los trabajadores; 
segundo, a medida que se desarrolla la democracia socialista y el Estado 
socialista se va transformando paulatinamente en una autogestión 
social comunista, la persuasión y la educación de las masas se con¬ 
vierte cada vez más y más en el método fundamental de regulación 
de^ las actividades vitales de la sociedad soviética; tercero, la forma¬ 
ción del nuevo individuo con rasgos de carácter, costumbres y moral 
comunistas, la supresión de los vestigios del capitaUsmo en la conciencia 
de los hombres constituye hoy día una de las principales tareas nrác 


menes 


coexistencia pacífica entre Estados con diversos regí 


debilita 


Nuestro Partido ha 


librado y seguirá librando una lucha irreconciliable en pro de la ideo- 

logía comunista, que es la ideología más progresiva v auténticamente 
científica de nuestra época’\®^ 

Hoy día, el desarrollo y la profundización del trabajo educativo 
la implantación de la ideología avanzada entre las masas soviéticas’ 
se realiza en condiciones excepcionalmente propicias. ’ 

El programa del Partido Comunista de la Unión Soviética, que 
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se basa en las fértiles ideas del marxismo-leninismo y las desarrolla, 
determina las perspectivas del desarrollo nacional hacia el comunismo. 
Es indudable que este programa se cumplirá con éxito. Nuestro país 
ha conseguido grandes progresos en la esfera política, económica, ideo¬ 
lógica e internacional. Estos éxitos tienen una importancia excepcional 


para la eaucacion de la conciencia comunista en los constructores de 
la nueva sociedad. Nuestra patria marcha con paso seguro hacia las 
líneas avanzadas en emulación con los países capitalistas. El fortale¬ 
cimiento de la unidad del partido y el pueblo, la alianza de la clase 
obrera y los campesinos, la amistad de los pueblos de la U.R.S.S., la 
ayuda mutua, así como la elevación del nivel general de la instrucción, 
cultural y político, contribuyen a hacer más fructífera la labor de la 
educación comunista de las masas trabajadoras. 

Uno de los factores más importantes de la educación comunista 


U 


<4 


tareas 


que 


<< 


principal de la propaganda 


partido consiste en explicar de un modo profundo y amplio 


trar su feliz : 
por el triunfo 


práctica en el 


nismo en nuestro país, enseñar a emplear en la actividad práctica y 
a desarrollar con espíritu creador la riqueza teórica acumulada por 
el Partido, a incorporar a los trabajadores a la lucha por la aplicación 
de la política del Partido, a educar combatientes firmes y activos por 
el comunismo’\^^ 

La labor educativa ha de realizarse en estrecho vínculo con la 
creación del pueblo, con la práctica de la construcción de la sociedad 
comunista. En la etapa actual, el trabajo ideológico exige que la edu¬ 
cación sea inseparable del proceso de trabajo. La teoría está indiso¬ 
lublemente unida a la vida, a la práctica. 

Cada individuo asimila activamente, pero de un modo diferente, 
los resultados del trabajo ideológico del Partido, del pueblo, y de dis¬ 
tinto modo también integra la conciencia individual en la conciencia 

social. En relación con ello el “. . .G.C. del P.G.U.S. fija la atención 
de los comités y las organizaciones del Partido en la necesidad de 
realizar de un modo diferenciado el trabajo de propaganda, la nece¬ 
sidad de tomar en cuenta del modo más amplio las peculiaridades 

68 Sobre ¡as tareas de la propaganda del Partido en las condiciones actuales 
Resolución del Comité Central del P.C.U.S.. náor. 19 
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profesionales, de edad, de i 
versas capas de la población 


5 ? 69 


5. Lo GENERAL HUMANO Y LO CLASISTA EN LA CONCIENCIA 


DEL HOMBRE. 


Gomo el hombre es un ser social, el contenido de su conciencia 
está condicionado por el sistema de vínculos y relaciones sociales que 
entabla con otros hombres a lo largo de su vida y actividad. Pero el 
hombre, además de ser un ente social, es también un organismo que 
posee una determinada estructura del sistema nervioso y un corres¬ 
pondiente desarrollo de los órganos sensoriales. 

Pese a las peculiaridades psíquicas de los individuos que viven en 
las condiciones de uno u otro régimen social, todos los hombres nor¬ 
males que pertenecen a diferentes épocas históricas y a distintas clases 
de la sociedad poseen rasgos psíquicos comunes en cierto modo. In¬ 
cluso en una sociedad dividida en clases, donde existen antagonismos 
de clase, odios y peculiaridades nacionales de conciencia, los hombres 
poseen ciertas propiedades psíquicas intrínsecas que son comunes al 


humano 


comunicarse 


ndependientemente de las peculiaridades sociales, 
;s y raciales, los hombres poseen la propiedad de 
mundo circundante, de recordar y sonar, de pensar 


experimentan diversos sentimientos y manifiestan su voluntad. 

Las peculiaridades psíquicas que son comunes a todos los hombres 
y les distinguen de los animales (por ejemplo, la capacidad de pensar 


lógicamente 


creadora, la acción adecuada a fines 


etcétera) se forman en el curso del desarrollo histórico social del 
hombre. Por ejemplo, a medida que el objeto del trabajo y los modos 
de cumplir la actividad laboriosa se van haciendo más complejos, la 
conciencia de los hombres se ve enriquecida por nuevos conocimien¬ 
tos. Por otra parte, una conciencia más desarrollada, la experiencia 
acumulada en el proceso del trabajo y las investigaciones científicas 

especiales, permiten a los hombres pasar a tipos de producción más 
perfectos. 

El contenido social de la conciencia humana, la constante interre- 
lación entre la conciencia individual y la conciencia social, no sig- 

69 Sobre las tareas de la propaganda del Partido en las condiciones actuales 
Resolución del Comité Central del P.C.U.S., pág. 18. actuales. 
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nifican que los procesos psíquicos: sensaciones, percepciones, ideas, 
etcétera, tengan de por sí un carácter de clase. Lo mismo cabe afir¬ 
mar de los fenómenos fisiológicos, que constituyen la basé material 
de los procesos psíquicos. 

Las leyes de la actividad nerviosa superior son comunes a hombres 
de diferentes clases, naciones y regímenes económico sociales. Las 
peculiaridades individuales de la percepción, de la memoria, de la 
imaginación, de las emociones, del pensamiento, etc., no dependen 
de que los hombres pertenezcan a una u otra clase, sino de las pecu¬ 
liaridades tipológicas de su actividad nerviosa superior. Estas peculia¬ 
ridades de los procesos psíquicos suelen darse categóricamente en 
algunos representantes de cualquier clase, cualquier nación o cual¬ 
quier raza; no constituyen el privilegio de un solo pueblo excepcional. 
Estas peculiaridades individuales de los procesos psíquicos no sólo 
dependen de la naturaleza del individuo dado, sino también de las 
circunstancias de su vida individual que reflejan al fin y al cabo tan 
sólo la pertenencia del individuo a determinada clase. 

Al caracterizar las relaciones entre el elemento común humano 
y el elemento de clase de la conciencia del hombre conviene señalar 
que los diversos procesos psíquicos poseen diverso grado de clase. Las 
funciones psicofisiológicas, la sensibildad, las sensaciones, no están di¬ 
rectamente relacionadas con el contenido de clase de la conciencia; en 



cambio, la voluntad, los intereses, los motivos, y fine§__de la ^ctividad 

iel hombre en la sociedad, su pe. 

u otra ciase, oin embargo, al examinar fenómenos psíquicos tales 


otra clase . Sin embargo, 

como la voluntad, las emociones, no todo debe adjudicarse a su con- 
dicionalidad de clase. En la conciencia del hombre, lo general humano 
y lo clasista se hallan íntimamente vinculados, entremezclados, se 
penetran mutuamente. El pensamiento y el lenguaje constituyen un 
ejemplo de la compleja relación entre lo general humano y lo clasista 
en la conciencia del hombre. 

;iuando las relaciones sociales, económicas y jurídicas de los hom- 
cambian, cambia inevitablemente su pensamiento. Sin embargo, 



formas del pensamiento (juicio, razonamiento 


modi 


como formas 


como 


fenómeno de clase. El mundo 


mismo para todos y las leves de su desarrollo también 


las mismas. También son iguales para todos los hombres las I 
actividad refleja de su cerebro, las leves de la actividad 


nerviosa 
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superior. Cuando varia la posición de clase de los hombres, su posición 
en el sistema de la vida social, estas leyes permanecen relativamente 
invariables. Pero el contenido del pensamiento del hombre, sus opi¬ 
niones filosóficas, religiosas y políticas, están determinadas por la si¬ 
tuación social del individuo, por su pertenencia a determinada clase 
y se modifican al modificarse sus condiciones de vida siempre que se 
modifica la base económica y el lugar del individuo en el sistema de 
relaciones sociales. Los conceptos y los juicios de los hombres adquie¬ 
ren un nuevo contenido. Por ello, los representantes de las diversas 
clases al estudiar las mismas cuestiones llegan a conclusiones diversas, 
aunque la verdad objetiva es una lo mismo que es uno el mundo 
objetivo y las leyes de su reflejo en la mente del hombre. Esta cir¬ 
cunstancia es lo que determina que las diversas clases traten, en bene¬ 
ficio propio, de llenar las formas del pensamiento, que de por sí son 
indiferentes ante la clase, de un contenido que refleja los intereses de 
esa clase. 


Las clases no se mantienen al margen del pensamiento de los hom¬ 
bres, sino que utilizan las leyes y las formas del pensamiento de acuer¬ 
do con sus intereses políticos y económicos, a fin de argumentar y de¬ 
fender su concepción sobre el mundo. 


Si el pensamiento de los hombres no fuese humano, independiente 
de la situación individual, de grupos o de clases, sería imposible com¬ 
prender de qué modo los hombres, al reflejar el mundo exterior, son 
capaces de unirse y modificar la realidad circundante de acuerdo a 


ie sus conocimientos. Para tomar parte en una acti- 
como es la producción, es preciso que los hombres 


se comprendan mutuamente. \ para ello es indispensable que algo 
común, que surge como resultado de la actividad cognoscitiva de 
muchos hombres, se afiance en un sistema. Y, en realidad eso es lo 
que ocurre. Este sistema es el lenguaje como medio fundamental para 
el intercambio de ideas. El lenguaje no ha sido creado por una clase 
determinada, sino por la sociedad en su conjunto, por una serie de 
generaciones sucesivas. El lenguaje puede cumplir su función, es de¬ 
cir, ser el medio de comunicación de la colectividad, por el simple 
hecho de que en las formas lingüísticas se han plasmado coágulos de 
Ideas, conceptos comprensibles para la mayoría de la sociedad De no 

fZÜI-bT P™P‘^ comunicación sería 

imposible. El lenguaje, al afianzar lo que hay de común en la actividad 

co^TOCitiva de los hombres, está al servicio de todas las clases de la 
sociedad, de todos los miembros de la misma 


común 


que 


como 


sena 
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p lenguaje, siendo como es una creación de toda la sociedad, es 

indiferente en cierto grado a las diferentes clases, pero las diversas 

clases no son indiferentes al lenguaje. Lo mismo que las formas lógicas 

del pensamiento, las clases utilizan el idioma de acuerdo con sus ne¬ 
cesidades y con sus intereses sociales. 

Al fijar los resultados de la actividad cognoscitiva del género hu¬ 
mano, el lenguaje refleja las peculiaridades nacionales del pueblo que 
ha creado^ ese idioma y que lo utiliza como medio de comunicación. 
El contenido común del pensamiento reviste distintas formas nacio¬ 
nales. Las diversas peculiaridades nacionales de la psique humana, 
al reflejarse en el idioma, vienen a ser el resultado de la vida del 
pueblo de la nación dada, a lo largo de la historia transcurrida en el 
territorio común, el fruto de la comunidad de vida económica y cul¬ 
tural. Las condiciones económicas, la miiltisecular historia del desarro¬ 
llo de toda la vida espiritual, la cultura del pueblo de una nación 
determinada, imprimen su sello en la psicología de ese pueblo. Apa¬ 
rece un carácter psíquico especial de la nación, el carácter nacional, 
que es como el fruto, el coágulo de las impresiones de la vida del 

pueblo, de la nación en condiciones complejas, comunes e histórica¬ 
mente formadas. 

Las peculiaridades naturales que se manifiestan, ante todo, en las 
peculiaridades del sistema nervioso, también caracterizan, hasta cierto 
punto, las peculiaridades nacionales de la conducta y la psique de los 
hombres. El marxismo niega toda suerte de invenciones biologizantes 
respecto al modo especial de pensar de los llamados pueblos atrasados, 
las falsas aseveraciones de que la psique de los hombres con piel blanca 
es más elevada que la psique de los hombres de color. Sin embargo, 
el marxismo reconoce que los representantes de una nación poseen 
ciertas peculiaridades de carácter psíquico que los diferencia de los 
representantes de otras naciones. En la sociedad de clases, la nación 
no constituye algo único; agrupa a hombres de diversas clases, de 
distintos grupos sociales, y por eso las peculiaridades nacionales de la 
conciencia se manifiestan a través de las peculiaridades de su psico¬ 
logía de clase. 

En una sociedad dividida en clases, la conciencia social adquiere 
rasgos nacionales y de clase y existe en forma individualizada. La 
conciencia individual no puede dejar de tener un contenido de clase 
ni carecer de peculiaridades nacionales. Pero la conciencia de un 
individuo posee más particularidades que la conciencia de clase, o que 
la conciencia de la sociedad en su conjunto. En este último caso, la 
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mas 


generalizada, más alejada de las peculiaridades 


individuales 


En la conciencia de clase de los hombres se refleja o típico y 
lún para los representantes de la clase dada. En a conciencia 


individuos, lo general para 


manifiesta en forma indivi 


dualizada 


La conciencia de clase puede considerarse como ideología y como 

psicología. Es sabido que los clásicos del marxismo-leninismo, ademas 

de la psicología de cada hombre, hablaban también de i eo ogia e 
clase, así como de psicología de clase. Lenin, al referirse a la actitu 
de las diversas clases y de los distintos grupos sociales hacia su posición 


modo como 


que se pro 


ducían y cómo reflejaban los cambios sociales, hablaba frecuente¬ 
mente de la psicología de los campesinos, de los sentimientos de los 
obreros y del estado de ánimo de los intelectuales. Dete rminad as 

«nrialpi? las rnnfJir.íoTies dc vida material, icfuales en lo 



fundamental j 
con 1 unto ieua 



ánimo, vivencias, sentimientos, hábitos 


costumbres, rassfos de carácter, peculiaridades de la conducta volitiva, 
del pensamiento, que constituyen la psicología de ^laje. En la psico¬ 
logía de una clase se refleja directamente la vida de sus representan¬ 
tes. La psicología de clase aparece independientemente de la concien¬ 
cia de algunas personalidades, surge de un modo espontáneo y sus 
cambios están condicionados por los cambios que se operan en las 
condiciones de la vida real. 


Toda conciencia que refleja el ser va, por ley propia, a la zaga de 
lo que refleja. También la psicología de clase, al reflejar las condicio¬ 
nes ya modificadas, conserva rasgos de lo pasado, hábitos rutinarios 
y sentimientos estancados. Estos vestigios de la vieja psicología des¬ 
tacan con gran precisión en los períodos históricos, cuando se modi¬ 
fican violentamente las condiciones objetivas, la existencia de los 
hombres, cuando todos los acontecimientos transcurren a un ritmo 
acelerado. En estos grandes virajes de la historia se hacen palmaria¬ 
mente visibles los lunares del pasado, el retraso de la conciencia de 
los hombres respecto de su existencia. 

Son algo distintas las relaciones entre la ideología de clase y las 
condiciones de vida material. La ideología como conjunto de ideas 
que refleja más adecuadamente la posición de una clase en el sistema 
de la vida social, su lugar entre las otras clases, como sistema de 
concepciones sobre el mundo en su conjunto, sobre la vida política 
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y cultural de la sociedad, no se encuentra tan directamente vinculada 
con la vida material de la sociedad, pero la refleja en sus rasgos más 
esenciales. En la ideología de clase no existen factores personales acce¬ 
sorios. Se trata de la concepción del mundo de toda la clase, de la 
conciencia en una forma mas general de lo que tiene lugar en la psico¬ 
logía de clase. La ideología viene a ser el resultado del reflejo cons¬ 
ciente de la marcha de los acontecimientos en el presente y de las 
perspectivas de su desarrollo. La ideología se aplica conscientemente. 
Puede ser bien ideología de la clase avanzada, bien de las fuerzas 
reaccionarias, pero tanto en un caso como en otro los grupos sociales 
interesados y los individuos aislados la infunden activamente en la 



hombres. 

asimilación de la ideolon 

—__ ___O. 


masas 


marcha de la vida so cial, p 



objetiva m ente para ello por la 


XX 

masas populares. La ideología socialista iluminó 


patrimonio 


masas hacia el socialismo, formuló en determinados 


nstintivos de modi- 
también los modos 


Vemos 


modifica 


Otro factor es el 


cambio de la situación real de la clase, del nivel d^__, 

su existencia. 

El_ modo de vida de los hombres determina su forma de pensar. 
El cambio de existencia trae ñor resultado el cambio de conciencia. En 



ividida en clases, la coñcíencia deí individuo se desarro¬ 


lla como conciencia de clase. 


La conciencia, en su desarrollo, recorre una serie de etapas, desde 
conciencia de hombres que trabajan conjuntamente y que juntos po¬ 
seen los medios de producción, pasando por la conciencia que refleja 
relaciones sociales de propiedad privada, hasta la conciencia de los 
trabajadores de la sociedad socialista. Y en cada una de estas etapas 
la conciencia de los representantes de las diversas clases, de los dife¬ 
rentes grupos sociales, depende de condiciones objetivas, de la situación 
social efectiva de la clase. La lucha por sus derechos vitales contra 
los explotadores agrupa a los obreros. En esta lucha se forjan deter¬ 
minadas cualidades humanas: espíritu colectivo, solidaridad senti- 

niiento de la igualdad de derechos y de la unidad entre hombres de 
diversas naciones. 


El problema de la conciencia. 
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A SU vez, la posición de los representantes de las clases explota¬ 
doras de la sociedad capitalista contribuye a la formación entre ellos 
de rasgos individuales tales como la crueldad, el individualismo, la 
avaricia, la aspiración ilimitada a la riqueza y al lucro. 

La lucha de clases opuestas pone al desnudo los verdaderos deseos, 
anhelos y aspiraciones, revela todo lo humano en la psique de los 
explotados y subraya el carácter antihumano de los representantes de 
las clases explotadoras. En la sociedad capitalista, “. . . a los obreros 
se les plantea esta alternativa: o someterse al destino, convertirse en 
un «buen obrero», defender «fielmente» los intereses del burgués y 
en este caso se transforma inevitablemente en un animal irracional, o 
bien oponerse, defender con todas las fuerzas su dignidad humana, y 
esto sólo es posible en la lucha contra la burguesía”.’® 

En la lucha contra los opresores, se va formando entre los obreros 
una actitud más humana hacia otros hombres, nace el verdadero 
humanismo proletario, en el cual la compleja gama de sus sentimientos 
refleja su existencia real. Para los obreros, “cada hombre es un hom¬ 
bre, mientras que para el burgués el obrero no es un hombre 

completo”.” 

“El proletario —escribe Lenin— lleva su lucha con inmenso sa¬ 
crificio, como una partícula de la masa anónima, sin pensar en el 
beneficio personal, en la gloria personal, cumpliendo su deber en 
cualquier puesto que se le confie, sometiéndose voluntariamente a 
la disciplina que penetra todos sus sentimientos, todos sus pensa¬ 
mientos.” 

^ El odio y la ira hacia los explotadores son “una prueba de que los 
obreros sienten cuán inhumana es su situación, y de que no quieren 
admitir que se les trate como animales. ..” ” Las clases dominantes 
e.stán interesadas en que los obreros sigan siendo ignorantes y se es¬ 
fuerzan por impedir el desarrollo intelectual de las clases explotadas. 
Con este fin intensifican la educación ideológica de la conciencia del 
hombre de la calle, difunden prejuicios y supersticiones, y refuerzan 

diversos vestigios en la conciencia de los obreros. 

En el tránsito del capitalismo al socialismo la modificación cua¬ 
litativa de la conciencia se halla condicionado por el cambio del modo 
de producción y por los cambios radicales de la ideología dominante. 

10 C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. rusa, t. 2, Moscú, 1955, pa- 

gina 352. 

XbldciTl» 357. * ^ ' onn 

72 V I Lenin, Obras completas^ ed. rusa, t. 7, pag. 299. ^ 

7 s c. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. rusa, t. 2, pag. 351. 


LO GENERAL HUMANO Y LO CLASISTA 


83 


El modo de producción socialista ha liberado al hombre de la explo¬ 
tación. El trabajo se ha vuelto libre. La actitud de los trabajadores 
ante él ha cambiado profundamente. Esa actitud frente al trabajo, 
la actitud socialista, es el factor principal y nuevo que ha surgido en la 
conciencia de los hombres de la sociedad socialista. El trabajo se ha 
convertido en un proceso activo y creador. Este cambio principal en 
la conciencia de los hombres determina en grado considerable otras 
peculiaridades de la conciencia individual en régimen socialista. 

La transformación de la conciencia de los trabajadores en regimen 
socialista no sólo se efectúa bajo la influencia del nuevo modo de 
producción, de la posición social efectiva de las masas trabajadoras, 
sino también bajo la influencia de la nueva ideología socialista que 
refleja los intereses radicales de esas masas. La concepción marxista- 
leninista del mundo, único reflejo científico de las leyes objetivas de 
la naturaleza y la sociedad, pasa a ser patrimonio de millones de seres, 
determina la transformación de su fisonomía espiritual, la profundidad 
de su penetración en la esencia de los fenómenos naturales y sociales. 

La asimilación de la teoría marxista-leninista, el progreso de la 
ciencia y la técnica juntamente con el cambio de las condiciones de 
la vida material contribuyen a la lucha contra las supersticiones y los 
prejuicios, contra los lunares del capitalismo, contra sus vestigios en 

la conciencia de los hombres. 

En el socialismo, la conciencia se transforma en una inmensa 
fuerza activa, que ayuda a conseguir éxitos sin precedentes en el 
dominio humano sobre la naturaleza y en el conocimiento de las leyes 

del desarrollo social. , , , ., . , 

La regulación consciente e intencional de la vida social se re¬ 
fuerza aún más en el paso del socialismo al comunismo. ^ ^ 

Engels describió muy claramente cómo se modifica la conciencia 
al cambiar las condiciones sociales: “Al posesionarse la sociedad de 
los medios de producción, cesa la producción de mercancías, y con 
ella el imperio del producto sobre los productores. La anarquía rei¬ 
nante en el seno de la producción social deja el puí^to a una organi¬ 
zación planificada y consciente. Cesa la lucha por la existencia indi¬ 
vidual Con ello, en cierto sentido, el hombre se separa definitivamente 
del reino animal, sale de las condiciones animales de existencia y 
entra en unas condiciones de vida verdaderamente humanas. Las con- 
ton» de vida que rodean al hombre, y que hasta ahora le dornma- 
ban pasan, a partir de este instante, bajo sn dominio y su mando, y 
el hie, al Lvertim. en dueño y señor de sus propias elaciones 
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sociales, se convierte por primera vez en señor consciente y efectivo 
de la naturaleza. Las leyes de su propia actividad social, que hasta 
ahora se alzaban frente al hombre como leyes naturales extrañas, que 
lo sometían a su imperio, son aplicadas ahora por él con pleno cono¬ 
cimiento de causa y, por tanto, dominadas por él, sometidas a su 
poderlo. La propia organización social de los hombres que hasta aquí 
se enfrentaba impuesta por la naturaleza y la historia es, a partir de 
ahora, obra libre suya. Los poderes objetivos y extraños que hasta 
ahora venían imperando en la historia se colocan bajo el dominio del 
hombre mismo. Sólo desde entonces, éste comienza a trazarse su 
historia con plena conciencia de lo que hace. Y, sólo desde entonces, 
las causas sociales, puestas en movimiento por él, comienzan a producir 
predominantemente y cada vez en mayor medida los efectos apeteci¬ 
dos. Es el salto de la humanidad del reino de la necesidad al reino 
de la libertad.” 

La libertad de que habla Engels es, ante todo, el trabajo libre 
de los hombres. 

La práctica de la edificación socialista, el desarrollo de la fisono¬ 
mía espiritual de la sociedad socialista, son un ejemplo indiscutible 


guen las posiblidades ocultas de la psique humana, es decir, a que 
se revelen las capacidades y los dones de los hombres. 

La nueva técnica también tiene gran importancia en la transfor¬ 
mación de la conciencia humana. Los hombres, al asimilar las con¬ 
quistas de la ciencia y la técnica avanzada, adquieren nuevos hábitos, 
una nueva destreza, y se enriquece su experiencia. La propia actitud 
ante el trabajo experimenta cambios esenciales. En la U.R.S.S., el 
trabajo se considera como asunto de gran importancia social, como 
un deber sagrado del individuo ante el Estado soviético. El trabajo 
se convierte en la primera necesidad vital. 

Esa nueva actitud ante el trabajo sirve, a su vez, de base para 
la formación de nobles sentimientos morales, de firme voluntad y 
enérgico carácter. En el proceso del trabajo, y debido a las nuevas 
condiciones de vida, se originan relaciones nuevas con la sociedad, con 

F. Engels, Ánii-Dühring, ed. esp. cit., págs. 344-345. 


de ello. Lsi. tesis de la psicología mai 
no sólo se manifiesta, sino que surge 


según 

forma 



rac- 


tica humana, se confirma brillantemente en el eiemplo del incesa nte 
desaj Toilo y cambio de la conciencia de los hombres en su trabaj o. 
La organización socialista del trabajo contribuye a que se desplie- 
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los demás hombres y con uno mismo. Las relaciones recíprocas en¬ 
tre los hombres se basan en los principios de la elevada moral comu¬ 
nista. La actitud frente a la colectividad, la sociedad, determina la 
combinación profundamente armónica de los intereses personales y 
sociales del individuo, constituye la base del comportamiento humano. 
Todos estos aspectos de la conciencia humana se convierten en sus 
peculiaridades características, en rasgos de carácter. 

I^s rasgos del carácter están determinados por las relaciones del 
indivjduo con el mundo cir cun da.nte, con los oU'o^hombres y consig o 
misnm ; ^tas múltiples y yarjad^ rdadones /^ pende^^ su_ vez, del 
modo de vivir del individuo"v"3Fsu"a5ívi3ad7a^'como"de"s^^ 
ció n del mund o. 

La actitud del individuo frente a lo que le rodea, que se mani¬ 
fiesta, ante todo, en su actitud frente al trabajo, constituye la inago¬ 
table fuente de las fuerzas creadoras del hombre. La tenacidad, la 
decisión, el espíritu de iniciativa, la seguridad en el éxito de cualquier 
clase de trabajo físico e intelectual, el apoyo a toda innovación, la 
intensificación del sentimiento de la responsabilidad por una actividad 
socialmente indispensable, el saber exigir, determinan el aspecto activo 
v volitivo de la conciencia humana, los rasgos de su personalidad. 

El resultado fundamental de las nuevas relaciones humanas en la 
sociedad socialista es el espíritu colectivo, el espíritu de ayuda mutua, 
de solidaridad constante. En la colectividad socialista, la conciencia 
se forma sobre la base de una elevada ideología, de una apreciación 
recíprocamente crítica de los pensamientos y de las obras mutuas. 

Sobre la base de los profundos cambios que experimentan las rela¬ 
ciones humanas en la sociedad socialista, cambia también la auto- 
conciencia del individuo, su actitud hacia sí mismo. En la sociedad 
socialista pierde su razón de existir la vieja ley que presidía las rela¬ 
ciones recíprocas entre los hombres: el hombre es lobo para el hom¬ 
bre. Debido a ella se le inculcaba el individualismo. El ciudadano 
soviético no es individualista, no se pone frente a la sociedad, sino 
que se siente unido a la colectividad, es un miembro de ella. El es¬ 
píritu colectivo de los soviéticos, como peculiaridad característica suya, 
se manifiesta ante todo en el trabajo, basado en la ayuda mutua, en 
la colaboración amistosa. Esa recíproca ayuda amistosa va encami¬ 
nada al cumplimiento de una causa común mediante una mejor 
actividad de cada individuo. El espíritu colectivo se manifiesta tam¬ 
bién en la supeditación de los intere.ses personales a los intereses de la 
colectividad, de toda la sociedad. La autoconciencia del soviético es 
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la conciencia de un individuo que se siente miembro de la colectivi¬ 
dad, miembro de la sociedad socialista v activo constructor de la 

^ 4 

nueva vida. Cuando el individuo es consciente de su papel en la vida 
social a lo largo de todas las modificaciones sociales, también es cons¬ 
ciente de sus derechos sociales, de su deber para con la patria, de sus 
obligaciones ante el pueblo y de su responsabilidad por el destino del 
pueblo. 

M. L Kalinin, caracterizando la significación del espíritu colec¬ 
tivo, escribía en su tiempo: “Muchos se han acostumbrado a ver en 
el sentimiento de camaradería simples palabras: sin embargo, si ese 
sentimiento se desarrollase correctamente, si se tratara de conseguir 
que los jóvenes comunistas y los sin partido, los camaradas y los ami¬ 
gos, compartiesen sus alegrías en el trabajo, juntos superasen las difi¬ 
cultades, juntos dominasen la técnica, ayudándose efectivamente unos 
a otros, juntos gozasen de su descanso, dedicándose a la cultura física 
y al deporte, etc., la camaradería sería un magnífico complemento 
de la emulación socialista y proporcionaría óptimos frutos.” 

El gran movimiento por la conquista del título de brigada del 
trabajo comunista, desplegado actualmente, es un brillante ejemplo 
del espíritu colectivo de los soviéticos, de su aspiración de resolver 
conjuntamente las tareas planteadas por el pueblo, por el Partido Co¬ 
munista, Demuestra, asimismo, el elevado grado de la conciencia de los 
trabajadores, el desarrollo de la actitud comunista frente al trabajo. 
“La vieja sociedad —escribía Lenin— se basaba en el principio si¬ 
guiente: o saqueas a tu prójimo, o él te saquea a ti, o trabajas para 
otro, u otro trabaja para ti; o eres esclavista, o eres tú mismo un es¬ 
clavo. Y se comprende que los hombres educados en esa sociedad 
asimilen, con la leche materna, por decirlo asi, la psicología, el habito, 
la idea de que hay que ser amo o esclavo, o pequeño propietario, 
pequeño empleado, funcionario, intelectual, en una palabra, un hom¬ 
bre que se ocupa sólo de tener lo suyo, sin que le importen nada los 

demás.” 

Los hombres de la sociedad socialista se caracterizan por una ac¬ 
titud distinta tanto hacia el prójimo como hacia la sociedad en su 
conjunto. Su actitud hacia los demas esta respaldada por su actitud 

hacia la causa común. 

Un ejemplo magnífico de la psicología del hombre nuevo donde 

T* M. I. Kalinin, Sobre la educación y la enseñanza. Artículos y discursos 

escogidos, ed. rusa, pág. 48. oí ¿ ocq 

76 V, I, Lenin, Obras completas, t. 31, pág. ¿by. 


lo personal esta supeditado a lo general, donde la causa social se 
convierte en la fundamental, lo tenemos en la iniciativa de Valentina 
Gagánova, Héroe del Trabajo Socialista, que pasó de una brigada 
de vanguardia a otra rezagada a fin de elevar ésta última al nivel de 
la primera. 

N. S. Jruschov, en el discurso pronunciado en el pleno del C.C. 
del P.C.U.S. del 29 de junio de 1959, caracterizó brillantemente la 
hazaña de trabajo de Valentina Gagánova: “Tenemos muchas perso¬ 
nas de talento; debemos promoverlas con audacia y saber tratarlas. 
Muchos me lo habían contado y yo mismo experimenté una gran 
alegría al oír el discurso de nuestra magnífica muchacha komsomola 
Valentina Gagánova, jefe de brigada, cuando inteirúno en el pleno 
en nombre de las trabajadoras de la fábrica de Vyshne\olotski, de la 
región de Kalinin. Daos cuenta, camaradas, fijaos bien: quien tenga 
una ¡dea capitalista de la vida jamás creerá que un obrero renuncie 
a un trabajo mejor pagado para hacer voluntariamente otro que se 
paga peor, ganando menos. 

"Tened en cuenta, además, que esta trabajadora se incorporó a la 
brigada rezagada sin que ella lo necesitara en absoluto. 

”E1 valor y la nobleza de este acto consiste en que no fue el interés 
material el que la impulsó a tomar esta decisión, sino la idea, la 
devoción ideológica al régimen comunista. Y en aras de esc régimen 
aceptó el sacrificio personal.” 

Las particularidades de la psique, de la conciencia del soviético, 
no .sólo se manifiestan en rasgos que pasan a .ser los rasgos de su 
carácter. El cambio de las condiciones sociales trae por consecuencia 
el cambio de procesos psíquicos que, al parecer, están muy alejados 
de esas condiciones sociales específicas. Tomemos el pensamiento. El 
proceso de aproximación del trabajo intelectual y físico, la constante 
combinación de las realizaciones teóricas con las necesidades de la 
práctica, la comprobación en la práctica de los datos científicos, in¬ 
fluye sobre la transformación de la conciencia de los obreros, los 

koljosianos y los científicos soviéticos. 

La conciencia moral del pueblo soviético experimenta cambios 

sustanciales 

El Programa del P.C.U.S. determina el código moral de los cons- 


* ^ N S Truschov, Por un nuevo auge de las fuerzas productivas del país, por 

í pleno del C. C. dcl P. C. U. S. el 29 de junio de 1959, cd. rusa, Gospohtizdat, 
íoscú, 1959, pág. 8. 
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tructores del comunismo, en el cual se incluyen los siguientes princi¬ 
pios éticos: 

“Fidelidad a la causa del comunismo y amor a la patria socialista 
y los países del socialismo. 

"Trabajo concienzudo en bien de la sociedad; el que no trabaja, 
no come. 

"Solicitud de cada individuo por la conservación y el aumento del 
patrimonio social. 

"Alta conciencia del deber social, intolerancia para con las trans¬ 
gresiones de los intereses sociales. 

"Espíritu colectivo y ayuda amistosa recíproca; uno por todos y 
todos por cada uno. 

"Relaciones humanas y respeto recíproco entre los hombres; el 
hombre ha de ser amigo, camarada y hermano de sus semejantes. 

"Honradez y sinceridad, pureza moral, sencillez y modestia en la 
vida pública y privada. 

"Respeto recíproco en la familia, y solicitud por la educación de 
los hijos. 

"Intransigencia con la injusticia, el parasitismo, la deshonestidad, 
el arribismo y el afán de lucro. 

"Amistad y fraternidad de todos los pueblos de la U.S., intoleran¬ 
cia para con la enemistad nacional y racial. 

"Intransigencia con los enemigos del comunismo, de la paz y de. 
la libertad de los pueblos. 

"Solidaridad fraternal con los trabajadores de todos los países, con 
todos los pueblos." 

La conciencia del hombre soviético se transforma totalmente a 
base de los cambios sociales que han tenido lugar en la sociedad 
socialista. Únicamente en la sociedad socialista se desarrollan los ras¬ 
gos generales, los más humanos, que caracterizan la conciencia del 
individuo. 

Programa del Partido Comunista de la Unión Soviética, proyecto, edición 
rusa cit., pág. 121. 
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II 

Premisas biológicas de la conciencia 




1. ¿Tienen conciencia los animales? 


La naturaleza de cualquier fenómeno se comprende si se estudia 
en sus complejas interrelaciones con otros fenómenos, en el proceso 
de su aparición y desarrollo. La naturaleza de la conciencia puede 
comprenderse siempre que ese fenómeno se aborde históricamente, y 
este enfoque exige que se responda a las siguientes preguntas: ¿Cuál 
es el origen de la conciencia? ¿Existe algún vínculo entre las diversas 
formas y etapas del reflejo? ¿Tiene premisas biológicas el modo hu¬ 
mano de reflejar la realidad? ¿Cuáles son las etapas del desarrollo de 

la conciencia? 

Para responder a esas preguntas hay que consultar los datos de 
muchas ciencias: embriología, antropología, arqueología, lingüistica 
comparada, fisiología comparada, historia de la filosofía, del arte y 
de la religión. Entre esas ramas del saber, la psicología y la historia del 
desarrollo de la psique animal ocupa un puesto importante. I. M. Sé- 
chenov indicaba que para empezar a estudiar lo psíquico debían estu¬ 
diarse antes los fenómenos psíquicos en edad infantil y el desarrollo 
de la psique de los animales. Lenin, al determinar las ramas del saber 
que debían formar la dialéctica, incluía entre otras disciplinas cientí¬ 
ficas la historia del desarrollo intelectual del niño y la historia del 
desarrollo mental de los animales. Esta última tiene particular impor¬ 
tancia para poner de manifiesto las premisas biológicas que han pre¬ 
sidido la formación de la conciencia humana. 

Enjuiciando el significado de la doctrina evolucionista de Darwin 
en la historia de las ciencias naturales, Engels escribía que, gracias al 
descubrimiento del desarrollo evolutivo de los organismos, “no sólo se 


hace posible explicar los productos orgánicos de la naturaleza con que 
nos encontramos, sino que se sienta también la base para la pre¬ 


historia del espíritu humano, para poder seguir sus diferentes etapas 
de desarrollo, desde el protoplasma simple y carente de estructura de 
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cerebro humano pensante. Prehistoria sin la cual la existencia del cere¬ 
bro humano, sede del pensamiento, sería un milagro”.^ En el estudio 
del desarrollo de la psique de los animales, a Darwin le pertenece un 
lugar destacadísimo. Sin embargo, su concepción del desarrollo men¬ 
tal de los animales y del hombre adolece de serios defectos. Para 
él, el desarrollo de las capacidades mentales de los animales y del hom¬ 
bre en el proceso evolutivo, el carácter del desarrollo de los fenóme¬ 
nos psíquicos en su tránsito de los animales al hombre, constituye un 
proceso de crecimiento cuantitativo sin violentos saltos cualitativos. 
Darwin aplicaba ese mismo concepto del desarrollo al hacer la carac¬ 
terística comparativa de las capacidades mentales de los animales su¬ 
periores y el hombre. Al estudiar el desarrollo evolutivo de las 
capacidades psíquicas del hombre, Darwin llega a la conclusión: “He¬ 
mos visto que los sentimientos y las impresiones, las diversas emociones 
y facultades, tales como el amor, la memoria, la atención, la curio¬ 
sidad, la imitación, la razón, etc., de las que se enorgullece el hombre, 
pueden encontrarse en embrión y, a veces, incluso en estado de buen 
desarrollo también entre los animales inferiores.” ^ 

Al señalar la existencia de procesos psíquicos similares en los ani¬ 
males y los seres humanos, de huellas, de rudimentos de fenómenos 
típicos —que en forma desarrollada son inherentes sólo a los hom¬ 
bres—, Darwin exagera la importancia de esas huellas, antropomorfiza 
la conducta de los animales y no pone de manifiesto las peculiaridades 
cualitativas de la psique humana. Según Darwin, “no existe una dife¬ 
rencia fundamental entre los rasgos generales de la estructura mental 
del hombre y de los animales”,^ que “por muy grande que sea la dife¬ 
rencia intelectual entre el hombre y los animales superiores, se trata 
de una diferencia cuantitativa tan sólo, y no cualitativa”. “...Las 
capacidades intelectuales del hombre y de los animales inferiores —es¬ 
cribía Darwin— no se diferencian cualitativamente, aunque se dis¬ 
tinguen inconmensurablemente por su grado. Pero esas diferencias de 
grado, por muy grandes que sean, no nos permiten incluir al hombre 
cu un reino especial. Lo comprendemos muy claramente si compara¬ 
mos las capacidades mentales de dos insectos, la cochinilla (Coccus) 
y la hormiga, pertenecientes ambas a una misma familia. En este caso 

^ F. Engels. Dialéctica de la nattiraleza, trad. de W. Roces, ed. Gríjalbo, Mé¬ 
xico, D. F., 1961, pág. 167. 

^ Ch. Darwin, Obras, ed. rusa, t. 5, Academia de Ciencias de la U.R.S.S.. 
Moscú, 1953, pág. 239. 

3 Ch. Darwin, Obras completas, ed. rusa. t. 2, libro 1, Moscú-Leningrado 
1927, pág. 115. o j 


las diferencias son mayores, aunque de un género algo distinto que 
entre el hombre y los mamíferos superiores.” ^ Algunos discípulos de 
Darwin aumentaron los errores que él cometió al enjuiciar el carácter 
del desarrollo de la psique de los animales, errores justificados en gran 
parte por la necesidad de subrayar la semejanza y no la diferencia a 
fin de afirmar el principio evolutivo en biología. Uno de los discípulos 
más inmediatos del gran sabio inglés, Romanes, al profundizar esos 
errores llegó a un antropomorfismo extremo. 

Al observar la conducta de los monos inferiores, Romanes encuen¬ 
tra, incluso entre ellos, una actividad racional semejante a la humana. 
Investigadores posteriores, que carecían de suficiente material experi¬ 
mental y de datos obtenidos por la observación de animales en 
condiciones naturales, llegaron también a la conclusión de que tanto 
los monos superiores como los inferiores poseían capacidades psíquicas 

propias del ser humano. 

El problema de la similitud y la diferencia entre la psique de los 
animales y los hombres se planteó con mayor agudeza todavía cuando 
los científicos, a fin de confirmar sus opiniones, recurrieron al vasto 
material experimental y a los datos comunicados por los observadores 
sobre el comportamiento de los animales en condiciones naturales. En 
nuestro siglo, ese problema se caracteriza por el hecho de que muchos 
científicos acepten las tesis de Koehler, según las cuales los monos 
poseen capacidades intelectuales parecidas a las del hombre y se com¬ 
portan de un modo específicamente humano. Koehler afirma que “los 
chimpancés se comportan del mismo modo racional que el hombre”.® 
Este punto de vista fue aceptado de hecho por Harlow,^ Guillaume y 
Meyerson.® En las obras fundamentales de Yerkes,® dedicadas al estu¬ 
dio de la psique de los monos, destaca la idea de que las capacidades 
psíquicas del hombre y del mono se parecen cualitativamente. Yerkes 
hace notar que el hombre se caracteriza por un desarrollo más alto 

^ Ch. Darwin, Obras completas, ed, rusa, t. 2, libro 1, Moscú-Leningrado,. 

1927, pág. 192. 

® D. Romanes, La inteligencia de los animales, San Petersburgo, 1888. 

® V. Koehler, Estudio sobre la inteligencia de los monos antropoides, edi¬ 
ción rusa, Moscú, 1930, pág. 203. r 

^ H. Harlow y R. H. Israel, “Gomparative Behavior of Primates . The Jour¬ 
nal of Comparative Psichology, vol. XIV, núm. 2, 1932. ^ 

8 P. Guillaume y J. Meyerson, “Recherches sur Pusage de 1 instrument chez 

les singes”, Journal de Psychologie Nórmale et Pathologi<iue, vol. XXXIV, nú¬ 
meros 5-8, 1937. _ , .Aoe T> V 

8 R. M. Yerkes, Almost Human, Nueva York y Londres, 1925; K. M. Yer¬ 
kes, A. W. Yerkes, The Great Apes, New Haven, 1929; R. M. Yerkes, Chtm- 
Panzees, A Laboratory Colony, New Haven, Londres, 1945. 
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de las tradiciones sociales, la cultura, el lenguaje articulado, por sus 
capacidades de abstracción, de aprendizaje consciente y argumentado, 
por su imaginación reproductora y creadora; considera, sin embargo, 
que todas esas cualidades se dan también en el chimpancé. 

En esta breve reseña histórica no sería necesario, tal vez, referimos 
a ese problema si en la actualidad no fuese tan discutido. 

La solución científica de ese problema exige que se pongan de 
manifiesto las peculiaridades que caracterizan el reflejo psíquico, en 
qué nivel aparece, cuáles son los rasgos característicos del reflejo 
consciente y las condiciones de que depende su aparición. Para algunos 
psicólogos, los conceptos de conciencia y psique son idénticos y los 
utilizan en un mismo sentido. Según ellos, no sólo el hombre está 
dotado de conciencia, sino también los animales.^® 

La mayoría de los psicólogos admite la idea de que los procesos 
psíquicos, en sus formas más simples, tienen lugar en el mundo animal 
y que se desarrollan en el curso de la evolución del sistema nervioso. 
Sin embargo, incluso las formas más elevadas de reflejo psíquico que 
se dan entre los monos antropoides son inconscientes.^ La peculiari¬ 
dad característica, típica y específica de los procesos psíquicos del 
hombre es su carácter consciente. La aparición de esa peculiaridad 
significó la aparición de un reflejo psíquico, cualitativamente nuevo, 
la conciencia, exclusiva del ser humano. El concepto de psique es más 
amplio que el concepto de conciencia. El primero se refiere tanto al 
hombre como a los animales, pero este último es propio del hombre 
tan sólo. 


2, Sobre la naturaleza dei. reflejo psíquico. 

El punto de partida del materialismo dialéctico y la psicología 
científica en el estudio del desarrollo de la psique es la idea de que 
el reflejo psíquico se ha originado durante el desarrollo del mundo 
orgánico y es una propiedad de la materia altamente organizada. 
Toda formación material, ya sea su estructura simple o compleja, 

I. F. Dorofeiev, “La psique y la conciencia a la luz de la teoría marxista- 
leninista del conocimento y la teoría de I. P. Pávlov sobre la actividad nerviosa 
superior”, Fedagogia Soviética^ núm. 7, 1952. 

. . p* Ananiev, Ensayos de psicología, ed. rusa, Lenizdat, 1945; S. L. Ru- 

bmstem, £/ ser y ¡a conciencia, trad. esp., Ed. Grijalbo, México, D. F., 1963- 

Smirnov, l.entiev y otros, Psicología, trad. csp. de F. Villa Landa. Ed. Grijalbo, 
México. D. F., 1960. ^ ’ 
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posee la propiedad de reaccionar de cierta forma a los estímulos exte¬ 
riores. La capacidad de excitación de los cuerpos orgánicos por el 
contacto con los estímulos y de respuesta con reacciones determinadas 
a esos contactos, en forma de excitabilidad, ha surgido como una con¬ 
dición imprescindible para la realización del proceso fundamental de 
la vida: el metabolismo. Las leyes fisiológicas que presiden la realiza¬ 
ción de esos procesos de excitabilidad diferencian esa clase de reaccio¬ 
nes de las simples reacciones físico-químicas que se observan en la 
naturaleza inorgánica. En la excitabilidad se manifiesta la capacidad 
de reaccionar de un modo independiente y activo, en cierto sentido, 
capacidad que aparece cuando surge la vida en la tierra. Esta reacción 
autónoma puede manifestarse en las formas mas diversas: eambios 
en la estructura químico-coloidal y en las propiedades fisiológicas del 
protoplasma, insensibilidad parcial o total ante los estímulos exte¬ 
riores o extrema excitabilidad ante ellos, diversas reacciones del orga¬ 


nismo desde el simple movimiento de la bolita del protoplasma hasta 
la compleja conducta de los animales. Pese a toda la diversidad de las 
reacciones de los organismos ante los estímulos exteriores, la excita¬ 
bilidad cumple una función de adaptación en todos los niveles de 
desarrollo del mundo orgánico. Su papel fundamental radica en que 
contribuye a un mejor intercambio de sustancias con el medio. 

En las etapas más inferiores del desarrollo del mundo animal, en 
las condiciones de un medio homogéneo que, por regla general, cir¬ 
cunda uniformemente los organismos, las reacciones de adaptación se 
producen en respuesta a los estímulos exteriores que tienen una sig¬ 
nificación biológica directa, significación consistente en que contri¬ 


buyen o dificultan por sí mismos el metatel^mo. 
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La complicación de las condiciones de la vida, la existencia en el 
mundo circundante de fenómenos y propiedades de objetos que no 


contribuyen ni dificultan por sí mismos el proceso de la actividad vital 
del organismo han hecho insuficiente el reflejo en forma de excitabi¬ 
lidad tan sólo. Como los estímulos indiferentes por sí mismos están, 


de hecho, constantemente relacionados con influjos de vital impor 


tancia, surge la necesidad objetiva de distinguir el estímulo importante 
Y el no importante para el organismo y de reaccionar de modo corres¬ 
pondiente a los estímulos exteriores indiferentes. Aparece así una nueva 
fonna de reflejo de la realidad que se distingue de la excitabilidad: el 


reflejo psíquico. 
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El estudio de los problemas relacionados con la aparición y el 
desarrollo de la psique esta vinculado a la fijación del criterio, del 
rasgo distintivo fundamental que diferencia la psique de otras formas 
de reflejo. En la historia de la psicología comparada, ese criterio era, 
para unos, la capacidad de recordar; para otros, la de aprender; los 
terceros lo veían en la capacidad de asociación y para algunos era el 
comportamiento sensato y racional. Según el criterio elegido se esta¬ 
blecía en qué fase del desarrollo de los organismos se originaba la 
psique de los animales, su conciencia. La increíble diversidad de opi¬ 
niones sobre el período en que surge la psique y sus peculiaridades 
características se explican por las diversas maneras de apreciar la na¬ 
turaleza de la psique y las capacidades de los animales de reflejar el 
mundo circundante. Debido a esa diversidad de opiniones y abun¬ 
dancia de puntos de vista, el rasgo común de la mayor parte de esas 
ideas era su carácter subjetivo y arbitrario. 

Los métodos objetivos de investigación de la conducta de los ani¬ 
males en los diversos niveles del desarrollo de los organismos, la doc¬ 
trina de Pávlov acerca de la actividad nerviosa superior, sentaron una 
base científica para el estudio de la psique de los animales y propor¬ 
cionaron un criterio objetivo para apreciar la esencia de lo psíquico 
y el tiempo de su aparición. El sentido filosófico de la doctrina de 
Pávlov radica, precisamente, en que caracteriza las formas de reflejo, 
revela las leyes de su aparición y enjuicia su papel en la actividad 
vital de los organismos. 

Pávlov partía, en la solución de esos problemas, de la idea de que 
el organismo guarda constante relación con las condiciones de exis¬ 
tencia y que la presencia de todos los vínculos con el mundo exterior 
se justifica únicamente por el hecho de que esos vínculos están desti¬ 
nados a equilibrar el organismo con el medio. En ello radica su sentido 
biológico y su papel en la actividad vital de los animales. 

A la fisiología de Pávlov se le debe el descubrimiento del carácter 
específico de esos vínculos, condicionado por la índole de los estímulos 
exteriores que actúan sobre el organismo. El reflejo incondicionado es 
la forma de relación entre el organismo y los estímulos del mundo 
exterior de significación biológica directa. Cuando se produce el reflejo 
incondicionado, un determinado estímulo del medio entra en contacto 
con la correspondiente superficie perceptiva del animal para transfor¬ 
marse en el acto en un proceso vital especial, el proceso nervioso, que 
se propaga por las vías ner\dosas a través del sistema nervioso central 
hasta llegar a determinado órgano activo, en el que vuelve a trans- 
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formarse de nuevo en una actividad especial de ese órgano: en ello 
se manifiesta la reacción del organismo a la influencia exterior. 

El carácter constante de la reacción refleja incondicionada a los 
estímulos exteriores vitalmente importantes, en contacto directo con 
una u otra parte del organismo, permite afirmar que en el caso dado 
la forma de reflejo del mundo exterior es la excitabilidad. Aun cuando 
las reacciones de respuesta se hacen más complejas, y aunque entre 
los animales superiores la excitabilidad se realiza por medio de órga¬ 
nos especializados, lo esencial en esa forma de reflejos —es decir, la 
respuesta constante a los estímulos exteriores de significación biológica 
directa, en forma de reacciones innatas, afianzadas por la herencia— 
es lo que caracteriza todos los niveles de desarrollo de los organismos 
animales. Igual si se trata de las reacciones de las amibas a los estí¬ 
mulos químicos o de los reflejos incondicionados de los perros y los 
monos, el principio de conexión entre el organismo y el medio sigue 
siendo el mismo. La excitabilidad en las reacciones de la amiba y en 
la actividad refleja incondicionada de los animales superiores sigue 
siendo una forma de reflejo puramente biológico. El progreso en el 
desarrollo de esa forma de reflejo consiste en que los cambios funcio¬ 
nales del organismo se producen como reacción a un número mayor 
de estímulos exteriores en el curso evolutivo del mundo animal y de¬ 
bido a una mayor complicación de la estructura de los organismos, a 
la aparición de órganos especiales de percepción y de órganos de 
actividad refleja provocados por la complicación y la variabilidad del 
medio circundante. Por consiguiente, el desarrollo de la excitabilidad, 
a medida que evolucionan los organismos, se manifiesta en la mayor 
capacidad del organismo de responder con determinadas actividades 
a un mayor número de diversos estímulos. A su vez, las reacciones de 
respuesta también se complican, se hacen más finamente especializadas. 

El carácter del reflejo biológico y psíquico es uno de los pro¬ 
blemas teóricos más importantes. Se concreta en el problema de la 
relación entre los nexos reflejos incondicionados del organismo con 
el medio y las formas del reflejo psíquico. 

Podríamos no detenernos en ese problema, si se resolviese de un 
modo idéntico por todos y no provocase discusiones. Los científicos 
no mantienen un criterio unánime respecto a si es el reflejo incon¬ 
dicionado una forma de reflejo psíquico de la realidad o no. Toda¬ 
vía más discutible es el problema de la relación entre el reflejo 
psíquico y la conducta instintiva de los animales. Este problema 
tenía fácil solución cuando en la psicología animal tradicional el 
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reflejo incondicionado y el instinto ocupaban diversos lugares en la 
clasificación de las formas de conducta de los animales. El esquema 
del desarrollo de las formas de reflejo tenía el siguiente aspecto: re¬ 
flejo-instinto-hábitos-conducta racional. Al primer miembro de esa 
clasificación se le negaban los elementos de lo psíquico, mientras que 
a todos los demás se les concedían esas propiedades. Estas ideas, casi 
en forma invariable, eran las dominantes hasta que apareció la fisio¬ 
logía de Pávlov de la actividad nerviosa superior. 

En la doctrina de Pávlov se pusieron de manifiesto los mecanismos 
fisiológicos de todas las formas de reflejo, de todas las clases de con¬ 
ducta. Los instintos, según explica Pávlov, son reflejos incondiciona¬ 
dos, una cadena compleja de reflejos. Lo que recibía el nombre de 
hábitos y conducta racional es la actividad refleja condicionada. 

La aparición de lo psíquico no está relacionada con el reflejo in¬ 
condicionado propiamente dicho, mediante el cual se reflejan los estí¬ 
mulos en constante acción y de una significación biológica directa. La 
realización de una cadena de reflejos puros incondicionados tampoco 
va acompañada por la aparición de fenómenos psíquicos. Esta afir¬ 
mación categórica se basa en el análisis de las ideas centrales de la 
doctrina de Pávlov. En realidad, no existe una actividad refleja pura¬ 
mente incondicionada. Por consiguiente, tampoco hay en la realidad 
instintos “puros”. K. M. Bykov señala justamente que los reflejos 
incondicionados existen como tales sólo cuando nace el organismo y 
luego forman parte del complejo sistema de relaciones reflejas incon¬ 
dicionadas y condicionadas. Muchas investigaciones experimentales 
(de A. N. Promptov,^^ E. V. Puzanova-Málysheva,^^ L. E. Arens,^^ 
A. A. Mashkovtsev y otros) demuestran el papel que desempe¬ 
ñan los estímulos condicionados en la conducta instintiva de los ani¬ 
males. 

Debido a que la actividad refleja incondicionada del organismo 

A. N. Promptov, “Sobre las peculiaridades biológicas evolutivas de las 
reacciones de orientación de algunas clases de pájaros ecológicamente especiali¬ 
zadas”, Trabajos del Instituto de Fisiología y Patología evolutiva de la actividad 
nerviosa superior, t. 1, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., 1947 (en ruso). 

^ E. V. Puzanova-Málysheva, “Las hormigas-león y sus embudos de caza”, 
Trabajos del Instituto de Fisiología v Patología evolutiva de la actividad nerviosa 
superior, t. 1, 1947. 

L, E. Arcns, “Algunos resultados de la investigación sobre la conducta de 
avispas solitarias Odinerus”, Informes de la Academia de Ciencias de la U.R.S,S., 
Nueva serie, t. LXX, núm. 4, 1950 (en ruso). 

^ ^ A. A. Mashkovtsev, “La doctrina de Iván Petróvich Pávlov sobre la ac¬ 
tividad nerviosa superior y su importancia para la biología”. Progresos de la bio¬ 
logía moderna, t. XXVIII, op. 1 (4), 1949 (en ruso). 
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adquiere nexos reflejos condicionados y temporales con el medio, se 
produce en la actividad instintiva de los animales el reflejo psíquico. 

Desde el punto de vista de la fisiología de Pávlov, lo psíquico es 
el reflejo de los estímulos del medio exterior que no tienen una sig¬ 
nificación biológica directa. Este es el único criterio científico que 
permite evitar la apreciación arbitraria y subjetiva de la naturaleza 
de lo psíquico y determinar en qué fase de desarrollo del mundo animal 
surge la forma psíquica de reflejo de la realidad. 

El reflejo condicionado constituye el mecanismo general de la apa¬ 
rición de todas las formas del reflejo psíquico. La tesis de Pávlov de 
que el reflejo condicionado es un fenómeno en el que se aúna lo fisio¬ 
lógico y lo psíquico es la base que permite comprender dicho me¬ 
canismo. 

Los científicos que, llevados por el deseo de encontrar las leyes 
específicas de los fenómenos psíquicos, consideran que los reflejos 
condicionados constituyen un fenómeno puramente fisiológico, come¬ 
ten un error de principio. Se intenta, a veces, hallar una base fisioló¬ 
gica diferente de la actividad refleja condicionada para procesos psí¬ 
quicos específicos. Esta tendencia se expresa con la máxima claridad 
en la posición de M. R. Moguendóvich. A su modo de ver, “el estudio 
de los mecanismos fisiológicos de la conducta humana por el mé¬ 
todo de los reflejos condicionados no nos proporciona indicaciones 
directas en el sentido de que los procesos psíquicos sean funciones 
activas del cerebro. Los reflejos condicionados ponen de manifiesto el 
mecanismo fisiológico de los nexos de asociación, la función de circuito 
de la corteza cerebral, pero no nos dan a conocer de un modo directo 
la naturaleza fisiológica de las sensaciones, percepciones, representa¬ 
ciones y otras funciones psíquicas. Se trata de un problema fisiológico 
completamente distinto, que la fisiología no hace más que abordar, 
utilizando, entre otros, el método de los reflejos condicionados, pero 
con la obligación de estudiar al mismo tiempo la psique del sujeto 
estudiado”.^** Como la investigación experimental concreta de las re¬ 
laciones entre el reflejo condicionado y las sensaciones no es lo sufi¬ 
cientemente completa todavía para p)oder decir que se trata de un 
problema resuelto, no ha de creerse que la doctrina de Pávlov no con¬ 
tribuye de hecho a la caracterización fisiológica de los procesos psíqui¬ 
cos. La doctrina de Pávlov sobre la actividad nerviosa superior pro¬ 
porciona una base materialista general y un método objetivo para 

A® M. R. Moguendovich, “Sobre las bases fisiológicas de las sensaciones”, 
Problemas de la Psicología, núm. 2, 1958, pág. 3 (en ruso). 
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descubrir las bases fisiológicas concretas de cualquier proceso psíquico. 
El reflejo condicionado es la forma en que el organismo se rela¬ 
ciona con el medio; por ello, el análisis del reflejo psíquico presupone 
el estudio del proceso real de la actividad vital del organismo en deter¬ 
minadas condiciones de existencia, evitando los juicios por analogía y 
desestimando los requerimientos de la penetración directa en el mundo 
interior de los animales, que es lo que caracteriza la psicología animal 

idealista. 

“Para poner de manifiesto la necesidad de la psique —escribe 
A. N. Leontiev—, de su ulterior desarrollo y cambio, no debe partirse 
de las peculiaridades de la organización del sujeto, tomada por sí 
misma, ni de la realidad tomada por sí misma, es decir, separada 
del sujeto, que constituye su medio ambiente, sino del análisis del pro¬ 
ceso que los vincula realmente entre sí. Y este proceso no es otra cosa 
que el proceso de la vida.” 

Las condiciones de la vida, el desarrollo de la actividad de adap¬ 
tación del organismo a determinadas condiciones de existencia, origi¬ 
nan forzosamente una nueva forma de reflejo. Toda adaptación tiende, 
al fin y al cabo, a mejorar la actividad vital del organismo, su 
intercambio con el medio. El reflejo psíquico, como actividad refleja 
condicionada, no constituye una excepción. El significado de la psi¬ 
que en la actividad vital de los organismos radica en que es un reflejo 
de los objetos y fenómenos exteriores que, sin asegurar el proceso 
metabólico directo, orientan el organismo entre fenómenos vitalmente 
importantes. En el proceso de la actividad vital de los organismos, lo 
psíquico tiene asignada una misión fundamental, es decir, cumple una 
función de señal. 

Para Leóntiev, la psique se caracteriza psicológicamente como un 
sistema de señales. Define del siguiente modo la sensibilidad, fenómeno 
psíquico elemental: “La sensibilidad (capacidad de sensación), gené¬ 
ticamente, no es otra cosa que la excitabilidad respecto a un género 
de estímulos del medio que ponen al organismo en relación con otros 
estímulos, es decir, que orientan el organismo en el medio, cumpliendo 
así una función de señal. Esta forma de excitabilidad surge necesaria¬ 
mente, ya que su misión es regular los fundamentales procesos vitales 
del organismo que ahora transcurren en condiciones más complejas de 
medio ambiente.” 

A. N. LeóntieVj Problemas del desarrollo de la psique^ ed. rusa de la Aca¬ 
demia de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., Moscú, 1959, pág. 25. 

A. N. Leóntiev, Problemas del desarrollo de la psique, ed. cit., pág. 42. 
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Otros investigadores han subrayado también esa función de lo psí¬ 
quico.^® 

La definición del mecanismo reflejo condicionado de lo psíquico 
y de su función de señal proporciona una orientación certera para 
investigaciones experimentales concretas acerca de cuándo y en qué 
etapa de desarrollo del mundo animal surge esta nueva forma de re¬ 
flejo. Hoy día no existe una respuesta unánime a esa pregunta. Ello 
se debe, al parecer, a la insuficiencia de las investigaciones experimen¬ 
tales. Algunos autores dicen que a los protozoos se les puede enseñar 
a distinguir lo comestible de lo no comestible (S. Metalnikov) y 
hablan de la capacidad de los infusorios de reaccionar ante estímulos 
neutros para ellos (F. Bramstedt) Basándose en esos experimentos, 
algunos investigadores, como A. N. Leóntiev y otros,afirman que los 
nexos temporales, que cumplen funciones signalizadoras, también se 
originan entre los protozoos. Otros (J. Dembowski,^^ A. Kiselinchev,^^ 
etcétera) suponen que el propio hecho de la formación de señales 
entre los paramecios no se ha confirmado experimentalmente y el que 
se haya enseñado a los protozoos a distinguir lo comestible de lo no 
comestible no puede ser considerado como un hecho de formación de 
vínculos temporales, similares por su tipo a los reflejos condicionados 
y encargados de cumplir una posición signalizadora. 

Estos autores, refiriéndose a que Pávlov aplicaba el concepto de 
reflejo condicionado al analizar la conducta de animales superiores 
poseedores de sistema nervioso, se encuentran ante la necesidad de 
responder a la pregunta de si actúa el principio de los nexos temporales 
en la conducta de animales carentes de sistema nervioso. 

A favor de una respuesta afirmativa a esta pregunta tenemos el 
hecho de que los animales aprenden a reaccionar a estímulos que no 
participan directamente en los procesos metabólicos. El rasgo del 
vínculo temporal, de su adquisición individual, está unido indisolu¬ 
blemente a su papel como señal. 

L. M. Vekker, “Sobre la función de señal de lo psíquico’*, Problemas de 
Psicología, núm. 4, 1955 (en ruso). 

20 S. Metalnikov, “¿Pueden aprender los infusorios a seleccionar el alimen¬ 
to?”, Informes del laboratorio biológico de San Petersburgo, t. XIII, op 1, San 
Petersburgo, 1913 (en ruso). 

21 F. Bramstedt, “Drcssurversuche mit Paramaecium Caudatum und Stylo- 
nychia Mytilus”, Zeitschrift fur vergleichende Physiologie, B. 22, fase. 4, 1935. 

22' A. N. Leóntiev, Ensayo sobre el desarrollo de la psique, 1947 (manuscrito). 

23 J. Dembowski, “On Conditioned Reactions of Paramaecium Caudatum 
towards Light”, Acta Biologiae Experimentalis, vol. XV, núm. 1, 1950. 

21 A. Kiselinchev, La teoría marxista-leninista del reflejo y la doctrina de 
I, P. Pávlov sobre la actividad nerviosa superior, ed. rusa, Moscú, 1956. 
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En los casos en que se consigue establecer la existencia de una co¬ 
nexión signalizadora con el medio puede hablarse de la aparición del 
reflejo psíquico. Pertenece a futuras investigaciones experimentales, 
más numerosas y concienzudas, determinar exactamente en qué fase 
de la escala evolutiva se origina la capacidad del organismo de esta¬ 
blecer nexos temporales con el medio. Los debates que tienen lugar 
hoy día sobre ese problema sólo pueden ser resueltos por vía experi¬ 
mental. En la doctrina de Pávlov -—que proporciona la clave para 
comprender lo psíquico tanto cuando aparece en el proceso evolutivo 
del mundo orgánico como durante su desarrollo ulterior, a medida 
que se complican las condiciones de existencia y la estructura de los 
organismos animales— se determina con toda claridad el aspecto ge¬ 
neral del problema. 

Con los problemas aquí expuestos guarda directa relación, por 
una parte, el problema de la correlación entre el principio del nexo 
temporal y la actividad refleja condicionada y, por otra, el problema 
de la naturaleza del propio reflejo condicionado, sus relaciones recí¬ 
procas con los reflejos incondicionados. K. M. Bykov, por ejemplo, al 
enunciar la tesis de que el principio del nexo temporal es un concepto 
mucho más amplio que su expresión suprema en forma de reflejo 
condicionado, llega a la conclusión de que las conexiones temporales, 
que son un principio más general de interacción entre el organismo y 
el medio, están ampliamente difundidas en el mundo animal e incluso 
en el vegetal. Bykov opina que sólo la forma superior del nexo tem¬ 
poral, que es el reflejo condicionado, se combina con el acto psíquico: 
la sensación.** Al conceder este amplio valor al concepto del nexo 
temporal, Bykov divorcia ese principio del principio de signalización, 
indisolublemente unido a él. Desde el punto de vista de Bykov, el 
principio del nexo temporal es universal y de acuerdo con sus leyes se 
forman todos los reflejos, incluidos los incondicionados. Comprendidas 
así las relaciones recíprocas de los vínculos temporales, de los reflejos 
condicionados e incondicionados, resulta imposible hallar un criterio 
que indique la aparición del reflejo psíquico. 

Los reflejos condicionados, como se sabe, se producen entre ani¬ 


males carentes de corteza en los grandes hemisferios del cerebro.^® En 


** K. M. Bykov, *‘La doctrina de los reflejos condicionados y la teoría re¬ 
fleja”, Revista Fisiológica de la U,R.S.S., t. XXXVI, núm. 4, Academia de Cien¬ 
cias de la U.R.S.S., 1950 (en niso). 

2a A. K. Voskresenskaia y N. G. Lopatina, "La acción recíproca de los re¬ 
flejos condicionados de alimentación y defensa de las abejas al ser dirigida su 
actividad de vuelo”, Trabajos del Instituto de Fisiología de I. P. Pávlov t 2 
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dicho caso, la función de circuito está a cargo de sectores del sistema 
nervioso central de organización más o menos compleja. Si se acepta 
la tesis de Bykov de que sólo entre los animales superiores el meca¬ 
nismo del nexo temporal llegó al grado de desarrollo preciso para 
que su formación fuese acompañada de manifestaciones subjetivas, 
es preciso señalar la diferencia existente entre los reflejos condicionados 
que poseen la propiedad de tener manifestaciones subjetivas y los re¬ 
flejos condicionados que no poseen esa propiedad. En este caso, ¿que 
leyes fisiológicas específicas presiden la formación de reflejos condicio¬ 
nados y condicionan la aparición de una forma específica de reflejo? 
¿A base de qué principios pueden distinguirse en los estímulos exte¬ 
riores aquellos que se reflejan en forma de fenómenos psíquicos y los 
estímulos con los que establece el organismo relaciones temporales, pero 
cuyo influjo no va acompañado por la aparición de lo psíquico? Res¬ 
ponder a estas preguntas partiendo de ese punto de vista resulta 
difícil. 

La concepción de Asratián sobre el arco reflejo condicionado ofrece 
un gran interés para caracterizar las relaciones entre la actividad re¬ 
fleja y el reflejo psíquico. Según E. A. Asratián, “el nexo reflejo con¬ 
dicionado cierra el circuito entre las células nerviosas de las ramas 
corticales del arco reflejo condicionado y del arco del llamado re¬ 
flejo de orientación, es decir, entre las ramas corticales de los arcos 
de dos reflejos incondicionados... El reflejo condicionado del pri¬ 
mer orden es la síntesis de dos o de más reflejos diversos incondicio* 

nados,., 

El punto de vista de Asratián no es compartido de modo general.^® 
Asratián parte del hecho de que el reflejo de orientación es también 
un reflejo incondicionado. Otros investigadores indican que el reflejo 
de orientación se parece tanto al reflejo incondicionado como al con- 


Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1953j E. M. Kreps, 
Fisiología comparada, Progresos de la ciencia biológica en 25 anos, recopilación 
de artículos. Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 

A, A. Zubkov y G. G. Polikartov, "Reflejo condicionado entre los celeiUereos , 
Progresos de la biología moderna, t, XXXII, op. 2 (5), Academia de Ciencias 

de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1951. 

27 E, A. Asratián, "Sobre el problema de la fisiología del vinculo temporal . 
En La doctrina de 1. P. Pávlov y los problemas filosóficos de la psicología, reco¬ 
pilación de artículos, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 19 d 2, pági¬ 
na 151 (en ruso). , . 

2» A G. Ivanov-Smolenski, “Nuevos intentos de revisión de los conceptos 

fundamentales de la doctrina de I. P. RevUta de la 

Superior, t. 3, fase. 3, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1953 (en 

ruso). 
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dicionado.^® Se produce como una reacción tanto ante el estímulo 
signalizador como al que no cumple la función de señal. El reflejo de 
orientación producido por estímulos que no cumplen la función de se¬ 
ñal posee, asimismo, ciertos rasgos de reflejo condicionado. Por ejem¬ 
plo, al no ser reforzado, se inhibe. 

A la tesis de Asratián respecto al papel del reflejo de orientación 
en el surgimiento del reflejo condicionado suele hacerse la siguiente 
objeción: si se admite que el reflejo de orientación es una parte inte¬ 
grante del reflejo condicionado, ¿cómo se explica el surgimiento y la 
consolidación del reflejo condicionado al inhibirse totalmente el reflejo 
de orientación o cuando se debilita en gran medida? Es evidente que 
las relaciones recíprocas entre los reflejos condicionados y los de orien- 

ejas. 

A E. N. Sokolov se le debe una interesante caracterización de esas 
interrelaciones. En opinión de este investigador, el estímulo condicio¬ 
nado y la reacción de respuesta que se produce poseen mecanismos 
tanto especiales como de orientación. Propone que al estudiar las co¬ 
nexiones temporales se diferencien las reacciones condicionadas, las de 
orientación y el reflejo condicionado especial. Este último se produce 
como respuesta a las propiedades especiales del estímulo condicionado. 
El papel del reflejo de orientación es orientar consecuentemente los 
analizadores para una mejor percepción de los estímulos y provocar 
una excitación general de la corteza, imprescindible para la forma¬ 
ción de vínculos reflejos condicionados. “Si cada estímulo •—escribe 
E. Sokolov— puede ser representado como un conjunto de factores 
csp)cciales y no especiales, con la particularidad de que los no especiales 
son los estímulos del reflejo de orientación, resulta evidente que, al 
formarse el reflejo condicionado, la acción de cada estímulo se forma 
de un elemento especial que estimula el reflejo condicionado y de otro 
no especial que provoca la reacción de orientación.” Esta tesis tiene 
una importancia de principio. 

La aparición del reflejo psíquico está relacionada, al parecer, con 
las peculiaridades de los estímulos que pueden cumplir las funcio¬ 
nes de signalización. Los mecanismos reflejos incondicionados de las 
reacciones ante estímulos exteriores desempeñan un papel de excep¬ 
cional importancia en la preparación de los analizadores para una me- 

“Conferencia sobre problemas del reflejo de orientación”, Problemas de 
la Psicología, núm. 2; Academia de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., Mos¬ 
cú, 1957. 

30 E. N. Sókolov, La percepción y el reflejo condicionado, Moscú 1958 
pág, 291. ’ ' 
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jor percepción de los estímulos. Este papel lo cumplen los reflejos 
incondicionados de orientación, adaptación y defensa. En el caso del 
reflejo de defensa esta influencia se manifiesta en la regulación de la 
fuerza y la duración de los efectos de los estímulos sobre el organismo. 
La función biológica general del reflejo de defensa consiste en de¬ 
fender el organismo de la acción destructora y desfavorable de los 
estímulos exteriores. La eliminación activa o pasiva de un estímulo 
desfavorable o la disminución de la intensidad de su influjo contri¬ 
buyen a una mejor realización de los nexos temporales del organismo 
con el medio. Además, el propio reflejo de defensa puede ser elabo¬ 
rado por medios reflejos condicionados. De este modo, la actividad 
defensiva del organismo se incluye orgánicamente en la realización de 
los vínculos reflejos condicionados. 

Además de la disposición general del organismo a una mejor per¬ 
cepción de lo sestímulos exteriores en forma de reflejos de orientación 
y defensivos, algunos órganos poseen la capacidad de regular la cone¬ 
xión del organismo con determinados excitantes. Esta capacidad se 
manifiesta en la formación de reflejos de adaptación, que contribuyen 
a encauzar los analizadores a la correspondiente calidad y fuerza de 
los estímulos. 

La función del estímulo —su papel de estímulo incondicionado 
o de estímulo condicionado signalizador— tiene primordial impor¬ 
tancia en la actividad defensiva, en la aparición del reflejo de adapta¬ 
ción y orientación. Las investigaciones de Sókolov demuestran que 
ante los estímulos que cumplen la función de señal se intensifica. Al 
parecer la orientación con ayuda del reflejo psíquico tiene lugar pre¬ 
cisamente cuando se establecen los nexos del organismo con los estí¬ 
mulos de señales; las actividades especiales reflejas incondicionadas, 
relacionadas con la estimulación de los receptores, contribuyen, por su 
parte, a una mejor percepción de esos estímulos reflejos condicionados. 

Al enjuiciar la importancia funcional del estímulo a fin de saber 
si se produce, en uno u otro caso, el reflejo psíquico, debe tenerse en 
cuenta que esa importancia no está adscrita de un modo absoluto a 
determinados objetos y fenómenos, ya que, primero, en determinadas 
condiciones cualquier estímulo incondicionado puede convertirse en 
condicionado para alguna otra actividad y, segundo, al modificarse la 
intensidad, el estímulo de señal puede provocar reflejos incondicio¬ 
nados (de adaptación, de defensa, etc.). 

Además, para cada tipo de animal existen ciertos fenómenos que 
provocan con mayor facilidad que otros fenómenos, una actividad 
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refleja condicionada. Pávlov calificaba esos fenómenos de estímulos 
condicionados naturales y a los reflejos que producían, reflejos condi¬ 
cionados naturales. Las investigaciones de D. A. Byriukov y sus cola¬ 
boradores han demostrado que el chapoteo del agua para el pato, el 
crujido de las ramas para el castor y el susurro de las hojas para el 
conejo son estímulos adecuados que provocan la formación de diversos 
reflejos condicionados más fácilmente que otros excitantes.^^ Estos es¬ 
tímulos, adecuados para animales de cierto tipo, forman reflejos de 
orientación estables. La importancia vital de esos estímulos condiciona 
la facilidad con que se forman, en respuesta a ellos, los reflejos corres¬ 
pondientes; tienen valor de señal para los organismos, aunque recuer¬ 
dan frecuentemente estímulos reflejos incondicionados y la conducta 
que suscitan es refleja condicionada. La forma de reflejo de esos estí¬ 
mulos adecuados también son los procesos psíquicos que, por su com¬ 
plejidad, dependen tanto del carácter de los propios estímulos exte- 
•riores como del grado de la escala filogenética que ocupa la clase de 
animales dada. 


Así, pues, el reflejo psíquico surge en relación con la actividad re¬ 
fleja condicionada del organismo en respuesta a estímulos que adquie¬ 
ren significación de señal. La psique, como forma específica de reflejo, 


aparece sobre la base del reflejo biológico en forma de excitabilidad. 
En el proceso del desarrollo de los organismos animales surgen órganos 
especiales, que adquieren la propiedad de ser estimulados bajo la 
acción tan sólo de estímulos exteriores peculiares: aparece la excita¬ 


bilidad específica de los órganos sensoriales. 

“En la etapa más inferior del reino animal —escribía 1. M. Séche- 
jiov—, la sensibilidad se halla uniformemente extendida por todo el 
cuerpo; no hay indicio alguno de su división y separación en órganos 
aislados. En su forma inicial apenas si se distingue de la llamada exci¬ 
tabilidad de ciertos tejidos (por ejemplo, el muscular) de los animales 
superiores, ya que desde el punto de vista anatómico y fisiológico está 
representada por un trozo de protoplasma excitable y, al mismo tiem¬ 
po, contráctil. Sin embargo, a medida que avanza la evolución, esta 
forma indivisa empieza a desmembrarse más y más en sistemas aislados 
de movimiento y sensibilidad: en lugar del protoplasma contráctil 
aparece el tejido muscular, y la excitabilidad uniformemente extendida 


D. A. Byriukov, “Comparación de la fisiología y la patología de los re¬ 
flejos condicionados”, Trabajos de la XV Conferencia sobre los problemas de la 
actividad nerviosa superior, consagrada al 50 aniversario de la doctrina del aca¬ 
démico I. P. Pávlov sobre los reflejos condicionados. Academia de Ciencias de la 
U.R.S.S,, Moscú-Leningrado, 1952 (en ruso). 
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cede su sitio a una determinada localización de la sensibilidad que se 
desarrolla al mismo tiempo que el sistema nervioso. Más adelante, la 
sensibilidad se especializa, por decirlo así, cualitativamente; se des. 
compone en los llamados sentidos del sistema (sentido del hambre, de 
la sed, sexual, respiratorio, etc.) y en la actividad de los órganos 
sensoriales superiores (vista, tacto, oído, etc.). También aquí el tipo 
de evolución es, en rasgos generales, el de antes: división o diferen¬ 
ciación del conjunto en partes y su separación en grupos diversos (fun¬ 
ciones especializadas), pero, ¡qué gran paso supone esto en el orga¬ 
nismo animal —en el sentido de ajustar la vida a las condiciones de 
la existencia— si lo comparamos con la forma primaria!” 

Una determinada especialización de la excitabilidad, provocada 
por el cambio de las condiciones de existencia, aparece como la con¬ 
dición y el resultado de la reacción a estímulos exteriores indiferentes. 
Sobre la base de la excitabilidad específica, que desde el punto de vista 
cualitativo no se diferencia de la excitabilidad producida por estímulos 
biológicamente importantes, aparece la función de señal del reflejo. 
Sobre la afinidad cualitativa de estas dos formas de excitabilidad 
tenemos un testimonio en el hecho, señalado por la ciencia, de la 
aparición de la sensibilidad a distancia —^sobre la cual recae, princi¬ 
palmente, la percepción de los estímulos de señales—, proveniente 
de la sensibilidad de contacto, destinada ante todo a la función de 
establecer los vínculos constantes con estímulos exteriores de impor¬ 
tancia vital. La excitabilidad específica de los órganos sensoriales, que 
se origina a base de la excitabilidad general de todo el organismo, es 
el mecanismo perceptivo de los estímulos de señal. El papel signaliza-, 
dor de esa excitabilidad, relacionada no sólo con el reflejo de la acción 
del estímulo indiferente por sí mismo, sino también a la conexión con 
estímulos biológicamente importantes, diferencia la nueva fonna de 
reflejo de la excitabilidad. El propio reflejo del estímulo indiferente 
es posible únicamente en tanto en cuanto se incorpora, a través de la 
signalización de estímulos biológicamente importantes, al proceso de 
la actividad vital del organismo. Diríase que los objetos y los fenóme¬ 
nos que no están relacionados de uno u otro modo con influjos impor¬ 
tantes para el organismo no existen para el animal. 

32 I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, ed. rusa, Gos- 
politizdat, 1947, págs. 413-414. 
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3. Contenido objetivo del reflejo psíquico de los animales. 


”• La filosofía marxista-leninista define todo lo psíquico, comenzando 
por las sensaciones elementales y terminando por el pensamiento abs¬ 
tracto del hombre, como el reflejo subjetivo de la realidad objetiva. 
¿Cabe aplicar esta definición de lo psíquico a las formas animales de 


reflejo del mundo exterior? Si es así, ¿cuáles son las peculiaridades 
de lo objetivo y lo subjetivo en el reflejo psíquico de los animales? Lo 
objetivo en la psiqiie es e l contenido , que viene _a ser el reflejo de 


sus conexiones existentes en la realidad objetiva 

^era del_orgamsmo,_al_ma^gen de su psique. LoTubjetív o es el modo 

de CMStencia de ese contmido cdmóT co^ia o imagen de la realidad 

objetiva, s u perten encia a deterini nado organismo, las peculiaridade s 

^Freneio, condicionadas por las peculiaridades individua les del or¬ 
gan ismo. 

La psique se caracteriza por ser un reflejo subjetivo de la acción 
objetiva de los objetos y fenómenos del mundo exterior, que existen 
fuera e independientemente del organismo. 

El reflejo en forma de excitabilidad se funde directamente con el 


metabolismo. El simple vínculo elemental y temporal es el mecanismo 
del reflejo de fenómenos, cuya acción está relacionada con el metabo¬ 
lismo en forma mediata tan sólo. 


Entre los objetos y fenómenos del mundo exterior, que tienen una 
significación biológica directa para el intercambio y los objetos y 
fenómenos que no la tienen, existe una relación objetiva, indepen¬ 
diente del organismo. Para que esos objetos y fenómenos, que de por 
sí no tienen importancia para el organismo, signifiquen algo en la 
actividad vital del mismo, el animal ha de reflejar el nexo que esos 
objetos y fenómenos tienen con objetos y fenómenos directamente 
importantes para el metabolismo. Cuanto más elevado sea el desarrollo 
del animal, mayor importancia adquiere en su actividad vital el re¬ 
flejo de estímulos exteriores, indiferentes por sí mismos y que desem¬ 
peñan una función de orientación y de señal. El reflejo de esos estí¬ 
mulos es un reflejo psíquico. Y como hemos indicado más arriba, la 
función de señal de lo psíquico constituye su peculiaridad específica. 

El contenido del reflejo psíquico de los animales es una copia, 
una foto, una imagen de la acción de la realidad objetiva. Es impo¬ 
sible dar una caracterización directa del contenido objetivo del reflejo 
psíquico, existente en una u otra forma subjetiva. La ciencia materia- 
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lista no puede admitir razonamientos por analogía ni invenciones antro- 
pomórficas. El contenido objetivo del reflejo psíquico sólo puede de¬ 
terminarse a base del análisis de la conducta de los animales, de la 
caracterización de los objetos y fenómenos de la realidad objetiva, que 
regulan la conducta de los animales y se convierten en señales de 
estímulos exteriores significativos para ellos biológicamente. Puede 
juzgarse del contenido del reflejo por los estímulos objetivos, de los 

cuales es copia el reflejo. 

En la conducta de los animales cumplen, ante todo, ese papel de 
signalización diversas propiedades de los objetos. Podéis tender hacia 
un perro la mano oliendo a carne o a polvo de carne escribía 
Pávlov— y esto, las más de las veces, sera suficiente para provocar 
una reacción salival. Del mismo modo, la vista desde lejos de los 
alimentos, es decir, tan sólo la influencia luminosa del objeto, puede 
provocar el funcionamiento de las glándulas salivales. La vibración 
es el estímulo que da a conocer a la araña la caída de un insecto en sus 
redes. Cabe suponer que para la araña la vibración es un estimulo 
condicionado adecuado. En dicho caso, una propiedad aislada, al re¬ 
flejarse, cumple un papel de orientación en la conducta del organismo. 
Que esto es así, precisamente, se demuestra con experimentos muy 
sencillos, en los cuales la vibración de la telaraña no se produce por 
el movimiento de las alas de los insectos, sino mediante un ligero 

contacto de objetos no comestibles. En ambos casos, la conducta de 
la araña será igual. 

En la etapa inferior del desarrollo evolutivo, la psique de los ani¬ 
males se reduce, principalmente, a reflejar propiedades aisladas de 
los objetos. A medida que evolucionan los organismos, se desarrolla 
también la capacidad de los animales de reflejar las propiedades ais¬ 
ladas de los objetos. Como ejemplo podemos citar el proceso de desarro¬ 
llo de la capacidad de los animales de reflejar los estímulos acústicos 
del mundo exterior. Así, por ejemplo, los celentéreos, los gusanos, los 
equinodermos no reaccionan todavía a los estímulos acústicos. Se ca¬ 
rece de datos experimentales suficientes para afirmar que los inverte¬ 
brados pueden percibir los estímulos acústicos del mundo exterior; en 
cambio, la tesis de que los vertebrados poseen esa facultad está confir¬ 
mada por numerosos hechos. Se posee un gran numero de datos 
experimentales demostrativos de que los peces perciben los estímulos 

33 I. P. Pávlov, Obras completas, 2’ ed. rusa, t. 3, libro 1, ed. Academia de 
Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1951, pág. 31. 
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acústicos, de que reaccionan al sonido del timbre, del diapasón, de 
instrumentos musicales de cuerda y otros.^^ 

Al caracterizar el contenido objetivo del reflejo de la realidad de 
los animales, hemos de señalar que su capacidad de reaccionar a uno 
u otro estímulo exterior está determinada biológicamente. El estímulo 
que cumple la función de señal, al ser reflejado en su existencia obje¬ 
tiva, se incluye en el proceso de la actividad vital del animal. De ese 
modo se asegura su importancia en el establecimiento de los vínculos 
del organismo con las condiciones de existencia. Gracias a esta circuns¬ 
tancia se comprende, por ejemplo, el hecho, extraño a primera vista, 
de que la rana no reaccione a un disparo, un timbrazo, el redoble de 
los tambores y, en cambio, sus reacciones sean manifiestas y finamente 
especializadas ante un ruido ligero y el susurro. 

Las capacidades de los animales de reflejar las propiedades de los 

estímulos neutros se perfeccionan, y esto no sólo se manifiesta en el 

hecho de que una gran cantidad de diversos estímulos acústicos se 

conviertan en señales y de que diferencien esos estímulos unos de otros 

por su función de señal, sino también en el hecho de que empiecen 

a distinguir cualidades sonoras tales como intensidad, altura, timbre 

que los animales que se encuentran en una etapa de desarrollo inferior 
no distinguen. 

En numerosos libros se indica que los pájaros distinguen algunas 
de estas cualidades del sonido; su sistema nervioso les ayuda a dife¬ 
renciar claramente todas las tonalidades, a distinguirlas unas de otras. 
Pero les cuesta mucho trabajo distinguir los medios tonos. Según han 
demostrado A. M. Chernikov y N. A. Popov,^^ los pájaros perciben 
el sonar del cuerno, el golpear del metrónomo, el sonido del timbre 
eléctrico, del silbato y otros; diferencian los di\'ersos sonidos de entre 
su conjunto, distinguen diversas alturas de cada uno de esos estímulos 
sonoros. Los datos experimentales del laboratorio de B. I. Baiandurov 


y. P. Frolov, “Reflejos motores condicionados de peces de agua dulce y 
salada**. En Trabajos de los laboratorios fisiológicos del académico 1. P. Pávlov, 
t. X, Academia de Ciencias de la U.R.RS.S., Moscú-Leningrado, 1941 (en ruso). 

N. A. Popov y A. M. Chernikov, “Sobre la diferenciación de los estímu¬ 
los exteriores por los pájaros”, Archivo de medicina teórica y práctica, t. 1, nú¬ 
meros 1-2, Bakú, 1923; N. A. Popov, “Los reflejos condicionados artificiales de 
los pájaros y el problema del analizador del espacio’*, Boletín de la Universidad 
de Azerbaid)án, t. 2, 1922. 

?*!. *• “Fisiología del analizador visual de los pájaros”. Re- 

• *^^*^^*5^* b Moscú-Leningrado, 1931; del mismo autor, 

Reflejos condicionados de los pájaros”, Trabajos del Instituto Nacional de Medi- 

cma de I* 5, Recopilación de trabajos de la Cátedra de Fisiología Normal, 

Tomsk, 1935. 


CONTENIDO DEL REFLEJO PSIQUICO DE LOS ANIMALES 111 


demuestran que cuanto mayor es la altura del sonido, tanto más leve 
es la capacidad del analizador acústico de los pájaros para diferenciar¬ 
los; en cambio, cuanto más baja es la altura del sonido, mejor lo 
diferencian. Se ha establecido, por ejemplo, que las palomas en la 
esfera de la cuarta y tercera octavas diferencian un semitono, y en la 

sexta octava no distinguen mas que los tercios. 

Los datos experimentales obtenidos en el estudio de la actividad 

nerviosa superior de los perros demuestra la finura que alcanza la capa¬ 
cidad del sistema nervioso de los animales superiores de percibir y 
distinguir los estímulos acústicos. En los experimentos de V. V. Belia- 
kov se puso de manifiesto que si de un tono de 1.000 vibraciones por 
segundo se hace un estímulo condicionado positivo, un tono de 1.012 
vibraciones puede ser diferenciado en este estímulo de señal. El perro 
diferencia sonidos distintos en de tono, que adquieren para el 
distinta significación de señal. 

Un perro diferencia fácilmente un tono de 800 oscilaciones por 
segundo de un tono de 812 vibraciones. El sistema nervioso del perro 
distingue un tono inhibitorio de 680 vibraciones, de un tono positivo 
de 637 /a vibraciones por segundo.^' Se ha conseguido una diferen¬ 
ciación absoluta durante un estimulo doble sobre el sistema nervioso 

del perro por medio de sonidos de 19.000 y 20.000, 19.500 y 20.000, 
29.000 y 30.000, 29.500 y 30.000 vibraciones por segundo.'" 

En los laboratorios de Pávlov se han hecho experimentos con tonos 
puros de la correspondiente frecuencia. 

La diferenciación de los tonos puros se efectúa de acuerdo con las 
mismas leyes que la diferenciación de tonos complejos ordinarios, al¬ 
canzando entre los perros una gran finura. 

En el perro, el límite superior de su capacidad de percibir tonos 

altos es de 36.000-38.000 vibraciones, por segundo.'** ■ 

Los perros diferencian con no menor perfección sonidos distintos 

por su timbre. 

Numerosos experimentos han demostrado que el analizador acús- 

37 G Anrep, “Pitch Discrimination in the Dog”, The Journal of Physiology, 

vol. LUI, núm. 6, 1920. , , u 

38 L. A. Andreiev, “La capacidad de los perros de distinguir tonos de alta 

frecuencia”. Revista Fisiológica de la UR.S.S., t. XVII, fase. 6, Moscu-Lenin- 

grado, 1934. _ . , ., . , >» r> • i 

39 L. A. Andreiev, “Sobre la altura-limite en el oído de los perros , Revista 

Fisiológica Rusa, t. XI, fase. 3, 1928. 

40 M A Usievich, “Nuevas características del analizador acústico de los 
oerros”. Obras de la Sociedad de Médicos Rusos de San Petersburgo, t, 78, sep¬ 
tiembre-diciembre de 1911; D. S. Fursikov, “Diferenciación de estímulos sonoros 


112 PREMISAS BIOLOGICAS DE LA CONCIENCIA 

tico no sólo diferencia finamente los propios sonidos por su altura y 
timbre, sino también los diversos intervalos entre sonidos sucesivos: 
un metrónomo positivo o negativo con una frecuencia de 100 per¬ 
cusiones por minuto es fácilmente diferenciado de un metrónomo de 
104 percusiones por minuto. 

El perro diferencia con gran finura los sonidos de una misma fre¬ 
cuencia y de un mismo timbre por su intensidad. “No supone un 
trabajo especial —escribía Pávlov— hacer de cada intensidad dada 
de un mismo sonido un estimulo condicionado aislado, con la particu¬ 
laridad de que, por ejemplo, la pequeña intensidad del tono dado 
constituye un determinado estímulo condicionado, mientras que la 
grande no causa efecto alguno. En estos casos, la intensidad de un 
mismo sonido puede diferenciarse tan poco la una de la otra, que el 
oído humano, al compararlo en una breve distancia de tiempo, apenas 
si los distingue o no los distingue en absoluto, mientras que el anali¬ 
zador del perro los distingue claramente incluso a una distancia de 
horas.” 

Se han conseguido resultados positivos en la diferenciación por el 
perro de una intensidad de tono prevista, tanto desde la más alta como 
hasta la más baja del mismo tono.'*" 

El contenido objetivo del reflejo se amplía al reflejarse comple¬ 
mentariamente algunas propiedades de los objetos y fenómenos por 
medio de la percepción del conjunto de esas propiedades. El sistema 
nervioso, que se forma bajo la acción de condiciones exteriores deter¬ 
minadas, adquiere la facultad de percibir los objetos como entidades 
íntegra.s, como un conjunto de propiedades, aspectos y matices de 
objetos y fenómenos del mundo exterior que existen fuera e indepen¬ 
dientemente del organismo perceptor. Es sabido que la forma de los 
objetos constituye su cualidad esencial. La percepción objetiva empieza 
precisamente por la percepción de su forma. 

En el curso del desarrollo evolutivo del mundo animal, la capaci¬ 
dad de percibir la forma de los objetos aparece después de la capa¬ 
cidad de percibir el flujo luminoso, de diferenciar los estímulos lu¬ 
minosos de diversa longitud de onda. Por qemplo, los gusanos dis¬ 
tinguen sólo la luz y la oscuridad, pero algunos insectos empiezan a 

intcrnütentcs por el sistema nervioso central de los perros”, Boletín del Instituto 
Científico P, F. Lesgaft, de Petrogrado, t. II, 1920. 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III, libro 1, págs. 140-141. 

^2 M. P. Tijomirov, "La intensidad del estímulo como estímulo condicionado 
especial”. Trabajos de la Sociedad de Médicos Rusos de San Petersburso. t 77 
abril-mayo, 1910, ’ 
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distinguir la forma de los objetos (en los experimentos de Frisch, las 
abejas distinguen las formas de las corolas de las flores). Entre los 
pájaros se ha logrado establecer la capacidad de una diferenciación 
más fina aún de la forma de los objetos. En los experimentos de 
B. I. Baiandurov,^^ los pájaros diferenciaban seis formas de elipse de 
un círculo que tenía idéntica superficie a las elipses. Las palomas dis¬ 
tinguían polígonos de 4, 5, 6, 8, 12 y 16 ángulos; los pájaros distin¬ 
guían también todas estas figuras del círculo; sólo durante la ^fe- 
renciación del círculo y del polígono de 16 ángulos falló su actividad 

nerviosa. 

El medio exterior, determinado ecológicamente para cada especie 
animal, que condiciona la correspondiente estructura del sistema ner¬ 
vioso y de los analizadores, determina también el carácter de la activi¬ 
dad signalizadora del sistema nervioso de la especie dada de animales. 
Lo dicho se refiere también a la percepción de las formas por los 
animales. Entre una masa general de objetos exteriores, los anfibios, 
por ejemplo, perciben mejor los objetos pequeños, pero en movimiento, 
que los grandes e inmóviles. Este hecho confirma la tesis de que la 
percepción de los estímulos exteriores requiere que cumplan una fun¬ 
ción de señal para el organismo. Las pequeñas dimensiones y el movi¬ 
miento de los objetos son casi siempre la señal de alimento para los 
anfibios que se nutren de pequeños organismos animales; por ello, 
los anfibios perciben mejor la pequeñez de los objetos que otras pro¬ 
piedades de los mismos. 

Entre los mamíferos, la capacidad de percibir la forma de los obje¬ 
tos alcanza un alto grado de desarrollo. 

El perro, por ejemplo, diferencia varias elipses de un círculo igual 

a las elipses por su luminosidad y magnitud.^^ 

La forma era el rasgo distintivo en esta diferenciación. Al princi¬ 
pio se establecía la diferenciación entre las elipses y el círculo con una 
proporción de los semiejes de 1:2, luego de 2:3; 3:4; 3:5; 8:9. La 
diferenciación entre el círculo y la elipse con una proporción de semi¬ 
ejes de 8:9 resultó ser el límite de las posibilidades funcionales del 
perro para discernir las formas de los objetos. La diferenciación tam- 

<3 B. I. Baiandurov, “Reflejo?* condicionados entre los pájaros”, Trabajos 

del Instituto Nacional de Medicina de Tomsk, t. V, Antología de los trabajos de 

la cátedra de Fisiología Normal, Tomsk, 1935, , , , .1 

44 N. R. Shenguer-Krestovnikova, “Sobre la diferenciación de los estímulos 

visuales y sobre los límites de la diferenciación en el analizador visual del perro*, 

Boletín del Instituto Científico F. F. Lesgaft, de Petrogrado, t. III, Petrogrado, 

1921. 
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bién se producía en el caso dado, pero no era firme y se infringía 
rápidamente. Pero todavía, una vez establecida, advenía el fallo de la 
actividad nerviosa, debido al cual no sólo acababa esa diferenciación 
tan fina, sino otras más rudimentarias. 

Los experimentos hechos con los monos demuestran con qué exac¬ 
titud y finura perciben los animales la forma de los objetos. Los monos 
distinguen simultáneamente cinco grados de altura entre las semiesfe- 
ras presentadas, que se diferenciaban entre sí en 7 milímetros, así 
como una diferencia de grosor en 5 milímetros en la comparación 
simultánea de 5 objetos. Para los monos pueden adquirir distinta sig¬ 
nificación signalizadora objetos cuya longitud se diferencia en 8 mi¬ 
límetros. 

Los monos distinguen un objeto idéntico al modelo que tiene un 
significado de señal en la presentación simultánea de cuatro óvalos 
distintos por su magnitud, cinco polígonos, cuatro trapecios, etc. Dis¬ 
tinguen, asimismo, el óvalo, el círculo, polígonos de cinco, seis, diez 
y doce ángulos, el rombo, el trapecio, un segmento y el semicírculo; 
de entre las figuras estereométricas, la esfera, el cubo, el cono, el cilin¬ 
dro, pirámides de tres, cuatro y seis aristas, así como prismas de tres, 
cuatro y seis aristas.**® Los monos pueden encontrar y levantar del suelo 
pequeños granos con diversa luminosidad, capturar pequeños insec¬ 
tos, etcétera.***^ 

Los animales, en su reflejo objetivo de la realidad, no sólo perci¬ 
ben la forma del objeto, sino también otras cualidades suyas. Cualquier 
objeto puede poseer una multitud de peculiaridades, constituir un 
conjunto de propiedades. Gracias al reflejo de ese conjunto de propie¬ 
dades se amplía el contenido objetivo de la psique de los animales. 
Juntamente con el reflejo de las propiedades aisladas del objeto en 
fonna de sensaciones, aparece el reflejo del conjunto de sus propiedades 
que el animal percibe por medio de sus órganos sensoriales. Para que 
entre las animales se produzca el reflejo psíquico en forma de percep¬ 
ción es condición imprescindible un gran desarrollo de los analizadores 
y de la actividad analítico-sintética del sistema nervioso. “A medida 
que se desarrolla filogenéticamente el sistema nervioso central —escri¬ 
bía Pávlov— los sistemas nerviosos combinados, en forma de ciertos 

centros llamados reflejos cada vez más complejos, se acercaban cada 

• « 

N. N. Ladyguina-Kots, Estudio de las capacidades cognoscitivas del chim¬ 
pancé, Moscú-Petrogrado, 1924. 

G. Z. Roguinski, Hábitos y rudimentos de actividades mentales entre los 
antropoides (chimpancés), Lcningraáo, 1948. 


vez más y más hacia las terminales encefálicas, efectuando una acti¬ 
vidad creciente de análisis y síntesis de los agentes estimulantes, debido 
al aumento de la complejidad del organismo y a la multiplicación de 
sus relaciones con el medio exterior en regiones cada vez mayores. Así, 
pues, la actividad nerviosa superior se iba desarrollando gradualmente 
y a la par que una actividad nerviosa más o menos estereotipada, de 
complejos acabados de funciones fisiológicas, provocadas por estímulos 
elementales y poco numerosas; esta actividad nerviosa superior tomaba 
en cuenta un número cada vez más elevado de condiciones, mayor 
cantidad de estímulos ya complejos y, además, oscilantes.” 

Desde el punto de vista de la doctrina de Pávlov, la reacción del 
animal ante el estímulo complejo se expresa con más vigor y brillan¬ 
tez que la reacción ante un estímulo que actúa sobre un analizador 
aislado.^® 

Algunos estímulos del complejo que actúan sobre el animal pueden 
ser propiedades de diversos objetos (así es como solían analizarse los 
reflejos condicionados a estímulos complejos en los experimentos que 
se hacían en los laborarlos de Pávlov), pero también pueden ser diver¬ 
sas propiedades de un mismo objeto. En este último caso, la percepción 
de esas propiedades como de un determinado conjunto es caracterís¬ 
tica de un reflejo objetivo. Desde el punto de vista de la caracterización 
psicológica no hay diferencias entre la reacción del organismo ante un 
conjunto de propiedades pertenecientes a diversos objetos y la reacción 
ante un conjunto de propiedades que constituyen los diversos aspectos 
de un mismo objeto. La actividad refleja condicionada del sistema 
nervioso en respuesta a un estímulo complejo sirve de base fisiológica 
del reflejo de la realidad objetiva en forma de imágenes de objetos 
exteriores. La formación de reflejos condicionados a estímulos com¬ 
plejos demuestra la capacidad del sistema nervioso de los animales de 
reflejar el conjunto de propiedades, de cualidades, que existen obje¬ 
tivamente como propiedades y cualidades de objetos y fenómenos de¬ 
terminados. 

No se tienen datos sobre la posibilidad de que se formen reflejos 
condicionados ante estímulos complejos entre animales que se encuen¬ 
tran en etapas evolutivas inferiores a los peces. Todas las leyes de 
formación de reflejos condicionados a estímulos complejos fueron des¬ 
cubiertas al estudiarse la actividad nerviosa superior de los perros. 

El conjunto de acciones exteriores, que adquieren para el animal 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. rusa cit., t. III, libro 2, pág. 140. 

Ibídem, t. III, libro 1, pág. 43. 
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un significado de señal y provocan una actividad de respuesta del 
organismo, puede estar constituido tanto por estímulos homogéneos 
como por estímulos que actúan sobre diversos analizadores. Así, por 
ejemplo, el reflejo condicionado del perro puede producirse por un 
complejo de estímulos acústicos únicamente. Para la diferenciación 
se emplea un conjunto de esos mismos sonidos, que difieren sólo por 
un orden de sucesión.^® Este hecho demuestra la capacidad extraordi¬ 
nariamente fina del sistema nervioso para diferenciar no sólo algunos 
estímulos, sino también sus complejas combinaciones. 

Los estímulos acústicos actúan sobre el sistema nervioso de los 
perros en conjunto también con excitantes —por ejemplo, el visual—, 
percibidos por otros analizadores.'^® 

La actividad refleja condicionada provocada por un conjunto de 
estímulos sucesivos o simultáneos posee ciertas peculiaridades si se la 
compara con la actividad refleja condicionada que se produce como 
reacción de respuesta a los estímulos aislados que integran dicho con¬ 
junto: el conjunto de estímulos para el sistema nervioso del perro no 
es un conglomerado de estímulos aislados, sino cierta formación ínte¬ 
gra nueva, tanto por su existecia objetiva como por su significación de 
señal, distinta de la simple suma aritmética de los estímulos que lo 
integran. 

En la realidad exterior no existe nada fuera de los objetos, de los 
fenómenos y sus propiedades, así como de los nexos entre los diversos 
objetos y las propiedades de un objeto en su movimiento y desarrollo. 
Por ello, en el contenido objetivo del reflejo se incluye también el 
reflejo de las propiedades aisladas de los objetos y los fenómenos, de 
los objetos y los fenómenos en su conjunto, así como de los vínculos 
entre las diversas propiedades de los objetos y entre los objetos y fenó¬ 
menos en su conjunto. El contenido objetivo del reflejo se amplía 
porque se pasa del reflejo de propiedades y cualidades aisladas de los 
estímulos y sus nexos recíprocos al descubrimiento —a través del re¬ 
flejo de los objetos y los fenómenos— de sus relaciones. 

Un sistema nervioso con un nivel de desarrollo suficientemente 

A. G. Ivanov-Smolenskij “Estudio comparativo de la actividad nerviosa 
superior del hombre y el perro”, Revista Médico-Biológica, fase. 3, Moscú-Lenin- 
grado, 1926; del mismo autor, “Estímulos condicionados acústicos sucesivos de 
cuatro elementos”, Trabajos de los Laboratorios Fisiológicos del académico I. P. 
Pávlov, t. II, fase. 1, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., 1927. 

A. O. Dolin, “El reflejo sintético y la correlación fisiológica de sus com¬ 
ponentes”, Trabajos de los Laboratorios Fisiológicos del académico L P, Pávlov, 
t. XIX, 1940. 
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alto se caracteriza por formar reflejos condicionados como respuesta 
a determinada relación entre estímulos; los experimentos han demos- 
tiado que ese reflejo no se produce en todos los animales. El reflejo 
provocado por determinada relación entre los estímulos se caracteriza 
por lo siguiente: si actúa sobre el animal un estímulo luminoso dis¬ 
continuo, por ejemplo, un foco eléctrico que se enciende 60 veces por 
minuto, puede convertirse en señal, además de ese estímulo luminoso, 
el sonido de un metrónomo con 60 golpes por minuto, el sonido de 
un timbre con el mismo número de interrupciones por minuto, etc. 
La relación entre temperaturas, claridades, etc.,®^ también puede cum¬ 
plir esa función de estímulo. 1. I. Zborovskaia consiguió, por ejemplo, 
producir en los monos una reacción condicionada especial: sacar el 
comedero de un peso determinado (1.200 y 1.000 gramos). En esos 
experimentos, los comederos de 300 y 500 gramos eran los estímulos 
que se empleaban para la diferenciación. Después de sustituir rápida¬ 
mente la pareja determinada de estímulos por un nuevo par de come¬ 
deros de 100 y 300 gramos de peso, se formó la reacción positiva, sin 
necesidad de refuerzos para comederos de 300 gramos, siendo los de 
100 gramos los estímulos empleados para la diferenciación. 

Se han descrito numerosos experimentos hechos a fin de producir 
reflejos condicionados al llamado indicio relativo del objeto (investi¬ 
gaciones realizadas por los colaboradores del laboratorio dirigido 
por V. P. Protopopov,®^ N. N. Ladyguina-Kots,®® G. Z. Roguinski, 
N. A. Tij y otros). Los rasgos del objeto referentes a su tamaño mayor 
o menor que otro objeto, más alto o más bajo que él, más claro o más 
oscuro, más próximo o más lejano, no son inherentes a los objetos por 
sí mismos, no son algo absoluto. Se trata de rasgos relativos del objeto. 

Cuando se forma el reflejo en respuesta a la relación entre los 
estímulos, las propiedades de los objetos y fenómenos del mundo exte- 

S. V. Kleschov, “Los sonidos como estímulos reflejos condicionados”, Tra¬ 
bajos de los laboratorios fisiológicos del académico I. P. Pávlov, t. V, 1933; del 
mismo autor, Sobre el problema de la generalización de las relaciones de los es¬ 
tímulos en los reflejos condicionados inhibitorios, XV Congreso Fisiológico Inter¬ 
nacional, Leningrado-Moscú, 9-17 de agosto de 1935; Tesis de las comunicaciones, 
Biomedguiz, 1935. 

62 Protopopov, Estudio de la actividad nerviosa superior en los expe¬ 

rimentos naturales, Medguiz, Kiev, 1950. 

N. N, Ladyguina-Kots, Estudio de las capacidades cognoscitivas del chim¬ 
pancé, 

G. Z. Roguinski y N. A. Tij, “Reflejos condicionados a las relaciones de 
los monos con otros animales”, Tesis de las comunicaciones a la X Conferencia 
de la filial del Sur de la R.S.F.S.R., consagrada al XV aniversario de la muerte 
del académico I. P. Pávlov, Rostov sobre el Don, 1951. 


118 PREMISAS BIOLOGICAS DE LA CONCIENCIA 

ñor no percibidas directamente por los sentidos se perciben mediante 
la comparación de las propiedades de los objetos y fenómenos del 
mundo exterior que se perciben sensorialmente. La propia relación 
entre los estímulos provoca cambios en el estado de las células de la 
corteza cerebral de los animales y puede, por lo tanto, convertirse en 
una señal de estímulos exteriores vitalmente importantes para el 
organismo. El reflejo condicionado como reacción a relaciones es la 
forma en que se reflejan los nexos entre los objetos y los fenómenos 
del mundo exterior. La relación, como acción objetiva sobre el sistema 
nervioso, no sólo se manifiesta cuando el animal percibe varios estí¬ 
mulos, independientemente de la naturaleza física de cada uno de 
ellos, tomados por separado. Más todavía, “la relación como estímulo 
se generaliza; obtenida por un estímulo, se reproduce con otro nuevo 
cualquiera. Calificamos este hecho de «relación generalizada en cali¬ 
dad de estímulo». Más todavía, podemos tomar tanto los estímulos de 
un mismo analizador como estímulos de otro analizador”.®^ 

El animal refleja el vínculo entre los objetos tan pronto como se 
forma un reflejo condicionado simple. Se trata de la conexión entre 
el estímulo condicionado con el refuerzo incondicionado. Los reflejos 
de segundo y tercer orden reflejan el vínculo entre los estímulos con¬ 
dicionados. En las reacciones a una reacción-estímulo, el reflejo del 
vínculo entre los fenómenos se hace más complicado. Durante la for¬ 
mación del reflejo condicionado a determinada relación, la diferen¬ 
ciación y la generalización de los estímulos exteriores en respuesta a la 
relación entre diversos estímulos llega a un límite que el desarrollo de 
la actividad signalizadora del sistema nervioso de los animales no ha 
podido sobrepasar. 

El reflejo condicionado a determinada relación entre estímulos 
exteriores constituye la base fisiológica del pensamiento concreto-sen¬ 
sible. El pensamiento de los animales tiene carácter sensible y situa- 
cional. La abstracción y la generalización entre ellos resulta posible 
cuando interactúan, en el proceso de su actividad, con objetos y fenó¬ 
menos del mundo exterior. La máxima objetividad que alcanzan los 
animales al reflejar el mundo exterior consiste en el establecimiento 
de vínculos espaciales y temporales entre las cosas que perciben senso¬ 
rialmente, El contenido objetivo de la psique de los animales no es 
más que el reflejo de la existencia objetiva de los fenómenos. La 
esencia de los objetos, que se manifiesta ante todo en la esfera de las 

Los miércoles de Pávlov, t. III, ed. de la Academia de Ciencias de la 
U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1949, pág. 358. 
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relaciones de causa a efecto entre ellos, es inasequible a la percepción 
de los animales.®® El conocimiento de la esencia exige una generaliza¬ 
ción y una abstracción que permita operar con las imágenes de los obje¬ 
tos al margen de los vínculos directos de los objetos que los han provo¬ 
cado. Los animales no poseen esa capacidad. El pensamiento de los 
animales es concreto-sensible, es un “pensamiento en acción” según pa¬ 
labras de Pávlov, no es el proceso del manejo mental de las imágenes, 
sino el proceso del conocimiento de los objetos. “Cuando la impresión 
real que el hombre recibe de un objeto cualquiera se repite miles de ve¬ 
ces, por ejemplo, en su conciencia aparecen, juntamente, la impresión 
real del momento dado y el recuerdo de él, se produce la comparación 
por similitud y su resultado es el movimiento espiritual que calificamos 
de conocimiento del objeto. Se trata de la forma mas simple del pen¬ 
samiento, propia incluso de los animales, forma con la cual se inicia 
la vida mental” Séchenov, al caracterizar los elementos del pensa¬ 
miento, afirmaba que los animales poseen la propiedad de comparar, 
de mesurar, pero que esos procesos se verifican en la esfera de los 
datos sensoriales, sin ninguna clase de razonamientos.'"® “Las formas 
inferiores de la sensibilidad compleja desmembrada (es decir, agrupa¬ 
da), que consiste en diferenciar y conocer los objetos exteriores, no 
sólo son propios del niño, sino también de los animales que poseen 
la capacidad de desplazarse. Cualquiera que sea el motivo que impulse 
al animal a moverse, necesita captar a cada paso las condiciones topo¬ 
gráficas del lugar a fin de adaptar a él la locomoción; con frecuencia 
se ve obligado a captarlas en plena carrera, pues le resulta físicamente 
imposible fijar una detallada atención en los objetos. Por lo tanto, 
incluso este caso tan sencillo presupone la facultad simultánea de 
distinguir las propiedades del lugar por indicios fugaces y valorarlo 
desde el punto de vista de las comodidades para el desplazamiento, es 
decir, el conocimiento de esas propiedades por la experiencia personal. 
Más complicadas son aún las condiciones de diferenciación cuando 
el animal persigue una presa: en este caso se ve obligado a compaginar 
sus movimientos no sólo con el lugar, sino con el movimiento de su 
presa; no sólo debe abarcar las relaciones espaciales, sino también sus 
nexos de continuidad. La elección de los alimentos, el saber distinguir 

N. N. Ladyguina-Kots, “Peculiaridades del pensamiento elemental de los 
animales”. Problemas de Psicología, núm. 3, Academia de Ciencias Pedagógicas 
de la R.S.F.S.R., Moscú, 1955. 

I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, ed. rusa, pa¬ 
gina 384. 

Ibídem, págs. 356, 449. 
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al amigo del enemigo, el encontrar el camino a la casa demuestra, a 
su vez, que el animal, además de poder distinguir los objetos en el 
sentido de su clasificación en grupos, sabe reconocer en ellos a sus 
viejos conocidos.” 


4, Factores que condicionan el carácter individualizado del 

REFLEJO PSÍQUICO DE LOS ANIMALES. 

Para comprender la naturaleza de los fenómenos psíquicos de los 
animales no basta, ni mucho menos, caracterizar el contenido objetivo 
de su reflejo, es decir, lo que puede percibir del mundo exterior y lo 
que puede contribuir a orientarle en el medio ambiente. El contenido 
del reflejo se incluye en el complicado sistema de su actividad vital 
y adquiere de este modo carácter individualizado. La pertenencia a 
un determinado organismo, cierta subjetivación del reflejo, consti¬ 
tuye un aspecto no menos importante de la psique de los animales 
que su objetividad que consiste en el reflejo de objetos, fenómenos o 

vínculos, independientes de los animales, así como de sus relaciones 
recíprocas. 

La peculiaridad del reflejo en la naturaleza orgánica radica pre¬ 
cisamente en que al cumplir un determinado papel en la adaptación 
a las condiciones de existencia constituye la actividad del organismo 
como sistema activo. “La reacción mecánica, física (alias calor, etc.) 
se agota con cada acto reactivo —escribía Engels—. La reacción 
química hace cambiar la composición del cuerpo que reacciona y sólo 
se renueva añadiendo una nueva cantidad de él. El cuerpo orgánico es 
el único que reacciona por si mismo ■—dentro, naturalmente, de sus 
posibilidades energéticas (sueño) y siempre y cuando que se le sumi¬ 
nistre alimento—, p>ero este suministro de alimento sólo surte efecto 
después de haber sido asimilado y no, como en las fases inferiores, 
directamente, lo que quiere decir que el cuerpo orgánico posee, aquí, 
una capacidad propia de reacción; es decir, que la nueva reacción 
tiene que producirse por medio de él.” 

De este modo, la independencia de la reacción, su carácter me¬ 
diato, constituyen las peculiaridades esenciales de la actividad refleja 
de los animales, que caracterizan el aspecto subjetivo de su psique. 
Estas peculiaridades se desarrollan en el proceso evolutivo del mundo 

I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, págs. 465-466. 

F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 253. 


animal. Determinan el carácter activo de las relaciones recíprocas de 
los animales con las condiciones de existencia, sirven de premisa para 

la actividad de adaptación de los organismos. 

En las etapas de desarrollo inferiores del mundo animal, las reac¬ 
ciones del organismo están mediatizadas por su estado fisiológico 
interno. Como se hacía caso omiso de esa circunstancia, los animales 
eran estudiados de un modo mecanicista, como autómatas dotados de 
reacciones, considerándose su conducta como un conjunto de reaccio¬ 
nes físico-químicas (concepción de Loeb).®^ 

Sin embargo, la propia actividad del animal, el carácter selectivo 

de sus vínculos con los estímulos exteriores, dotados de una significa¬ 
ción biológica positiva o negativa para el animal, viene a ser el resul¬ 
tado de una fina adaptación del organismo a las condiciones de exis¬ 
tencia. Gracias a la larga evolución orgánica, se originan entre los 
animales y se afianzan por vía hereditaria determinados requerimien¬ 
tos hacia el medio, que más tarde condicionan la actividad vital ulte¬ 
rior del organismo dado. 

La importancia de las exigencias del organismo frente a las con¬ 
diciones de existencia se manifiesta ya en la actividad selectiva de los 
organismos más simples. He aquí un ejemplo que ilustra esta idea. 
Con un cuentagotas se introduce polvo carmíneo en la abertura bucal 
de un infusorio esténtor. Al principio, el infusorio realiza movimientos 
rápidos tragando ese polvo. Pasado algún tiempo, deja de reaccionar 
y cesa de moverse. Si se continúa excitando su organismo con polvo 
carmíneo, el infusorio empieza por apartar de sí el agua con el exci¬ 
tante. Estos experimentos demuestran el carácter activo de la reacción 
del organismo, mediatizado por su estado fisiológico interno. 

— Los estímulos exteriores determinan las reacciones exteriores del 
organismo y las modificaciones de su estado fisiológico interno. La 
actividad exterior del animal se manifiesta como un “movimiento 
hacia todo, la captura de todo cuanto conserva, y asegura la integridad 
del organismo animal y lo equilibra con el medio ambiente: movi¬ 
miento positivo y reacción positiva; y, por el contrario, el apartamiento 
de todo, el desalojamiento y expulsión de todo cuanto estorba, ame¬ 
naza el proceso vital y puede infringir el equilibrio del organismo con 
el medio: reacción negativa y movimiento negativo”.®" 


61 J. Loeb, Movimientos forzados, tropismos y conducta de los animales, 

trad. rusa, Moscú, 1924. t • 

62 H. S. Jennings, Das Verhalten der niederen Organismen, Leipzig-Bernn, 

1910. 
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En los niveles inferiores de desarrollo del mundo animal, las reac¬ 
ciones del animal se dirigen hacia estímulos que tienen directa impor¬ 
tancia biológica. Estas reacciones se regulan por la acción de los 
propios excitantes. A medida que el mundo animal evoluciona, la 
actividad del organismo, que se basa sobre determinadas exigencias 
frente al medio, se regula por el reflejo de los estímulos de señal. Las 
reacciones del organismo siguen dirigidas, lo mismo que antes, a estí¬ 
mulos exteriores de directa importancia biológica. Con el desarrollo 
de los organismos se amplian las posibilidades de su reacción de res¬ 
puesta (se desarrolla y perfecciona el sistema motor, el sistema nervioso 
aferente, etc.). En el proceso evolutivo de los organismos animales, la 
reacción de respuesta se mediatiza cada vez más y más por la creciente 
actividad del organismo con relación a estímulos vitalmente impor¬ 
tantes (se amplia el círculo de las necesidades del organismo), au¬ 
menta, asimismo, el papel regulador de los estímulos singnalizadores: 
su influjo se va diferenciando cada vez más de la directa satisfacción 
de las necesidades. 

Todas las leyes de la actividad fisiológica del sistema nervioso ca¬ 
racterizan la independencia y peculiaridad de la reacción de respuesta 
del organismo, el carácter activo de sus vínculos con el medio ambiente. 
La dialéctica de los procesos de excitación e inhibición demuestra la 
reacción independiente del sistema orgánico. Tanto la excitación como 
la inhibición son procesos activos de la interacción del organismo, 
como sistema peculiar, con el medio. “Si la formación del nexo tem¬ 
poral entre determinados fenómenos exteriores y las correspondientes 
reacciones del organismo —escribía Pávlov— expresan el perfeccio¬ 
namiento de la máquina animal, ponen de manifiesto un equilibrio 
más exacto entre el organismo con el medio ambiente, esa perfección 
se revela todavía más en las oscilaciones que sufren esos nexos tempo¬ 
rales a cuenta sobre todo, por decirlo así, del mecanismo interno del 
sistema nervioso.” 

El mecanismo interno del sistema nervioso, del que habla Pávlov, 
asegura el que innumerables estímulos no provoquen continuas reac¬ 
ciones del organismo, no estén relacionados de una vez para siempre 
Con determinada actividad fisiológica En cada momento dado tan 
sólo unos cuantos excitantes, relativamente poco numerosos, cuentan 
con condiciones propicias para provocar una u otra actividad del or¬ 
ganismo. Las condiciones internas aseguran la elección por el sistema 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III, libro 1, pág. 136. 
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nervioso de una clase de actividad determinada en respuesta a deter- 
niinado estímulo, elegido entre la infinita colisión de influjos del mundo 

exterior. 

Pávlov decía metafóricamente que entre los diversos reflejos con¬ 
dicionados se desarrollaba una lucha incesante, una elección en ca¬ 
da momento dado. El proceso de inhibición desempeña un papel pri¬ 
mordial en el desenlace de esta lucha. “Los reflejos condicionados, 
como señales, se corrigen por principio de un modo constante y exacto. 
Cuando no se justifican en la realidad, es decir, cuando no van se^i- 
dos por los fenómenos esenciales que han señalado, se derrocan, diríase 
que en virtud de un principio económico, en el momento dado o en 
las condiciones dadas, para continuar existiendo en otro tiempo y bajo 

Otras condiciones.” 

La dinámica interna de los procesos de excitación e inhibición no 
depende únicamente del carácter de los estímulos exteriores, sino tam¬ 
bién del estado de las células nerviosas, de su capacidad de trabajo. La 
fuerza absoluta del excitante percibido sirve de exponente de la fuerza 
de excitabilidad de la célula nerviosa. Al aumentar la fuerza del estí¬ 
mulo, aumentará también la fuerza del proceso de excitación. Sin 
embargo, ese aumento no puede existir indefinidamente. La reserva 
de energía de que dispone la célula nerviosa no es infinita. Pávlov 
enunció la idea de la necesidad de distinguir el comienzo y el límite 
de excitabilidad de la célula nerviosa. Si se considera como umbral de 
la excitabilidad la habilidad de las células nerviosas, su reactividad, 
habrá que considerar que su límite es la inhibición, que preserva las 
células del aniquilamiento, de un trabajo superior a sus fuerzas. La 
idea sobre el límite de la capacidad de trabajo ha permitido explicar 
el fenómeno de la suma de los estímulos, que es característica de la 
actividad nerviosa. De acuerdo con la regla de la suma, la acción de 
estímulos condicionados intensos no se suma, como si tropezase con 
el límite de la capacidad de trabajo; en cambio, la acción de los estí¬ 
mulos débiles se suma, con la particularidad de que la fuerza sumada 
de los estímulos no debe superar el límite de la capacidad de trabajo de 

las células nerviosas. 

“Cuando se combinan estímulos condicionados débiles —escribía 
Pávlov— suele conseguirse su exacta suma aritmética. Al combinar 
un estímulo débil con otro fuerte sólo aumenta un poco el efecto hasta 
alcanzar determinada magnitud máxima. Pero cuando se combinan 

«5 I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III, libro 1, págs. 356-357. 
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dos fuertes, el efecto de cada uno de los componentes disminuye, como 
si se saliese del límite (regla de la suma de estímulos condicionados) 

Con relación a los hechos que condicionan el carácter individual 
de la actividad refleja, conviene destacar que lo más importante es 
la existencia del límite funcional de la capacidad de trabajo, además 
del límite constitucional de la capacidad de trabajo de las células ner¬ 
viosas. “Al estudiar en la actividad nerviosa superior el límite de la 
capacidad de trabajo de las células —decía Pávlov— hemos de dis¬ 
tinguir dos casos: 1) cuando el estímulo es fisiológicamente extremado, 
se produce la inhibición para preservar las células del aniquilamiento, 
y 2) cuando disminuye la atracción o el instinto, es decir, la influen¬ 
cia tonificante de la subcorteza, los reflejos intensos se hacen super- 
fluos para la vida (por ejemplo, en la sobrealimentación) y se desarro¬ 
lla frente a ellos la inhibición; los débiles, en cambio, al permanecer 
dentro de los límites de la capacidad de trabajo conservan su magnitud 
habitual; pero también sobre ellos puede irradiarse la inhibición desde 
los puntos que experimentan la acción de los estímulos intensos.” 
Pávlov califica de “constitucional” el primer tipo de límite de la capa¬ 
cidad de trabajo, y el segundo, de “funcional”. Ambos dejan su huella 
en la actividad refleja del sistema nervioso, determinan el carácter de 
la reacción selectiva del animal ante los estímulos exteriores. 


El tránsito de la excitación a la inhibición se realiza a través de 


fases determinadas. Estas fases no pueden comprenderse si se parte 
exclusivamente del carácter de los estímulos exteriores, sin tomar en 


cuenta las peculiaridades internas del sistema nervioso, su capacidad 


para una reacción peculiar e independiente, mediatizada por la natu¬ 
raleza, por el estado del propio sistema reactor. Todos los grados del 
estado de la corteza, que se caracterizan por las recíprocas relaciones 
de excitación e inhibición, se distribuyen sucesivamente uno tras otro. 
Esta sucesión puede representarse en forma de una escala, en cuyos 


extremos se encuentra, por una parte, un estado de excitación con 
un tono de excitabilidad muy elevado, y por otra, un estado de inhi¬ 
bición completa. Entre ambos extremos se encuentra una larga serie 
de estados de interacción de procesos de excitación e inhibición. Su 
estado nivelado, su equilibrio durante el estado normal y de vigilia 
se produce cuando todos los estímulos, independientemente de su in¬ 
tensidad, actúan del mismo modo; lo paradójico se manifiesta cuando 
actúan sólo los estímulos débiles (con la particularidad de que los 


I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III, libro 2, pág. 389. 
Los mUrcoles de Pávlov, tomo 1, ed. cit., pág. 18. 
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estímulos intensos se perciben, pero la reacción que producen apenas 
si se nota); el estado ultraparadójico tiene lugar cuando la acción 
positiva es ejercida únicamente por excitantes que antes provocaban 
una clara reacción inhibitoria. 

De este modo, el reflejo de los estímulos exteriores por el orga¬ 
nismo depende del estado del sistema nervioso del animal, del carácter 
de su nivelación con el medio. El contenido objetivo del reflejo se 
manifiesta para el animal en el sistema de sus vínculos individuales, 
en forma subjetiva hasta cierto punto. Entre los animales no existe un 
reflejo fotográfico de la realidad. 

La dependencia de la psique de los animales —como reflejo de 
los estímulos exteriores indiferentes— respecto del carácter de la acti¬ 
vidad vital del organismo se manifiesta en el hecho de que la forma¬ 
ción de los reflejos condicionados no depende sólo de las cualidades 
del estímulo condicionado, sino también de los reflejos incondicionados 
a base de los cuales se forma el correspondiente reflejo condicionado. 
La excitación que se produce como respuesta a la acción del estímulo 
que cumple la función de señal, al llegar a los hemisferios cerebrales 
elige, entre todas las vías posibles hacia los segmentos subyacentes del 
cerebro, aquellas que conducen a los centros reflejos incondicionados 
más excitados que expresan la necesidad del organismo. El estímulo 
condicionado para el animal viene a ser el sustituto, el sucedáneo, se¬ 
gún Pávlov, del estímulo incondicionado. Los hechos experimentales 
han demostrado que la magnitud del reflejo condicionado depende 
ineludiblemente de la intensidad física de la excitación condicionada, 
pero depende también de la intensidad física del estímulo incondicio¬ 
nado. Las investigaciones experimentales de las relaciones recíprocas 
entre los reflejos incondicionados y los condicionados han demostrado 
la dependencia de los segundos respecto del carácter de su refuerzo. 
Entre la magnitud del reflejo condicionado y la magnitud de su re¬ 
fuerzo existe una dependencia directa.®® Un pequeño refuerzo del 
reflejo condicionado alimenticio produce una pequeña cantidad de sa¬ 
liva; un refuerzo mayor, una cantidad mayor. 

El hecho de que el reflejo condicionado se produzca como respuesta 
a una excitación incondicionada al ser reforzado ese reflejo por otro 
estímulo incondicionado confirma no menos brillantemente la acti- 

^ S. V. Kleschov, “Sobre la dependencia de la magnitud de los reflejos ali¬ 
menticios condicionados respecto de la cantidad del refuerzo incondicionado”. 
Trabajos de los laboratorios fisiológicos del académico I. P. Pávlov, t. VI, fase. II, 
Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1936. 
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vidad del organismo como un sistema determinado y el papel del 
reflejo incondicionado en la percepción de la realidad por los animales. 
Por ejemplo, un estímulo fuerte y destructivo, la corriente eléctrica, 
aplicado a la piel, fue transformado en un estímulo condicionado del 
reflejo alimenticio.*''' Han podido ser transformadas en estímulo condi¬ 
cionado diversas picaduras en la piel y la cauterización. La transfor¬ 
mación de un estímulo incondicionado en un estímulo signalizador de 
otro reflejo incondicionado es posible siempre que el primer reflejo 
sea más débil fisiológicamente y menos importante desde el punto de 
vista biológico que el segundo. Cuando en un experimento se empleó 
una intensa corriente eléctrica para estimular el periostio, amenazando 
la vida del organismo, no se consiguió producir el reflejo alimenticio 
condicionado como reacción a la excitación eléctrica. En cada mo¬ 
mento dado triunfa el reflejo más importante vitalmente. 

La fina dinámica de la percepción de los estímulos condicionados 
e incondicionados, la reacción diferenciada del organismo a los estí¬ 
mulos de acuerdo con su importancia vital inmediata o mediata 
demuestra el carácter acomodaticio de la actividad refleja de los ani¬ 
males, la inclusión del reflejo psíquico en el propio proceso de la 
actividad vital del organismo. 

Entre los factores que condicionan el carácter individual del reflejo 
de la realidad objetiva por los animales ocupa un lugar peculiar el 
tipo de sistema nervioso. 

Es sabido que los procesos nerviosos principales (excitación e in¬ 
hibición) se caracterizan por la intensidad, la movilidad y el equili¬ 
brio. La combinación correspondiente de esas propiedades de los 
procesos de excitación e inhibición determina el tipo de actividad 
nerviosa. Las investigaciones experimentales y las observaciones sobre 
la conducta de los animales en condiciones naturales permiten carac¬ 
terizar de manera fecunda las manifestaciones vitales de esas propie¬ 
dades. Entre las numerosas, combinaciones de fuerza, movilidad y 
equilibrio de los procesos de excitación e inhibición destacan cuatro 
tipos principales: el tipo central, auténticamente normal, con los dos 
procesos nerviosos equilibrados. Existen dos formas del tipo fuerte: 
por una parte, el tipo de animales tranquilos y, por otra, muy anima¬ 
dos y móviles. La posición extrema en la clasificación de los tipos la 
ocupan, primero, el tipo fuerte, pero con un débil proceso de inhibi- 

6® M. N. Eroféieva, La excitación eléctrica de la piel del perro como exci¬ 
tante condicionado del funcionamiento de las glándulas salivales. Academia de 
Ciencias Médicas de la U.R.S.S., Moscú, 1953. 
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ción y, segundo, el tipo débil, en el cual son igualmente débiles tanto 
el proceso de excitación como el de inhibición. 

La coincidencia entre la clasificación de los tipos del sistema ner¬ 
vioso con la clasificación de los temperamentos hecha por Hipócrates 
y obtenida por él a base de las observaciones hechas sobre los hombres 
en diversas situaciones, durante la solución de diferentes tareas vita¬ 
les, demuestra la gran importancia que se adjudicaba a las peculia¬ 
ridades individuales al estudiar la conducta de los animales. Una de 
las tareas centrales de la fisiología de la actividad nerviosa superior 
en la doctrina de Pávlov era la de tomar constantemente en cuenta la 
influencia que el tipo del sistema nervioso ejercía sobre la actividad 
refleja condicionada de los organismos. 

Durante el proceso de la actividad vital de los organismos indivi¬ 
duales en medio de la constante interacción del organismo con el 
medio ambiente, las peculiaridades innatas del sistema nervioso se mo¬ 
difican si así lo exigen las circunstancias, y, de este modo, se educan, 
se estructuran sobre ellas un sistema complejo de peculiaridades ad¬ 
quiridas individualmente. “De este modo —escribía Pávlov— el tipo 
es una variedad constitucional innata dé la actividad nerviosa del 
animal, el genotipo. Pero como el animal, desde el día que nace, 
sufre las diversas y variadas influencias del medio ambiente, a las 
cuales ha de responder por fuerza con determinadas actividades que 
se afianzan frecuentemente, al fin y al cabo, para toda la vida, la 
actividad nerviosa definitiva del animal constituye una mezcla de 
rasgos del tipo y de los cambios determinados por el medio exterior, 
el fenotipo, el carácter.” 

El fenotipo que se educa bajo el influjo de las cambiantes condi¬ 
ciones de existencia influye sobre todo el proceso de la actividad 
vital del organismo, en la forma de sus vínculos con el medio, en toda 
la actividad refleja del sistema nervioso del animal. 

Si las peculiaridades innatas del tejido nervioso, las leyes que 
presiden las relaciones recíprocas de los procesos nerviosos fundamen¬ 
tales, el carácter de los reflejos incondicionados imprimen determinada 
huella sobre el reflejo del mundo exterior por los animales, las pecu¬ 
liaridades de la actividad nerviosa, que se originan en el curso de 
existencia del organismo aislado, confieren a la actividad refleja un 
carácter todavía más individual, un carácter subjetivo. En el primer 
caso, la actividad refleja sufre la influencia de la experiencia de la 
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especie; en el segundo, la del individuo. La experiencia individual de 
los animales existe tanto en forma de reflejos condicionados como en 
forma de huellas en el sistema nervioso de estímulos anteriores de la 
reaUdad objetiva. Cada nueva excitación que llega al cerebro pro¬ 
vocada por la acción de objetos y fenómenos del mundo exterior sobre 
los órganos sensoriales del animal se incluye en el complejo sistema 
de los estímulos anteriores del medio ambiente sobre el organismo; su 
objetividad adquiere en ese sistema una forma peculiar de existencia 
propia, inherente tan sólo al organismo dado. Adquiere una forma 
individual y subjetiva de existencia, la forma del reflejo psíquico. En 
la escuela de Pávlov se adjudicaba gran importancia al papel de los 
estímulos exteriores —percibidos por el animal en el curso del desarro¬ 
llo individual del organismo—, para el proceso de su actividad vital. 
“Una misión muy importante, pero, sin embargo, completamente 
realizable —escribía Pávlov—, es la de tomar en cuenta 1^ hue¬ 
llas de las excitaciones experimentadas antes por el animal.” Las 
huellas causadas en el sistema nervioso por los estímulos anteriores 
pueden adquirir para el animal una importancia de señal, a semejanza 
de los estímulos condicionados presentes. Hablando con propiedad, de 
la existencia de huellas de estímulos anteriores se juzga, ante todo, 
por la formación de reflejos condicionados de huellas. 

En el proceso evolutivo del mundo animal, la capacidad del sis¬ 
tema nervioso de conservar las huellas de las antiguas influencias se 
desarrolla, alcanzando un alto nivel entre los animales superiores. La 
acción de esas huellas en el sistema nervioso puede durar desde varios 
segundos hasta varios días. El estudio de los efectos de las huellas, de 
su acción recíproca con la acción presente de los estímulos condicio¬ 
nados, constituyen una premisa necesaria para poner de manifiesto 
la base fisiológica de las representaciones de los animales. A Pávlov 
se debe la hipótesis de que la representación no es privilegio exclusivo 
del ser humano poseedor del lenguaje; indicaba que los monos con¬ 
servan la imagen visual del objeto anteriormente percibido y que esa 
imagen influye sobre la conducta del animal. Analizando datos expe¬ 
rimentales concretos referentes a un chimpancé que manejaba palos 
de forma determinada, Pávlov afirmaba que “en ciertas condiciones 
propicias el mono utiliza ya la imagen visual”.'^ En otro lugar subra¬ 
yaba que “Rafael” “analiza las imágenes visuales de los palos”.” 

” I. P. Pávlov, Obras completas, 2* edición, t. 3, libro 1, pág. 242. 

miércoles de Pávlov, ed. cit., t. II, pág. 297, 

Ibidem, pág. 387. 


Estudiando la gradual acumulación de asociaciones entre los mo¬ 
nos, el aumento de sus vínculos temporales, Pávlov dice que entre los 
monos que han manejado palos '‘debe formarse una asociación de 
abertura con las imágenes visuales de los palos”/* 

Tinklpow y Voitonis también opinan que los animales poseen re¬ 
presentaciones/® Han hecho diversos experimentos sustituyendo el 
objeto oculto a la vista de los animales (estos experimentos fueron 
hechos con perros, monos y zorros). 

Al indicar la posibilidad de que entre los animales existan repre¬ 
sentaciones, Pávlov subrayaba que las imágenes de los animales son 
fugaces, débiles y están relacionadas con situaciones concretas. Al 
observar las acciones de los monos con objetos concretos, Pávlov es¬ 
cribía: “El ejemplo de los monos nos demuestra que antes de hacer 
una cosa pasando de una actividad a otra han de ver los dos estímulos. 
Si el mono no percibe el segundo, que está combinado con el primero, 
no podrá relacionarlos con su huella.” 

Las representaciones de los animales se distinguen por las siguien¬ 
tes características: dependencia directa de las imágenes respecto de 
las necesidades biológicas del organismo, su inclusión en la conducta 
de los animales, su vinculación con las reacciones motrices y la impo¬ 
sibilidad de su existencia fuera de la situación estimulante. En realidad, 
no se trata de las imágenes ideales de los objetos, que se excluyen de 
la actividad directa y están separadas de los objetos y fenómenos direc¬ 
tamente percibidos por el sujeto y del mismo sujeto que las percibe. 
Estas imágenes sólo son inherentes al hombre. El carácter consciente 
de las representaciones humanas constituye su peculiaridad esencial. 
Las representaciones de los animales cumplen un papel determinado 
en su pensamiento elemental, que se limita a reconocer los objetos, 
según la certera definición de Séchenov. 

Por muy discutible que sea la idea de que los animales poseen 
representaciones y del papel que desempeñan en la conducta, es del 
todo indiscutible la tesis, demostrada experimentalmente, de que las 
huellas de los estímulos anteriores de la realidad en la percepción del 
mundo exterior influyen sobre toda la actividad refleja del organismo. 

7^ Los miércoles de Pávlov, ed. cit., t. II, pág. 388. 

73 N. Y. Voitonis y A. V. Kreknina, “Materiales para el estudio psicológico 
comparado de la memoria”. En Instintos y hábitos, recopilación, t. I, Moscú- 
Leningrado, 1935; N. Y. Voitonis, “Estudios psicológico comparativo de la memo¬ 
ria por el método de reacciones diferidas”. En Reflejos, instintos y hábitos, t. II, 
recopilación, Moscú, 1936. 

7S Los miércoles de Pávlov, t. 3, pág. 97. 
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La pregunta que cabe formular puede ser la siguiente: ¿Cómo es la 
naturaleza de esas huellas? ¿Se trata de formaciones puramente fisio¬ 
lógicas o psíquicas al mismo tiempo? Pero cualquiera que sea la res¬ 
puesta a estas preguntas, no podrá socavar la afirmación positiva de 
que las huellas de los estímulos exteriores, la experiencia individual 
del animal, imprime una huella determinada sobre su actividad ner¬ 
viosa superior, confiere un matiz individualizado al reflejo psíquico 
del animal. Por lo que se refiere a la naturaleza de esas huellas, a 
nuestro juicio lo correcto es suponer que las huellas obtenidas como 
resultado de la percepción de los estímulos de señal y que cumplen 
por sí mismas, en determinadas condiciones, una función orientadora 
en la actividad vital de los organismos, tienen el carácter de un reflejo 
psíquico. Además de esas huellas, el sistema nervioso guarda las huc¬ 
has, las señales de acción de factores del medio vitalmente importan¬ 
tes. La naturaleza de esas señales, de esas huellas, se expresa en la co¬ 
rrespondiente modificación de la estructura fisicoquímica de las cé¬ 
lulas. 

La actividad del organismo en el sistema de sus relaciones con el 
medio ambiente, que es el factor subjetivo de la actividad refleja del 
sistema nervioso, no se limita a la modificación del estado interno 
de las células nerviosas y del estado fisiológico general del organismo. 
Hasta ahora hemos hablado de ese género de actividad refleja, de la 
cual depende en gran medida la característica subjetiva de esa acti¬ 
vidad. 

Sin embargo, la actividad del organismo como sistema indepen¬ 
diente no sólo se manifiesta en la modificación del estado fisiológico 
interno del organismo en su conjunto y, en particular, de su sistema 
nervioso, sino también en la ampliación de su actividad exterior. 

La actividad externa del animal, al fin y al cabo, va dirigida a la 
satisfacción de sus necesidades. Sin embargo, de todas las formas de 
actividad se destacan algunas que por sí mismas no están dirigidas a la 
satisfacción inmediata de las necesidades, pero que preparan el orga¬ 
nismo para esa actividad y mediatizan, en cierto sentido, el cumpli¬ 
miento de las actividades fundamentales del organismo, que consisten 
en aproximarse a todo cuanto asegura el proceso normal de la acti¬ 
vidad vital y en alejarse de todo cuanto lo infringe o dificulta. 

Entre esas formas de actividad, que mediatizan el proceso de la 
actividad vital del organismo, hemos de señalar, en primer lugar, 
la actividad de investigación y orientación, los movimientos volunta¬ 
rios y la llamada actividad instrumental. Hemos de caracterizarlas 


FACTORES DEL REFLEJO PSIQUICO DE LOS ANIMALES 131 

% 

brevemente a fin de comprender cómo se amplía el carácter subjetivo 
de la actividad refleja en el proceso evolutivo del mundo animal y 
qué nivel alcanzan las premisas biológicas en la aparición de un reflejo 
específicamente humano. 

El reflejo de orientación es la primera forma en que se refleja la 
acción del estímulo o su modificación. La reacción de orientación es 
una respuesta a lo nuevo. Se manifiesta, ante todo, en la disposición 
de los órganos sensoriales para una mejor percepción de los objetos. 
La manifestación inicial de la actividad del organismo en su actividad 
de orientación puede desaparecer si el excitante actúa mucho tiempo 
o si su acción se repite sin ir acompañada de influencias del medio 
ambiente esenciales para el organismo. 

La actividad del organismo en el 
limitarse a la correspondiente disposición de los receptores para la 
percepción de los estímulos, sino ir acompañada también de reacciones 
motoras activas del animal, de cambios en el estado fisiológico de su 
organismo, que se manifiesta en la variabilidad de sus reacciones vege¬ 
tativas, etc. Esta segunda fase de la actividad del organismo en el 
reflejo de orientación constituye una condición imprescindible para 
que se formen vínculos temporales entre el organismo y el medio. La 
reacción de orientación puede influir de múltiples maneras sobre el 
surgimiento y la existencia de nexos signalizadores con el medio; y 
esto, a su vez, provoca otras reacciones del organismo, que no son de 
orientación o investigación, ni reflectorias no condicionadas. En unos 
casos, la reacción de orientación impide que se realicen otras activi¬ 
dades del organismo (nutritivas, defensivas, sexuales), en otros, se 
incluye en la actividad refleja condicionada, diríase que se cubre 
con ella. 

Al incorporarse a la actividad refleja condicionada del organismo, 
la reacción de orientación, de simple reacción que sitúa al animal 
en las complejas condiciones circundantes, se transforma en una acti¬ 
vidad investigadora. En el proceso del desarrollo evolutivo del mundo 
animal esta actividad se complica y sus manifestaciones se especializan. 
Al analizar la conducta de los monos, Pávlov escribía: 

. .El primer hecho que sorprende extraordinariamente, la pri¬ 
mera conclusión que saco de mis observaciones sobre esos animales, es 
el desarrollo extremadamente alto de su reflejo de investigación. 

”A1 hablar del reflejo de investigación, me refiero a la forma más 
primitiva de ese reflejo. Es imprescindible para orientarse más correc¬ 
tamente en el medio circundante. Al mismo tiempo se requiere deter- 
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132 


PREMISAS BIOLOGICAS DE LA CONCIENCIA 


FACTORES DEL REFLEJO PSIQUICO DE LOS ANIMALES 133 


minada disposición de los receptores, el correspondiente oído, vista, 
olfato, etc.” ” 

Entre los monos antropoides, el reflejo de orientación e investiga¬ 
ción sobresale más que entre los monos inferiores,^® Al lado del 
macho Rafael —decía Pávlov— tenemos a la hembra Rosa, que 
prefiere, por el contrario, el ejercicio intelectual a la satisfacción nutri¬ 
tiva. Es más que frecuente que rechace el alimento cuando se le ofrece. 
De forma que podemos decir que si se interesa por la solución de ese 
problema, su móvil fundamental es, al parecer, la curiosidad.” 

El reflejo de orientación e investigación, que entre un gran nú¬ 
mero de animales está indiscutiblemente vinculado al instinto de nu¬ 
trición o de conservación, sobrepasa en los monos el marco de la? 
necesidades biológicas directas del organismo. Una prueba indiscutible 
de ello son los hechos, bastante frecuentes entre ellos, de inhibición de 
la reacción nutritiva ante una de orientación e investigación.®® “Los 
vínculos de nuestros perros son siempre de índole práctica”, decía 
Pávlov; entre los monos, la actividad de orientación e investigación 
diríase que existe de forma independiente, como una cierta “curiosi¬ 
dad desinteresada”. Los monos, al margen —en cierto grado— de la 
satisfacción de las necesidades alimenticias, pueden “resolver” durante 
largo tiempo los problemas experimentales planteados ante ellos. Rea¬ 
lizan su actividad de orientación e investigación no sólo con la ayuda 
del oído, la vista y el olfato, sino también por medio de movimientos 
variados. El perfeccionamiento de las reacciones motrices, que expresan 
la actividad del animal, contribuyen a enriquecer la percepción de 
los animales del mundo circundante, ya que los órganos del movi¬ 
miento, por ser los efectores, las terminales del arco reflejo, cumplen 
en una serie de casos una función de receptores, de su parte inicial, 
que ayudan a percibir los estímulos del mundo circundante. 

Analizando los hechos de la formación del reflejo de orientación 
e investigación entre los monos, Pávlov indicaba que los juegos de 
los monos, su capacidad de “montaje”, no ligada directamente al 

Los miércoles de Pávlov, t. 2, pág. 68. 

T8 J. T. Arskii, A. O. Dolin, G. G. Kuvatov, F. P. Maiorov, S. A. Palatnik, 

S. A. Jaritonov, A. A. luschenko, “Estudio comparativo de la actividad nerviosa 
superior de los monos”, Materiales para el V Congreso de fisiólogos, bioquímicos 
farmacólogos de la U.R.S.S,, Moscú, junio de 1934. Tesis e informes, Moscu- 

eningrado, 1934. 

Los miércoles de Pávlov, t. 2, pág. 386. 
fio S. D, Kaminski, “Desviaciones funcionales de la actividad nerviosa supe¬ 
rior de los monos, condiciones de su aparición y tratamiento”, VI Congreso de 
fisiólogos, bioquímicos y farmacólogos de la U.R.S.S., Tbilisi, 12-18, X, 1937; re¬ 
copilación de informes. 


refuerzo incondicionado, revela la existencia de indicios del “mundo 
interno” del animal, resultado del estado activo de la corteza cerebral 
en la cual está impresa una enorme cantidad de huellas de vínculos 
nerviosos temporales, agrupados en un complejo sistema fisiológico 
funcional. 

El reflejo de orientación e investigación, que desempeña un gran 
papel en la actividad vital del organismo animal, constituye una pre¬ 
misa biológica del desarrollo de la conciencia humana. En opinión 
de Pávlov, la característica peculiar del hombre es el desarrollo extre¬ 
madamente alto de su actividad de orientación e investigación. El 
reflejo de orientación e investigación de los animales constituye la 
premisa biológica del deseo de saber del hombre. “A la más mínima 
oscilación del medio ambiente —escribía Pávlov—, tanto nosotros 
como los animales orientamos de un modo correspondiente nuestro 
aparato receptor en dirección al agente de esa oscilación. El sentido 
biológico de ese reflejo es enorme. Si el animal careciese de esa reac¬ 
ción, su vida, por decirlo así, dependería de un hilo cada momento. 
En el ser humano ese reflejo se extiende extremadamente lejos, mani¬ 
festándose, al fin y al cabo, en forma de ese deseo de saber que crea 
la ciencia, que nos proporciona y nos promete una orientación altí¬ 
sima, ilimitada, en el mundo circundante.” 

La actividad del organismo animal en el sistema de las relaciones 
con el medio ambiente se expresa con toda claridad en la formación 
de los llamados movimientos voluntarios. Al tiempo que se desarrolla 
la capacidad de producir movimientos voluntarios, se individualiza 
todavía más la actividad refleja de los animales. Esa capacidad de 
movimientos voluntarios constituye una premisa necesaria para que 
aparezca la actividad volitiva dirigida por la conciencia y propia 
únicamente del hombre. 

La “voluntariedad” de la conducta alcanza su mayor grado en el 
libre manejo por los animales de objetos que no consumen o recha¬ 
zan debido a que ofrecen peligro para su organismo. En los niveles 
superiores de desarrollo del mundo animal, esos objetos indiferentes 
pueden usarse por los animales como instrumentos para apoderarse de 
alimentos y en sus reacciones de autoconservación. En esas formas 
de actuación, la actividad del animal alcanza su nivel más alto y se 
revela en ella plenamente el elemento subjetivo en el reflejo de la 
realidad. El uso de objetos como “instrumentos” es propio de animales 

fi* I. P. Pávlov, Obras completas, 2* ed. rusa cit, t. 4, pág. 28. 
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superiores. La condición indispensable para que el animal actúe con 
ayuda de objetos —usados como ‘‘instrumentosV— es la posibilidad 
de que se forme un número excepcionalmente grande de vínculos 
anestésicos y se produzca la interacción de esos vínculos con otros 
temporales que se originan en respuesta a los estímulos de la realidad 
objetiva a todos los analizadores.®^ 

Pávlov ha señalado en reiteradas ocasiones que los monos saben 
emplear muchos objetos del medio circundante en calidad de “ins¬ 
trumentos*’ para solucionar problemas que se les plantean; en sus 
experimentos pudo observar el uso que hacían de cuerdas, ganchos, 
palos, cajones, jarritos, botellas y otros objetos. 

N. N. Ladyguina-Kots indica que los monos sienten la necesidad 
de usar algunos objetos en calidad de “instrumentos” cuando les es 
completamente imposible o muy difícil apoderarse, sin su ayuda, de 
productos nutritivos u otros objetos que satisfacen directamente sus 
necesidades biológicas.®® 

En la actividad de los monos superiores con ayuda de objetos usa¬ 
dos como “instrumentos” es cuando mejor se revela el carácter flexible, 
plástico, de la actividad signalizadora de su cerebro. 

Sin embargo, el empleo por los animales de los diferentes objetos 
que les rodean, para solucionar los diversos problemas, está limitado 
por el hecho de que los monos utilizan como “instrumentos” objetos 
casuales y, además, no siempre de acuerdo con sus propiedades. Por 
ejemplo, pueden utilizar una botella para partir objetos duros. Para 
los animales, los instrumentos carecen de un sentido determinado, no 
ven plasmados en ellos modos de acción, determinadas operaciones 
de trabajo. La actividad “instrumental” de los animales, lo mismo que 
toda otra actividad, se incluye en el proceso de realización de las prin¬ 
cipales necesidades vitales del organismo. 

El hombre que conoce las propiedades del objeto con mayor pro¬ 
fundidad que los animales sabe utilizarlo como instrumento con mucha 
mayor eficacia. A diferencia de los animales que utilizan, a veces, en 
calidad de “instrumentos” objetos creados por la naturaleza, modifi- 

E- G. Vatsuro, “Sobre el mecanismo de la conducta del mono antropoide 
(chunpancé) a la luz de la doctrina del académico I. P. Pávlov sobre los refle¬ 
jos condicionados”, IX Conferencia sobre problemas fisiológicos, con motivo del 
V aniversario de la muerte del académico I. P. Pávlov. Tesis de los informes 
Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1941. * 

83 jsj jsj. Ladyguina-Kots, El desarrollo de la psique en el proceso evolutivo 
de los organtímoí, Moscú, 1958; del mismo autor, Actividad constructiva e ins- 
trumental de los monos superiores. Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Mos- 
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cándelos tan sólo de un modo insignificante, el hombre crea por sí 
mismo las herramientas de trabajo. De este modo, la diferencia cua¬ 
litativa y esencial entre el hombre y el mono es que el hombre produce 
las herramientas de trabajo, mientras que el mono es incapaz de 
hacerlo. 

El hecho de que incluso los animales superiores sean incapaces de 
comprender las relaciones causales entre los objetos del mundo exte¬ 
rior, el que no conozcan el papel determinado de cada objeto ni el 
papel que cumplen, la debilidad de las imágenes de los objetos, su 
actividad realizada por medio de ensayos y experimentos demuestra 
que los animales actúan guiándose por la situación presente y sin un 
plan de actividad previa. 

En las relaciones del hombre con el mundo exterior se originan 
peculiaridades específicas de las que hablaremos más abajo. Mas la 
aparición de esas peculiaridades está preparada por el desarrollo de la 
actividad refleja del sistema nervioso de los organismos animales. Este 
desarrollo se manifiesta en la ampliación del contenido objetivo del 
reflejo, así como en la complicación de la actividad del organismo en 
su proceso de adopción a determinadas condiciones de existencia. Esta 
actividad determina el carácter subjetivo, individual, del reflejo del 
mundo exterior por los animales. La idea de que el hombre no se dife¬ 
rencia de los animales por su actividad es errónea. Por su carácter, la 
actividad humana se diferencia de la actividad animal. La actividad 
del primero tiende a la transformación de la naturaleza, no sólo está 
dirigida hacia los objetos que tienen importancia vital directa, sino 
también a los que tienen importancia mediata para las satisfacciones 
de las necesidades. La actividad de los animales forma parte directa del 
proceso de la actividad vital, no se excluye de ella y tiene carácter 
utilitario; es importante para el organismo porque le ayuda a adap¬ 
tarse a las condiciones de existencia. “El animal —escribía Séchenov— 
sigue siendo toda su vida un ser práctico, utilitarista sumamente 
estrecho, mientras que el hombre empieza a ser teórico ya desde su 
infancia.” Pese a los múltiples vínculos entre el organismo animal 
con el medio, pese a toda la complejidad de la interacción del orga¬ 
nismo y las condiciones de existencia, los animales se limitan a adap¬ 
tarse al medio, utilizan la naturaleza exterior, y las modificaciones que 
en ella introducen se deben a su presencia únicamente. Las acciones 

8* I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, ed. cit., pá- 
gina 496. 
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de los animales, adecuadas a fines, según palabras de Engels, no han 
marcado la naturaleza con el sello de su voluntad. 

La actividad de los animales no existe al margen de su interacción 
directa con el medio circundante. 

Algunos autores, para demostrar que los animales tienen concien¬ 
cia, citan la tesis de Engels que habla del desarrollo de las acciones 
planificadas entre los animales al desarrollarse su sistema nervioso. En 
nuestra opinión, Engels emplea el concepto de acción planificada para 
referirse, en el caso dado, en el sentido de adaptación, en cuanto que 
el animal se orienta de acuerdo con las condiciones, a partir de una 
situación deterininada. Y el concepto de “conciencia” lo emplea como 
sinónimo de psiquico. Los datos reales, un análisis concienzudo de 
otras tesis de los clásicos del marxismo-leninismo sobre la similitud 
del reflejo en los animales y en el hombre y sobre las peculiaridades 
especificas del reflejo en este ultimo nos convencen de que es necesario 

emplear el concepto de “conciencia” para caracterizar únicamente la 
actividad refleja del hombre. 


III 





I. El cerebro y la psique. Lo fisiológico y lo psíquico. 

El problema de los fundamentos naturales de la conciencia tiene 
una importancia filosófica general y también científica especial. La 
solución de ese problema es importante para la filosofía porque se re¬ 
fiere directamente al problema filosófico fundamental. Es sabido que 
la solución del problema de las relaciones entre la materia y el espíritu, 
el ser y la conciencia depende del nivel de desarrollo alcanzado por 
las ciencias naturales. Al mismo tiempo los problemas filosóficos gene¬ 
rales se concretan en las ciencias naturales. En particular, la solución 
del problema fundamental de la filosofía en psicología se concreta en 
el llamado problema psicofísico o problema de la relación entre el 
cerei)ro y la conciencia. 

Pese a los colosales éxitos de las ciencias naturales en general y de 
aquellas partes suyas que estudian la actividad del organismo, del 
sistema nervioso y del cerebro, se sigue afirmando todavía ahora que 
los fenómenos psíquicos no están relacionados con la actividad fisio¬ 
lógica del cerebro. Algunos científicos, ocupados directamente en la 
investigación de la actividad del sistema nervioso, se hacen eco de ideas 
francamente religiosas acerca de ese problema. Uno de los investiga¬ 
dores más importantes del sistema nervioso, Sherrington, refiriéndose 
al problema de las relaciones entre el cerebro y la conciencia, declara 
con toda sinceridad que la conciencia y el cerebro constituyen dos sis¬ 
temas desligados entre sí, que la actividad del cerebro no guarda nin¬ 
guna relación con el surgimiento de la conciencia. En opinión de 
Sherrington, el cerebro representa un sistema material que es objeto 
de las ciencias naturales, pero la competencia de las ciencias naturales 
no se extiende al estudio de la conciencia.^ Las posiciones de que parte, 
así como su tesis sobre la imposibilidad de aplicar la doctrina del re¬ 
flejo condicionado al estudio de la actividad cerebral, fueron enjuicia¬ 
dos por Pávlov como un dualismo manifiesto; según Sherrington, el 

^ Ch. Sherrington, The Brain and Its Mechanisms, Cambridge University 
Press, 1934; del mismo autor, Maná and his nature, Edimburgo, 1955. 
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hombre consta de un cuerpo mortal y un espíritu imperecedero desli- 
gado del cuerpo, “Comparando las leyes del cerebro y sus mecanismos 
—decía Pávlov refiriéndose a Sherrington—, llega a una conclusión 
sumamente extraña. Resulta que hasta la fecha no está seguro, ni 
mucho menos, de que el cerebro tenga alguna relación con nuestra 
mente. Un neurólogo que ha consagrado su vida a ese asunto sigue 
dudando hasta ahora de que el cerebro tenga alguna relación con la 
inteligencia, .. Se trata de una idea puramente dualista. Equivale al 
punto de vista de Descartes; el cerebro es un piano, un instrumento 
pasivo, y el alma es el concertista que extrae de ese piano todas las 
arias y todo cuanto quiere. Por lo visto, así piensa.” ^ La posición dua¬ 
lista de Sherrington queda demostrada también por Su tesis de que el 
concepto de conciencia aniquilará el obstáculo, que se ha alzado irra¬ 
cionalmente en el camino de la unidad del individuo, si consigue alojar 
en el individuo humano un alma inmortal. Desde su punto de vista, la 
naturaleza y la conciencia constituyen dos esencias diferentes, desliga¬ 
das la una de la otra. El hombre es el eslabón que las relaciones entre sí. 

Esa posición dualista inicial, que consiste en divorciar la conciencia 
de la materia, determina el curso ulterior de su pensamiento que pro¬ 
cura establecer entre la conciencia y la materia diversos vínculos y for¬ 
mular leyes que regulan las acciones recíprocas entre ellas. Los sistemas 
divorciados desde el comienzo debían ser relacionados de alguna ma¬ 
nera, había que indicar el carácter de sus nexos recíprocos. Ante 
muchos investigadores se plantea la tarea de descubrir las relaciones 
recíprocas entre la materia y la conciencia. Su solución, sin embargo, 
depende de las posiciones teóricas generales de los autores. Está amplia¬ 
mente difundida la concepción dualista en la solución del problema 
del “cerebro y la psique”. Los propios representantes de ese punto de 
vista dicen que sus teorías, sobre las relaciones recíprocas entre ambas, 
son una variante del dualismo y que esas son las teorías más adecuadas 
para solucionar el problema de las relaciones recíprocas entre el cere¬ 
bro y la psique.^ Su posición teórica inicial, según dicen, está confir¬ 
mada científicamente. En opinión de Adrián, por ejemplo, la misión 
del investigador consiste en averiguar cuándo y en qué circunstancias 
interviene la conciencia en el curso de los procesos nerviosos.^ 

Otros investigadores han tratado de completar la formulación dua- ¡ 

I 

$ 

I 

i 

* Los miércoles de Pávlov, ed. cit., t. II, págs. 444-445. í 

í* A. Eddington, The Philosophy of Physical Science, Cambridge, Nueva 
York, 1939; Ch. Sherrington, Man on his naiure, Edimburgo, 1955. , 

^ E. D. Adrián, The Physical Background of Perceptions, Oxford, 1947. í 
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lista de la tarea general hecha por Eddington, Sherrington, Adrián y 
otros autores, explicando cómo establece la conciencia sus relacioné 
con el cerebro. El intento más conocido en este aspecto corresponde a 
Eceles, destacado fisiólogo moderno inglés. En uno de sus artículos = 
el se plantea la tarea de poner al desnudo las condiciones en medio 
de las cuales se establece la relación entre el cerebro y la conciencia, 
que a juicio suyo son independientes entre sí. De este modo, la misión 
que se plantea no es la de esclarecer en qué condiciones surge la con¬ 
ciencia o de qué modo el cerebro la engendra, sino en dilucidar bajo 
que condiciones se relacionan entre si el cerebro y la conciencia que 
tienen una existencia independiente. En el artículo señalado, Eceles 
dice que puede establecerse el vínculo entre la conciencia y el cerebro 
porque el cerebro posee una función perceptiva propia de él tan sólo 
(la función detectora). En opinión de Eceles, se precisa un determi¬ 
nado nivel de actividad de la corteza cerebral para establecer el vínculo 
entre la conciencia y el cerebro. El descenso de ese nivel trae como con¬ 
secuencia inevitable la rotura de los vínculos entre la conciencia y el 
cerebro. Para Eceles, la conciencia actúa spbre el cerebro gracias a su 
influjo sobre las neuronas y en particular sobre las sinapsis. Este influjo 
se produce porque la conciencia puede variar la situación de la sinapsis, 
desplazándola a una determinada distancia (dentro de los límites de 
magnitudes ultramicroscópicas). Debido a que entre las neuronas 
de las células nerviosas del cerebro existen numerosos vínculos y la 
excitación se transmite a través de una red neuronal, la conciencia, 

mediante el desplazamiento de la sinapsis, ejerce su influjo sobre la 
materia del cerebro. 

En la monografía The neurophysiological Basis of Mind (1953) 
expone Eceles sus concepciones en una forma más amplia y elaborada. 
Refiriéndose a los nuevos datos de la fisiología y, en particular, de la 
electrofisiología, Eceles se solidariza con la posición de Eddington, 

Sherrington, Adrián y Clarck en la solución del problema “el cerebro 
y la conciencia”. 

Las posiciones iniciales de Eceles en el problema de las relaciones 
reciprocas del cerebro y la conciencia son similares a las formuladas 
por Sherrington y Adrián, es decir, admite que la relación entre la 
conciencia y el cerebro se efectúa en la corteza con la participación 
de los centros diencefálicos. Los impulsos nerviosos de esos centros 
mantienen la necesaria actividad de la corteza. Para que se establezcan 


, * L C. Eceles, “Hypotheses Relatine to the Brain-Mind Problem”, Nature, 

vol. 168. núm. 426^ 195L 


142 FUNDAMENTOS FISIOLOGICOS DE LA CONCIENCIA 

nexos entre la conciencia y el cerebro, se precisa un alto nivel de esa 
actividad. La actividad se manifiesta en la aparición de descargas 
nerviosas y en la generalización de los impulsos en las neuronas de la 
corteza cerebral. 

Al desarrollar la idea de la función detectora de la corteza, que 
distingue su sensibilidad de la sensibilidad de cualquier instrumento 
físico, Eccles enuncia la tesis de que cualquier forma de oscilación de 
la conciencia es copiada por las formas de oscilación espaciales y tem¬ 
porales de la actividad nerviosa. Tratando de comprender de algún 
modo cómo se reproducen en los cambios nerviosos los cambios que se 
producen en la conciencia, Eccles formula su posición del siguiente 
modo: “El nexo entre el cerebro y la conciencia transcurre en dos di¬ 
recciones: del cerebro a la conciencia en el mismo grado que de la 
conciencia al cerebro en los actos volitivos. Los datos que poseemos 
sobre el cerebro nos proporcionan la base para emitir una hipótesis 
sobre la influencia de la conciencia sobre el cerebro. El camino inverso, 
es decir, de que modo son percibidas por la conciencia las oscilaciones 
especificas de la actividad del cerebro, está menos claro; no obstante, 
si la conciencia puede influir sobre las formas dinámicas espaciales- 
temporalcs de la actividad en la corteza y posee por sí misma ciertas 
formas de oscilaciones espacíales-temporales, cabe esperar, evidente¬ 
mente, que también sea accesible a la acción en sentido inverso.” ® 

Pese a que Eccles utiliza en sus conceptos loS^ últimos datos de la 
ciencia sobre la actividad del cerebro, sus opiniones no sobrepasan el 
nivel de las ideas dualistas sobre las relaciones recíprocas entre el cere¬ 
bro y la conciencia. 

El contenido fundamental de las ideas dualistas no se ha modificado 

desde los tiempos de Descartes. Ha cambiado únicamente su forma y 
argumentación. 

El problema psicofísico, por su situación en la confluencia de la 
filosofía y las ciencias naturales, por su importancia desde el punto de 
vista de la concepción del mundo y por su escasa argumentación cientí¬ 
fica, suscita un vivísimo interés tanto entre los hombres de ciencia como 
entre los filósofos. En los diversos períodos de desarrollo de las ciencias 
naturales se planteaba de diferente manera ese problema. Hasta me¬ 
diados del siglo XIX, cuando no hacían más que iniciarse los experi¬ 
mentos sobre la fisiología del sistema nervioso, la principal base cientí¬ 
fica natural del problema susodicho eran las investigaciones anatómicas 

gina*28l’ ^europhpsi'ological Basis of Mind, Oxford, 1953, pá- 
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y morfológicas. Debido a ello, el problema psicofísico se reducía a un 
problema de ocalizacion de procesos psíquicos en el cerebro. Con el 
desarrollo de la fisiología, sobre todo de la fisiología de los segmentos 
superiores del sistema nervioso, que ha demostrado sin lugar k dudas 
la tesis materialista de que la conciencia es una función del cerebro, el 
problema psicofísico empezó a considerarse como el problema de las 
relaciones entre fenómenos fisiológicos y psíquicos. 

En la última década, sobre todo después de la famosa sesión de 
las dos academias de la U.R.S.S., consagrada a la doctrina fisiológica 
de Pávloy, las discusiones en torno a ese problema se han animado 
muy particularmente. La intensificación del trabajo experimental y la 
asimilación teórica de la doctrina de Pávlov, considerada como base 
científica natural de la teoría marxista-leninista del conocimiento y la 
psicología soviética, han exigido una respuesta clara al problema de 
las relaciones entre los fenómenos fisiológicos y psíquicos. Esta cuestión 
se debatió en numerosas conferencias especiales (recuérdese la polé¬ 
mica mantenida en los años de 1953-1954 en las revistas Pedagogía 
Soviética y Problemas de Filosofía j y se trató en diversas obras dedi¬ 
cadas fundamentalmente al problema de lo fisiológico y lo psíquico. 

Hoy día, el problema psicofísico se plantea como el problema de 
las relaciones entre fenómenos fisiológicos y psíquicos; por esta razón, 
lo que se investiga son las relaciones recíprocas entre lo psíquico y las 
formas de movimiento de la materia. Como es sabido, este problema 
está planteado desde hace tiempo; pero debido al nuevo aspecto que 
ofrece (la necesidad de caracterizar las relaciones recíprocas entre lo 
fisiológico y lo psíquico) surge la necesidad de abordarlo nuevamente. 
Las discusiones pasadas, así como los trabajos publicados sobre las 
relaciones entre la conciencia y las formas de movimiento de la materia, 
han puesto de manifiesto la existencia de dos posiciones extremas. Los 
partidarios de una afirman que la conciencia es una forma del movi¬ 
miento de la materia; un punto de vista diametralmente opuesto lo 
defienden otros autores, quienes suponen que la conciencia no puede 
considerarse como formas de movimiento de la materia, aunque se la 
conciba como una forma superior. 

Engels, al defender el materialismo en su pugna con el idealismo, 
subrayaba la tesis de que la unidad del mundo reside en su materialidad 
y que todo lo existente en el mundo representa diversas formas de 
movimiento de la materia. El pensamiento y la conciencia no consti¬ 
tuyen una excepción en este sentido. “El movimiento, en el sentido 
mas general de la palabra, concebido como una modalidad o un atri- 
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buto de la materia, abarca todos y cada uno de los cambios y procesos 
que se operan en el universo, desde el simple desplazamiento de lugar 
hasta el pensamiento.” ^ Caracterizando en otro lugar las relaciones 
entre: la materia y el movimiento, Engels indicaba que “el movi¬ 
miento de la materia no es el simple y tosco movimiento mecánico, el 
.«iimplc desplazamiento de lugar: es el calor y la luz, la tensión eléc- 
üica y magnética, la combinación y la disociación químicas, la vida 
y, por último, la conciencia”.* 

Los representantes del primer punto de vista mencionado afirman, 
citando a Engels, que el pensamiento, la conciencia, representan una 
forma de movimiento de la materia. Algunos autores razonan de un 
modo materialista vulgar manifiesto; V. M. Arjipov escribe, por ejem¬ 
plo: “La psique es una de las formas de movimiento de la materia; 
por consiguiente, la psique es un fenómeno que transcurre en el tiempo 
y en el espacio. La materia es una realidad objetiva que nos es dada 
en sensaciones; la psique es un fenómeno sensible, que se puede «to¬ 
mar en las manos». Tal es el punto de vista del materialismo dialéctico 
y, en particular, de Engels, quien afirma con palabras que no admiten 
equívocos que la psique es una forma de movimiento de la ma¬ 
teria.” ® 

Los autores que ocupan una posición diametralmente opuesta 
(N. A. Jromlov y otros) afirman que la idea de que la conciencia es 
una forma de movimiento de la materia “no tiene nada de común con 
la teoría marxista-leninista del reflejo; los clásicos del marxismo-leni¬ 
nismo demuestran que la psique no puede reducirse ni a la forma de 
movimiento de la materia ni a la propia materia”.^® 

Estas dos posiciones extremas, representadas, en particular, por 
Arjipov, por una parte, y Jromov, por otra, no pueden satisfacer la 
concepción materialista dialéctica sobre las relaciones recíprocas efec¬ 
tivas entre la conciencia y la materia. ¿Cuáles son sus defectos y en 
qué dirección se ha de buscar la respuesta a la pregunta sobre el carác¬ 
ter de las relaciones entre la materia y la conciencia? 

Los partidarios de la posición que niegan que la conciencia es una 
forma de movimiento de la materia caen en el error de divorciar la 


^ F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 47. 

* Ibidem, pág. 18. 

V. M. Arjipov, “Sobre la materialidad de la psique y el objeto de la psi¬ 
cología”, Pedagogía soviética, núm. 7, Academia de Ciencias Pedagógicas de la 
R.S.F.S.R., Moscú, 1957, pág. 67. ! 

N. A. Jromov, “El problema de lo físico y lo psíquico”. En La doctrina i 

de I. P. Pávlov y los problemas filosóficos de la psicología, recopilación de artícu¬ 
los, Academia de Ciencias de la U.R.S.S,, Moscú, 1952, pág. 134. 


EL CEREBRO Y LA PSIQUE 


145 


conciencia de la materia, de anteponer radicalmente la primera a la 
segunda. Tras su lucha aparente contra el materialismo vulgar se oculta 
una concepción idealista de las relaciones recíprocas de la materia y 
la conciencia. La fuente de esa concepción es la oposición metafísica 
de la materia y la conciencia, oposición que es, a su vez, el efecto del 
divorcio entre el movimiento y la materia. Los idealistas que reconocen 
el movimiento, los cambios de la conciencia, de los pensamientos, con¬ 
sideran que esos cambios se deben a una capacidad psíquica interna 
que actúa espontáneamente. El movimiento del pensamiento, desde 
su punto de vista, no está relacionado con el movimiento de la materia. 
“El idealista no pensará ni por un instante negar que el universo sea 


mis 


• * A, 

sentaciones mentales, de mis sensaciones. El idealista rechazará como 
absurda la cuestión de qué es lo que se mueve: se produce un cambio 
de mis sensaciones, mis representaciones mentales aparecen y desapa¬ 
recen, y esto es todo.” Al subrayar el movimiento, los idealistas piér- 


recen, y esto es todo.” Al subrayar el movimiento, los idealistas pier¬ 
den de vista lo que se mueve. La materia desaparece, no queda más 
que el movimiento. Los representantes de ese punto de vista, al no 
reconocer la definición de la conciencia como forma de movimiento 
de la materia, al insistir en el carácter específico de la conciencia, en 
su irreductibilidad a la materia, de hecho separan lo psíquico de lo 
material y convierten la conciencia en esencia independiente. 

Es igualmente errónea la posición de quienes opinan que la con¬ 
ciencia es una forma de movimiento de la materia. Su error consiste 
en que al caracterizar la conciencia, el pensamiento, como una forma 
de movimiento de la materia, reducen el propio movimiento a la ma¬ 
teria. De esa reducción deriva lógicamente la afirmación de que la 
conciencia es algo material. Es material a tal punto que, según afirma 
V. M. Arjipov, se le puede “tomar en las manos”. 

Al subrayar la dependencia material causal de la conciencia, el 
vínculo entre la conciencia y la materia, el materialismo dialéctico no 
reduce la conciencia a la materia. 

Lenin expresó con la máxima exactitud las relaciones recíprocas 
entre la conciencia y el movimiento de la materia al escribir que las 
concepciones del materialismo no consisten “en deducir la sensación 
del movimiento de la materia o en reducirla al movimiento de la ma¬ 
teria, sino en considerar la sensación como una de las propiedades de 


movimiento 


12 


Así 


11 
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movimiento, sino una propiedad de la materia en movimiento. A esta 
idea corresponde la definición de la conciencia como una propiedad 
de la materia altamente organizada. En efecto, en el mundo no hay 
nada fuera de la materia en movimiento. La conciencia no es un prin¬ 
cipio independiente. El dato primario de todo es la materia. El mo¬ 
nismo de la teoría materialista dialéctica consiste en reconocer que 
todo lo existente son formas diversas y cambiantes de la materia. Al 
mismo tiempo, el materialismo dialéctico afirma que en un determi¬ 
nado nivel de desarrollo de la materia aparece en ella la propiedad de 
reflejar en forma de imágenes ideales, mentales, la realidad existente 
al margen del hombre. El carácter peculiar y específico de esa propie¬ 
dad, en comparación con otras propiedades de la materia, radica pre¬ 
cisamente en su idealidad. La conciencia no es una sustancia o esencia 
peculiar. No es más que una propiedad peculiar, una manifestación 
de la esencia material. A semejanza de cualquier otra propiedad de 
la materia, la conciencia surge durante la interacción únicamente 
de objetos y fenómenos objetivos. Surge como resultado de la interac¬ 
ción material. Fuera de esa interacción, la conciencia no existe. Sin 
embargo, el hecho de que la conciencia sea la propiedad de la materia 
organizada de un modo especial, el cerebro, y de que surja como 
resultado de la interacción de sistemas materiales, el hombre y el 
mundo exterior, no significa que la propia conciencia sea material. Por 
muchas reservas que se hagan al afirmar la materialidad de la con¬ 
ciencia, pese a los diversos argumentos que se aduzcan en su favor, su 

resultado final nos conduce inevitablemente a deducciones materia¬ 
listas vulgares. 

El punto de vista materialista dialéctico no consiste en negar la 
realidad de lo ideal, al aplicar consecuentemente el principio del mo¬ 
nismo materialista, sino en explicar, partiendo de ese mismo principio, 
la aparición de una propiedad especial de la materia, la propiedad 
de reflejar la realidad objetiva en forma de imágenes ideales. El mo¬ 
nismo, en el caso dado, consiste en considerar lo ideal como derivado 
de lo material. El carácter derivado de lo ideal, de lo psíquico, radica, 
en primer lugar, en que es el resultado, el producto de la actividad 
de un órgano material, el cerebro, y, segundo, en que lo ideal viene a 
•ser una fotografía, una copia, el reflejo del mundo material. Sin em¬ 
bargo, al reconocer que existen fuentes materiales de la conciencia, no 
se debe identificar la conciencia con la materia o, lo que de hecho es 
igual, afirmar que la conciencia es material. El intento hecho por al¬ 
gunos autores (F. F. Kalsin) de salvar esa difícil situación delimitando 
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los conceptos de “materia” y de “lo material” como sustancia y pro¬ 
piedades, no es afortunado, pues no sale, al fin y al cabo, del marco 
de la interpretación materialista vulgar de las relaciones recíprocas 
entre la materia y la conciencia. La cuestión no cambia de hecho si la 
conciencia se considera como propiedad material y no como materia. 
Este punto de vista se diferencia de las concepciones de los materialis¬ 
tas vulgares del siglo xix por sustituir tan sólo la materia por lo ma¬ 
terial. En el caso dado, el problema de las relaciones recíprocas entre 
el ser y el espíritu, entre la materia y la conciencia, no se resuelve, sino 
que deja de ser problema simplemente. El problema que se debate a 
lo largo de toda la historia de la filosofía como problema fundamental 
de cualquier concepción del mundo pierde así su justificación. De pro¬ 
blema básico se transforma en un problema particular que trata de 
las relaciones recíprocas entre las diversas propiedades de la materia, 
y acerca de cual de ellas es la sustancia, con la particularidad de que 
se admite que la materia no puede tener más propiedades que las 
materiales. La tesis materialista básica acerca de los vínculos entre la 
conciencia y la materia, llevada metafísicamente a identificar lo ideal 
con lo material, favorece en fin de cuentas el idealismo. 

La solución materialista dialéctica del problema de lo material y 


lo ideal parte del estudio de las conexiones entre la conciencia con la 
actividad material del cerebro y su definición como reflejo de la rea¬ 
lidad. La literatura filosófica y psicológica soviética acepta firme¬ 
mente la tesis de que la conciencia, como reflejo de la realidad, no 


puede identificarse con la realidad reflejada. La imagen del objeto es, 
claro está, algo distinto que el propio objeto. Citando a Lenin, quien 
hablaba de la antítesis absoluta de la materia y la conciencia dentro 


de los límites del problema gnoseológico, la mayor parte de los auto¬ 
res afirman que fuera de esos límites dicha antítesis es relativa. Pero 
cuando pasan a caracterizar esa antítesis relativa es cuando empiezan 
las más acaloradas discusiones. En el curso de ellas se plantea el pro¬ 
blema de cuál es la antítesis de la materia y la conciencia fuera de los 

límites del problema gnoseológico fundamental y hasta qué punto es 
relativa esa antítesis. 


Gracias a las conquistas de la doctrina fisiológica de Pávlov y al 
reconocimiento de que la actividad nerviosa superior es la base de 
la conciencia, el problema de la materia y la conciencia adquieren un 
aspecto concreto, es decir, el de problema de las relaciones recíprocas 
entre la conciencia y la actividad nerviosa superior. Los científicos 
soviéticos (los filósofos, psicólogos y fisiólogos) reconocen unánime- 
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mente hoy día que la actividad nerviosa superior guarda directa rela¬ 
ción con la aparición de la conciencia. Pero existen diversos puntos 

de vista acerca de cuáles son esas relaciones. 

El problema de las relaciones entre la conciencia y la materia en 

movimiento —problema filosófico general—, la idea de que la con¬ 
ciencia es una propiedad de la materia en movimiento, cobra una 
forma concreta en el estudio de las relaciones recíprocas de la actividad 
nerviosa superior y la conciencia. En esta forma concreta, el problema 
de las relaciones entre la materia y la conciencia sigue debatiéndose 
hasta hoy día. El vivo interés que despierta se explica por su gran 
importancia para la filosofía y su importancia, todavía mayor, para 
la fisiología de la actividad nerviosa superior y la psicología. De su 
solución depende la definición del objeto de la psicología, el esclare¬ 
cimiento de las correlaciones entre la psicología y la fisiología de la 
actividad nerviosa superior, el enjuiciamiento y la elección de los mé¬ 
todos de estudio de los fenómenos psíquicos. En el libro que ofrecemos 
a la atención del lector no examinamos este conjunto de problemas tan 
importantes y complicados que requieren una detallada investigación 
especial. Sólo nos referimos a ese problema en relación con la tarea 
fundamental de esta parte de nuestro trabajo: caracterizar las bases 
fisiológicas de la conciencia. 

Existen dos soluciones diametralmente opuestas para resolver el 
problema referente a las relaciones recíprocas entre la psique y la acti¬ 
vidad nerviosa superior. Los partidarios de una de ellas afirman que 
la actividad nerviosa superior y la psique es una y la misma cosa. Y 
como la actividad nerviosa superior es estudiada certeramente por la 
fisiología, la psicología no tiene razón de existir como ciencia inde¬ 
pendiente si es que no quiere limitarse a descripciones superficiales. 
Esos autores consideran el llamamiento de Pávlov a “fundir”, poner 
lo subjetivo sobre lo objetivo, lo psíquico sobre lo fisiológico, como 
un llamamiento a identificar la psicología con la fisiología de la acti¬ 
vidad neirdosa superior, mejor dicho, a suprimir la psicología y a 
sustituirla por la fisiología. Semejantes ideas estaban muy en boga 
tanto entre los fisiólogos como entre los psicólogos, sobre todo poco 
después de las sesiones de la conferencia consagrada a Pávlov. En 
opinión de M. A. Viazemski, por ejemplo, “lo psíquico coincide en 
esencia con lo fisiológico, con los procesos de excitación e inhibición 
del cerebro que interactúan entre sí, cuyo grado, cualidad y distri¬ 
bución, sujeta a cambio constante, en la corteza y subcorteza cerebral 
guardan indisoluble conexión con el medio exterior e interior del 
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hombre, reflejando tanto los factores biológicos como los sociales”. 
Esta identificación lleva a la conclusión de que la fisiología, al pare¬ 
cer, tiene derecho a que su sistema de conceptos sustituya las cate¬ 
gorías psicológicas funcionales caducas y sin ninguna significación. Lo 
psíquico no puede ser un concepto científico, tal es la deducción a la 

que lleva esa amplia interpretación de la fisiología de la actividad ner¬ 
viosa superior.^^ 

“Al estudiar la actividad del cerebro —escribe V. M. Arjipov—, la 
ciencia no descubre en ella otros procesos que los nervios, por lo cual 
rechaza la afirmación de que en el cerebro, además de los pro¬ 
cesos nerviosos, haya «imágenes subjetivas», «psíquicas», «ideales», 
«suplementarias», en forma de «proceso», «producto», etc., cual¬ 
quiera que sea el nombre que ostenten esos fenómenos supraner- 
viosos.” 

Los autores arriba citados y otros que no hemos citado y que 
mantienen semejante punto de vista, al sustituir la psicología por la 
fisiología de la actividad nerviosa superior alegan, como regla, que 
para Pávlov el término de “psíquico” era sinónimo del término “ac¬ 
tividad nerviosa superior” y que una de las tareas fundamentales de 
la fisiología pavloviana era el estudio objetivo de la actividad del ce¬ 
rebro. En efecto, la tarea fundamental de la doctrina de Pávlov con¬ 
siste en poner de manifiesto las leyes objetivas de la actividad del 
cerebro, de los procesos fisiológicos implícitos en los fenómenos psíqui¬ 
cos. Ahora bien, partiendo de las manifestaciones directas de Pávlov 
y de la esencia de su doctrina, ¿cabe decir, acaso, que la psique es 
actividad nerviosa superior? Sí, la psique es actividad nerviosa supe¬ 
rior. En la doctrina de Pávlov, el concepto de “actividad nerviosa 
superior” es muy amplio, abarca la conducta del animal y del hombre 
en su conjunto. Juntamente con la idea de que el concepto de “acti¬ 
vidad nerviosa superior” coincide con el concepto de “psíquico”, en 
las obras de Pávlov puede encontrarse la indicación de que la con¬ 
ducta es, precisamente, la actividad nerviosa superior. Sin embargo, 
los autores arriba citados (N. A. Viazemski, V. M. Arjipov y otros), 
al afirmar que la psique es la actividad ner\dosa superior, consideran 


^ N. A. Viazemski, “Con motivo de algunos problemas actuales en psiquia- 

de Neuropatologia y Psiquiatría,, t. 52, fase. 12, Medguiz, Moscú, 

1952, pág. 35. 

A. M. Ayramenko, “Sobre la interpretación de la actividad psíquica des¬ 
de el punto de vista de la teoría del reflejo”, Pedagogía Soviética, núm. 2, Aca¬ 
demia de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., Moscú, 1954, pág. 76. 

V. M. Arjipov, “Sobre la materialidad de la psique y el objeto de la psi¬ 
cología”, Pedagogía Soviética, núm. 7, 1954, pág. 71. 
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que esa misma actividad es exclusivamente fisiológica. Esta idea fue 
la que les condujo a renunciar a los conceptos psicológicos y a susti¬ 
tuirlos por conceptos fisiológicos. El negar las peculiaridades de los 
fenómenos psíquicos, en comparación con los fenómenos fisiológicos, 
conduce inevitablemente a materializar lo psíquico, en lo cual hace 
mucho hincapié V. M. Arjipov. 

A los mismos resultados llegan los teóricos para quienes la 
“actividad nerviosa superior” es un concepto psicológico, exclusi¬ 
vamente, considerándola por ello como objeto de psicología tan sólo 
(F. F. Kalsin). 

En opinión de Kalsin,^® los animales superiores, además de las 
formas de reflejo comunes a toda la naturaleza inorgánica (mecánicos, 
físicos, químicos), poseen tres formas superiores de reflejos: fisioló¬ 
gica, psíquica y gnoseológica. Lo común a todas esas formas supe¬ 
riores de reflejo es, según afirma, el ser formas de movimiento. La 
tarea principal de la investigación consiste en precisar el carácter 
espeafico de esas formas de reflejo. Para Kalsin, los procesos fisioló¬ 
gicos son, en primer lugar, procesos metabólicos. 

El análisis fisiológico trata con las leyes fisiológicas de un sector 
nervioso aislado. 

A juicio de Kalsin, la competencia de la fisiología termina tan 
pronto como el investigador tropieza con la formación del reflejo 
condicionado. Para él, la peculiaridad de la actividad nerviosa supe¬ 
rior radica en que asegura la interacción de todo el organismo con las 
condiciones de su existencia. Y esta actividad integral no es ya una 
actividad fisiológica, sino psíquica. Al indicar justamente que el papel 
signalizador en la conducta constituye la característica específica esen¬ 
cial del reflejo psíquico, Kalsin supone sin fundamento alguno que 
la misión exclusiva de la psicología es el estudio de la función signali- 
zadora. Ademas, la indicación dcl papel que desempeña lo psíquico 
no pone de manifiesto su esencia ni el carácter de sus relaciones recí¬ 
procas con lo fisiológico. ¿Qué formación real adquiere esa función? 
Desde el punto de vista de Pávlov poseen esta función las formaciones 
I^quicas: sensaciones, percepciones, representaciones y conceptos. 
Unas cumplen la función de primeras señales; otras, la de segundas 
señales. En la concepción de Kalsin, esa función está a cargo de 
as(xiac¡ones especiales, de interacciones de los procesos nerviosos. “La 
actividad signalizadora del sistema nervioso — escribe Kalsin— no 
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se reduce a uno solo de esos procesos [se refiere a los procesos de exci¬ 
tación c inhibición. Nota de E. Shorojova]. Sólo su unidad, una in¬ 
teracción específicamente psíquica de los d¡\'er 5 os procesos ner\’iosos, 

nuevas en la actividad del sistema neiAÍo- 
so. ¿En que consiste esa interacción psíquica especial de los procesos 
ner\'iosos? ¿En la formación del reflejo condicionado que, como se 
sabe, es el mecanismo de la acti\'idad de señales del sistema nervioso? 
Sin embargo, a pesar de que el reflejo condicionado es la forma de 
conexión dcl organismo con el medio y cumple una función de señal, 
no deja de ser un fenómeno también fisiológico. Es clásica la fórmula 
de Pávlov, confirmada por los experimentos de todos los laboratorios 
y por las in\ estigaciones científicas de sus discípulos, de que el reflejo 
condicionado constituye un fenómeno simultáneamente fisiológico v 
psíquico. De hecho, Kalsin contradice esta tesis, pues considera que 
el reflejo condicionado no es ya un fenómeno fisiológico, sino psíquico 
(aunque comprende lo psíquico de un modo muy peculiar). 

La tesis de Pávlov sobre el reflejo condicionado, como un fenó¬ 
meno fisiológico y psíquico al mismo tiempo, es impugnada también 
por quienes consideran, \’oluntaria o involuntariamente, que el reflejo 
condicionado no es más que una actividad fisiológica sobre la cual, 
además, se estructura de un cierto modo la aethádad psíquica. Par¬ 
tiendo de esc punto de vista, la actividad superior no es más que el 
fundamento de la actividad psíquica, su mecanismo. La actividad 
nerviosa superior es considerada exclusivamente como una actividad 
fisiológica. 

Ocupan posiciones igualmente erróneas tanto aquellos que identi¬ 
fican la actividad nerviosa superior con la psíquica •—afirmando que 
la primera no es un fenómeno fisiológico, sino psíquico—, como aque¬ 
llos para quienes la actividad nerviosa superior es un fenómeno pura¬ 
mente fisiológico. Tanto en un caso como en otro se simplifican los 
fenómenos y se empobrece una propiedad tan compleja de la materia 
como es la actividad nerviosa superior. 

La idea de que la actividad psíquica es la actividad nerviosa supe¬ 
rior y que el reflejo condicionado constituye un fenómeno fisiológico 
y psíquico al mismo tiempo, corresponde a la letra y al espíritu de la 
doctrina de Pávlov. Estas tesis, y en particular la última de ellas, no 
son ideas sueltas o suposiciones de Pávlov, sino que expresan la esencia 
de sus concepciones. En relación con lo dicho conviene recordar cier- 

F. F. Kalsin, Problemas fundamentales de la teoría del conocimiento, 

Gorki, 1957, pág. 63. 
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tas manifestaciones del filósofo búlgaro Todor Pávlov sobre el pro¬ 
blema examinado. Todor Pávlov escribe: “La psicología marxista- 
leninista afinna que el fenómeno psíquico constituye el aspecto interno 
subjetivo de los procesos cerebrales fisiológicos nerviosos superiores; 
pero S. A. Petrushevski, utilizando erróneamente citas sueltas de las 
obras de Pávlov, procura convencernos de que el fenómeno fisiológico 
es, simultáneamente, también psíquico. Pero ¿de qué modo?, ¿por 
entero?, ¿con todas sus peculiaridades y en todas las condiciones?, ¿en 
un mismo sentido? Decir que el fenómeno fisiológico es también psí¬ 
quico simultáneamente no significa definir con exactitud y claridad 
la naturaleza de esos dos fenómenos y sus efectivas relaciones recípro¬ 
cas. Si lo fisiológico es también psíquico y lo psíquico es también 
fisiológico sin ninguna clase de reservas, quiere decir que lo psíquico y 
lo fisiológico se consideran absolutos y se identifican metafísicamente; 
por consiguiente, se simplifica la doctrina de Pávlov. Si esto no es 
asi, debe decirse con claridad y persuasión, poniendo de manifiesto 
qué es lo psíquico y qué lo fisiológico, cuáles son sus recíprocas rela¬ 
ciones, en que consiste su unidad y diferencia dialécticas y relativa 
oposición; ¿por que, por ejemplo, lo psíquico no existe ni puede 
existir sin lo fisiológico, y, en cambio, lo fisiológico existe y puede exis¬ 
tir sin lo psíquico?” La cita aducida, tomada del libro de T. Pávlov, 
no enjuicia correctamente algunos párrafos de Pávlov. El gran cien¬ 
tífico ruso no dice que lo fisiológico es, simultáneamente, lo psíquico. 
Pávlov indica, y S. A. Petrushevski, en el caso dado, transmite sólo 
sus ideas, que el reflejo condicionado constituye un fenómeno fisioló¬ 
gico y psíquico simultáneamente. De la interpretación que da T. Pávlov 
a esta tesis de I. P. Pávlov se deduce que el reflejo condicionado no 
es más que un fenómeno fisiológico y que la actividad nerviosa supe¬ 
rior se reduce a la fisiología de la actividad nerviosa superior. El 
reflejo condicionado viene a ser un elemento, una unidad de la 
actividad nerviosa superior. T. Pávlov se opone a la identificación del 
amplio concepto de “actividad nerviosa superior” con el restringido 
de “fisiología de la actividad nerviosa superior”; sin embargo, T. Páv¬ 
lov deja en vigor esa identificación al examinar una parte de la activi¬ 
dad nerviosa, una célula, en cierto sentido, de esa actividad: el reflejo 
condicionado. Al subrayar el carácter específico de lo psíquico, sus 
diferencias de lo fisiológico, no deben buscarse esas diferencias y pecu¬ 
liaridades al margen de la actividad nerviosa superior, dicho de otro 
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modo, fuera de la actividad refleja condicionada. Todo intento de 
presentar la actividad nerviosa superior como un fenómeno puramente 
fisiológico, así como la idea de que el reflejo condicionado no con¬ 
tiene nada fuera de lo fisiológico, conducen a divorciar lo psíquico 
de lo fisiológico, lo ideal de lo material. Esta posición contradice el 
contenido fundamental de la doctrina de Pávlov sobre la naturaleza 
refleja de los fenómenos psíquicos. 

Según la doctrina de Pávlov, la actividad psíquica es la actividad 
nerviosa superior; lo psíquico surge como el resultado del estableci¬ 
miento de los vínculos del organismo con el medio. El reflejo condi¬ 
cionado es, precisamente, la forma de ese vínculo. El propio concepto 
de actividad refleja contiene la definición de esa forma de vínculo 
como forma refleja. El reflejo, que es lo característico de la actividad 
refleja, es la esencia de lo psíquico. 

Al indicar que la actividad nerviosa superior es una actividad 
fisiológica y psíquica al mismo tiempo, no debemos reducir lo psíquico 
a lo fisiológico, sino ver el carácter específico de cada una de ellas, 
poner de manifiesto la interrelación de sus leyes. “Como quiera que 
la actividad psíquica constituye una actividad refleja del cerebro, a 
ella se extienden todas las leyes de la actividad nerviosa superior; sin 
recurrir a ellas, no hay modo de explicar cabalmente los fenómenos 
psíquicos. Por consiguiente, la investigación psicológica ha de enten¬ 
derse no como algo que pueda ser contrapuesto al estudio fisiológico 
de la actividad nerviosa superior, y, por ende, que pueda ser verifi¬ 
cado independientemente de dicho estudio fisiológico, sino que ha de 
enfocarse como prolongación normal del correspondiente estudio fi¬ 
siológico; al explicar los fenómenos psíquicos han de conservarse y 
utilizarse todos los resultados de la investigación psicológica, los mis¬ 
mos procesos que son objeto de estudio por parte de la doctrina fisio¬ 
lógica sobre la actividad nerviosa superior, se presentan en una nueva 
cualidad específica. Tomados en esta nueva cualidad, están determi¬ 
nados por relaciones de las que la fisiología hace abstracción.” 

S. L. Rubinstein indica justamente que la misión de toda ciencia 
se reduce a estudiar la realidad en los vínculos y las relaciones espe¬ 
cíficas para la ciencia dada. Un fenómeno tan complejo como es la 
actividad nerviosa superior ha de estudiarse forzosamente en medio de 
sus diversos nexos y relaciones con la realidad objetiva. Los conduc- 
tistas (behavioristas) y los reflexólogos consideraban la doctrina de 

S. L. Rubinstein, El ser y la conciencia, trad. esp. de Augusto Vidal Ro- 
get, Ed. Gríjalbo, México, D. F., 1963, págs. 203-204. 
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Pávlov sobre la actividad refleja corno un sistema de relaciones con 
b realidad exclusivamente. Según ellos, lo principal en la actividad 
nerviosa superior es la reacción fisiológica al estímulo exterior, la 
existencia de una acción exterior de respuesta del organismo. Esta 
interpretación de la actividad nerviosa superior se origina inevitable¬ 
mente si se deja al margen de modo metafísico lo interior, lo ideal y 
subjetivo en la actividad refleja del cerebro, si la compleja investi¬ 
gación conjunta de la actividad nerviosa superior sólo se realiza con 
métodos fisiológicos, considerando la propia actividad nerviosa supe¬ 
rior como objeto exclusivo de la fisiología pura. Sería una simplifica¬ 
ción concebir la doctrina pavloviana como un intento de reducir lo 
psíquico a lo fisiológico, manifestando que lo psíquico, en esencia, no 
existe. El concepto de “reducción” engloba la identificación de lo 
fisiológico con lo psíquico. Cuando Pávlov hablaba de fundir, de 
poner lo psíquico sobre lo fisiológico, no se refería más que a la nece¬ 
sidad de vigilar —una tras otra— las leyes fisiológicas de la actividad 
del cerebro, cuyo resultado es el reflejo psíquico. 

El método objetivo de estudio de todos los fenómenos y la carac¬ 
terización de los procesos fisiológicos de la actividad nerviosa superior, 
que constituyen la base del reflejo ideal, son las conclusiones que 
pueden sacarse de las ideas de Pávlov sobre las relaciones entre lo 
fisiológico y lo psíquico. Las numerosas y francas manifestaciones 
hechas por Pávlov demuestran que no negaba la existencia de los 
fenómenos psíquicos, del llamado mundo interior del hombre, que 
adjudicaba a esos estados psíquicos enonne significación para la acti¬ 
vidad vital del hombre. Debido a la excepcional importancia de los 
procesos psíquicos, Pávlov concedía también enorme significación a 
su estudio científico-objetivo. Este hecho explica la lucha irreconci¬ 
liable llevada por él contra todas las manifestaciones del idealismo, del 
animismo, contra los diversos y variados intentos de presentar el mundo 
psíquico como una esencia absoluta, encerrada en sí misma. 

La conciencia como forma del reflejo psíquico, ideal, como ima¬ 
gen subjetiva del mundo objetivo, se verifica en el cerebro como acti¬ 
vidad ncr\’iosa. Lo psíquico es una manifestación de lo fisiológico, su 
propiedad de reflejar idealmente la realidad objetiva. En esa relación 
se ha de considerar lo fisiológico como base, como fundamento de 
lo psíquico. El edificio entero está constituido por la actividad nerviosa 
superior: la conducta de los animales y el hombre. Los pisos supe¬ 
riores del edificio (lo psíquico) no pueden existir sin el fundamento 
(lo fisiológico). Pero sin los pisos superiores —sin lo psíquico— sería 


también inconcebible la actividad nerviosa superior, pues sería sim¬ 
plemente actividad nerviosa. 

El concepto de “actividad nerviosa superior” expresa la participa¬ 
ción de lo psíquico en la conducta, en primer lugar, de su función 
signalizadora. Pávlov había indicado ya que lo fisiológico podía ser 
considerado como el fundamento de lo psíquico: “Nosotros somos más 
sencillos que los psicólogos ■—escribía— ; nosotros construimos los ci¬ 
mientos de la actividad ner\'iosa y ellos edifican la supraestructura 
superior; pero como lo simple, lo elemental, se comprende sin lo 
complejo, mientras que lo complejo es imposible explicar sin lo ele¬ 
mental, nuestra posición, por consiguiente, es mejor, ya que nuestras 
inxestigaciones, nuestros éxitos, no dependen en nada de sus investiga¬ 
ciones. Y creo que para los psicólogos, por el contrario, nuestras 
investigaciones tienen suma importancia, ya que, en el futuro, habrán 
de construir los fundamentos l)ásicos de los conocimientos psicológi¬ 
cos.” Como la actividad fisiológica constituye el fundamento, la 
base de la acti\ idad psíquica, y lo psíquico viene a ser la manifestación 
de lo fisiológico, tanto lo fisiológico como lo psíquico son partes de la 
actividad nerviosa superior; en consecuencia, es correcto afirmar que 
la doctrina de Pávlov confirma científicamente la tesis del materia¬ 
lismo dialéctico sobre la antítesis relativa de la materia y la concien¬ 
cia más allá de los límites del problema gnoseológico fundamental. Al 
subrayarse excesivamente el carácter específico de lo psíquico re llega 
al reconocimiento de que las diferencias entre lo fisiológico y lo psí¬ 
quico son absolutas y, de hecho, se establece un divorcio entre la 
conciencia y la actividad cerebral. Y, a su vez, el no tomar en cuenta 
la antítesis relativa, realmente existente, la extremada insistencia en la 
unidad entre lo fisiológico y lo psíquico conduce al materialismo vulgar. 
La concepción idealista de las relaciones recíprocas entre el cerebro 
y la psique se distingue por la exageración de esas diferencias, por 
considerarlas absolutas. 


Esa posición idealista inicial, aplicada al problema de las relacio- 

les entre lo fisiológico y lo psíquico, es decir, el divorcio de la psique 

le la actividad nerviosa superior, trae por consecuencia soluciones 

erróneas de una serie de problemas particulares: la relación de lo 

jsíquico con el tiempo y el espacio y la localización de lo psíquico. 

Un ejemplo de esas concepciones lo tenemos en la posición de B. V. Be- 

í-iial ‘Ve imnndhlp siiooner. .. Que las imágenes subjetivas 



I. P. Pávlov, Obras completa^t 


2* ed. rusa cit., t. III, libro 1, pág. 105. 
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del mundo objetivo se encuentren en el cerebro” o cuando afirma que 
“lo psíquico se localiza en el cerebro por su base material únicamente, 
pero no por su aspecto subjetivo” 

En estas tesis se ponen en duda las ideas fundamentales del mate¬ 
rialismo dialéctico sobre la psique, sobre la conciencia como función 
del cerebro y sobre los vínculos entre lo psíquico y lo fisiológico. Pese 
a todos los argumentos que se esgriman en defensa de estas tesis que, 
según dicen, confirman o desarrollan el materialismo dialéctico, su 
sentido final consiste en divorciar lo psíquico de la actividad cerebral, 
en convertirlo en un fenómeno específico peculiar desligado de los 
fenómenos materiales. 

Es imposible comprender las relaciones entre lo ideal y lo material 
si se examinan sólo las interrelaciones de la psique y el cerebro, de lo 
psíquico y lo fisiológico. Lo psíquico, como reflejo, está vinculado al 
mundo material objetivo que refleja. Siendo una imagen de la realidad 
objetiva, lo psíquico existe como un fenómeno ideal, opuesto a lo ma¬ 
terial. Mas la afirmación de que lo material y lo ideal se contraponen 
no significa, desde el punto de vista del materialismo dialéctico, que lo 
ideal puede comprenderse por sí mismo, desligado de lo material. 
Lo ideal es la imagen, la copia, el reflejo de lo material. Fuera de lo 
material no existe nada ideal. No en vano Marx consideraba que 
lo ideal no es otra cosa que lo material trasplantado al cerebro hu¬ 
mano y transformado en él. 

La transformación de lo material en el cerebro humano se efectúa 
en forma de actividad nerviosa refleja condicionada. El valor excep¬ 
cional de la teoría pavloviana del reflejo, para la psicología y la filo¬ 
sofía marxista-leninista, consiste en que ha ligado en un todo dos 
aspectos de las relaciones recíprocas entre lo ideal y lo material: lo 
psíquico con el mundo exterior y la actividad del cerebro. El reflejo 
condicionado es la forma en que el organismo se relaciona con el 
medio, siendo, al mismo tiempo, el mecanismo que origina el mundo 
interior, subjetivo, del ser humano. La psique, que es una función del 
cerebro, representa el reflejo de la actividad objetiva. Estas dos carac¬ 
terísticas, en forma concentrada, están contenidas en el reflejo con¬ 
dicionado. 

El proceso de signalización descubierto por Pávlov en la actividad 
del cerebro permite enjuiciar el sentido vital de los fenómenos psíqui¬ 
cos, su importancia en la conducta y en la actividad vital de los 

21 3 Y Beliaev, “Sobre la ley fundamental de la psicología”, Pedaeoeia 

Soviética, núm. 9, 1953, pág. 55. 
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organismos. La concepción de Pávlov sobre la signalización específi¬ 
camente humana, el segundo sistema de signalización de la realidad 
tiene una importancia particularmente grande para comprender los 
fundamentos fisiológicos de la conciencia. A través del segundo sis¬ 
tema de señales se establece el vínculo entre el hombre con el medio 
social, específicamente humano. El segundo sistema de signalización 
de la realidad, al interactuar con el primero, constituye la base fisio¬ 
lógica de las formas específicamente humanas de reflejo de la realidad; 
el reflejo consciente, que regula la actividad planificada, dirigida a 
un fin, del hombre, no como un simple organismo, sino como un 
sujeto histórico-social. Para los animales, lo psíquico viene a ser la 
forma en que se manifiestan los vínculos entre lo fisiológico y los fac¬ 
tores biológicos de su existencia. El reflejo condicionado de los anima¬ 
les es un fenómeno biológico en el amplio sentido de la palabra. En 
el hombre, la actividad refleja condicionada agrupa lo fisiológico con 
las condiciones y actividades sociales específicamente humanas: lo 
psíquico, al ser una forma de reflejo, al realizar el vínculo con el me¬ 
dio, constituye un eslabón esencial en la interacción efectiva del hom¬ 
bre con el mundo exterior. 

2. El problema de la localización de la conciencia. 

AI resolver el problema de las relaciones entre el cerebro y la psique 
se enunciaban numerosas teorías mecanicistas referentes a la localiza¬ 
ción de los procesos psíquicos. Lo característico de ellas es que hacían 
coincidir determinados fenómenos psíquicos con una estructura ana¬ 
tómica correspondiente. 

La negación idealista del vínculo entre la conciencia y el cerebro 
se ha expresado en la búsqueda del “asiento del alma”, del lugar y 
del punto del cerebro en el que se asienta la conciencia. Estas bús¬ 
quedas estériles llevan a los idealistas a la conclusión de que entre el 
cuerpo y el alma no existe relación alguna. Puede parecer, a primera 
vista, que las manifestaciones de algunos científicos burgueses de que 
han encontrado el lugar donde se originan los procesos psíquicos se 
oponen, por su esencia filosófica, a las manifestaciones de los cientí¬ 
ficos que niegan abiertamente todo nexo entre los fenómenos de la 
conciencia y el cerebro. Sin embargo, tras la aparente diferencia de 
esas soluciones, al parecer diametralmente opuestas, del problema 
de las interrelaciones entre el cerebro y la psique, se oculta la profunda 
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afinidad de las posiciones filosóficas de los idealistas manifiestos y los 
representantes de las concepciones duaUstas psicornorfologicas. Las 
búsquedas metafísicas del asiento del alma en el cerebro, sierripre que 
se nieínie o no se tome en cuenta la interacción del cerebro y el mundo 
exterior llegan a la conclusión de que la psique es cierta sustancia 
independiente, ligada al cerebro de forma exterior tan sólo. Si en estos 
casos se habla del cerebro, se le considera, por regla general, aislado 
del mundo exterior. El vínculo de la psique con el cerebro, desde ese 
punto de vista, aparece como algo puramente exterior e irreal. La 
^ique localizada en el lugar correspondiente se desarrolla —según 
dicen— de acuerdo con leyes que no dependen de las leyes de la 
actividad cerebral. Un dualismo manifiesto, es decir, el reconocimiento 
de la existencia de dos fenómenos paralelos, desligados el uno del otro, 
la conciencia y el cerebro, constituye la esencia filosófica de esas teo¬ 
rías acerca de la localización de la conciencia. 

El problema de las relaciones recíprocas entre la conciencia y el 

cerebro se resuelve, desde falsas posiciones psicomorfológicas, ope¬ 
rando con los conceptos de la anatomía y la psicología, sin tomar en 
cuenta los datos de las investigaciones fisiológicas. Lo que más sor¬ 
prende es que semejante posición sea defendida no sólo por psicólogos 
y psiquiatras, sino también por algunos fisiólogos idealistas cuando se 
ven obligados a examinar en sus investigaciones los vínculos entre los 
fenómenos psíquicos y los fisiológicos. Una prueba de ello son, por 
ejemplo, las manifestaciones de Sherrington cuando dice que el prin¬ 
cipio reflejo, que impera en el funcionamiento de los segmentos infe¬ 
riores del cerebro, no puede aplicarse al estudio de la actividad psí¬ 
quica, En opinión de Sherrington, como ya hemos dicho antes, los 
fenómenos psíquicos y fisiológicos coincidentes en el tiempo y en el 
lugar existen por separado en la realidad. Sherrington afirma que la 
historia del cerebro nos obliga a pensar que la conciencia viene a ser 
un suplemento de la organización nerviosa de la conducta, constitu^-e 
cierto factor espiritual que acompaña a los procesos nerviosos. Los 
fenómenos psíquicos, en su opinión, están ocultos dentro del cerebro, 
en aquellas partes suyas más profundamente separadas del mundo 
exterior y que guardan la menor relación posible con las zonas cere¬ 
brales que reciben los impulsos del mundo exterior o que son enviados 
al exterior por el cerebro.^* 

Algunos neurólogos y psiquiatras burgueses exhuman, de hecho, 

22 Ch. Sherrington, The Brain and Its Mechanisms, Cambridge University 
Press, 1934. 
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las fantásticas concepciones de la frenología de Gall y renuevan las 
concepciones morfopsicológicas de Kleist. Adjudican a sectores limi¬ 
tados del cerebro todas las funciones psíquicas sin exclusión, desde la 
formación de la imagen acústica de la palabra o la frase hasta el 
impulso a la acción, el pensamiento creador e incluso los actos morales 
y el dominio de sí mismo. En opinión de algunos neurólogos, en la 
región occipital de la corteza del cerebro humano, en el campo die¬ 
ciocho, surgen las imágenes de los objetos animados y, ante todo, la 
efigie física del propio hombre; en el campo treinta y nueve están 
localizadas las letras, las sílabas y las palabras, y en el extremo de la 
cisura interoccipital se encuentra el sector destinado especialmente a 
los signos matemáticos.^^ 

Los intentos de unir la materia y la conciencia por medio de una 
actividad eléctrica espontánea del cerebro,-^ intentos que se encuentran 
en cierta literatura fisiológica de hoy día, parten de las mismas posi¬ 
ciones filosóficas del dualismo y paralelismo psicofísico que con carac¬ 
terísticas de las teorías acerca de la localización de los procesos psíqui¬ 
cos, antes examinados. El balance a que llegan algunos científicos 
burgueses, que afianzan y argumentan la metafísica y el idelismo, 
puede resumirse del siguiente modo: desdén por el estudio de las leyes 
de la actividad cerebral, exclusión de los conceptos de la fisiología de 
la actividad nerviosa superior del sistema de conceptos necesarios 
para la solución científica de problemas vinculados con las interrelacio¬ 
nes del cerebro y la conciencia, conversión del problema psicofisiológico 
en un problema psicoanatómico, omisión —al resolver el problema de la 
“conciencia y el cerebro”— de los nexos constantes del organismo 
con el medio exterior y el reconocimiento, debido a ello, del carácter 
sustancial de la conciencia. 

En los últimos decenios, el problema de la conciencia y el cerebro 
atrae la atención de diversos científicos: psiquiatras, neuropatólogos, 
fisiólogos y psicólogos. Los éxitos alcanzados en el estudio experimental 
de la actividad de los diversos segmentos del cerebro, el empleo de 
nuevos métodos de investigación, plantean con insistencia creciente la 
necesidad de resolver el problema de los nexos de la conciencia con 
la actividad fisiológica del cerebro. La solución del problema de la 
localización de la conciencia está mediatizado por las investigaciones 

fisiológicas. 


vol. 


¡“3 J. M. Nielssen, A Textbook of Clinical 

J. C. Eceles, “Hypotheses Relating to the Brain-Mmd Problem , Nature, 

168, núm. 4263. 



160 


fundamentos FISIOLOGICOS DE LA CONCIENCIA 


Debido a ello, la doctrina fisiológica de Pavlov «me pr.n.ordtal 
imp^cia para resolver el problema de las bases taologrcas de la 
Senda y, en relación con ello, de la local.zac.on de los procesos 

'“‘’s'^nTiderantral de la doctrina de Pávlov, toda actividad 
psíquica es una actividad refleja condicionada. De este modo, la res- 
rn^ta a la pregunta de qué parte del sistema nervioso es el orgaiio 

de tos reflejos condicionados será, al mismo tiempo, la r»po«>“ “ 
pregunta de dónde surgen los procesos psíquicos. La jmsicion de Pavlov 
sobre este particular está expresada con toda claridad. Para Pavlov, la 
actividad rePeja condicionada es la función de los segmcritos supe¬ 
riores del sistema nervioso central, de la corteza de los grandes hemis¬ 
ferios, mientras que los reflejos incondicionados son una función sub¬ 
cortical. La prueba de que los reflejos condicionados son la actividad 
de los grandes hemisferios es el hecho de que esos reflejos desaparecen 
al ser extirpados los grandes hemisferios. “Los nuevos reflejos —escri- 
bía— son función de las estructuras superiores del sistema ncnioso 
de los animales y esta idea se ha de admitir sobre las seguientes bases. 
En primer lugar, porque constituyen los fenómenos más complejos en 
el funcionamiento nervioso y, como es natural, han de estar relacio¬ 
nados con los pisos superiores del sistema nereéoso. Seguidamente, a 
base de los experimentos hechos con animales, en casos de diversas 
intoxicaciones, ablaciones totales o parciales de los grandes hemisfe¬ 
rios, cabe afirmar que el reflejo condicionado requiere, para su reali¬ 
zación, la intervención de los grandes hemisferios.” Según la con¬ 
cepción pavloviana, el principal centro de gravedad de la actividad 
nerviosa reside, precisamente, en la parte perceptiva del sistema ner¬ 
vioso central, en los grandes hemisferios del cerebro. Al hecho de que 
la actividad refleja condicionada se realice por esa parte del sistema 
nervioso se debe el que los grandes hemisferios sean los órganos fun¬ 
damentales que equilibran de modo más perfecto el organismo con 
el mundo exterior. “... Los grandes hemisferios —escribía Pavlov 

son el órgano encargado de analizar las excitaciones y de formar los 
nuevos reflejos, los nuevos vínculos. Su misión especifica en el orga¬ 
nismo animal consiste en establecer constantemente y en forma cada 
vez más perfecta el equilibrio del organismo con el medio exterior, 

es el órgano que reacciona del modo más adecuado y directo a las 
muy diversas combinaciones y oscilaciones de los fenómenos del mundo 

** I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. 3, libro P, P^g* 
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exterior y que determina, en cierto grado, el continuo y sucesivo 
desarrollo del organismo animal.” Al caracterizar ■—como resultado 
de numerosas investigaciones experimentales— el mecanismo de for¬ 
mación de los reflejos condicionados, Pávlov llegó a la conclusión de 
que en los grandes hemisferios no sólo se encuentran los puntos de apli¬ 
cación de innumerables excitaciones indiferentes, sino también los 
puntos que representan los reflejos incondicionados. Las conexiones 
temporales hacen función de circuito entre los puntos de percepción 
de los estímulos condicionados y la representación de los reflejos 
no condicionados en la corteza cerebral. Con la particularidad de que 
para Pávlov esos mismos puntos y centros son los segmentos del sistema 
nervioso que regulan de un modo correspondiente la actividad del 
organismo. Así comprendía Pávlov los centros nutritivos y otros del 

sistema nervioso."' 

El constante nexo de los grandes hemisferios con los sectores sub¬ 
yacentes del cerebro y su función superior, es decir, ajustar el orga¬ 
nismo a sus condiciones de existencia, confiere a los grandes hemisfe¬ 
rios la misión de controlar constantemente las funciones ejecutivas del 
organismo; los grandes hemisferios ejercen permanente influjo sobre 
las porciones del cerebro que les siguen, así como sobre sus actividades 
reflejas instintivas y simples. “Aunque la vida de los animales y la 
nuestra —decía Pávlov— se rige por las tendencias fundamentales 
del organismo: nutritiva, sexual, agresiva, de investigación, etc. (fun¬ 
ciones de la subcorteza inmediata), existe, sin embargo, para la per¬ 
fecta concordancia y realización de todas estas tendencias en vinculo 
obligado con las condiciones generales de la vida una parte esf)ecial 
del sistema nervioso central que regula toda tendencia aislada,^ coor¬ 
dina todas ellas y asegura su certera realización en concordancia con 
las condiciones circundantes del medio exterior. Me refiero, claro esta, 


a los grandes hemisferios.” 

La función reguladora y de control de los grandes hemisferios 
resulta posible porque los grandes hemisferios son el organo del reflejo 
psíquico de la realidad. La psique —toda clase de psique cumple 
una función de señal. Lo orientación en el medio ambiente a través 
del reflejo psíquico contribuye a una mejor adaptación de todos los 
órganos y tejidos del organismo para el cumplimiento de sus funciones 


I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit, t. 3, libro 1, p g- - 
Ibídem, pág. 155. 
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das al reflejo psíquico se amplía la actividad de adaptación del orga- 

no sólo son importantes para resolver 

el problema del “cerebro y la conciencia” en su aspecto esencial y 
general. Son igualmente importantes sus concepciones sobre el meca¬ 
nismo fisiológico de todo reflejo psíquico y, en particular sobre la 
forma superior de ese reflejo: la conciencia. Guardan directa relación 
con lo dicho las concepciones del gran científico sobre los sistemas de 

signalización, de lo cual hablaremos en páginas sucesivas. 

Las tesis de Pávlov sobre la psique, como función de los grandes 

hemisferios del cerebro, importantísima para la filosofía marxija-lem- 
nista, han sido debatidas desde diversos puntos de vista y ^ distintas 
posiciones metodológicas. La primera cuestión que se estudio por vía 
«perimental y se discutió teóricamente fue el problema de las rela¬ 
ciones entre la actividad refleja condicionada y el funcionamiento de 
la corteza de los grandes hemisferios. Esta cuestión tiene importancia, 
ya que depende de ella la solución del problema de la locahzacion de 

ios procesos conscientes en el cerebro. 

A favor de esa tesis pavloviana, es decir, que la corteza de los gran¬ 
des hemisferios es imprescindible para la formación de los reflejos 
condicionados, abogan los datos que se han obtenido en casos de 
ablación de diversos sectores de las terminales encefaheas de los ana¬ 
lizadores (en particular, el grado de ablación de la terminal encefá¬ 
lica del analizador visual, localizado en la sección occipital de la 
corteza, determina de un modo correspondiente la desapancion de las 
funciones que distinguen determinados estímulos luminosos sobre el 
animal). El indicador de este fenómeno era la formación o la ausencia 
del reflejo condicionado. La diferenciación constituye una pecuhandad 
del reflejo psíquico. Sin diferenciación tampoco puede haber reflejo 
consciente. Por ello, el hecho de que los reflejos condicionados no se 
formen cuando está dañado un determinado sector de la corteza de¬ 
muestra que las correspondientes funciones psíquicas están locahzadas 
en el sector extirpado de los grandes hemisferios. Alien afirma, por 
ejemplo, que para obtener un reflejo olfatorio condicionado, especi¬ 
fico y estable se precisa la actividad integradora de los grandes hemis- 

ícrios del cerebro.®* i w • 

Los experimentos hechos con animales a los cuales se habían extir- 

2» W. F. Alien, “Relationship of the Conditioned Olfactory-Forelleg Response 
to the Motor Centers of the Brain”, The American Journal of Fhysiology, vol. IZl, 

núm. 3, 1938. 
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pado totalmente los grandes hemisferios cerebrales constituyen los 
mejores ejemplos para comprender el papel de la corteza cerebral en 
la formación de los reflejos condicionados. En la década del 30 fueron 
publicados los datos experimentales de G. P. Zeliony, quien no había 
conseguido producir reflejos condicionados en perros que carecían de 
los grandes hemisferios. 

A base de los experimentos de Zeliony puede deducirse el papel 
excepcional de los grandes hemisferios en la formación de los reflejos 
condicionados y, por lo mismo, en el origen de los fenómenos psíquicos. 

La posición de Pávlov y de sus discípulos en ese problema era 
violentamente combatida. Utilizaban para atacarla tanto los hechos 
experimentales como los razonamientos teóricos. 

Algunos, por ejemplo, niegan la tesis de Pávlov de que los gran¬ 
des hemisferios son indispensables para la formación de los reflejos 
condicionados, basándose en el hecho de que se pueden formar reflejos 
condicionados en embriones que no poseen una corteza madura en 
los grandes hemisferios. La dificultad de comprobar el grado de ma¬ 
durez de la neocorteza de los embriones en un período determinado 
de su desarrollo rebaja el valor persuasivo de ese argumento contra 
la tesis de que los grandes hemisferios son el órgano de los reflejos 
condicionados.^® 

Otra prueba que se aduce a favor de que los grandes hemisferios no 
son necesarios para la formación de los reflejos condicionados es el 
hecho de que esos reflejos se forman entre animales inferiores que no 
poseen corteza cerebral. 


Los partidarios de ese punto de vista dejan de lado el hecho de 
que a medida que se va desarrollando el mundo animal se produce 
un proceso de transmisión de algunas funciones, es decir, las forma¬ 
ciones cerebrales más viejas las delegan en los sectores de nueva crea¬ 
ción. Entre animales que se encuentran en diversos niveles de desarro¬ 


llo evolutivo, la actividad refleja 


condicionada es la función del sector 


más complejo, para la clase dada de animales, de su cerebro. Así, 


pues, ese argumento contra la tesis de que la corteza de los grandes 
hemisferios es imprescindible para la formación de los reflejos condi¬ 


cionados no toma en cuenta el principio del desarrollo de la estructura 


del cerebro y de la función que le corresponde. 

Las discusiones sobre el problema de la conciencia, como resul¬ 
tado de la actividad refleja condicionada del cerebro, están relacio- 


J. Foley, “The Cortical Interpretation of Conditioning”, The Journal of 
General Psychology, vol. IX, núm. 1, 1933. 
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nadas en cierto sentido, con el problema de la localización de la 

ISncl. no 361 o en el eerebro sino también en - 
del sistema nervioso, en particular en su periferia. A las teonas de la 
localización central de la conciencia se anteponen numerosas concep¬ 
ciones sobre la localización periférica de la misma. Las teorías que 
defienden la localización central de la conciencia parten de los datos 
experimentales de las investigaciones fisiológicas; en cambio, las teorías 
de la localización periférica se basan, sobre todo, en los experimentos 
y las observaciones de los psicólogos. La posición inicial de las teorías 
periféricas consisten en reconocer que lo psíquico, siendo reflejo por 
su naturaleza, constituye ante todo una actividad de respuesta a de¬ 
terminados estímulos. Como la respuesta al estímulo viene a ser un 
índice de la conciencia, lo más racional es localizar esta ultima 
en las proximidades de los efectores encargados directamente de esa 
respuesta. Los autores de esta teoría se basaban en el hecho de que el 
pensamiento está vinculado a las reacciones motrices del aparato lin¬ 
güístico y negaban la posibiUdad de que existiese el pensamiento sin 
una actividad muscular. Confirmaban sus concepciones mediante nu¬ 
merosas observaciones y encuestas realizadas entre un gran numero 
de personas acerca de si piensan en silencio o si repiten (en voz baja, 
para sus adentros) lo que piensan (investigaciones de Hansen, Lehman 
y otros)El registro de los movimientos musculares en el transcurso 
del pensamiento fortalecían las posiciones de los partidarios de la 
localización periférica de la conciencia. Freeman, por ejemplo, ob¬ 
servaba la actividad motriz de los músculos de la pierna, del brazo y 
las mandíbulas durante el trabajo mental del hombre."" L. Max inves¬ 
tigó la actividad muscular de los sordomudos. Como el órgano verbal 
de los sordomudos son las manos, los movimientos de las manos cons¬ 
tituyen una prueba de su actividad mental. Max observaba que las 
contracciones musculares de los dedos de la mano, intensivas en estado 
de vigilia y de sueño con visiones, descendían sensiblemente durante 
el sueño sin visiones."" Las investigaciones de Freeman y Max han 
servido de base experimental para las teorías de la conciencia motoia 
o periférica. La idea central de esas teorías consiste en que la con¬ 
ciencia no es una propiedad de la actividad cerebral, sino sólo una 

31 F. G. Hansen y A. Lehmann, “Ueber unwillkürliches Flüstern”, Phtlo- 

sothische Studien, t. 11, fase. 4, 1895. * • • x€ 

^33 G L Freeman, “The Spread of Neuro-muscular Activity Dunng Mental 

Woric” The Journal of General PsUhology, voL 5, núm. 4, 1931. 

33 L. W, Max, “An Experimental Study of the Motor Theoiy of Conscious- 

ness”, The Journal of Comparatire Psychology, vol. 19, núm. 3, 1935. 
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reacción muscular interna. La parte motora del arco reflejo es, al 
parecer, más esencial para el surgimiento de la conciencia que su parte 
central. 

Los representantes de las teorías periféricas recurrían al principio 
reflectorio para explicar la aparición de la conciencia, pero dejaban 
sin principio y sin mitad la propia reacción reflectoría. No conce¬ 
dían importancia al hecho de que el estímulo se reflejase en un estado 
psíquico o en otro. La actividad muscular se transformaba de indica¬ 
dor de la conciencia, de condición para su surgimiento, en su reem¬ 
plazante. Diríase que la conciencia cede su puesto al movimiento. El 
hombre se concibe como un autómata, un robot, una máquina, que 

reacciona sólo a estímulos exteriores. 

Las ideas motoras o periféricas sobre la naturaleza de la concien¬ 
cia son típicas del conductismo.^^ La teoría periférica adopta una 
forma particularmente aguda en las obras de Watson, para quien 
el pensamiento normal del individuo no es más que la actividad de 
los músculos de su laringe.®^ Para los conductistas, el problema de la 
conciencia, como tal, no existe simplemente; de hecho reducen la 
conciencia a reacciones motrices y, por lo mismo, localizan la con¬ 
ciencia en las partes efectoras del sistema nervioso. Sin embargo, los 
partidarios de la teoría periférica, motora, de la conciencia, ce ven 
obligados a explicar de algún modo el papel que en la aparición de la 
conciencia desempeña aquella parte de la corteza de los grandes he¬ 
misferios que guarda directa relación con el origen del movimiento, es 
decir, la sección motora de la corteza. Si la actividad motora cons¬ 
tituye la característica fundamental de la conciencia, la estimulación 
de la sección correspondiente de la corteza tendría que ir acompañada 
por la aparición de los fenómenos más diversos de la conciencia. Sin 
embargo, según demuestran los experimentos, al excitar la parte mo¬ 
tora de la corteza se observa que el hombre, según el sector excitado, 
mueve bien un brazo, bien otro, o una pierna, y que el único reflejo 
subjetivo de esa excitación es la sensación cinestetica producida por 
los músculos del órgano que se mueve. En esos experimentos no se 
origina ningún otro elemento de reflejo consciente.^® Otra prueba 
experimental de la inconsistencia de las teorías motoras de la conden¬ 
sa C. H. Woolbert, “A Behavioristic Account of Sleep”, The Psychological 

Review, vol. 27, núm. 6, 1920. . ^ ^ v • o» 

35 j, ^ Watson, “Is Thinking merely the Action of Language Mechamm? , 

The British Journal of Psychology, vol. lí, 1920. ^ ^ »» -tl d i. 

36 W. B. Pillsbury, “The Place of Movement m Consciousness , i he rsycho- 

logical Review, vol. 18, 1911. 
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da son las observaciones hechas sobre los enfermos afectados de uria 
lesión en la sección motora de la corteza. Si las teorías motor^ de la 
conciencia fuesen verdaderas, las lesiones de la zona motora irían mas 
acompañadas de alteraciones de la conciencia que las lesiones de otras 
zonas. Mas ese efecto no se observa.Mac Comax señala ingeniosa¬ 
mente que si se acepta la teoría motora de la conciencia, es decir, 
que todo fenómeno de la conciencia va acompañado por una reacción 
motriz, la autoconciencia no sería más que una especie de baile inin¬ 
terrumpido de San Vito. 

j investigaciones hechas sobre el papel de la tensión muscuLu 
durante la actividad mental constituye un intento de combinar las 
teorías periférica y central de la localización de la conciencia. En este 
sentido ofrece un interés considerable el trabajo de Frecman en el cual 
procura demostrar que la actividad muscular contribuye a la actividad 
cerebral relacionada con operaciones mentales. Lo esencial de esa 
teoría es la tesis de que tanto los fenómenos de la conciencia como 
la actividad muscular están determinados por la actividad nerviosa 

central.^** 

En opinión de Freeman, los cambios en la tensión muscular ;.c 
producen paralelamente a las oscilaciones de la actividad mental, que 
tienen lugar durante el día en el cerebro del hombre. Basándose en 
sus propias observaciones y en los datos comunicados por otros autores, 
Frecman supone que el papel de la actividad muscular durante la 
intensificación de la actividad mental consiste en que las excitaciones 
que van hacia el cerebro procedentes de los músculos que se contraen 
(impulsos de los propios receptores) modifican el umbral de la exci¬ 
tabilidad de las neuronas corticales. 

El problema acerca del papel de la actividad muscular en la inten¬ 
sificación del trabajo mental tiene importancia parcial tan sólo en la 
solución del serio problema de la interacción de las diversas partes del 
sistema nervioso que participan en el origen de la conciencia. 

La idea del origen central de la conciencia, por sí misma, no es 
todavía una idea indiscutible y correcta. El sistema nervioso central 
constituye una formación complejísima de sectores y zonas del cerebro 
recíprocamente relacionados y en constante interacción. Para tener 
una ¡dea correcta del fundamento fisiológico de la conciencia, de cu 

H. C. Mac Comax, “Extravagances in the Motor Theories of Conscious- 
ness’\ Thé Psychological R^view, vol. 23, núm. 5, 1916. 

3* J, L, Freeman, “Mental Activity and the Muscular Processes”, Psycholo¬ 
gical Riview, vol. 38, núm. 5, 1931. 


sustrato material, se ha de comprender cómo participan esos diversos 
sectores en la actividad refleja conjunta del cerebro, y tener una idea, 
científicamente comprobada, de la relación recíproca entre lo princi¬ 
pal y lo secundario, lo accesorio, en esa actividad. El amplio estudio 
experimental de las actividades de las diversas secciones del cerebro, 
llevado a cabo en los últimos decenios, así como las importantes de¬ 
ducciones teóricas y filosóficas hechas a base de las realizaciones con¬ 
cretas en esta esfera de las ciencias naturales, condicionan la gran 
atención que despiertan los problemas planteados por las teorías que 
niegan la directa significación de la corteza cerebral para el surgi¬ 
miento de la conciencia. En opinión de algunos autores, la conciencia 
está localizada en las vías de las neuronas que pasan de los sectores 
subyacentes del cerebro a los superiores. A fin de comprender el papel 
que desempeñan las diferentes zonas del cerebro en el origen de la 
conciencia, algunos investigadores llegaron a la conclusión de que la 
propia conciencia está dividida en dos tipos: uno de ellos, según dicen, 
está localizado en la corteza, y el otro, en el tálamo (“conciencia ve¬ 
getativa” ). 

Hoy día, el problema de la localización de la conciencia es objeto 
de una discusión muy seria debido a las novísimas investigaciones, so¬ 
bre todo electrofisiológicas, de la actividad del cerebro. Sobre estas 
investigaciones se basó la teoría especial del sistema centroencefalico. 
Los autores de esa teoría son Penfield y Jasper."" Consideran que las 
ideas sobre el papel regulador de la corteza de los grandes hernisferios 
en la conducta del hombre, admitidos hasta ahora, no son suficientes y 
proponen que se revisen las ideas establecidas sobre la localización de 
las funciones psíquicas superiores en la corteza: actividad volitiva, 

pensamiento y conciencia. 

Según la teoría del sistema centroencefálico, la integración supe¬ 
rior, que se consideraba función de la corteza de los grandes hemis¬ 
ferios y que constituye la base de la actividad consciente, se lleva 
a cabo por un sistema especial situado simétricamente con relación a 
ambos hemisferios. El papel regulador de la conducta pertenece, le- 
gún dicen, a ese sistema centroencefalico y la corteza es una parte 

del sistema nervioso a él supeditada. 

La base de la teoría del sistema centroencefálico es el dcscubri- 


3» W. Penfield, T. Rasnmssen, The 

dy of Localisation of Function, Nueva York, 1950; ^ÍÍ 
epilepsia y la localización cerebral, trad. rusa, Med^^iz, 1954* 
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miento de la influencia activizante de la formación reticular^ de la 
médula espinal. Las investigaciones electrofisiológic^ de los últimos 
años han demostrado que la excitación de la terminal periférica de 
cualquier analizador produce en la corteza cerebral dos tipos de ondas 
eléctricas. Una de ellas se origina en los sectores cerebrales del anali¬ 
zador correspondiente, en las zonas de proyección de la corteza, y el 
otro se generaliza por toda la corteza. Esta ley fue descubierta durante 
la acción sobre los analizadores correspondientes de excitantes sonoros, 
luminosos, olfatorios y dolorosos. Las investigaciones anatomohistoló- 
gicas han demostrado que la actividad bioeléctrica en las zonas de 
proyección de la corteza es producida por la excitación nerviosa pro¬ 
cedente de las terminales periféricas de los analizadores. Para explicar 
la aparición de respuestas eléctricas generalizadas en la corteza del 
cerebro se formuló la hipótesis del papel de las formaciones reticulares 
y otras subcorticales. La formación reticular, que se extiende desde los 
sectores superiores de la médula espinal hasta la porción superior del 
mesencéfalo, ocupa una situación central entre las vías aferentes (de 
sensibilidad, centrípetas) y las eferentes (motrices, centrífugas). El 
vínculo entre la formación reticular con otras porciones del cerebro 
se verifica mediante los axones, que divergen en todas las direcciones 
desde las células nerviosas componentes de la formación reticular. 

Según la teoría del sistema centroencefálico, la formación reticular 
cumple una doble función fisiológica. Por una parte es capaz de ejer¬ 
cer un influjo excitante o aliviador y, por otra, bruscamente inhi¬ 
bitorio.^^ Las numerosísimas investigaciones sobre la formación reticu¬ 
lar de la medula espinal han conducido a la idea de que la formación 
reticular está vinculada directamente con el mantenimiento del tono 
de la corteza de los grandes hemisferios, característico de estado de 

vigilia. 

Las ideas sobre el papel activo de la formación reticular constitu¬ 
yen una parte integrante de la teoría del sistema centroencefálico de 
Pcnfield y Jasper. Además de esa formación, el sistema centroencefálico 
abarca todo el conjunto de los complejos nexos entre las zonas funda¬ 
mentales de la corteza y las porciones superiores de la médula espinal. 

La teoría del sistema centroencefálico, basándose en gran medida 

en datos experimentales referentes a las complejas interrelaciones de 

, * 
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EL PROBLEMA DE LA LOCALIZACION 


DE LA CONCIENCIA 169 


la corteza y las formaciones subcorticales, datos que concretan las ideas 
generales sobre el funcionamiento integral del sistema nervioso, plan¬ 
tea el problema de la localización de las funciones psíquicas, incluidas 
las más complejas de entre ellas. 

Los representantes de la teoría del sistema centroencefálico seña¬ 
lan, al formular sus concepciones, algunos hechos que merecen, indis¬ 
cutiblemente, la atención. Penfield,^- por ejemplo, al realizar opera¬ 
ciones neuroquirúrgicas sobre enfermos aquejados de epilepsia parcial, 
fija la atención en el hecho de que las complejas funciones psíquicas 
no son el resultado de la actividad de campos corticales aislados. 
Durante la excitación de campos visuales específicos, indica Penfield, 
no se consigue obtener imágenes visuales complejas (alucinaciones). 
Lo único que se producen son sensaciones elementales. Tampoco se 
originan actos motores coordinados si se excita directamente la zona 
motora de la corteza. Durante la excitación directa de los diversos 
sectores de la corteza no se originan más que reacciones motoras de 
extremidades aisladas, de grupos de músculos, o incluso de músculos 
aislados. Cuando se excita, por ejemplo, la zona verbal de la corteza, 
relacionada con el acto de hablar, el hombre no habla, ni tiene con¬ 
ciencia de palabras aisladas o de palabras unidas en una frase. Los 
movimentos aislados, producidos por la excitación directa de las zonas 
motoras de la corteza, pueden formar actos de movimiento que son 
innatos para el organismo, pero también pueden ser provocados por 
la excitación de las regiones subcorticales. 

Penfield supone que los vínculos asociativos intercorticales están 
totalmente desligados de la compleja actividad coordinadora. Al des¬ 
truir los nexos asociativos de las circunvoluciones preventales, Penfield 
pudo observar que las extremidades correspondientes conservaban la 
capacidad de coordinar los movimientos.^^ 

A base de estas observaciones, Penfield llega a la conclusión de 
que la corteza cerebral no cumple la función intcgradora suprema, 
de que no es el órgano de la compleja conducta y la conciencia del 
hombre.^^ Constituye una excepción la zona temporal de la corteza, 
una de cuyas funciones, al parecer, es conservar en la memoria los 


W. Penfield, H. Jasper, Epilepsy and the Functional Anatomy of the Hu¬ 
man Brain, Boston, 1954; W. Penfield y T. Erikson, La epilepsia y la localización 
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W. Penfield, “Mechanisms of Voluntary Movement”, Brain, vol. 77, pri¬ 
mera parte, 1954. 

W. Penfield, “Studies of Cerebral Cortex of Man”, Brain Mechanisms 
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acontecimientos pasados “ La excitación directa de esta zona provoca 
^ aparición en la memoria de acontecimientos acaecidos en otros 
tiemL; en cambio, la excitación de los sectores subcorticales de la 
zona temporal inhibe el proceso de recordación de los estímulos que 
se producá en ese momento. Suponiendo que los fenómenos psiqui- 
eos supremos están relacionados con el nivel superior de la actividad 
inte^adora del sistema nervioso, los autores de la teoría del sistema 
centroencefáüco afirman que ese nivel de integración se realiza por 
el sistema centroencefáüco precisamente.'*® La realización de la fun¬ 
ción integradora superior en los diversos niveles del sistema centro¬ 
encefáüco, relacionados con las zonas específicas de la corteza, indica 
que los diversos procesos psíquicos están localizados en esos niveles. 
Así, según dicen, en el complejo posterior del tálamo, que es el centro 
correlativo de la zona temporal, occipital y parietal, se localiza la 
memoria de imágenes; la proyección de la corteza en el sistema re¬ 
ticular talámico es el lugar donde se localiza la atención; la proyección 
en la esfera subtalámica está directamente vinculada a la integración 

motora superior, relacionada con la actividad voluntaria. 

El argumento teórico fundamental a favor del papel integrador 
superior del sistema centroencefáüco se basa en la existencia de un 
órgano nervioso único (el sistema centroencefáüco) y su situación 
central con relación a las demás secciones del cerebro. Al parecer, 
esa situación central asegura la mejor conexión de ese sistema con 
otros sectores del cerebro y su singularidad, la unidad de los procesos 
psíquicos y la síntesis de las excitaciones recibidas por los diversos 
sistemas de analizadores. Para la teoría del sistema centroencefáüco 
la aparición de una imagen visual única es el resultado de la actividad 
integradora de la red reticular central de la médula.'**' De este modo, 
el papel principal, en la formación de la imagen visual, no lo desem¬ 
peñan las conexiones de la corteza con los centros bilaterales dcl 
tálamo, sino las conexiones de la corteza con la red reticular central 
de la médula. Desde ese punto de vista, la unidad del órgano deter¬ 
mina la unidad del fenómeno psíquico. La actividad integral y con- 
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cordada de todo el cerebro es, según dicen, el resultado de la actividad 
integradora del sistema centroencefáüco. 

Las investigaciones experimentales obtenidas por medios electro- 
fisiológicos, neuroquirúrgicos, neuronográficos y otros, ofrecen muchí¬ 
simo interés para el esclarecimiento de los complejísimos nexos entre 
las diversas secciones del cerebro, en particular entre la corteza y las 
formaciones subcorticales. Estas investigaciones han de ser objeto de 
un concienzudo estudio y comprobación, pero es indudable que mu¬ 
chas de ellas serán patrimonio indiscutible de la ciencia. Los autores 
de la teoría dcl sistema centroencefáüco partían, sin embargo, de 
posiciones teóricas filosóficas falsas y por eso han llegado a conclu¬ 
siones contrarias a la solución correcta del problema de la localización 
de las funciones en el cerebro, del papel funcional de sus diversas 
secciones. Estas conclusiones fueron expuestas con la máxima claridad, 
aunque se habían enunciado ya anteriormente, en los informes hechos 
durante el simposio (1953) consagrado especialmente al problema 
de la localización de las funciones en el cerebro. El propio nombre del 
simposio, “Brain Mechanisms and Consciousness”, demuestra que el 
tema que se debatía no se refería a simples datos experimentales, sino 
a un vasto problema teórico referente a la relación entre la materia 
y el espíritu, el cerebro y la conciencia. Los participantes del simposio 
centraron su atención en el estudio del papel que desempeña la for¬ 
mación reticular como sistema activizante y de la naturaleza de la 
teoría dcl sistema centroencefáüco. Después de señalar la existencia 
en la actualidad de tres puntos de vista sobre la interrelación de la 
materia y la conciencia y la localización de la conciencia, Fessard, uno 
de los participantes más activos del simposio, dijo que la mayor 
parte de los datos experimentales actuales demuestra que la inte¬ 
gración, cuyo resultado es la actividad consciente, es realizada por las 
neuronas de la formación reticular de la médula. Se manifiesta con¬ 
trario a los otros dos puntos de vista, según uno de los cuales la 
conciencia es una función del cerebro que actúa como algo íntegro, 
y el otro, de que la función integradora corre a cargo de una organi¬ 
zación dinámica, en constante cambio, de una masa de neuronas 
indiferentes distribuidas por toda la corteza del cerebro. En opinión 
de Fessard, el mecanismo de la conciencia ofrece el siguiente aspecto; 
“Proyecciones sensoriales a zonas receptoras de la corteza a través de 
vías específicas; formación inconsciente de tipos de actividad en la 
corteza; proyección de formas de actividad concurrentes al sistema 
centroencefáüco donde su interacción produce un grado de integra- 
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rión suDcrior. Este proceso finaliza por la nueva orientación de los 
divcRos^ropulsos ascendentes, originándose, al fm y al cabo, una 

Ste aislado, donde la integración nerviosa alcanza su nivel superior. 
Se sector es el sistema centroencefálico. Para demostrar que los pro¬ 
cesos conscientes no están localizados en la corteza, smo en el sistema 
centroencefálico precisamente, Penfield indica que la ablación de un 
sector de la corteza no produce la pérdida de la conciencia, mientras 
nue la lesión de la médula va acompañada siempre por la perdida de 
la misma. Partiendo de la idea, firmemente arraigada en esa teoría, 
de que el surgimiento del torrente de impulsos que suscita una activi¬ 
dad volitiva, la reproducción de los resultados de la experiencia 
pasada, la función mental están vinculados al sistema centroencefálico, 
Penfield caracteriza del siguiente modo la aparición de la conciencia: 
“La conciencia —dice— es el resultado de las acciones reciprocas entre 
la corteza del cerebro y las formaciones ganglionares del sistema cen- 

troencefálico. ^ . 

*Tara evitar equívocos conviene, evidentemente, no darle ese 

nombre, pues está constituida por vías conductoras y nexos pnglio- 
nares, que hacen posible la integración central entre los dos hemisfe¬ 
rios. No se trata de un segmento que puede aislarse toscamente, pues 
está situado en el diencéfalo, mesencéfalo y se extiende, probable¬ 
mente, al metenencéfalo. Una parte, tan sólo, de cada una de esas 

subsecciones puede calificarse de centroencefálica. ^ 

” Las vías sensibles que aportan la información desde el mundo 

exterior y desde el organismo del propio hombre pasan a través del 

diencéfalo hacia la corteza y vuelven de nuevo al sistema centro- 

encefálico. ., j i u u 

'Todemos decir que en cada momento de la vida del hombre gu 

sistema centroencefálico recibe simultáneamente una gran cantidad 
de informaciones (visuales, acústicas, somáticas) en forma de impul¬ 
sos neiviosos. El individuo, por regla general, no siempre tiene con¬ 
ciencia de los datos percibidos. Dicen que bien se fija en una cosa, 

bien en otra. 

”Las cosas en las cuales fija su atención son registradas en las zonas 

ao A- G. Fessard, “Mechanisms of Nervous Integration and Conscious 
Expcrience”, ¿rain Mechanisms and Consciousness, Oxford, 1954, pág. 216. 
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temporales de los grandes hemisferios. Mi opinión personal es que esc 
registro ha de realizarse por un torrente de impulsos enviados por la 
sustancia gris del sistema centroencefálico a la sustancia gris de la 
corteza de las zonas temporales. Cabe admitir que el individuo es 
consciente de lo que se ha integrado y dirigido luego a las zonas 

temporales.” 

De este modo, el registro de los acontecimientos, según Penfield, 
se realiza por la zona temporal de la corteza. Los impulsos de todos 
los estímulos que actúan sobre el hombre se perciben, se integran y se 
proyectan en la zona temporal de la corteza. Allí es donde tiene lugar 
la comparación entre las plasmaciones pasadas y las excitaciones nue¬ 
vamente recibidas. El resultado obtenido durante esa actividad com¬ 
parativa vuelve a transmitirse al sistema centroencefálico y constituye 
la base para la formulación de un plan de conducta. Según ese plan, el 
sistema centroencefálico suscita, mediante el envío de impulsos a la 
zona motriz, la actividad volitiva del hombre. Vemos, pues, que el 
sistema centroencefálico cumple el papel del inmgrador supremo, en¬ 
cargado de realizar y dirigir la conducta consciente y voluntaria del 
hombre. La corteza, de hecho, constituye un punto intermedio pecu¬ 
liar entre el sistema centroencefálico y los órganos electores. En caso 
de movimientos volitivos, la corteza transmite por vías piramidales 
hacia la médula y los músculos los impulsos que recibe desde el sistema 

centroencefálico. 

La teoría del sistema centroencefálico merece una apreciación crí¬ 
tica tanto en su aspecto experimental como, particularmente, en el 

teórico. 

Divei^os autores indican que los datos reales proporcionados por 
el estudio del papel de la formación reticular de la médula no con- 
cuerdan frecuentemente entre sí porque se han obtenido mediante 
métodos diversos. Suscita serias objeciones la aplicación de las conclu¬ 
siones teóricas, obtenidas a base de la generalización de los hechos 
conseguidos durante experimentos agudos (excitaciones eléctricas de 
diversos sectores del cerebro), para explicar el funcionamiento e un 

cerebro normal en condiciones naturales. Sin embargo, a b^e e 
esos datos se hacen amplias generalizaciones que tienen un irecto 

significado filosófico y teórico. La discusión sobre los métodos e in 
vestigación se convierte, en el caso dado, de simple discusión de 

procedimientos metodológicos de estudio en un debate acerca e im 

Brain Mechanisms and Consciousness, Oxford, 1954, págs. 490 49 
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portantísimas cuestiones metodológicas. Con la particularidad de que 
r destaca en primer lugar el problema de las pecubandades cualita- 
tívas de las leyes, determinadas por las condiciones específicas en que 
se cumplen. Adquiere esencial importancia el problema de si la cua¬ 
lidad de la actividad nerviosa sigue siendo la misma cuando se estudia 
durante un experimento agudo o bien si se modifica bruscamente al 

modificarse del mismo modo las condiciones. 

Durante la investigación electroencefalográfica se estudian las le¬ 
yes que regulan la actividad cerebral, aislada, en cierto modo, de la 
actividad del organismo en su conjunto, en una parte del organismo, 
excluida de las complejas reacciones de la conducta. Surge legítima¬ 
mente la siguiente pregunta: ¿esta actividad del órgano aislado es 
idéntica a la actividad de ese mismo órgano como parte de un com¬ 
plejo sistema del organismo, relacionado de diversos modos, con las 

condiciones de existencia? 

Con mayor agudeza todavía se plantea el problema de las pe¬ 
culiaridades cualitativas debido a que los hechos obtenidos por los 
partidarios de la teoría del sistema centroencefálico, de los animales 
principalmente, se consideran sin enmiendas sustanciales como una 
base para resolver el problema de la localización de la conciencia 
humana. Como es natural, la aparición de nuevas estructuras cere¬ 
brales no ha podido dejar de influir en el cambio de las funciones. 
La función se adapta a la estructura. Una función compleja ha de 
estar vinculada a formaciones cerebrales más complejas. Se trata 
de un requerimiento del principio materialista del desarrollo, de un 
enfoque evolutivo de la estructura y sus funciones. No obstante, según 
los autores de la teoría del sistema centroencefálico, resulta que la 
complejísima integración nerviosa, de la cual es producto la actividad 
voluntaria, la conciencia del hombre, se lleva a cabo por estructuras 
nerviosas más antiguas y más simples, desde el punto de vista de su 
estructura, que la corteza de los grandes hemisferios del cerebro que 
ha surgido más tarde y tiene una organización más complicada. Entre 
el sistema centroencefálico del hombre y el sistema centroencefálico 
de los animales no hay sensibles diferencias cualitativas. Por consi¬ 
guiente, sus funciones, en particular la función de la integración ner¬ 
viosa superior, no deben diferenciarse sensiblemente. Sin embargo, el 
reflejo consciente de la realidad, la actividad volitiva adecuada a fines 
sólo es inherente al hombre. ¿Qué peculiaridades en la actividad inte- 
gradora de la formación reticular del hombre, similar por su estructura 
a la formación reticular de los animales, aseguran las peculiaridades 


de la actividad psíquica humana? El enfoque metafísico de los datos 
experimentales dificulta la respuesta a esa pregunta. 

La posición teórica de los autores de la teoría centroencefálica, 
sobre todo en la parte que se refiere al problema de la localiza¬ 
ción de las funciones psíquicas superiores, no concuerda con la doctrina 
de la actividad nerviosa superior y es, de hecho, una variante de 
las teorías psicomorfológicas. La tesis central de la doctrina de la 
actividad nerviosa superior es la afirmación del papel rector de la cor¬ 
teza de los grandes hemisferios cerebrales en la actividad vital del 
organismo. Prueba de ello es el hecho de que la formación de los 
reflejos condicionados, que constituyen la máxima adaptación del 
organismo a las condiciones de existencia, depende de la corteza de los 
grandes hemisferios. 

Más arriba hemos citado las correspondientes manifestaciones de 
l’ávlov sobre este particular. El desarrollo ulterior de la doctrina pav- 
loviana por sus discípulos y adeptos confirma las ideas de principio de 
su maestro. 

Sin embargo, sería erróneo suponer que si en la doctrina de la 
actividad nerviosa superior se subraya el papel dirigente de los grandes 
hemisferios, se subestima al mismo tiempo el papel de las formaciones 
subcorticales. Si así aparece en algunas obras, esto significa, en cierta 
medida, una desviación de la esencia de la doctrina de Pávlov. La 
actividad refleja condicionada surge a base tan sólo de los reflejos no 
condicionados. Estos últimos constituyen la función de estructuras 
nerviosas subyacentes con relación a la corteza. Por ello, el estudio de 
la formación de los reflejos condicionados exige también el análisis 
de la actividad subcortical. Pávlov consideraba que la fisiología de la 
actividad nerviosa superior está llamada a investigar la actividad de 
la corteza, a estudiar los reflejos incondicionados como función de los 
ganglios fundamentales y, finalmente, a investigar las interacciones 
de la corteza y las formaciones subcorticales. La formulación de esta 
tarea se deduce del principio metodológico general de la doctrina 
fisiológica de Pávlov: estudiar la actividad refleja condicionada del 
sistema nervioso como una actividad que asegura la adaptación 
del organismo a las condiciones de existencia. La subcorteza, ade¬ 
más de asegurar la actividad del organismo en respuesta a determi¬ 
nados estímulos exteriores, cumple la función de mantener un deter¬ 
minado tono cortical. “Así, pues —escribe Pávlov—, los centros 
subcorticales determinan, en mayor o menor grado, el estado activo 
de los grandes hemisferios y, por lo mismo, modifican de muy iversa 
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manera la relación del organismo con el medio circundante.” Estas 
ideas de Pávlov se confirman actualmente por numerosos datos expe¬ 
rimentales de investigadores soviéticos y de otros países. Del estudio 
del papel de las formaciones subcorticales por los representantes de la 
fisiología de Pávlov no se deduce, sin embargo, que las funciones 
psíquicas superiores estén localizadas en la formación reticular o en 

el sistema centroencefálico. 

También contradice las ideas de los partidarios de la teoría del 
sistema centroencefálico —que es una variante de las concepciones 
psicomorfológicas (la conciencia se localiza en una determinada es¬ 
tructura nerviosa relativamente limitada)— otra tesis básica de la 
fisiología de Pávlov: la localización dinámica de las funciones cere¬ 
brales. 

La tesis pavloviana acerca de la localización dinámica de las fun¬ 
ciones en el cerebro se opone también a la idea, enunciada por al¬ 
gunos investigadores, de que todas las secciones del cerebro tienen 
idéntico significado para el origen de la conciencia (equipotencialismo 
de Lashley).*® 

Las ideas de Pávlov sobre la estructura de los analizadores y, en 
particular, sobre la estructura de las terminales encefálicas, han con¬ 
tribuido de un modo esencial a la teoría de la localización dinámica 
de las funciones en el cerebro. Según el gran científico ruso, las células 
analizadoras están situadas tanto en el núcleo central del analizador 
en la parte correspondiente de la corteza como en otras partes de la 
corteza de los grandes hemisferios. La propia idea del “centro” en 
la fisiología pavloviana es algo distinta de la que tiene la fisiología 
clásica. 

He aquí, por ejemplo, lo que escribía Pávlov sobre el llamado 
centro nutritivo: “Se le ha de comprender en el amplio sentido de 
la palabra, o sea como una sección del sistema nervioso, que regula 
el equilibrio químico del cuerpo... Se ha de admitir que el cen¬ 
tro nutritivo se encuentra en diferentes pisos del sistema nervioso 
central.” 

La tesis de que la conexión nerviosa temporal puede tener función 
de circuito entre cualquier punto de la corteza es esencial para la 

I. P. Pávlov, Obras completas, 2* ed. rusa cit., t. 3, libro 2, pág. 123. 

^ K. S. Lashley, “Basic Neural Mechanisms in Behaviour”, The Psyckolo- 

gicai Reviezv. vol. 37, núm. 1, 1931; del mismo autor, Brain Mechanisms and In- 
telligence, Chicago-Iüinois, 1929. 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. 3, libro 1, págs. 155-157. 
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teoría de la localización dinámica de las funciones en el cerebro. Toda 
clase de funciones, sobre todo las más complejas, cuyo resultado es el 
reflejo consciente de la realidad, no se verifica con la participación de 
una sola región de la corteza, de una terminal encefálica, de algún 
analizador, sino con la participación de todo el conjunto de los cam¬ 
pos corticales vinculados entre sí por un complejo sistema de nexos 
intercorticales y relacionados también con las formaciones subcorticales 
por medio de un sistema de conexiones corticales-subcorticales. Gracias 
a la existencia de esas complejas conexiones corticales y corticales-sub¬ 
corticales se asegura en la estructura de la actividad psíquica su co¬ 
mienzo, que consiste, como se sabe, en determinadas necesidades del 
organismo, su fase media (relacionada con el reflejo en imágenes) y 
su actividad de respuesta en forma de una u otra actividad del or¬ 
ganismo. 

La conciencia, como forma específicamente humana de reflejo de 
la realidad, está vinculada con peculiaridades específicas en la estruc¬ 
tura del cerebro humano. El enfoque evolutivo en el estudio de la 
estructura y sus funciones, de sus interrelaciones, aplicado en vasta es¬ 
cala por la ciencia soviética, permite comprender correctamente la 
compleja dialéctica de los cambios cuantitativos y cualitativos en el 
proceso del desarrollo del cerebro, los nexos de continuidad entre lo 
nuevo y lo viejo, así como las peculiaridades específicas de lo nuevo. 
Vemos, pues, como en el proceso evolutivo de los organismos junta¬ 
mente con la aparición de nuevas estructuras cerebrales también se 
lleva a cabo la reconstrucción de las estructuras pertenecientes a ani¬ 
males que ocupan puestos inferiores en la escala evolutiva. Tiene 
lugar un determinado desplazamiento de funciones. Las funciones de 
adaptación, supremas para la especie dada de animales, se llevan a 
cabo por estructuras cerebrales de la más compleja organización. El 
cerebro no se desarrolla mediante la simple adición de nuevas estruc¬ 
turas sino en el cambio de la actividad cerebral en su conjunto. Este 
hecho se observa nítidamente cuando se compara el cerebro humano 
con el cerebro de los mamíferos, incluso con el de los mas desarrollados 
entre ellos; los monos. En comparación con el cerebro de los monos, 
los campos corticales del cerebro humano están mas desarrollados y 
diferenciados. Además de esta sensible diferenciación de los campos 
corticales se observa en el cerebro humano el aumento de la superficie 
general de los grandes hemisferios. Este aumento guarda relación con 
el desarrollo de formaciones corticales tanto de creación reciente como 

anterior. 


El problema de la conciencia.—12 
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Los cambios cuantitativos en el volumen, la superficie y el peso 
del cerebro humano en comparación con el cerebro de los mamífe¬ 
ro están íntimamente vinculados a los cambios de la estructura ce¬ 
lular del cerebro: aparecen complejas células estrelladas, las células 
adoptan formas piramidales y se hacen mucho rnas diversos los tipos 
de les segmentos nerviosos (dendritas, axones). Entre las células es¬ 
trelladas aparecen numerosos segmentos adicionales, que aseguran, en 
cierta medida, las diferencias funcionales de los diversos sectores de la 
corteza, el paso de los impulsos nerviosos de unas vías conductoras a 

otras. 

Los cambios en la estructura del cerebro, la diversidad funcional 
de las formaciones corticales, no significan que los campos corticales 
carezcan de especialización y que todos ellos sean equivalentes entre si. 
Las ideas sobre los analizadores, la estructura y las funciones de las 
terminales encefálicas concuerdan con las opiniones acerca de la loca¬ 
lización dinámica, y constituyen una parte integrante de esas ideas. 
Según la teoría de la localización dinámica de las funciones, teoría que 
toma en cuenta determinada especialización de las áreas y los sectores 
de la corteza, todas las funciones más o menos complejas se deben a 
una complicada interacción de los diversos sectores del cerebro. De¬ 
bido a ello, la lesión de un sector de la corteza no trae por consecuen¬ 
cia la desaparición de una función determinada. La función puede 
alterarse como resultado de una lesión de diversos sectores del cerebro. 
Cuanto más compleja es una función, más compleja es su seguridad 
cerebral. Una prueba palmaria de ello es la compleja actividad del 

cerebro. 

Las peculiaridades específicas que distinguen la actividad del cere¬ 
bro humano no se deben a la actividad de estructuras cerebrales 
propias del hombre únicamente, sino también a la complejidad y 
reorganización de aquellos sectores que son también comunes a orga¬ 
nismos de estructuras menos complejas. 

En estos últimos tiempos se ha debatido vivamente entre los cien¬ 
tíficos el problema de si las funciones específicas del cerebro humano, 
relacionadas con la conciencia, la actividad volitiva, el pensamiento 
verbal abstracto, dependen de alguna formación nerviosa delimitada 
de todas las demás o bien si son el resultado de los cambios acaecidos 
en la actividad de aquellas partes del cerebro que son comunes al 
hombre y a los animales. Algunos investigadores afirman que en el 
cerebro humano existen zonas especiales de corteza que aseguran esas 
funciones específicas. En opinión de 1. N. Filimonov, esas zonas (las 
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del segundo sistema de signalización) son análogas a los núcleos del 
primer sistema de señales.^^ 

Según otros autores, las funciones específicas están aseguradas por 
la división anatómica de las terminales encefálicas del analizador, 
por su localización en diversos lugares de la corteza.®® 

E. K. Sepp considera que en el cerebro humano, debido a la 
actividad laboriosa del hombre, se originan dos nuevos analizadores 
corticales, específicos para él, localizados en los campos 40 y 39.®^ 

La posición de E. K. Sepp, que reduce las complejísimas funciones 
del cerebro humano —análisis de los resultados del trabajo y de asi¬ 
milación de los hábitos de trabajo— a funciones de campos aislados 
y a diversos analizadores, entraña errores propios de una tendencia 
localizacionista estrecha. Según otros científicos, las funciones especí¬ 
ficamente humanas del cerebro no están a cargo de nuevas y aisladas 
estructuras anatómicas, estrictamente localizadas, ni de nuevos anali¬ 
zadores, sino que se realizan gracias a la reestructuración cualitativa 
de la actividad de toda la corteza cerebral.®® 

Corresponde a las nuevas investigaciones de la estructura anató¬ 
mico-fisiológica del cerebro resolver esa discusión científica. En el caso 
dado, lo que importa es el estudio experimental de los nexos recíprocos 
existentes dentro de los diversos sectores del cerebro, la apreciación 
del papel de cada uno de ellos en la compleja actividad analítico- 
sintética del cerebro. Para la filosofía del materialismo dialéctico im¬ 
porta el estudio —firmemente arraigado en la filosofía soviética— de 
la actividad del cerebro, teniendo en cuenta las conexiones del orga¬ 
nismo con las condiciones de su existencia, el estudio íntegro del mis¬ 
mo, que se basa en el principio pavloviano de la localización dinámica 
de las funciones en la corteza cerebral. 

Una circunstancia importante, relacionada con lo dicho, es el 
hecho de que el principio de la adaptación de la dinámica a la estruc¬ 
tura, como principio metodológico, guarda estrecha relación con otros 

I. N. Filimonov, “La evolución de la corteza de los grandes hemisferios y 
la doctrina de I. P. Pávlov sobre la actividad nerviosa superior”, Revista de la 
Actividad Nerviosa Superior, t. 1, fase. 4, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., 
1951. 

S. N. Davidenkov y S. N. Dotsenko, “¿Es posible una lesión mslada del 
analizador visual en el primero y segundo sistema de signalización?”, Revista de 

la Actividad Nerviosa Superior, t. 6, fase. 4, Moscú, 1956. 

E. K. Sepp, “Sobre la localización de las |unciones en la corteza cerebral 

Revista de N euro patología y Psiquiatría, t. LV, fase. 12, Medguiz, Moscú, 195 . 

N. S. Preobrazhenskaia, “Sobre alonas cuestiones del problema de la 
localización de las funciones”, Revista de Neuropatología y Psiquiatría, t. LVII, 

fase. 6, Medguiz, Moscú, 1957. 
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dos principios en que se basa la teoría del reflejo; el principio del 
determinismo y el principio del análisis y la síntesis. Este nexo entre 
los principios tiene excepcional importancia para comprender el pro¬ 
blema de la localización de las funciones, pues permite considerar los 
procesos psíquicos como resultado de las actividades analítica y sin¬ 
tética del cerebro. En el curso de esta actividad cerebral se analizan 
y sintetizan las influencias exteriores sobre el organismo. Al mismo 
tiempo esta actividad se produce en determinadas estructuras cere¬ 
brales. Los fenómenos psíquicos no constituyen una propiedad inma¬ 
nente, propia de una detenninada estructura de la sustancia cerebral 
—como piensan los psicomorfólogos idealistas—, sino que son el re¬ 
flejo de la realidad en la mente del hombre en el curso de su actividad 
efectiva. La conciencia es la propiedad de la acción refleja del cerebro. 


3. Mecanismos de la actividad refleja. 

Para que se produzca la actividad refleja condicionada, que es 
la base del reflejo psíquico, se precisa, como se sabe, un estado activo 
de la corteza de los grandes hemisferios. Debido a ello, para esclarecer 
el problema de los fundamentos fisiológicos de la conciencia es preciso 
enjuiciar las diversas condiciones que aseguran el estado de vigilia del 
sistema nervioso; esto constituye, a su vez, la condición necesaria para 
las activas interrelaciones del organismo con las condiciones de la 
existencia, resultado de las cuales es el reflejo psíquico de la realidad. 
En estos últimos años, y debido a las nuevas investigaciones electro- 
fisiológicas, los investigadores fijan su atención en los diversos sectores 
del sistema nervioso que aseguran el estado de vigilia del organismo. 
El estado activo del sistema nervioso, como se sabe, se debe a la afluen¬ 
cia de los impulsos nerviosos que se producen cuando la realidad 
objetiva actúa sobre los órganos sensoriales de los animales y el hom¬ 
bre. Los experimentos hechos en casos de lesiones de órganos senso¬ 
riales confirman la tesis del papel activo de los analizadores en el 
mantenimiento del estado de vigilia de la corteza de los grandes hemis¬ 
ferios. Sin embargo, los datos obtenidos en los últimos años demuestran 
que la conservación por los receptores y las vías aferentes primarias 
de toda clase de sensibilidad no es, de por sí, condición suficiente para 
mantener el estado de vigilia del cerebro. La condición precisa para el 
estado de vigilia del cerebro es la actividad normal del sistema reticu¬ 
lar de la médula espinal. Diversos datos experimentales confirman 
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esta tesis. Bremer,"® por ejemplo, al lesionar el encéfalo medio de un 
gato detras del núcleo del nervio III obtuvo unos encefalogramas 
que correspondían al estado de sueño del cerebro. El estado de las 
pupilas demostraba asimismo ese estado somnoliento. 

Magoun y sus colaboradores obtenían un estado parecido al co¬ 
matoso cuando destruían el sistema reticular del encéfalo medio, pero 
conseiA^aban todas las vías sensorias iniciales.®*^ Así, pues, la condición 
indispensable para el estado de vigilia del cerebro es la influencia 
mitigadora de la formación reticular de la médula espinal. 

Las investigaciones sobre la influencia de la formación reticular 
en la aparición del sueño hacen conjeturar a numerosos científicos 
que el sueño se origina debido a que se interrumpe, por unas u otras 
causas (alteraciones físicas de la integridad de los diversos sectores de 
la formación reticular), la llegada a la corteza cerebral de los impul¬ 
sos aferentes que proceden de la formación reticular central activizante 
o del sistema reticular del tálamo. Las interrelaciones entre los influ¬ 
jos inhibitorios y activos de las formaciones subcorticales constituyen 
una de las condiciones que aseguran el estado de vigilia del cerebro. 
Ese estado de vigilia es indispensable para la percepción del mundo 
exterior. Si, por ejemplo, se infringe un determinado equilibrio de 
excitación e inhibición al nivel subcortical, pueden llegar a la corteza 
por vías aferentes los impulsos que se producen por la acción de exci¬ 
tantes exteriores, pero, en el caso dado, no tiene lugar el proceso de 
análisis y síntesis que es característico del cerebro en estado de vigilia. 

Los investigadores modernos están de acuerdo en que la formación 
reticular, los sistemas subcorticales, influyen sobre el estado de la cor¬ 
teza (su estado de vigilia o de sueño), pero no coinciden al apreciar 
el carácter de esa influencia. Bremer y Magoun mantienen la idea de 
que el sueño se origina porque se interrumpe el flujo de excitación 
desde el sistema reticular a la corteza; otros autores, en cambio, su¬ 
ponen que existen estructuras cerebrales especiales cuya función pri¬ 
mordial es la de reprimir la actividad cerebral. Entre estos últimos 
hemos de citar, en primer lugar, a Hess y su teoría del centro subcor¬ 
tical del sueño.®^ En opinión de Hess existen en el hipotálamo áreas 
con funciones de signo opuesto. Si la excitación de una de ellas asegura 

F. Bremer, “The Neurophysiological Problem of Sleep^’, Brain Mecha- 

nisms and Consciousness, Symposium, Oxford, 1954. , i r i i» n • 

H. Magoun, “The Ascending Reticular System and Wakefulness , Brain 

Mechanisms and Consciousness, Symposium, Oxford, 1954. 

W. Hess, “The Diencefalic Sleep Center”, Brain Mechanisms and Cons- 

ctousness, Symposium, Oxford, 1954. 
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un estado activo del organismo, la excitación de otra reprime esa 
actividad. Los datos experimentales que sirven de fundamento a esas 
generalizaciones teóricas se han obtenido por medio de la excitación 
eléctrica de dichas áreas. Hess considera que la zona del hipotálamo, 
que al ser excitada eléctricamente provoca un descenso de la activi¬ 
dad del organismo, es un centro hipnogénico, es decir, el centro del 

sueño. 

La mayoría de los investigadores actuales no está de acuerdo con 
la teoría que Hess enunció hace tiempo y defendió enérgicamente 
respecto al centro hipotalámico del sueño. Sus defectos esenciales ra¬ 
dican, primero, en que resucita las teorías específicas de los centros 
cerebrales tan criticadas antaño y, segundo, en que no concuerda con 
hechos que demuestran la participación de la corteza en la organiza¬ 
ción de un largo estado de vigilia del organismo. El principal de ellos es 
el hecho de que se produce la inhibición de la actividad del organismo 
debido a la acción de estímulos exteriores sobre los órganos sensoriales. 
En este caso, según datos de la escuela pavloviana, el estado de sueño 
se origina por la aparición y la difusión del proceso inhibitorio cortical. 

El estado activo, de vigilia, del organismo puede originarse, simul¬ 
táneamente con el sueño de origen cortical central, por la influencia 
sobre la corteza, al margen del influjo activizador de la formación 
reticular. Así, el animal puede despertar si se excita directamente la 
corteza con una corriente eléctrica. 

Es indudable que la corteza, al experimentar la influencia inhibi¬ 
dora y excitante de la formación reticular, participa directamente en 
la organización del estado de vigilia. Por ejemplo, si se alteran los 
campos corticales de proyección, no se consigue que el animal des¬ 
pierte actuando con estímulos específicos sobre sus órganos sensoriales, 
aunque, al parecer, se produce una activación no específica de la 
formación reticular. En la aparición del estado de vigilia juegan un 
papel importante no sólo las conexiones de los campos corticales con 
las formaciones subcorticales y la reticular de la médula espinal, sino 
también la interrelación de los sectores de la corteza del cerebro. El 
estado de vigilia, como condición indispensable para las relaciones 
recíprocas activas del organismo con el medio, es, de este modo, el 
resultado de la compleja actividad del cerebro, en la cual participan 
tanto la corteza como las formaciones subcorticales. En estos últimos 
años se supone que el estado de las neuronas, de los sinapsis, por me¬ 
dio de los cuales se efectúa el paso de la excitación, desempeña un 
gran papel en el estado de vigilia. La causa del sueño puede ser, 
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según Bremer,®" el debiiitamineto de las conexiones neuronales aso¬ 
ciativas. Este estado puede originarse tanto en la corteza como en la 
subcorteza, en el hipotálamo y en la formación reticular. Debido a 
la dependencia morfológica y funcional de los sectores del cerebro, la 
debilidad que se origina en unas partes puede ser la causa del debi¬ 
litamiento de la actividad de otras partes. De este modo, el estado de 

sueño no activo del organismo puede ser el resultado de un proceso 
en cadena, que empieza —en diversas condiciones y en diverso tiem¬ 
po— en sectores diversos del sistema nervioso y que incluye en calidad 
de eslabones intermedios tanto las formaciones corticales como las 
subcorticales. La formación reticular, encargada de integrar los im¬ 
pulsos que se dirigen a la corteza del cerebro, constituye un eslabón 
esencial en esa cadena, pero no exclusivo ni único. Los eslabones cor¬ 
ticales desempeñan, asimismo, un gran papel en la aparición y el 
mantenimiento del estado activo del organismo. En la actividad con¬ 
junta del organismo la corteza está encargada de percibir los estímulos 
específicos y de influir sobre la formación reticular. Además, las di¬ 
versas zonas de la corteza de un hemisferio y las partes de la corteza 
de los diversos hemisferios se influyen recíprocamente. 

El estado de vigilia de la corteza constituye la condición indispen¬ 
sable para que el organismo establezca una activa relación reciproca 
con la realidad circundante. En el proceso de esa reciproca relación 
—y originada de hecho para ella— se produce la actividad refleja del 
sistema nervioso. En estos últimos años se han obtenido nuevos datos 
valiosos que precisan y desarrollan en gran medida las ideas científicas 
sobre la actividad refleja del sistema nervioso. Estos datos se han 
obtenido tanto por medio de la metodología clásica de los reflejos 
condicionados como por métodos electrofisiológicos. Las propias in¬ 
vestigaciones electrofisiológicas dan buen resultado cuando se realizan 
a partir de las tesis de la teoría del reflejo. 

Una de las tareas de la fisiología de la actividad nerviosa superior, 
según Pávlov, es poner de manifiesto el mecanismo interno de la 
formación del reflejo condicionado, los nexos íntimos de los procesos 
nerviosos fundamentales —procesos de excitación e inhibición , de¬ 
bido a los cuales se establecen las complejas conexiones del organisnu) 
con las condiciones de existencia. La solución de esta tarea, decía 
Pávlov, exige que se analice la difusión espacial de los procesos nei- 
viosos. Las investigaciones electrofisiológicas de la actividad nerviosa 

«2 F. Bremer, Brain Mechanisms and Consciousness, Symposium, Oxford. 
1954, discusión general. 
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superior adquieren, con relación a esta tarea, primordial importancia. 
Las novísimas investigaciones sobre la actividad eléctrica del cerebro 
han destacado dos problemas de principio, directamente relacionados 
con la comprensión de los fundamentos fisiológicos de la actividad 
refleja del cerebro: primero, el problema de la estructura de los 
vínculos reflejos condicionados y el lugar donde se forman estos refle¬ 
jos; segundo, el problema del reflejo de la dinámica de los procesos 
de excitación e inhibición, registrados en los encefalogramas, y la 
correlación entre los procesos psíquicos y los datos de los encefalogra¬ 
mas, Estos problemas, sobre todo el primero de ellos, fueron objeto de 
una amplia discusión en la Conferencia Internacional sobre Electroen- 
cefalografía de la Actividad Nerviosa Superior, celebrada en Moscú a 
fines de 1958. Al discutirse el problema de la estructura cerebral de la 
actividad reflectoria condicionada se trató el tema del papel que desem¬ 
peña la corteza y las formaciones subcorticales en la aparición del reflejo 
condicionado. Según algunos científicos (Gastaut, Roger), los datos ex¬ 
perimentales de los últimos años demuestran que los vínculos tempo¬ 
rales cumplen la función de circuito en la subcorteza y que las 
conexiones entre la corteza y las formaciones corticales desempeñan 
un papel insignificante. Suponen, al mismo tiempo, que la función 
de circuito de las conexiones reflejas, llevada a cabo por la formación 
reticular mediante proyecciones no específicas de la formación reticu¬ 
lar a la corteza, incluye a la corteza en la actividad reflectoria con¬ 
dicionada: al producirse el circuito de los vínculos en la formación 
reticular de la médula espinal se origina un foco de excitación que se 
propaga más tarde a la corteza y a la periferia. Según este grupo de 
investigadores, la corteza del cerebro desempeña un papel subordinado. 
De hecho, en el presente caso se somete a revisión un principio meto¬ 
dológico de la teoría de Pávlov: la correspondencia entre la dinámica 
y la estructura, desde cuyas posiciones las funciones superiores (y la 
actividad refleja condicionada es la actividad más compleja y superior 
entre las conocidas hasta ahora del sistema nervioso) están adaptadas 
a las estructuras materiales más complejas. La posición de los represen¬ 
tantes del citado punto de vista no está de acuerdo con los datos 

presentados por la mayor parte de los especialistas sobre electrofisiolo- 
gía del sistema nervioso. 

Pávlov, al caracterizar el mecanismo de formación de los reflejos 
condicionados, señalaba la necesidad de estudiar la subcorteza como 
un órgano encargado de realizar la actividad refleja incondicionada. 
Y se comprende, ya que el reflejo condicionado se forma a base de 


uno u otro reflejo incondicionado. Las novísimas investigaciones elec- 
trofisiológicas han permitido poner de manifiesto el diverso papel que 
las formaciones subcorticales desempeñan en el funcionamiento con¬ 
junto del cerebro, caracterizar funciones, hasta ahora desconocidas, 
del sistema reticular de la médula espinal y del tálamo óptico. Sin 
embargo, estos datos no permiten revisar la tesis central de la fisiología 
de Pávlov sobre la corteza de los grandes hemisferios. Las investiga¬ 
ciones electrofisiológicas de diversos científicos se orientan en la actua¬ 
lidad a poner de manifiesto, por vía experimental, el grado en que 
las formaciones subcorticales participan en la actividad reflectoria 
condicionada del organismo. 

Definiendo la importancia de la formación reticular para la acti¬ 
vidad refleja condicionada, P. K. Anojin indica que las diversas es¬ 
tructuras nerviosas de la formación reticular ejercen diversa influencia 
sobre la función de circuito de los reflejos condicionados.®^ 

Numerosas investigaciones señalan el papel de la corteza como ór¬ 
gano de la actividad refleja condicionada. Los experimentos hechos 
por A. Krcindler han demostrado que en los casos de lesión de la 
formación reticular de la médula espinal los reflejos condicionados 
motores se restablecen plenamente. Si la formación reticular fuese el 
único sistema responsable de la formación de los reflejos condicionados 
sería imposible obtener semejantes resultados. Es sabido que para la 
formación del reflejo condicionado se precisa una correspondiente es¬ 
timulación refleja condicionada. Según datos proporcionados por 
L. G. Trofimov, N. N. Liubimov y T. S. Naumova, la actividad eléc¬ 
trica de la formación reticular del encéfalo medio y del tálamo visual 
desciende durante el refuerzo nutritivo del reflejo condicionado.®^ 

La actividad de las formaciones subcorticales, que participan en 
la formación de los reflejos condicionados, desciende al fortalecerse el 
reflejo condicionado; el papel dominante pasa a las formaciones cere¬ 
brales específicas (Trofimov, Magoun).®® 

La condición imprescindible para el circuito del vínculo temporal 
y la generalización del reflejo condicionado es el cambio de la excita- 

P. K. Anojin, “Nuevos datos sobre la heterogeneidad funcional de la for¬ 
mación reticular de la médula espinal”, Revista de la Actividad Nerviosa Supe~ 

rior, t. 9, fase. 4, 1959. • 

L. G. Trofimov, N. N. Liubimov y T. S. Naumova, Fenómenos eléctri¬ 
cos en las diversas estructuras de la corteza y la subcorteza y su dinámica durante 
la actividad refleja”, Conferencia sobre problemas de electrofiswlo^ía del sistema 

nervioso central, mayo de 1958, tesis de los informes, Moscú, 1958. 

L. G. Trofimov, “Estudio electroencefalográfico de la actividad nerviosa 
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bilidad, de la reactividad y movilidad de las neuronas que se originan 
debido a la propagación de los procesos difusos desde las formaciones 
subcorticalcs a la corteza. Sin embargo, el reflejo condicionado refor¬ 
zado puede tener lugar sin que se produzcan cambios difusos en el 

estado cortical. 

Los datos obtenidos en el laboratorio de M. N. Livanov demues¬ 
tran que el reflejo condicionado tiene función de circuito en la corteza. 
Se ha conseguido producir focos de excitación en la corteza cerebral 
con una determinada característica electrofisiológica. Al registrar la 
actividad eléctrica producida durante la excitación condicionada en 
un sector determinado de la zona visual de la corteza, M. N. Livano\* 
pudo observar el movimiento del foco de excitación desde la terminal 
encefálica del analizador visual hacia la zona cortical del analizador 
motor. Estos experimentos ponen de manifiesto la formación de una 
vía peculiar de actividad, el camino abierto entre dos focos de excita¬ 
ción, y permiten establecer una clara determinación espacial del movi¬ 
miento de los procesos nerviosos, del lugar donde las conexiones reflejas 
condicionadas forman circuito. Esto tiene extraordinaria importancia 
tanto desde el punto de vista práctico como teórico y metodológico. 

Pávlov indicaba que la esencia del estudio del mecanismo reflejo, 
que constituye el fundamento de la actividad nerviosa superior, se 
reduce a las relaciones espaciales, a la determinación de las vías por 
las que se expande y concentra la excitación.®® 

^ Al indicar la importancia de la corteza cerebral en el estableci¬ 
miento de los vínculos reflejos condicionados del organismo con el 
medio, los investigadores fijan su atención hoy día en el hecho de que 
las diversas estructuras de la propia corteza tienen distinto significado 
en la formación de los reflejos condicionados. Las investigaciones 
electrofisiológicas demuestran que en las capas superficiales de la cor¬ 
teza, donde se encuentran segmentos ampliamente ramificados y uni¬ 
dos unos con otros, de células nerviosas situadas en capas más pro¬ 
fundas, el proceso de excitación transcurre con bastante más lentitud 
y las huellas de la excitación se conservan considerablemente más 
tiempo que en otras capas. En relación con ello se hace la suposición 
de que esas propiedades de las capas superficiales de la corteza cons¬ 
tituyen, tal vez, la base de los nexos que se establecen entre las exci¬ 
taciones provocadas por diversos estímulos, asegurando así la forma¬ 
ción de los reflejos condicionados. 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. 3, libro L pág. 207. 


El impetuoso desarrollo alcanzado por la electrofisiología del sis¬ 
tema nervioso en estos últimos años plantea a los investigadores la 
importante cuestión de la caracterización eléctrica de los procesos 
nerviosos, es decir, de expresar en electroencefalogramas el esUdo fun¬ 
cional del cerebro. 

Esos problemas tienen importancia filosófica porque, en el caso 
dado, una vez solucionado el problema de la caracterización encefa- 
lográfica de los procesos de excitación e inhibición, de los estados fun¬ 
cionales y filosóficos del sistema nervioso, se plantea el problema de 
la caracterización electrofisiológica de los fenómenos psíquicos, el pro¬ 
blema de la correspondencia entre los electroencefalogramas y los actos 

de la conciencia. Este intento se ha hecho ya en toda una serie de 
investigaciones. Gastaut,®^ por ejemplo, consideraba que entre los es¬ 
tados extremos de la conciencia y vigilia y las indicaciones del electro¬ 
encefalograma existe cierta correlación. En cambio, resulta difícil es¬ 
tablecer una correlación entre los datos del cncefalograma y los estados 
intermedios. Ofrecen importancia en este sentido las consideraciones 
expuestas por Gastaut, quien dice que junto a los casos en que se 
producen cambios paralelos en la conciencia y en el encefalograma 
hay otros que demuestran claramente la ausencia de tal correlación 
entre la conciencia y las indicaciones del encefalograma. Se considera, 
por ejemplo, que la aparición de lentas ondas sincronizadas corres¬ 
ponde a un estado mínimo de excitación y a la falta de concien¬ 
cia. Sin embargo, hay casos en que la falta de conciencia y una baja 
excitación no van acompañadas de esas ondas lentas (desmayos pro¬ 
vocados por el cardiazol, estados comatosos). Por otra parte, esas 
ondas lentas se registran, asimismo, en estados que no van acompa¬ 
ñados por la pérdida de conciencia. Y, a su vez, en estados directa¬ 
mente relacionados con una disminución de la excitabilidad (el sueño 
invernal de los animales) pueden aparecer rápidas ondas no sincro¬ 
nizadas, típicas de un estado de excitación. 

G. Walter ®® y Storm van Leuwen ®® han tratado, en sus informes, 
de relacionar los procesos psíquicos con los datos electroencefalográ- 

H. E. Gastaut, “The Brain Stem and Cerebral Elcctrogenesis in Rclation 
to Gonsciousness”, Brain Mechanisms and Consciousness, Symposiura, Oxford, 

1954. 
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Relation to Behaviour and Consciousness’, Brain Mechanisms and Consciousness, 
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fíeos. En particular, planteaban el problema del reflejo, en los electro¬ 
encefalogramas, de las peculiaridades individuales del individuo, de 
su temperamento. Sin embargo, se carece todavía de datos efectivos 
necesarios para caracterizar, desde el punto de vista encefalográfico, 
las peculiaridades tipológicas de la actividad nerviosa superior. 

El aspecto esencial de este problema consiste en lo siguiente: ¿es 
posible establecer una correlación entre los datos electrofisiológicos y 
los fenómenos psíquicos? Los fenómenos psíquicos son el resultado de 
una compleja y conjunta actividad de diversas secciones del sistema 
nervioso cerebral. 

Los fenómenos eléctricos se registran en determinados sectores de 
la corteza cerebral o de las formaciones subcorticales. Los electroence¬ 
falogramas pueden reflejar bien uno u otro estado funcional del cere¬ 
bro. Con ayuda de los métodos electrofisiológicos puede hacerse una 
caracterización más completa de la actividad fisiológica del cerebro. 
Su importancia para caracterizar los procesos psíquicos está media¬ 
tizada por el descubrimiento de la base neurofisiológica de esos proce¬ 
sos. Teóricamente no está justificada la búsqueda de las correlaciones 
directas entre los electroencefalogramas con fenómenos psíquicos cua¬ 
litativamente diversos. El método electrofisiológico no es más que uno 
de los métodos de estudio de la actividad nerviosa superior; ayuda a 
determinar solo un aspecto de la actividad del cerebro: su actividad 
eléctrica. La actividad psíquica no se reduce únicamente a los fenó¬ 
menos eléctricos que se producen en el cerebro. Ni siquiera la fisiología 
de la actividad nerviosa superior, que constituye la base de los fenó¬ 
menos psíquicos, puede caracterizarse sólo desde el punto de vista de 
sus manifestaciones eléctricas. Así, pues, la electroencefalografía es un 
método, pero no único, de estudio de la actividad del cerebro y sus 
datos pueden ser correctamente comprendidos y utilizados para poner 
de manifiesto las leyes de la actividad cerebral, que originan la con¬ 
ciencia, en conjunto sólo con otros métodos de investigación de la 
actividad nerviosa superior. 

Entre los problemas relacionados con el esclarecimiento de las bases 
fisiológicas de la conciencia, y a la vez que la caracterización general 
de las distintas secciones del sistema nervioso en el mantenimiento de 
un estado activo, de vigilia del organismo y de su papel en la actividad 
refleja condicionada del sistema nervioso, ofrece importancia el pro¬ 
blema de cómo percibe el sistema nervioso los estímulos exteriores, 

percepción que condiciona la actividad consciente del hombre y sin 
la cual ésta sería imposible. 
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Los fundamentos materialistas de la teoría de la percepción están 

implícitos en la doctrina pavloviana de la actividad refleja del cerebro 

y en la de los analizadores, relacionada con ella. Páviov contraponía 

a la doctrina periférica del conocimiento la teoría del origen central, 
cortical, de las sensaciones y percepciones. 

De acuerdo con los datos científicos modernos, la excitación que 
se produce en las terminales periféricas de los analizadores (ojo, oído, 
etcétera) se propaga por los nervios y llega a las formaciones nerviosas 
centrales (subcorteza y corteza). Según Páviov, el análisis de los estí¬ 
mulos comienza en los receptores y se complica debido a la comple¬ 
jidad de las estructuras ner\dosas encargadas de efectuar este análisis. 
La subcorteza, por ejemplo, distingue la fuerza o intensidad del 
estímulo. Los animales que sufren la ablación de la corteza de los 
grandes hemisferios conservan su capacidad de distinguir la luz y la 
oscuridad, la intensidad de los estímulos acústicos y de reaccionar ante 
el contacto de diversos objetos (estímulos táctiles). Mas esa diferen¬ 
ciación constituye una función de la primera instancia central del 
cerebro tan sólo, que percibe la excitación causada por la acción de los 
estímulos exteriores sobre los órganos sensoriales. En este caso no ce 
perciben las peculiaridades cualitativas de los estímulos. 

Durante la acción de los estímulos, la excitación producida en los 
órganos de los sentidos llega a las secciones centrales del sistema ner¬ 
vioso por dos caminos. Por uno de ellos (el específico), la excitación 
va desde los órganos sensoriales y llega, a través de una serie de rec¬ 
tores intermedios, al campo específico de la corteza cerebral. Por esta 
vía se transmite una información especial a las estaciones perceptoras 
especiales de la corteza. Para los estímulos visuales esta estación espe¬ 
cial es la zona occipital de la corteza; para las acústicas, la temporal. 
Pero, además de ese camino, existe otro no específico por el que se 
transmite la excitación desde los órganos sensoriales a las formaciones 
centrales. Esta vía que se inicia en el camino específico por ramifica¬ 
ciones nerviosas (colaterales) termina en los sistemas no específicos de 
la formación reticular. La excitación de los órganos sensoriales llega 
también a la corteza a través de la formación reticular. A diferencia 
de la excitación, que llega a la corteza por el nervio sensorial especial 
y diferencia las cualidades de los estímulos, los impulsos neiAÚosos que 
se originan en los órganos sensoriales y que llegan a la corteza por vía 
no específica, a través de la formación reticular, alcanzan a todas las 
capas de la corteza y se generalizan en grandes sectores, ejerciendo 
gran influencia sobre la excitabilidad de las células nerviosas. Estas 
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excitaciones mantienen determinado tono de la corteza de los hemis¬ 
ferios, necesario para su especifica actividad de análisis y síntesis. 

Los datos novísimos de la fisiología sobre las vías nerviosas espe¬ 
cíficas y no específicas de transmisión de las excitaciones han ampliado 
las ideas científicas sobre el complejo proceso de percepción de los 
estímulos exteriores que actúan sobre los sentidos. Las investigaciones 
electrofisiológicas, que caracterizan las diferencias entre la actividad 
eléctrica del cerebro producida por medio de la excitación de la cor¬ 
teza por vía específica y no específica, ayudan a dilucidar las compli¬ 
cadas interacciones de las diversas clases de excitación y considera el 
proceso de percepción como el resultado de la actividad conjunta de 
los sistemas aferentes específicos y no específicos. 

Si por unas u otras causas la excitación no se transmite por vías 
específicas o se transmite muy débilmente, la acción específica del 
estímulo sobre los órganos sensoriales resulta insuficiente para percibir 
el estímulo y para que cumpla un papel de regulador de la conducta. 
Durante el sueño, la transmisión de las excitaciones por vía específica 
entre los animales y los hombres puede seguir siendo elevada, mas la 
insuficiencia de los impulsos que llegan desde la formación reticular 
trae como resultado que el organismo no perciba esos estímulos. Estos 
datos demuestran también que la percepción de los estímulos no ha 
de considerarse como función tan sólo de una limitada región senso¬ 
rial de la corteza, como se suponía hasta hace poco, sino como el 
resultado de la actividad integral del cerebro. 

Las investigaciones intensivas de los últimos años introducen en¬ 
miendas esenciales en las ideas, difundidas hasta ahora, sobre el carác¬ 
ter de la actividad del analizador. Hasta hace poco predominaba la 
¡dea de que la excitación, originada en los órganos perceptores, ce 
propagaba por los nervios sensorios aferentes a la médula espinal y 
al cerebro y que los impulsos, elaborados allí de un modo correspon¬ 
diente, se enviaban en forma de órdenes por los nervios que van 
desde el cerebro a los órganos operantes (sistema motriz, glándulas, 
etcétera). El sistema eferente se diferenciaba sensiblemente del sistema 
aferente. Los analizadores, además, sólo se consideraban como sistema 
aferente. Las investigaciones anatómico-histológicas y electrofisiológicas 
han demostrado, sin embargo, que los propios analizadores deben ser 
considerados también como efectores. Por las vías que van desde el 
receptor a las formaciones nerviosas centrales, los impulsos nerviosos 
no sólo se dirigen de la periferia al centro, sino también del centro 
a la periferia y, por consiguiente, el propio analizador actúa como un 


complejo sistema aferente-eferente. Las ideas que se tenían anterior¬ 
mente sobre la actividad del anaüzador permitían observar la influen¬ 
cia de los estímulos exteriores sobre la actividad de los analizadores 
y, a través de ellos, sobre el estado del sistema nervioso central v la 
conducta del organismo. Sin embargo, impulsaban, en cierto modo a 
considerar la actividad de las secciones correspondientes de la corteza 
como puramente detectoras y a la propia corteza como una perceptora 
pasiva que transmitía el impulso a los centros centrífugos. Se tomaba 
en cuenta un solo aspecto de las interrelaciones entre los órganos sen¬ 
soriales y el sistema nervioso central: el influjo de la periferia sobre 
el centro. La idea de que el analizador es un sistema aferente-eferente 
permite caracterizar la influencia directamente inversa del sistema 

nervioso central sobre la actividad de los aparatos que perciben los 
estímulos exteriores. 

Se ha conseguido establecer que los impulsos eferentes llegan a los 

receptores desde diversos niveles del sistema nervioso. De este modo, 

entre el sistema nervioso central y los receptores tiene lugar un vínculo 

tanto directo (desde la periferia al centro) como inverso (desde el 
centro a la periferia). 

Por medio del vínculo directo el estímulo exterior actúa sobre el 
sistema nervioso central; en cambio, por medio del vínculo inverso 
el sistema nervioso central, a través de las vías efectoras, influye en la 
orientación y en la reconstrucción de la actividad del propio receptor. 

Estas ‘•órdenes” del sistema nervioso central dependen, natural¬ 
mente, del influjo de los estímulos exteriores y anteriores, del estado 
del propio sistema nervioso central y de todo el organismo en su 
conjunto. El animal y el hombre en sus relaciones recíprocas con la 
realidad objetiva actúan como un sistema activo independiente. Esta 
actividad se manifiesta, en cierto grado, en una determinada autorre¬ 
gulación del analizador perceptivo. Sin embargo, la tesis de la au¬ 
torregulación del analizador no significa, claro está, que el analizador 
actúa como un sistema aislado, encerrado en sí mismo, y que el proceso 
de la percepción constituye la función de analizadores aislados. La 
autorregulación ha de entenderse como una reconstrucción de la acti¬ 
vidad de los analizadores por medio de los impulsos procedentes del 

sistema nervioso central, de acuerdo con el carácter del estímulo 
exterior. 

El analizador recibe los impulsos del sistema nervioso central tanto 
por vía específica como por la no específica. De este modo, sobre el 
estado funcional del receptor influye tanto la corteza de los grandes 


192 


FUNDAMENTOS FISIOLOGICOS DE LA CONCIENCIA 


hemisferios como la formación reticular. La influencia de esta última 
se manifiesta, en particular, en la excitabilidad de las células nerviosas 
de los aparatos perceptores. Entre la propia formación reticular y la 
corteza de los grandes hemisferios existe, además del vínculo directo, 
también el inverso. De este modo, la corteza puede influir sobre los 
Analizadores a través de su acción sobre la formación reticular. 

El problema de la naturaleza fisiológica de la percepción de la 
realidad objetiva ocupa un lugar destacado en el sistema de cuestiones 
relacionado con el problema de los fundamentos fisiológicos de la 
conciencia. En las ciencias naturales contemporáneas y en la filosofía 
marxista se admite la tesis de que la actividad psíquica es una función 
del cerebro. El cerebro funciona en forma de reflejos. Pávlov decía 
que la actividad de los analizadores y la refleja condicionada consti¬ 
tuyen los mecanismos de la actividad nerviosa superior, de la conducta 
de los animales y del hombre. Estos mecanismos están recíprocamente 
vinculados y se condicionan unos a otros. Los estímulos exteriores se 


perciben gracias a la actividad refleja condicionada del sistema ner¬ 


vioso, parte integrante de la cual 
zadores. 


es la actividad refleja de los anali- 


A su vez, la actividad de los analizadores forma parte de la acti¬ 
vidad refleja incondicionada del organismo. Tiene fundamental im¬ 
portancia en la orientación inicial del organismo en las condiciones ex¬ 
teriores, en las reacciones a lo “nuevo”, que son los reflejos de orien¬ 
tación (“¿qué es esto?”). Los reflejos de orientación, por su parte, 
desempeñan un gran papel en la preparación de los órganos sensoria¬ 
les para una mejor percepción de los estímulos exteriores. 

La regulación refleja incondicionada de la actividad de los anali¬ 
zadores se efectúa mediante la admisión por los órganos sensoriales 
de la energía del estímulo exterior, la transmisión de los impulsos a 
las formaciones nerviosas centrales (subcorteza o corteza) y por me¬ 
dio de los impulsos desde el centro hacia el órgano sensorial se efectúan 
las acciones de adaptación del órgano perceptor. De este modo, por 
ejemplo, se adapta la vista al flujo de energía luminosa, la pupila se 
dilata o se contrae debido a la percepción de un estímulo luminoso 
de una intensidad determinala. La regulación refleja incondicio¬ 
nada de la actividad del analizador asegura su función de adaptación 
a la intensidad de los estímulos exteriores. Se halla implícita en la 
base de la adaptación de los órganos sensoriales. Al mismo tiempo, 
la regulación refleja incondicionada de los analizadores es la condi¬ 
ción imprescindible para distinguir, según el mecanismo del reflejo 
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condicionado, las cualidades de los estímulos y para que éstos cum¬ 
plan su papel regulador en la conducta de los organismos. 

Para comprender la actividad refleja del sistema nervioso es in¬ 
dispensable incluir la actividad de los analizadores en la actividad 
refleja condicionada de los organismos. Es sabido que el vínculo reflejo 
condicionado puede obtenerse en un mismo analizador. Cuando, por 
ejemplo, se actúa sucesivamente con dos estímulos luminosos de diversa 
intensidad, cabe observar después de cierto número de combinaciones 
de esos estímulos cómo uno de ellos ha provocado por vía refleja 
condicionada un cambio en la actividad del analizador visual. Des¬ 
pués de combinar la luz y las sombras, pudo observarse una notable 
disminución en el descenso de la sensibilidad, debido a la acción de 
la luz. La iluminación del ojo se convierte en un estímulo condicio¬ 
nado que provoca el aumento de su sensibilidad. El estímulo incon¬ 
dicionado que eleva la sensibilidad del ojo es la oscuridad. La luz 
(como estímulo condicionado) adquiere la propiedad de la oscuridad 
(como estímulo incondicionado).'® 


El mecanismo reflejo, que percibe la actividad del sistema ner¬ 
vioso, se caracteriza por la aparición de conexiones reflejas condicio¬ 
nadas entre diversos analizadores. Si combinamos en el tiempo el 


estímulo luminoso, como estímulo incondicionado que produce la con¬ 
tracción de la pupila, con un estímulo acústico, veremos después de 
repetir varias veces esas combinaciones que bastara la presencia sim¬ 
ple del estímulo acústico para que se produzca la contracción de la 
pupila y descienda la sensibilidad del ojo a la luz. 

La interacción refleja condicionada de los analizadores, que se 
realiza con ayuda de la corteza de los grandes hemisferios del cerebro 
humano, constituye la base sobre la que surge el reflejo del conjunto 
de las propiedades y cualidades de los objetos y fenómenos de la rea¬ 
lidad objetiva. Por ejemplo, para obtener la imagen visual de un 
objeto no basta la simple aparición de los procesos fotoquímicos de 
la retina, que tienen lugar cuando se perciben los estímulos luminosos 
durante una posición relativamente estática de los ojos. I. M. Sechenov 
indicaba ya que el movimiento de los ojos desempeña un papel esencial 

en la formación de la imagen visual de un objeto (el reflejo de su 
contorno, de su alejameinto, etc.). Los datos experimentales demues¬ 
tran que la imagen visual de un objeto surge como resultado de una 
compleja combinación de la actividad propiamente sensible y motriz 
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del ojo, de su peculiar actividad táctil En el caso dado tiene lugar 
una actividad conjunta de los analizadores visual y motor. En la 
percepción de los estímulos acústicos desempeña también un gran 
papel el componente motor i por medio del movimiento, el animal y 
el hombre sitúan el oído en forma que le permita una mejor audición. 
En la percepción del volumen del objeto, de su peso, de las propie¬ 
dades de su superficie, los datos del analizador visual se complementan 
con las indicaciones del analizador motor, con los datos de la sensi¬ 
bilidad cinestética y térmica. 

La actividad refleja condicionada del organismo se estructura a 
base de clases determinadas de vínculos reflejos incondicionados del 
organismo con el medio. La peculiaridad característica de los reflejos 
condicionados —surgir a base de uno u otro refuerzo— desempeña, 
también en este caso, un papel esencial en la realización de la actividad 
reflectoria del sistema nervioso. Para que se produzcan los reflejos 
condicionados tiene que estar suficientemente excitado el centro del 
reflejo incondicionado correspondiente. “Si un nuevo estímulo indife¬ 
rente —escribía Pávlov— llega a los grandes hemisferios y se encuen¬ 
tra en aquel momento con un foco de gran excitación en el sistema 
nervioso, empieza a concentrarse, como tratando de abrirse paso hacia 
ese foco y más allá de él, hacia el órgano correspondiente, convirtién¬ 
dose de este modo en un estímulo de ese órgano.” En los laborato¬ 
rios de Pávlov se han registrado hechos que demuestran la influencia 
del reflejo correspondiente incondicionado sobre la actividad refleja 
condicionada. Por ejemplo, si un animal (un perro) no tiene hambre, 
los reflejos condicionados nutritivos se forman con dificultad o no ce 
forman del todo. Si el animal tiene mucha hambre, los reflejos con¬ 
dicionados nutritivos también están reprimidos y sólo una estimulación 
nutritiva óptima provoca el surgimiento de la actividad refleja con¬ 
dicionada correspondiente. El estímulo objetivo signalizador, por sí 
mismo, se reflejará en las diversas condiciones de diversa manera de 
acuerdo con la excitación refleja incondicionada del sistema nervioso. 


Toda la actividad del organismo va dirigida, al fin y al cabo, a la 
satisfacción de sus necesidades. Estas necesidades se expresan en la ac¬ 
titud selectiva del organismo ante determinados estímulos exteriores y 
en un aumento de la excitabilidad frente a determinados excitantes. 
La satkfacción de la necesidad en sustancias que aseguran directa¬ 
mente la actividad vital del organismo forma parte del complejo 
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sistema de la actividad refleja condicionada. Tanto entre los animales 
como en el hombre resulta difícil establecer puras actividades reflejas 
incondicionadas. La formación de los vínculos reflejos condicionados 
del organismo con el medio es la premisa indispensable para la satis¬ 
facción de las necesidades vitales del organismo que vive en complejas 
condiciones de existencia. Al mismo tiempo, la propia excitación refleja 
incondicionada influye seriamente en el curso de la actividad re¬ 
fleja condicionada. Por ejemplo, la castración de los animales, que 
provoca cambios en las necesidades sexuales, en la actividad refleja 
incondicionada vinculada a la satisfacción del instinto sexual, provoca 
también visibles modificaciones en la actividad refleja condicionada. 
Las necesidades del organismo condicionan en cierto grado su acti¬ 
vidad refleja. Entre los perros, por ejemplo, que poseen una débil 
actividad cortical, el descenso del tono de la excitación sexual refleja 
no incondicionada, provocada por la castración, suscita durante un 
cierto tiempo determinado aumento de esa actividad. En cambio, 
entre perros dotados de corteza potente, la castración, que disminuye 
el tono del instinto sexual, provoca durante cierto tiempo el descenso 
de la actividad cortical refleja condicionada. 


La actividad refleja normal no depende sólo de la existencia y dcl 
nivel correspondiente de una u otra excitación refleja incondicionada. 
El resultado de la actividad refleja se determinará por el equilibrio 
correspondiente entre diversos reflejos incondicionados (por ejemplo, 
nutritivo, sexual y defensivo). La actividad refleja condicionada de¬ 
penderá de la relativa fuerza dcl reflejo incondicionado, a base del 
cual se realiza, así como de la elección en cada momento dado de esa 
base en calidad de fundamental según las condiciones de existencia 
y el estado general del sistema nervioso, del organismo en general. 

El vínculo entre la actividad refleja condicionada con la incondi¬ 
cionada en el plano psicológico expresa, de ese modo, el vínculo de la 
conciencia con las necesidades del organismo. Pero esto no es más 


que un aspecto. Por otra parte, los reflejos incondicionados están 
vinculados, en cierto grado, a la esfera emocional de la conciencia. 
Las emociones, al expresar la actitud del organismo frente a la satis¬ 
facción y la insatisfacción de las necesidades orgánicas, influyen sobre 
el curso de la actividad refleja condicionada. Esta influencia se con¬ 
diciona, ante todo, por el hecho de que el componente reflejo in¬ 
condicionado de las emociones está vinculado a los múltiples cambios 


en las funciones del organismo; los cambios correspondientes de la 
actividad refleja incondicionáda, que se ponen de manifiesto en los 


fundamentos FISIOLOGICOS DE LA CONCIENCIA 


MECANISMOS DE LA ACTIVIDAD REFLEJA 


197 


196 

estados emocionales, modifican, a su vez, el funcionamiento dcl 
corazón, de las vías respiratorias, del grado de dilación y constre¬ 
ñimiento de los vasos sanguíneos, de la actividad de las glándulas 
de secreción. Los movimientos expresivos (gestos, postura, mímica) 
constituyen las manifestaciones exteriores del estado emocional. Estos 
cambios en las funciones del organismo caracterizan las vivencias 
emocionales y se originan no sólo cuando se da una actividad refleja 
incondicionada: pueden ser suscitados también por estímulos condi¬ 
cionados. Sin embargo, las vivencias que se originan por la actividad 
instintiva ejercen una influencia esencial en el curso de la actividad 
refleja del cerebro. Lo antes dicho demuestra lo complicado que es el 
condicionamiento causal de la actividad psíquica y hasta qué punto 
son complejos y están entremezclados los factores fisiológicos que 
influyen en su realización. 

Á1 señalar el papel de la corteza y de las formaciones subcorticales 
en la aparición de los fenómenos psíquicos, hemos de indicar que su 
realización se basa en la compleja dinámica de los procesos de exci¬ 
tación e inhibición, en las leyes de sus acciones recíprocas. No creemos 
necesario detenernos en las características de las propias leyes de irra¬ 
diación, concentración e inducción recíproca, pero sí indicar, por lo 
menos, que la correspondiente correlación entre la excitación y la inhi¬ 
bición en la corteza cerebral es indispensable para crear un foco de 
excitación óptima; con la existencia de ese foco se relaciona la sepa¬ 
ración de uno u otro estímulo que desde el punto de vista psicológico 
se define como el orientador de la atención hacia un objeto o fenó¬ 
meno determinado. El foco de excitación óptima aparece bien en 
uno, bien en otro lugar de la corteza de los grandes hemisferios al 
mismo tiempo que se produce el proceso de inhibición, conforme a la 
ley de la inducción negativa, en los sectores correspondientes vecinos 
de la corteza cerebral. En virtud de condiciones exteriores e interiores, 
el foco de la excitabilidad óptima se desplaza constantemente por la 
corteza del cerebro. Pávlov relaciona los fenómenos de la conciencia 
con su aparición y desplazamiento. “... Permítanme •—escribía Páv¬ 
lov— explicarles en breves palabras cómo me imagino desde el punto 
de vista fisiológico lo que designamos con la palabra de “conciencia’' 
y “consciente”. 

Como es natural, no me referiré para nada al punto de vista filo¬ 
sófico, es decir, no abordaré el problema de cómo la materia del 
cerebro produce los fenómenos subjetivos, etc. Intentaré sólo, hipoté¬ 
ticamente, responder a la siguiente pregunta: ¿Qué fenómenos fisio¬ 


lógicos, qué procesos nerviosos tienen lugar en los grandes hemisferios 
cuando decimos que somos conscientes de nosotros mismos, cuando se 
efectúa nuestra actividad consciente? 

Desde este punto de vista, la conciencia, en mi opinión, es la acti¬ 
vidad nerviosa de un sector determinado de los grandes hemisferios 
que en el momento dado, en condiciones dadas, posee determinada 
excitabilidad óptima (probablemente sea media). En ese mismo mo¬ 
mento, toda la parte restante de los grandes hemisferios se encuen¬ 
tra en un estado de excitabilidad más o menos reducida. En el sector 
de los grandes hemisferios de excitabilidad óptima se forman fácil¬ 
mente nuevos reflejos condicionados y se elaboran con éxito las dife¬ 
rencias. Así, pues, en el momento dado, se trata del sector creador 
de los grandes hemisferios. Los otros sectores, los de excitabilidad 
reducida, son incapaces de ello y su función durante eso —la má¬ 
xima— se reduce a reflejos elaborados anteriormente, que surgen .en 
forma estereotipada cuando existen los estímulos correspondientes. La 
actividad de estos sectores constituye lo que llamamos subjetivamente 
la actividad automática o inconsciente. El sector de la actividad 
óptima no constituye, naturalmente, un sector fijo; por el contrario, 
se desplaza constantemente por toda la superficie de los grandes he¬ 
misferios en dependencia de los vínculos que existen entre los centros 
y bajo el influjo de excitaciones exteriores. De un modo correspon¬ 
diente, claro está, se modifica también el territorio de la excitabilidad 
reducida. Si se pudiese ver a través de la caja craneal y si el lugar de 
la excitabilidad óptima de los grandes hemisferios fuese transparente, 
veriamos cómo se desplaza por los grandes hemisferios del hombre 
consciente y racional una mancha luminosa que se modifica constan¬ 
temente en su forma y por la magnitud de sus contornos fantástica¬ 
mente irregulares, rodeada en todo el restante espacio de los hemisfe¬ 
rios por una sombra más o menos considerable.” 

Al enjuiciar el diverso papel de los diversos sectores del sistema 
nervioso y, consecuentemente, de los factores fisiológicos que aseguran 
la aparición de los fenómenos psíquicos en las interrelaciones de los 
organismos con el medio, hemos de tener constantemente en cuenta 
la tesis fundamental de la doctrina fisiológica de Pavlov, es decir, 
que el organismo establece sus conexiones con el medio como una for¬ 
mación íntegra y que todas las leyes fisiológicas expresan la actividad 
adaptativa del organismo a determinadas condiciones de existencia. 

"= I. P. Pávlov, 06roi completas, ed. cit., t. III, libro 1, págs. 247-248. 
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De este modo sólo puede apreciarse también el papel del reflejo psi-í 
quico y el mecanismo de su aparición. Pávlov, al caracterizar la 
actividad íntegra adaptativa del organismo, señalaba los diversos 
niveles de esa actividad. “En los animales superiores, incluido el hom¬ 
bre —escribía—, la primera instancia para las complejas relaciones 
recíprocas dcl organismo con el medio circundante es la subcorteza, 
inmediata a los hemisferios, con sus complejísimos reflejos incondicio¬ 
nados. .. Estos reflejos se producen por unos cuantos, relativamente 
pocos, agentes exteriores incondicionados, es decir, que actúan desde 
el nacimiento. A eso se debe la débil orientación en el medio circun¬ 
dante, así como una adaptación insuficiente. La segunda instancia la 
constituyen los grandes hemisferios... En ellos se originan, por medio 
de los nexos condicionados, las asociaciones, el nuevo principio de 
actividad: la signalización de unos cuantos agentes exteriores incon¬ 
dicionados por una masa infinita de otros agentes, que al mismo 
tiempo, y constantemente, se analizan y sintetizan, permitiendo asi 
una orientación mucho mayor en ese medio y, con lo mismo, una 
capacidad de adaptación muchísimo mayor. Esto constituye el único 
sistema de señales en el animal y el primero en el hombre. El hombre 
cuenta.., con otro sistema de señales, la signalización del primer sis¬ 
tema por la palabra, que es su base o componente básico, por las 
excitaciones cinestésicas de los órganos verbales. Esto introduce un 
nuevo principio en la actividad nerviosa: la abstracción y, al mismo 
tiempo, la generalización de las innumerables señales del sistema ante¬ 
cedente y, de nuevo, el análisis y la síntesis de estas nuevas señales 
generalizadas, que es el principio que condiciona la orientación ilimi¬ 
tada en el mundo circundante.. 

La actividad psíquica relacionada con el primer sistema de signa¬ 
lización adquiere diversas peculiaridades debido al nuevo sistema de 
señales del hombre. Por ello, la caracterización de los fundamentos 
fisiológicos de la conciencia, de las peculiaridades específicas de la 
actividad nerviosa superior del hombre, que condicionan asimismo 
las peculiaridades de sus fenómenos psíquicos, exige un estudio especial. 


4. 


ACTIVIDAD 


DEL HOMBRE. 


Al estudiar la actividad nerviosa superior de los animales y el 
hombre, Pávlov indicaba que las leyes de la actividad nerviosa supe- 

I. P. Pávlov, Obras completas^ ed. cit., t. III, libro 2, págs. 214-215. 


rior constituyen también las leyes generales de la actividad cerebral de 
los animales y el hombre. 

En este sentido adquiere gran importancia la tesis pavloviana, so¬ 
bre la identidad del concepto de reflejo condicionado y el de asocia¬ 
ción, considerada por los psicólogos como la base de la actiridad 
mental del hombre. “El vínculo condicionado.. . —escribía Pávlov— 
es, evidentemente, lo que llamamos asociación por simultaneidad. La 
generalización del vínculo condicionado corresponde a lo que suele 
llamarse asociación por semejanza. La síntesis y el análisis de los 
reflejos condicionados (asociaciones) son, en esencia, los mismos 
procesos fundamentales de nuestro trabajo mental.” 

La idea de que es posible aplicar las leyes de la actividad nerviosa 
superior —descubiertas al estudiar la conducta de los animales— para 
caracterizar la psique humana ha sido claramente expresada por Páv¬ 
lov; al considerar el mecanismo del movimiento voluntario del hombre 
como proceso reflejo condicionado, como un proceso de asociaciones, 
Pávlov indicaba que ese proceso está supeditado a todas las leyes de 
la actividad nerviosa superior. 

Es indudable que el reconocimiento de la comunidad de leyes de 
la actividad nerviosa superior de los animales y del hombre constituyo, 
en los inicios del estudio de la conducta de éste último, un paso nece¬ 
sario en el desarrollo del conocimiento objetivo de los fenómenos 
psíquicos del hombre y contribuyó a que todos los fenómenos vitales, 
sin excepción, se incluyesen en la órbita del estudio objetivo. 

La conclusión culminante de esa primera etapa de conocimiento 
de las leyes que regulan la actividad cerebral del hombre, iniciada 
por el propio Pávlov con ayuda de N. 1. Krasnogorski, A. G. Ivanov- 
Smolenski y sus colaboradores, que después continuaron esas inves¬ 
tigaciones, fue que la ley general de la actividad de los segmentos 
superiores del cerebro —la función de circuito de las conexiones ner¬ 
viosas temporales— constituye la ley fundamental de la actividad 
nerviosa superior de los animales y el hombre. Esta conclusión tuvo 
una indiscutible significación positiva al poner fin a toda clase de 
intentos, directos o velados, de introducir furtivamente la tesis idea¬ 
lista sobre la independencia de la psique humana respecto de la acti¬ 
vidad de su cerebro. 

La tesis de que todas las leyes fundamentales de la actividad ner- 
viosa superior de los animales —irradiación, concentración e in uc- 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III. libro 2, pág. 335. 
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ción recíproca, gracias a las cuales se efectúa la interacción de los 
procesos nerviosos de excitación e inhibición se producen también 
en la actividad nerviosa superior del hombre se basa en numerosos 
datos experimentales concretos. 

Los rasgos comunes a la actividad nerviosa superior de los anima¬ 
les y del hombre se originan durante la formación de las conexiones 
del primer sistema de señales. 

Sin embargo, debido a que la actividad nerviosa superior del 
hombre se realiza como actividad íntegra de su cerebro, de que su 
primer sistema de signalización se halla en constante relación e inter¬ 
acción con el segundo y experimenta su constante influencia, ya 
durante la formación de los nexos del primer sistema de señales del 
hombre se originan algunas peculiaridades que diferencian esos nexos 
de las conexiones del primer sistema de señales de los animales. 

Las peculiaridades de la primera actividad signalizadora del sis¬ 
tema nervioso humano se manifiestan en que los procesos de excita¬ 
ción e inhibición del hombre son más móviles que entre los animales 
y sus reflejos condicionados se forman más rápidamente. El hombre 
diferencia los estímulos con mayor finura y solidez que los animales. 

actividad analítico-sintética de la corteza cerebral humana alcanza, 
ya al nivel del primer sistema de señales, un grado nuevo y más ele¬ 
vado. Si un animal, por ejemplo un perro, no consigue analizar y 
sintetizar dos estímulos conjuntos y consecutivos de cuatro elemen¬ 
tos, que se diferencian por el cambio de lugar del segundo y tercer 
elementos, vemos que un niño, en cambio, resuelve esta tarea con 
relativa facilidad. Se observan diversas peculiaridades, por ejemplo en 
la rapidez de formación y en la firmeza de las conexiones temporales 
de huella y retardadas, en la acción de las leyes de irradiación, con¬ 
centración e inducción recíproca de los procesos de excitación e in¬ 
hibición. 

Al subrayar la existencia de algunas peculiaridades de los procesos 
nerviosos durante la formación de las conexiones del primer sistema 
de signalización en el hombre, debe tenerse en cuenta que esas pecu¬ 
liaridades determinan, en cierto grado, las diferencias entre el primer 

sistema de señales del hombre y el primer sistema de señales de los 
animales. 

Las peculiaridades de la actividad del primer sistema de señales 
en el hombre se deben a que tanto su primer sistema como el segundo 
se han desarrollado en un medio socialmente determinado. Los pro¬ 
pios órganos sensoriales del hombre son el producto de su desarrollo 


social. En el hombre, la percepción del mundo exterior está media¬ 
tizada por toda la anterior práctica social de la humanidad; en el 
proceso de la misma se transforma y perfecciona la actividad’ de los 
órganos sensoriales del hombre que percibe los estímulos del mundo 

exterior. 

“El águila ve mucho más lejos que el hombre —escribía Engels—, 
pero el ojo humano descubre mucho más en las cosas que el ojo del 
águila. El perro tiene un olfato más fino que el hombre, pero no dis¬ 
tingue ni la centésima parte de los olores que acusan para éste deter¬ 
minadas características de diferentes cosas. Y el sentido del tacto, que 
en el mono apenas se da en sus inicios más toscos, sólo crece al desarro¬ 
llarse la misma mano del hombre, por medio del trabajo.” 

Gracias a la producción social, sólo el reflejo humano se ha enri¬ 
quecido a costa de aspectos de la realidad que son inaccesibles a los 
animales superiores; en el proceso de la actividad artística del hombre 
se ha originado, por ejemplo, la capacidad de percibir la belleza de 
los colores y las formas, la armonía de los sonidos, etc. 

El hombre percibe la realidad exterior de otro modo porque la 
modifica en su actividad práctica: “.. .es la riqueza objetivamente 
desplegada de la esencia humana la que determina la riqueza de los 
sentidos subjetivos del hombre, el oído musical, el ojo capaz de captar 
la belleza de la forma; en una palabra, es así como se desarrollan y, 
en parte, como nacen los sentidos capaces de goces humanos, los sen¬ 
tidos que actúan como fuerzas esenciales humanas. Pues es la existen¬ 
cia de su objeto, la naturaleza humanizada, lo que da vida no sólo 
a los cinco sentidos, sino también a los llamados sentidos espirituales, a 
los sentidos prácticos (la voluntad, el amor, etc.), en una palabra, 
al sentido humano, a la humanidad de los sentidos. La formación 
de los cinco sentidos es la obra de toda la historia universal anterior”.*® 

Las peculiaridades específicas del reflejo humano de la realidad 
objetiva están relacionadas con la aparición de vínculos específicos 
con el medio, con la aparición del segundo sistema de signalización 
que ha introducido un nuevo principio en el funcionamiento conjunto 
de la corteza cerebral humana. De aquí parte la principal línea 

divisoria entre las capacidades de reflejo del hombre y de los ani¬ 
males. 

F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 146. 

„ Garlos Marx, Manuscritos económicoddosóficos de tS44. En C. Marx y 

1’; Engels, Escritos económicos varios, trad. de W. Roces, Editorial Grijalbo, Me¬ 
dico, D. F., 1962, pág. 87. 
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Al poner de manifiesto las leyes fisiológicas de la actividad del 
cerebro humano, las ciencias naturales confirman la solución mate¬ 
rialista del problema de las relaciones recíprocas entre el cerebro y la 
conciencia del hombre, o sea que la conciencia es una función del 
cerebro que interactúa constantemente con el mundo exterior. 

La actividad del cerebro, que establece los vínculos del organismo 
con el mundo exterior, transcurre según determinadas leyes fisioló¬ 
gicas. Los procesos de excitación, inhibición, así como las complejísi¬ 
mas interacciones entre esos fundamentales procesos nerviosos, cons¬ 
tituyen la condición indispensable para que se formen tanto las 
conexiones del primer sistema de señales como las conexiones del 
segundo sistema de signalización. 

Según Pávlov, las leyes fundamentales que regulan la actividad 
del primer sistema de señales son las mismas que las del segundo sis¬ 
tema, pues se trata del funcionamiento del mismo tejido nervioso. 
La formación de las conexiones del primer sistema de señales es el 
resultado de la actividad de respuesta del sistema nervioso a deter¬ 
minados estímulos del mundo exterior y, a su vez, la formación de las 
conexiones del segundo sistema en la corteza cerebral se realiza si 
existe un estímulo determinado que provoque, al actuar sobre los 
órganos sensoriales del hombre, un proceso de excitación en la corteza 
cerebral. El proceso de excitación en el primer sistema de signaliza¬ 
ción se produce cuando actúan* sobre los analizadores del hombre 
objetos y fenómenos del mundo exterior; en el segundo sistema de 
señales, en cambio, el proceso de excitación se origina cuando actúa 
sobre el hombre un estímulo específico —^la palabra—, en forma de 
un complejo acústico, visual o cinestético. 

Pávlov ha subrayado muy especialmente que entre esos estímulos 
desempeñan un papel excepcional en la formación de las conexiones 
del segundo sistema de señales los estímulos cinestéticos, que llegan a 
la corteza cerebral desde el aparato verbal. “Si nuestras sensaciones 
V representaciones —escribía—, que se refieren al mundo circundante, 
constituyen para nosotros las primeras señales de la realidad, señales 
concretas, la palabra, en cambio y, ante todo, las excitaciones cinesté- 
ticas que llegan a la corteza desde los órganos verbales, constituyen las 
.segundas señales, las señales de las señales.” 

Bajo la influencia de condiciones exteriores e interiores determi¬ 
nadas se produce, al nivel del segundo sistemá de señales, el proceso 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit, t. III, libro 2, pág. 232. 


de inhibición; este proceso desempeña un papel esencial en la forma¬ 
ción y precisión de conexiones temporales especialmente humanas. 

La existencia del proceso de inhibición queda demostrada por el 
hecho de que en determinadas condiciones los estímulos del segundo 
sistema de señales dejan de ejercer su acción o disminuye su efecto, 
de que en determinadas condiciones la formación de las conexiones 
signalizadoras se retrasa en el tiempo en comparación con el momento 
de acción de los estímulos exteriores sobre los órganos sensoriales del 
hombre, etc. 

Pávlov ha subrayado en reiteradas ocasiones que la actividad ner¬ 
viosa superior normal depende de la correlación entre los procesos 
de excitación e inhibición. “Sabemos —decía— lo que son cuando 
son normales y sabemos lo que son cuando se hacen patológicos, en¬ 
fermos. 

”Pueden perder intensidad y desaparecer por completo, pueden 
cambiar su movilidad, pueden cambiar su movilidad en ambas direc¬ 
ciones: hacia la aceleración patológica y el retardo patológico. Por 
consiguiente, tanto la actividad del primer sistema de signalización 
como del segundo se ha de analizar detalladamente mediante el estu¬ 
dio de lo que ocurre con los procesos de excitación e inhibición o con 
sus desviaciones patológicas en un sistema y en otro. Es indudable 
de todo punto —y se trata de una verdad totalmente evidente— que 
las leyes fundamentales de los procesos de excitación e inhibición, con 
todas sus modificaciones, han de ser, como es natural, totalmente 
válidas para ambos sistemas de signalización.” 

En el contexto citado se entiende por leyes fundamentales de exci¬ 
tación e inhibición las leyes de la irradiación, concentración e induc¬ 
ción recíproca. Cuando un proceso de excitación o inhibición se ori¬ 
gina en un punto de la corteza de los grandes hemisferios del cerebro 
abarca tanto el primer sistema de señales como el segundo. Diríase 
que la inhibición desciende hacia abajo, decía metafóricamente el 
gran sabio, analizando uno de los numerosos casos clínicos: primero 
se inhibe el segundo sistema de señales y luego el primero. 

Los fenómenos de inducción recíproca se observan tanto entre los 
diversos conjuntos de las conexiones del segundo sistema de signaliza¬ 
ción como entre los sistemas de señales y la actividad refleja incon¬ 
dicionada de la subcorteza. El movimiento de los procesos nerviosos 
según las leyes de concentración, irradiación e inducción recíproca 

L.OS miércoles de Pávlov, t. III, Moscú-Leningrado, pags. 318-319. 
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constituve el mecanismo de la complejísima interacción de los sistemas 
de señales, debido a la cual el hombre refleja de un modo adecuado 

la realidad objetiva. . , t -j j ^ i 

Hoy día no basta ya subrayar la tesis de la comunidad de leyes 

de la actividad nerviosa superior de los animales y el hornbre y com- 
probar que el segundo sistema de signalización es el trabajo “del mis¬ 
mo tejido nervioso”. Los discípulos y seguidores de Pávlov tienden sus 
esfuerzos no sólo a caracterizar los rasgos comunes en la actividad del 
cerebro de los animales y el hombre, sino también las leyes específicas 
de formación de las conexiones nerviosas temporales, de las conexio¬ 
nes del segundo sistema de señales. 

Al surgir el segundo sistema de signalización aparece un nuevo 

principio de actividad nerviosa superior: la abstracción y la generali¬ 
zación de las infinitas señales del primer sistema de señales con ayuda 

de la palabra. 

Las peculiaridades especificas en la actividad refleja del cerebro 
humano están vinculadas a las peculiaridades de la función de circuito 

de las conexiones nerviosas temporales en la corteza. 

La función de circuito de las conexiones temporales es la ley uni¬ 
versal de la actividad nerviosa superior de los animales y el hombre. 
Pávlov, al tiempo que subrayaba esta idea, decía que las clases de 
conexiones temporales que se forman en la corteza cerebral del hom¬ 
bre se diferencian de las conexiones que se establecen en la corteza 

cerebral de los animales. 

El estudio detallado de las formas de las conexiones temporales 
ha permitido a los discípulos de Pávlov ordenar de un modo deter¬ 
minado las clases del circuito cortical. 

Entre las clases conocidas del circuito cortical destaca la formación 
del reflejo condicionado a base de uno u otro reflejo incondicionado. 
La terminal de ese reflejo condicionado coincide con la parte electora 
del reflejo incondicionado, a base del cual se forma el correspondiente 

reflejo condicionado. 

Diversos investigadores (V. K. Faddéieva y otros)’® han observado 
la formación de un nuevo vínculo reflejo condicionado a base de re¬ 
acciones motoras de orientación y prueba. 

El circuito cortical se manifiesta también en la formación de un 

■» V K Faddéieva, “Formación de vínculos condicionados por medio de 
reaccione»'de'orientación y prueba (según el “método de ensayos^ y errores ). 
Hacia el estudio de las formas superiores de la neurodmamica del nino. Antología, 

Moscú, 1934. 
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nuevo nexo reflejo condicionado gracias a la imilación.Estas for¬ 
mas de circuito de los vínculos nerviosos temporales existen también 
en la corteza cerebral de los animales superiores. 

La aparición de nuevas formas de conexiones nerviosas tempora¬ 
les, que se originan en la corteza cerebral, es característica del hom¬ 
bre, lo mismo que la formación de un nuevo reflejo condicionado al 
ser reforzado el estímulo signalizador con una orden verbal o con 
una instrucción. 

Las nuc\as conexiones temporales del hombre se forman sobre la 
líase de conexiones temporales firmemente arraigadas en su experien¬ 
cia vital. Cada nexo temporal, refrendado por la práctica vital del 
hombre, crea premisas reales y condiciona la aparición de nuevas 
conexiones temporales. 

Los discípulos de Pávlov, al estudiar el segundo sistema de señales, 
fijaron su atención en la característica de los estímulos exteriores que 
prov’ocan la actividad del hombre, en la forma y en el fundamento 
fisiolómco de las reacciones verbales.®^ 

o 

Estas reacciones del hombre se originan en respuesta a la acción 
de estímulos, objetivos del mundo exterior y a sus denominaciones 
verbales, que constituyen un sistema de señales. 

Las reacciones verbales del hombre, por sus fundamentos fisioló¬ 
gicos, pueden ser reflejos condicionados e incondicionados. Entre los 
incondicionados se incluyen sólo reflejos verbales en forma de inter¬ 
jecciones. 

lodas las formas de conducta humana, relacionadas con la per¬ 
cepción de estímulos directos y verbales, tienen por base fisiológica la 
formación de reflejos condicionados. Existen tres formas de esa clase 
de reflejos condicionados. Primero, reacciones motoras, sensoriales y 
otras innatas del organismo en respuesta a los excitantes verbales en 
forma de palabras sueltas o de su combinacinó en proposiciones. Se¬ 
gundo, reflejos condicionados en forma de reacciones verbales en 

A. A. Novikov, “Sobre los reflejos condicionados imitativos de los niños", 
Experiencias del estudio sistemático de la actividad rejleja condicionada del niño, 
Antología, Moscú-Leningrado. R. M. Penn, “Formación de nuevos nexos con¬ 
dicionados entre los niños por medio de la imitación", //acifl el estudio de las 
formas superiores de la neurodinámica del niño, Antología, Moscú, 1934. 

8^ A. G. Ivanov-Smolenski, “Biogénesis de los reflejos verbales y principios 
fundamentales de la metodología de su estudio", Psiquiatría, neurología y psico¬ 
logía experimental, fase. 2, Petrogrado, 1922; del mismo autor, vías para e 
desarrollo de la investigación experimental del funcionamiento y la interacción 
del primero y segundo‘sistema de señales”, Trabajos del Instituto de Actividad 
Nerviosa Superior, Serie Patofisiológica, t. II, Academia de Ciencias de U 

U.R.S.S., Moscú, 1956. 
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respuesta a estímulos aislados y a una cadena de estímulos directos 
del mundo exterior. Y, finalmente, tercero, reacciones verbales en 
respuesta a estímulos verbales. Este último tipo de conexiones cons¬ 
tituye el tipo de vínculos condicionados. 

Al aparecer el segundo sistema de señales, según hemos indicado 

va, surge un nuevo principio de actividad nerviosa superior, implícito 
en las formas específicamente humanas de reflejo de la realidad, el 
principio de la abstracción y la generalización. La aplicación de este 
nuevo principio va acompañado de cambios en el carácter de la mani¬ 
festación de las leyes fisiológicas fundamentales de la actividad cere¬ 
bral. Las peculiaridades del movimiento de los procesos nerviosos, 
inherentes al segundo sistema de señales, constituyen la base de las 
funciones de abstracción y generalización, que caracterizan el pensa¬ 
miento verbal del hombre. Es indudable que en la base de la abstrac- 


sción, de la generalización, del ulterior análisis y síntesis por la corteza 
cerebral de las nuevas señales generalizadas se hallan implícitas las 
leyes del movimiento e interacción de los procesos nerviosos superiores, 
pero la exteriorización de esas leyes en la actividad del cerebro humano 
tiene sus peculiaridades específicas. El problema de cuales son las leyes 
fisiológicas que presiden la interacción de los sistemas de señales, 
adquieren el máximo interés e importancia para poner de manifiesto 
las bases fisiológicas del modo humano de reflejar la realidad. Las 
peculiaridades específicas de la actividad fisiológica del cerebro hu¬ 
mano no sólo se caracterizan por las peculiaridades del segundo sis¬ 
tema de signalización en comparación con el primero, sino también 
por las leyes específicas de la interacción de los sistemas de señales 
que son distintas de las leyes que en los animales regulan las relaciones 
recíprocas entre el primer sistema de señales y la subcorteza. 

La interacción de los sistemas de señales se realiza de acuerdo con 
las leyes de movimiento de los procesos nerviosos: irradiación, concen¬ 
tración e inducción recíproca. 

El movimiento de los procesos nerviosos en la corteza cerebral del 
hombre se distingue por su carácter selectivo. Está experimentalmente 
fundamentado el hecho, por ejemplo, de que la excitación nerviosa 
que se produce cuando se forman las conexiones nerviosas temporales 
en respuesta a estímulos del primer sistema de señales —sonido, luz, 
posición del objeto en el espacio, el conjunto de esas propiedades, 
etcétera—, además de su irradiación en el analizador correspondiente 


(se irradia la excitación que provocan 


sonidos próximos por su natu¬ 


raleza física, ligeras diferencias en la intensidad de luz y matices de 
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color) que se produce en el primer sistema de señales, se irradia 
selectivamente a determinados estímulos verbales: denominaciones 
escritas o verbales de estímulos exteriores directamente correspondien¬ 
tes. La interacción entre el reflejo directo de los estímulos condicio¬ 
nados y sus denominaciones verbales en la corteza del cerebro humano 
tiene por premisa la formación en el proceso del desarrollo individual 
del hombre de un vínculo estable entre la acción del objeto y su de¬ 
nominación. 

En el proceso del desarrollo individual de cada persona se forma 
en su corteza cerebral un complejo sistema dinámico, compuesto tanto 
por las conexiones entre las impresiones directas que producen los 
objetos y los fenómenos del mundo exterior como entre esas impresio¬ 
nes y sus denominaciones verbales. Durante el desarrollo individual 
del hombre se forma en la corteza de su cerebro un número muy 
elevado de semejantes estructuras más o menos complejas. El nexo 
entre los diversos elementos de esas complejas formaciones nerviosas, 
que se originan por la constante acción sobre el sistema nervioso del 
hombre de objetos y fenómenos de la realidad objetiva recíprocamente 
vinculados entre sí, se realiza por el mecanismo de la irradiación se¬ 
lectiva de los procesos nerviosos (experimentos de N. N. Traugott, 
O. P. Kapustnik, E. P. Smolensky y M. I. Seredina).®" Cuando un 
objeto o un excitante condicionado actúa, por ejemplo, sobre el anali¬ 
zador visual, la excitación que se produce en la zona visual de la 
corteza se propaga selectivamente por la zona del analizador verbal. 
Esta excitación reanima las huellas de las denominaciones verbales 
del objeto dado: se forma un vínculo temporal entre la reacción con¬ 
dicionada y el estímulo no del objeto propiamente dicho, sino de su 
denominación verbal. 

La velocidad con que se propaga la excitación desde la zona donde 
se plasman las huellas que se producen durante la percepción de estí¬ 
mulos exteriores directos a la zona de las huellas que se producen en 
respuesta a los estímulos verbales, depende de las peculiaridades indi- 

N. N. Traugott, ‘Tnterrelaciones entre la proyección directa y simbólica 
en el proceso de formación de la inhibición condicionada’*, Hacia el estudio de 
las formas superiores de la neurodinámica del niño. Antología, Moscú, 1934; 
O. P. Kapustnik, “Interrelaciones recíprocas entre los estímulos condicionados di¬ 
rectos y sus símbolos verbales**, Mecanismos fundamentales de la actividad refleja 
condicionada del niño. Antología, Moscú-Leningrado, 1930; E. P.’Smolenskaia, 
“Sobre los símbolos verbales del estímulo condicionado y diferenciado’*, ^^**^*^ y 
estudio de las formas superiores de la neurodinámica del niño**. Antología; M. I. 
Seredina, “Peculiaridades de la edad en la generalización simple en la corte^ 
cerebral del niño’’, Experimentos de la investigación sistemática del desarroUo 
ontogenético de la dinámica cortical del hombre. Antología, Moscú, 1940. 
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viduales del hombre y, en grado muy elevado, de su experiencia an- 

Juntamente con la irradiación selectiva de la excitación dentro de 
una determinada estructura dinámica tiene lugar también la irradia¬ 
ción selectiva del proceso de inhibición. 

Las investigaciones experimentales han demostrado que esta some¬ 
tida a la irradiación selectiva la inhibición interna de todas las clases: 

diferenciada, retardada, extintiva y condicionada. ^ 

La irradiación selectiva de los procesos de excitación e inhibición 

determina el hecho de que el reflejo condicionado del segundo sistema 
de señales sea con frecuencia menos generalizado y más especializado 
que el reflejo condicionado del primer sistema de signalización. 

Es sabido que el reflejo condicionado generalizado a cualquier 
influencia exterior se especializa paulatinamente a medida que^ se in¬ 
tensifica la concentración del proceso de excitación o inhibición. La 
especialización del reflejo condicionado del primer sistema de señales 
trae por consecuencia, según la ley de concentración de los procesos 
nerviosos, la especialización del reflejo condicionado también en la 

zona de percepción de los excitantes verbales. 

Debido a la especialización de las conexiones en el primer sistema 
de señales se especializan también los reflejos condicionados negativos. 
Por ejemplo, si la combinación condicionada de estímulos compuesta 
por la palabra “casa” y el sonido de un timbre se sustituye por una 
combinación de estímulos a base de la palabra “bosque y el sonido 
del timbre, estos dos últimos excitantes provocan, debido a la irradia¬ 
ción de la inhibición, la misma reacción inhibitoria condicionada. 
A medida que la inhibición condicionada se especializa, la reacción 
inhibitoria condicionada, gracias a la generalización selectiva, se pro¬ 
duce en respuesta tan sólo al conjunto constituido por el sonido del 
timbre y un estímulo verbal afín por su sentido (izba, Haus, casa) 

(experimentos de I. 1. Korotkin).®® 

Juntamente con las leyes generales de especialización de los re¬ 
flejos condicionados, la especialización del reflejo condicionado en la 
zuna verbal del primero y segundo sistema de señales posee ciertas 
peculiaridades: en unos casos, el proceso de especialización del reflejo 
condicionado, dicho de otro modo, la concentración del proceso inhi¬ 
bitorio, se produce simultáneamente tanto en el primer sistema de 

I. I. Korotkin, “Acción de las palabras-estímulos como inhibición condi¬ 
cionada en estado de vigilia e hipnótico”. Trabajos del Instituto de Fisiología. 
I, P. PávloVy t. 1, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1952. 
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señales como en el segundo; en otros casos, la concentración del proceso 
inhibitorio en el segundo sistema de señales se realiza más lentamente 
y por ello, bastante después que la especialización del reflejo condi¬ 
cionado en el primer sistema de signalización. 

La propagación del proceso inhibitorio, que ha surgido en el pri¬ 
mer sistema de señales, al segundo sistema es posible si se forman 
vínculos nerviosos temporales en respuesta a los estímulos que actúan 
sobre cualesquiera de los analizadores. 

Las leyes de propagación de la inhibición diferenciada desde el 
primer sistema de señales al segundo sistema de señales son las mismas 
que las leyes que regulan el paso de la inhibición condicionada desde 
el primer sistema de signalización al segundo, desde la región de las 
impresiones directas a la región donde se plasman los estímulos ver¬ 
bales. 

Si creamos un estímulo condicionado positivo con un conjunto 
de colores rojo, blanco y amarillo, presentados sucesivamente, y un 
estímulo diferenciado con esos mismos colores, pero en orden inverso, 
amarillo, blanco y rojo, obtendremos el siguiente cuadro de pro¬ 
pagación de los procesos nerviosos, gracias a los cuales tiene lugar 
la interacción de los sistemas de signalización (experimentos de 
E. P. Smolenskaia): en el segundo sistema de señales se refleja tanto 
la agrupación de esos estímulos en un conjunto correspondiente 
como la diferenciación de un conjunto de otro. Cuando la transmisión 
del estímulo condicionado y la inhibición diferenciada no se efectúa 
desde el primer sistema de señales al segundo, y viceversa, se supone 
que en los diversos sectores del sistema nervioso se originan relaciones 
de inducción que son las que impiden la propagación de los proce¬ 
sos de excitación e inhibición desde el primer sistema de señales al 
segundo, y desde el segundo sistema de señales al primero. 

La propagación selectiva de la excitación e inhibición, que consti¬ 
tuye una de las peculiaridades en la actividad del cerebro humano, 
no es idéntica a la simple generalización y al estereotipo dinámico que 
tiene lugar en el primer sistema de señales. 

A semejanza de la irradiación en el primer sistema de señales, la 
irradiación selectiva de excitación e inhibición en el segundo sistema 
de señales tiene carácter de sistema, pero, al mismo tiempo, delimita 
bruscamente los elementos que no forman parte de dicho sistema diná¬ 
mico, afianzado en la experiencia individual, aunque sus elementos, 
en toda una serie de casos, son provocados por estímulos exteriores 

afines por su naturaleza física e intensidad, 
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La excepcional movilidad de los procesos nerviosos de la corteza 
cerebral del hombre constituye la base de las rápidas y complejas mu¬ 
taciones y cambios, la base de que las sutiles y complicadísimas reac¬ 
ciones humanas se unifiquen en grupos determinados, distintos unos 

de los otros. • i ^ 

Las peculiaridades específicas de los procesos nerviosos en la corteza 

cerebral del hombre constituyen la base de las peculiaridades especí¬ 
ficamente humanas de la generalización. La irradiación selectiva del 
proceso de excitación constituye la base de la generalización selectiva. 

Las relaciones inductivas, que se originan entre los vínculos ner¬ 
viosos temporales del segundo sistema de señales, están condicionadas 
por la generalización específica propia únicamente del lenguaje. Es 
sabido que la base fisiológica de la generalización en los límites del 
primer sistema de señales es la generalización de los reflejos condicio¬ 
nados. El reflejo condicionado generalizado se forma ante estímulos 
que tienen algo de común entre sí. Lo más frecuente y normal es que 
se produzca en los límites de un analizador. El estímulo objetivo 
que determina la aparición de esta actividad nerviosa generalizada es 
el sistema de excitantes exteriores que pertenecen a una clase de 
energía, por ejemplo a la acústica, luminosa, etc. 

Una misma intensidad de estímulo constituye, a veces, el indicio 
general de muchos estímulos exteriores, que no guardan entre sí nin¬ 
guna otra similitud. La generalización de los estímulos según la in¬ 
tensidad de su acción caracteriza también la generalización de los 
reflejos. Claro está que la intensidad de la acción sobre el sistema 
nervioso, similar para muchos estímulos, no determina a esos estímu¬ 
los, igual que no expresa tampoco la esencia de sus relaciones mutuas. 

En los animales, los estímulos que actúan sobre uno de sus anali¬ 
zadores se generalizan gracias a la propagación de la excitación en 
la terminal encefálica de ese analizador. Cuando se generaliza un 
reflejo condicionado, sobre la intensidad de los estímulos exteriores 
se irradia la excitación desde la terminal encefálica de un analizador 
a otro. 

En el hombre, la peculiaridad esencial de la generalización es que 
no se produce según el principio de la formación del reflejo condicio¬ 
nado a estímulos que actúan sobre un sólo sistema sensorio, aunque 
es indudable que también esto tiene lugar. Lo característico de la 
actividad del segundo sistema de señales es la generalización de los 
estímulos de acuerdo con un rasgo esencial. Por ejemplo, cuando se 
forma la reacción refleja condicionada a la palabra “fruta”, la gene- 
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ralización no se hace por el olor, el sabor, el color de la misma, sino 
por rasgos comunes a toda la fruta: crecer en el árbol y ser comesti¬ 
bles. Sobre esta base resulta posible formar “en el acto”, según dicen 
los fisiólogos, conexiones nerviosas temporales no sólo ante estímulos 
exteriores similares por su naturaleza física y dirigidas a un analizador, 
sino también a estímulos verbales exteriores afines por su sentido (doc¬ 
tor-médico) a denominaciones gráficas y verbales de un mismo objeto 
o fenómeno exterior. En este último caso, los estímulos actúan sobre 
diversos sistemas sensorios: la palabra escrita es percibida por el ana¬ 
lizador visual y la pronunciada por el auditivo. 

La generalización a base del segundo sistema de señales, como una 
nueva etapa de generalización de los estímulos exteriores, se realiza, 
ante todo, en los límites de una determinada estructura dinámica; los 
vínculos entre sus elementos se originan en el transcurso de la vida 
individual del hombre. La formación de esas estructuras dinámicas, 
compuestas por la impresión directa y su denominación verbal o es¬ 
crita, constituyen la unidad elemental de la actividad generalizadora 
de la corteza cerebral del hombre.®^ 

Además de las estructuras dinámicas simples, se forman en la 
corteza cerebral del hombre, a lo largo de su desarrollo ontogénico, 
complejas estructuras sintéticas y dinámicas.®® Por ejemplo, si se forma 
entre los niños una reacción condicionada positiva a la representación 
de diversos pájaros y reacciones de inhibición a la representación de 
diversas fieras; al sustituir la representación de los diversos pájaros por 
la palabra “pájaro” se conseguirá provocar, sin refuerzos, la corres¬ 
pondiente reacción positiva; la palabra “fiera” producirá, sin elabo¬ 
ración previa, una reacción motriz inhibidora (experimentos de 

O. P. Kapustnik, “Relaciones recíprocas entre estímulos condicionados 
directos y sus símbolos verbales”, Mecanismos fundamentales de la actividad re^ 
fie ja condicionada del niño. Antología, Moscú-Leningrado, 1930; N. N. Traugott, 
“Interrelaciones de la proyección directa y simbólica durante la formación de la 
inhibición condicionada”, Hacia el estudio de las formas superiores de la neuro^ 
dinámica del niño. Antología, Moscú, 1934; N. N. Traugott y V. K. Faddéieva, 
“Sobre la influencia de la extinción dificultada de reflejos condicionados alimen¬ 
ticios sobre la conducta general y el lenguaje del niño”. Hacia el estudio de las 
formas superiores de la neurodinámica del niño, Antología; A. G. Ivanov-Smo- 
lenski, Problemas fundamentales de la fisiología patológica de la actividad ner~ 
viosa superior del hombre, Medguiz, Moscú-Leningrado, 1933; B. M. Kurbatov, 
“Estudio de la transmisión dinámica del nexo condicionado desde un sistema cor¬ 
tical de señales a otro”. Trabajos del Instituto de la Actividad Nerviosa Superior, 
Serie de Patofisiología, t. 2, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1956. 

V. K. Faddéieva, “Sobre el papel de la irradiación selectiva y la induc¬ 
ción en algunas formas complejas de la actividad conjunta de los dos sistemas de 
signalizacion”, Trabajos del Instituto de Actividad Nerviosa Supenor, Sene de 
Patofisiología, t. 2, Moscú, 1956. 
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G D. Naroditskaia). En la experiencia ontogénica del niño, la palabra 
“pájaro” se vincula firmemente con el nombre y la representación de 
los diversos pájaros, y por ello la pronunciación de ese nombre en 
lugar de mostrar el verdadero pajaro o su representación producirá 

en el acto la correspondiente reacción positiva o negativa. 

El modo, peculiar para el hombre, de reflejar la realidad en forma 
del movimiento de los procesos nerviosos como irradiación selectiva e 
inducción recíproca de esos procesos permite analizar, desde el punto 
de vista fisiológico, la naturaleza de las asociaciones. Un ejemplo de 
ello lo tenemos en los siguientes experimentos de G. D. Naroditskaia.®® 
En estos experimentos se producía una reacción positiva a una señal 
luminosa azul celeste. Una vez reforzada esta reacción, empezó a 
producirla no sólo la señal luminosa azul celeste, sino también la 
palabra “azul celeste” y, lo que es más interesante aún, la palabra 
“cielo”. La reacción inhibitoria a una señal luminosa verde podía ser 
producida por la palabra “verde” y la palabra “hierba”. “Cuando 
empleamos en calidad de reflejo condicionado •—escribe A. G. Iva- 
nov-Smolenski con motivo de esos experimentos— la palabra “cielo”, 
la excitación no se dirige a la región motriz de la corteza cerebral 
directamente, sino a través del engrama de la palabra “azul celeste” 
relacionada con la palabra “cielo”. En este caso, la reacción condi¬ 
cionada no se produce por la excitación primaria (exterior), sino por 
la excitación secundaria (interna), que reaviva en la corteza las impre¬ 
siones de la experiencia pasada...”®^ Debido a esta excitación se¬ 
cundaria aparecen en la corteza cerebral del hombre conexiones 
nerviosas secundarias, no ligadas directamente con el refuerzo. 

En el proceso del desarrollo ontogenético del hombre se forma 
en la corteza de su cerebro un número infinitamente grande de cone¬ 
xiones tanto entre las impresiones directas y las denominaciones ver¬ 
bales de los objetos y fenómenos del mundo exterior como entre las 
diversas plasmaciones de los estímulos verbales. El carácter de estas 
conexiones está determinado por los procesos reales de la actividad 
vital de uno u otro hombre, por su experiencia individual. Según han 
demostrado las investigaciones de N. I. Krasnogorski,®® N. R. Shas- 

G. D. Naroditskaia, “Estructura dinámica compleja en niños de diversas 
edades”, Trabajos del Instituto de la Actividad Nerviosa Superior, Serie de Pato- 
fisiologia, t. 2, Moscú, 1956. 

*■ A. G. Ivanov-Smolenski, “Estudio experimental de la actividad nerviosa 
superior del niño”, Revista de Fisiología, t. XIX, fase. 1, Moscú-Leningrado, 1935, 
Pág- 137. 

*•* N. I. Krasnogorski, Estudios sobre la actividad nerviosa superior del hom¬ 
bre y de los animales, t. 1, Medguiz, Moscú, 1954. 
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tin/** A. J. Fiodorova y V. D. Volkova/^ el sistema de esas conexio¬ 
nes agmpa las palabras que expresan diversos grados del reflejo 
generalizado de la realidad. Si se ha conseguido producir, por ejemplo, 
una reacción condicionada positiva a la palabra “gorrión”, producirán 
la misma reacción las palabras “pájaros”, “vuelan”, “viven”. 

Al tiempo que aumentan los conocimientos del hombre, sus con¬ 
tactos con la realidad objetiva, y se amplía la esfera de su experiencia 
individual se van complicando también los sistemas de sus conexiones 
nerviosas en la corteza cerebral. Estos sistemas, al formar las estruc¬ 
turas dinámicas de la corteza de los grandes hemisferios, constituyen 
la base material del pensamiento humano. 

Las complejísimas estructuras dinámicas en la corteza vienen a 
ser como una especie de haces de sentidos que abarcan, naturalmente, 
no sólo una palabra. Algunos objetos y fenómenos tienen dos, tres y 
más denominaciones. Estas denominaciones son las que se agrupan 
en el correspondiente haz de sentidos. La impresión directa de los 
estímulos exteriores se une, en forma de red, con algunos otros puntos 
de la corteza, en los cuales se “localiza” las correspondientes denomi¬ 
naciones verbales. Según demuestran las investigaciones experimen¬ 
tales concretas, la excitación que se origina en cualquier sector de la 
estructura dinámica se propaga a otros sectores de esa estructura. La 
generalización dentro de los límites de ese sistema se combina con 
la diferenciación de otros sistemas, que poseen cierta similitud de sen¬ 
tido con el sistema diferenciado, en la corteza del cerebro. En el 
proceso de la actividad social del trabajo unas estructuras dinámi¬ 
cas se separan de otras debido a la actividad analítica del sistema ner¬ 
vioso. 

La actividad sintética del sistema nervioso constituye la base de 
la generalización de las impresiones producidas por los estímulos exte¬ 
riores y la generalización de las señales ya generalizadas en forma de 
denominaciones verbales. 

N. R. Shastin, “Sobre la fisiología de los estímulos verbales (comunica¬ 
ciones I y II)”, Revista de Fisiología de la U.R.S.S., t. XV, fase. 3, Penguiz, 1932. 

N. 1. Krasnogorski, “Sobre la fisiología de la formación del lenguaje in¬ 
fantil”, Trabajos de la XV Conferencia sobre problemas de la actividad nerviosa 
superior, consagrado al 50 aniversario de la doctrina del académico I. P. Pávlov 
sobre los reflejos condicionados, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú- 

Leningrado, 1952. 

V. D. Volkova, “Acerca de algunas peculiaridades de la formación de 
reflejos condicionados a estímulos verbales entre los niños”, Revista de Fisiología 
de la U.R,S.S., t. XXXIX, núm. 5, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú- 
Leningrado, 1953. 
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La actividad mental del hombre es el análisis y la síntesis o, dicho 
de otra manera, la diferenciación y la generalización ulteriores de 
señales ya, en cierto grado, generalizadas, tales como son las palabras 
más sencillas. La actividad mental, que es el resultado de la interac¬ 
ción del primero y segundo sistema de señales, todo ese proceso de 
análisis y síntesis, constituye la actividad de la conciencia. 

Como resultado de esa conjunta actividad analítica-sintética del 
cerebro humano se forman peculiares estereotipos dinámicos que una 
vez surgidos permanecen invariables durante mucho tiempo. 

La palabra, como regulador específico de la conducta humana, se 
caracteriza por una conexión más constante con el objeto signalizado 
que los estímulos del primer sistema de señales que anuncian acciones 
exteriores de una significación biológica directa, tanto favorables como 
desfavorables. El estímulo acústico puede ser una señal de alimento o 
puede no serlo; en otras ocasiones puede anunciar la existencia de 
un peligro. Gomo regla, el reflejo condicionado del primer risteina 
de signalización se forma a base de uno u otro refuerzo incondicionado. 
La palabra, por el contrario, cuando el hombre domina un idioma 
determinado, es una señal constante, es decir, denomina las primeras 
señales, los objetos y fenómenos del mundo exterior que actúan direc¬ 
tamente sobre los órganos sensoriales del hombre. Cabe decir, en 
cierto sentido, que la conexión entre las palabras como señal de señales 
y las primeras señales es más estable y firme que entre las primeras 
señales y los estímulos exteriores incondicionados que anuncian. “La 
palabra humana —escribía Pávlov— permanece constante una vez 
que el hombre la ha aprendido.” La propiedad de la palabra de 
hallarse en constante vínculo con los objetos y fenómenos de la reali¬ 
dad objetiva que designa, con sus recíprocas relaciones, constituye su 
rasgo específico en comparación con la propiedad de extinguirse in¬ 
herente a los reflejos condicionados del primer sistema de señales. 

La constancia relativa de la palabra como estímulo específico del 
segundo sistema de signalización, su función permanente de señal, se 
debe a que las palabras cumplen el papel de medios de comunicación 
en las relaciones mutuas entre los miembros de la colectividad hu¬ 
mana. 

Esos vínculos permanentes entre la palabra y el objeto que se¬ 
ñala se originan porque en el proceso de comunicación, a lo largo 
del desarrollo histórico de la humanidad, la palabra adquiere una 

Los miércoles de PaWor, t 1, Moscú-Leningrado. 1949, pág. 240. 
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determinada significación lógica, que refleja en forma generalizada 
el objeto, el fenómeno del mundo objetivo, la relación o el nexo entre 
ellos. La señal acústica por sí sola no refleja la sustancia alimenticia 
que anuncia, pero la palabra “sonido” tiene un contenido, una signi¬ 
ficación lógica que al ser afianzada en el proceso del desarrollo histó¬ 
rico de un determinado pueblo viene a ser el reflejo de fenómenos 
objtivos designados por dicha palabra. 

Juntamente con la permanencia de la palabra, la no extinción de 
los vínculos del segundo sistema de signalización, la palabra, como 
estímulo dcl segundo sistema de señales, se caracteriza por la inin¬ 
terrumpida ampliación de su contenido. Cuando existe un núcleo 
fundamental constante de la palabra —su contenido significativo— 
como resultado del reflejo generalizado de la realidad objetiva, la 
fuerza de las palabras como reflejo de la realidad, su papel en 
la actividad refleja de los individuos puede variar bruscamente en el 
proceso del desarrollo histórico de la humanidad, en el proceso del 
desarrollo individual del hombre aislado, en dependencia de la expe¬ 
riencia personal del hombre. Según sea la experiencia pei'sonal, unas 
y las mismas palabras pueden suscitar en el cerebro de las distintas 
personas diversas conexiones nerviosas temporales distintas, a su vez, 
por su cantidad y cualidad. 

La sistematización de las impresiones exteriores, la inclusión de los 
estímulos exteriores aislados en el sistema de las conexiones nerviosas 
temporales, dinámicamente cambiante, de cada individuo, se regula 
por la experiencia histórica de la humanidad, afianzada en el curso 
de la constante relación de los hombres con la realidad objetiva y 
como resultado también de la constante comunicación recíproca de 
los hombres. Los estereotipos dinámicos de la actividad nerviosa supe¬ 
rior del hombre se forman a base del segundo sistema de signalización 
y se regulan, debido a ello, por el significado de las palabras afianzado 
en el proceso de la actividad histórico-social. Esta circunstancia explica 
el hecho de que se incluyan en una estructura o sistema dinámico pa¬ 
labras que tienen una misma significación aunque se diferencien sen¬ 
siblemente por su naturaleza física. 

Hoy día numerosos hechos demuestran que los reflejos condicio¬ 
nados a palabras que tienen la misma significación por su sentido, pero 
diverso sonido, se forman sin refuerzo, “en el acto”, mientras que 
palabras que se diferencian muy poco por su sonido, pero distintas 
por su sentido, no suscitan ninguna reacción en el hombre. Por ejem¬ 
plo, poseen la misma fuerza de formación de reflejos para el hombre 
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las palabras doctor^ médicocaso,) mansión y otras, mientras que 
Dalabras afines por su sonido pertenecen a diversas estructuras dina- 
micas 5 las palabras doctordocutor, hija-lija-fijdy cara-tara tienen una 
significación de señal claramente diferenciada. Entre los animales re 
forman fácilmente reacciones reflejas condicionadas a las palabras; 
sin embargo, el reflejo condicionado a esos estímulos verbales se gene¬ 
raliza como etapa primaria de una generalización elemental por el 
rasgo de la afinidad acústica; a veces, se forman reflejos condiciona¬ 
dos no a palabras correspondientes, sino a entonaciones similares al 
pronunciar esas palabras. 

La generalización en el hombre se basa en la difusión de las exci¬ 
taciones en la esfera de los vínculos temporales afianzados en la expe¬ 
riencia individual y que tienen una u otra significación. Se debe tener 
en cuenta que el “haz de sentido” que surge en la vida individual del 
hombre no se limita a agrupar palabras afines por su sentido. Si 
pudiera representarse gráficamente el sistema de las conexiones tem¬ 
porales en la corteza cerebral del hombre, ese esquema tendría, apro¬ 
ximadamente, el siguiente aspecto. El “punto” de excitación en los 
límites del primer sistema de signalización se une con el “sector” 
excitado del segundo sistema de señales. A este sector le corresponde 
la designación por la palabra de la impresión dada. Desde el sector 
de la excitación en el segundo sistema de signalización se propaga 
una red de vías conductoras, formada en el proceso de la experiencia 
individual del hombre, en el proceso de su constante comunicación con 
ayuda del lenguaje con otras personas, hacia otros puntos de excita¬ 
ción en los límites del segundo sistema de señales. Corresponden a 
esos puntos todas las palabras derivadas de la palabra fundamental, 
que constituyen un nido de palabras, agrupadas por un contenido 
significativo similar o semejante. 

En la corteza cerebral surgen conexiones temporales nerviosas no 
sólo entre la palabra fundamental y las palabras derivadas de ella, 
sino tmbicn entre esas palabras derivadas y las impresiones directas. 
De este modo, en la corteza cerebral se forma un complejo sistema de 
conexiones entre diversas impresiones directas, entre esas impresio¬ 
nes y sus denominaciones verbales, así como entre esas denominaciones 
verbales. Cada palabra entraña para el hombre un sistema de estímu¬ 
los exteriores que percibe directamente en forma de objetos y fenóme- 

^ L. A. Shvarts, “Significación de la palabra y su imagen acústica como 
estímulo condicionado” (comunicación I), Boletín de Biología y Medicina Experi¬ 
mentales^ t. XXV, fase. 4, Medguiz, Moscú, 1948. 
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nos de la realidad objetiva o vínculos y relaciones entre ellos. Las pa¬ 
labras abstractas no constituyen una excepción en este sentido: también 
en ellas se refleja bien uno, bien otro aspecto de la realidad objetiva. 
Cuanto más alejada esté la palabra de los estímulos que denomina, 
mayor es el número de estímulos objetivos exteriores que sustituye; 
diríase que concentra en sí una significación similar de sentido. 

En la percepción de la palabra suele infringirse, en comparación 
con otros estímulos exteriores, la regla de relación entre la intensidad 
del estímulo y la fuerza de las reacciones de respuesta. Esta regla fue 
descubierta al estudiarse la actividad nerviosa superior de los anima¬ 
les. Consiste en que los estímulos exteriores más potentes provocan 
también las reacciones más intensas y, por el contrario, los excitantes 
más débiles suscitan, a su vez, reacciones menos fuertes. La regla de 
las relaciones de fuerza actúa en determinadas gamas de intensidad 
de los estímulos. En la actividad del segundo sistema de signalización 
la infracción de esa regla se manifiesta en que los estímulos acústicos, 
intensos por su característica física, provocan frecuentemente reaccio¬ 
nes menos claras que estímulos verbales dotados de menor intensidad 
física; por ejemplo, un sonido pronunciado en voz baja puede pro¬ 
ducir un efecto mayor que una palabra dicha en voz alta. La regla 
de fuerza en el funcionamiento del segundo sistema de signalización 
es sustituida por la regla, adecuada a él, del valor social de los estí¬ 
mulos verbales. La necesidad de introducir una enmienda a la regla 
mencionada, al caracterizar la percepción de los estímulos verbales, 
se debe a que las palabras están vinculadas de múltiples maneras a 
los estímulos exteriores objetivos, a que su significado está mediatizado 
y orgánicamente fundido con el todo el curso del desarrollo individual 
humano. 

El afianzamiento de un gran número de conexiones condicionadas 
en la experiencia individual del hombre constituye, en cierta medida, 
la condición para que los nuevos nexos cumplan inmediatamente una 
función de circuito, es decir, para que se formen reflejos condicionados 
sin refuerzo. La posibilidad de la repentina función de circuito de las 
conexiones nerviosas temporales, observadas entre los animales supe¬ 
riores (los monos), aparece ampliamente desarrollada en el hombre.®* 

N. E. Jozak, “Formación de conexiones condicionadas en el 
medio del circuito cruzado a base de la experiencia pasada”, Hacia el estudio de 
las formas superiores de la neurodinámica del niño. Antología; L. I. Kotharevski, 

“Neurodinámica de los circuitos condicionados, que se forman 
situaciones complejas”, antología citada; A. G. Ivanov-Smolenski, Vías de des¬ 
arrollo de la investigación experimental del funcionamiento e interacción entre el 
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Una ley fisiológica de la repentina función de circuito es la generali¬ 
zación del reflejo condicionado. Cuando la generalización atañe el 
campo receptor del reflejo se originan ‘ de golpe , sin elaboración 
previa, reflejos condicionados a estímulos condicionados afines por su 
naturaleza. Si, por ejemplo, se ha formado un reflejo condicionado 
al encenderse un foco eléctrico verde, puede originarse, sin prepara¬ 
ción previa, al encenderse focos amarillo, rojo y otros. Cuando la 
generalización se refiere a la parte efectora del reflejo condicionado, 
se origina inesperadamente, a un mismo estímulo, otra conexión refleja 
condicionada que se diferencia de la anterior por el órgano efector 
que toma parte en su realización. Si en el curso del experimento el 
sujeto del mismo presiona la clave telegráfica con la mano izquierda 
en respuesta a uno u otro estímulo condicionado, puede hacerlo tam¬ 
bién con la mano derecha sin ninguna preparación previa. 

Aún más repentina parece la formación de conexiones cuando el 
reflejo condicionado se generaliza tanto en su parte receptora como 
efectora. El circuito repentino tiene lugar cuando al afianzarse dos 
reflejos condicionados se forma la conexión temporal a un tercero, 
intermedio entre ellos; con la particularidad de que la parte efectora 
de ese reflejo intermedio puede coincidir con la parte efectora de 
uno de los reflejos anteriormente elaborados o ser también inter¬ 
mediaria. 

Al aparecer el segundo sistema de signalización, la posibilidad de 
circuito de las conexiones nerviosas temporales, sin refuerzo previo, 
se amplía sensiblemente. La causa de ello se debe tanto a la generali¬ 
zación de los reflejos condicionados como a la interacción entre la 
experiencia vieja y la nueva. La experiencia individual del hombre, 
giacias a la existencia del segundo sistema de signalización, es mucho 
más rica que la experiencia individual de los animales, y por ello la 
posibilidad de que se establezcan repentinamente nuevas conexiones 
nerviosas temporales es, prácticamente, ilimitada en el hombre. 

La formación de las nuevas conexiones temporales —que en el 
momento dado no dependen directamente del estímulo exterior 
según el mecanismo del circuito repentino constituye una peculiaridad 
distintiva fundamental de la función de circuito del cerebro humano. 

La formación inesperada de nuevas conexiones temporales se rea- 

primer sistema de signalización y el segundo sistema de signalización”. Trabajos 
del Instituto de la Actividad Nerviosa Superior, Serie de Patofisiología,, t. II. 
Moscú, 1956; Ñ. Ñ, Traugott, L. J. Balonov y A. E. Lichko, Ensayos sobre fisio¬ 
logía. de la actividad nerviosa superior del hombre, Medguiz, Moscú, 1957. 
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liza por medio de diversos mecanismos de generalización del reflejo 
condicionado, en virtud de la irradiación selectiva de los procesos 
nerviosos y al mecanismo de la excitación secundaria. 

El hecho de que las conexiones nerviosas temporales hagan fun¬ 
ción de circuito en la corteza cerebral del hombre demuestra la 
extraordinaria complejidad de la actividad nerviosa superior del ser 
humano. Al caracterizar este hecho hemos de subrayar el carácter 
determinado de todas las manifestaciones de la actividad nerviosa 
superior del hombre: los nexos repentinos se originan a base de cone¬ 
xiones nerviosas temporales firmemente refrendadas por la experiencia 
vital de éste. Cada conexión temporal, afirmada en la práctica 
vital del hombre, crea condiciones indispensables y premisas reales 
para la formación repentina de nuevas conexiones multiformes que 
no dependen directamente de la situación concreta dada. Esto se 
condiciona, en cada momento dado, por una cierta similitud de los 
estímulos exteriores que han presidido la formación reforzada de las 
conexiones nerviosas temporales en el transcurso de la vida individual 

del hombre. 

Como ha demostrado ya I. M. Sécheñov, la aparición de imágenes 
memorativas, dicho de otro modo, de imágenes de las representaciones, 
depende siempre de que existan, en la situación que percibe el hom¬ 
bre, estímulos exteriores parecidos en alguno de sus rasgos al objeto 
o fenómeno reflejado por esa imagen. Estos estímulos exteriores vie¬ 
nen a ser como un impulso para la reproducción de las viejas imágenes 
de la memoria, plasmadas en el sistema nervioso. Por lo que se refiere 
a la formación de nuevas imágenes generalizadas, tampoco para ellas 
pierde significado el principio determinista: la generalización se rea¬ 
liza a base de imágenes ya existentes, que reflejan directamente los 
estímulos exteriores según las impresiones producidas por la percepción 
de los excitantes verbales. 

La actividad cerebral constituye la base material de los procesos 
psíquicos del hombre. El funcionamiento del cerebro se realiza bajo 
el influjo de los estímulos del mundo exterior sobre los órganos senso¬ 
riales de los animales y el hombre. En la actividad de los sistemas de 
signalización se encuentran, en indisoluble unidad, la base material 
de la psique y los estímulos del mundo exterior. Es innegable que los 
estímulos exteriores adquieren, en todas las circunstancias, significado 
rector. El círculo cada vez más amplio de esos estímulos exteriores 
determina por sí mismo las vías de la formación y de la estructura 

íTiaterial del cerebro humano. 
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La doctrina de los dos sistemas de signalización resuelve de un modo 
dialéctico el problema de las relaciones recíprocas entre lo natural y 
lo social en la actividad refleja del cerebro humano. La doctrina de 
Pávlov pone de manifiesto el mecanismo fisiológico de la influencia 
del medio social sobre la actividad del hombre y, por lo mismo, en 
oposición a la psicología metafísica anterior a Pavlov que dividía la 
actividad refleja del hombre en dos partes, es decir, en mecanismos 
naturales y contenido social, proporciona una idea sintética sobre la 
unidad de lo natural y lo social en el reflejo del mundo exterior del 
hombre, explicando claramente el problema de la dependencia social 
respecto de la actividad nerviosa superior (y, por consiguiente, de la 
psique) del hombre. 

Los diversos aspectos de los estímulos exteriores objetivos que per¬ 
cibe el hombre determinan las distintas facetas de su actividad psí¬ 
quica. Al percibir los objetos y los fenómenos del mundo exterior, que 
anuncian estímulos directamente importantes para el organismo, se 
originan los fenómenos elementales de la sensibilidad siempre que re 
forman conexiones nerviosas temporales. La forma psíquica de reflejo 
de los estímulos exteriores del primer sistema de señales son la sensa¬ 
ción, la percepción y la representación que constituyen un grado sen¬ 
sorio concreto de reflejo de la realidad objetiva. 

La actividad analítico-sintética del cerebro en el segundo sistema 
de signalización constituye en el hombre la base fisiológica de su re¬ 
flejo generalizado abstracto de la realidad objetiva, cuya forma supe¬ 
rior es el concepto. 

A veces las combinaciones internas, las asociaciones de imágenes 
concretas y generalizadas de la realidad objetiva son tan complejas y 
peculiares que el hombre pierde la nocion de sus conexiones con los 
hechos efectivos de la realidad. Se crea la impresión de que el espíritu 
es autónomo, de que el hombre puede inventar lo que no existe en la 
realidad, de que lo puede todo y que su psique, sobre todo en sus for¬ 
mas superiores, no depende del mundo exterior y no esta determinada 

por nada, 

Pávlov, al subrayar por lodos los medios la dependencia de todas 
las formas de reflejo de la realidad respecto de los estímulos exteriores, 
prevé en su doctrina cierta “libertad” en la formación de las cone¬ 
xiones neivíosas temporales en la corteza cerebral, a las cuales, al 
parecer, no antecede nada en el momento dado y en las condiciones 
correspondientes. A! subrayar el papel rector de las condiciones exte¬ 
riores en la actiridad nerviosa superior, al reconocer su carácter deter¬ 


minado, Pávlov no niega en modo alguno la importancia de las con¬ 
diciones internas en su aparición y desarrollo. Pávlov ha subrayado 
siempre el carácter activo del organismo eñ el sistema de sus relaciones 
recíprocas con el medio. Esta actividad del organismo se debe a que 
el propio organismo constituye un sistema complejo. El hecho de 
que el organismo interactúe constantemente con el mundo exterior, 
asegura su existencia como sistema; su independencia relativa se ase¬ 
gura porque todo cuanto impresiona el sistema nervioso de los animales 
no desaparece en vano, sino que todo se plasma en él. Estas impre¬ 
siones interactúan entre sí. El análisis y la síntesis de los estímulos 
presentes y las impresiones que de estímulos anteriores quedan en el 
sistema nervioso, constituyen la base para una independencia relativa 
de la actividad refleja del sistema nervioso. Los sistemas inorgánicos 
no poseen ese reflejo relativamente independiente al reflejar los obje¬ 
tos y fenómenos del mundo exterior. Gracias a la compleja actividad 
del cerebro humano, el hombre no sólo reproduce en su mente las 
impresiones experimentales en otros tiempos, sino que forma nuevas 
ideas y realiza nuevos descubrimientos. Si no se admite una cierta 
independencia en la actividad nerviosa superior, sería imposible ima¬ 
ginarse que en la mente humana pueda surgir algo nuevo y creador. 

Vemos, pues, que el mundo exterior no se refleja en la mente hu¬ 
mana de un modo pasivo, fotográfico, sino de una manera creadora y 
multifacética. El máximo papel creador de las conexiones nerviosas 
temporales se manifiesta en el manejo de conceptos abstractos du¬ 
rante la fonnación de nuevas ideas. La característica científica de la 
actividad nerviosa superior proporciona suficientes argumentos para 
comprender las bases fisiológicas de la formación de nuevas ideas y, 
en general, hace comprensible toda la actividad mental, es decir, el 
manejo por el hombre de imágenes mentales, ideales. 

Siendo como son producto de la actividad vital del organismo, 
unos fenómenos psíquicos influyen, a su vez, en la aparición y el 
desarrollo de otros fenómenos psíquicos. La psique, a su vez, no in¬ 
fluye únicamente en el carácter de los procesos psíquicos, sino tam¬ 
bién de los somáticos. Esa influencia de la psique sobre muchos 
procesos de la actividad vital del organismo se basa en la ley fisiológica 
de la actividad del cerebro, de la constante interacción de la actividad 
signalizadora del sistema nervioso (primero y segundo sistema de sig¬ 
nalización) con la actividad de la subcorteza cerebral donde se encuen¬ 
tran las representaciones cerebrales de funciones vegetativas del or¬ 
ganismo. 
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El segundo sistema de señales se caracteriza por el hecho de que 
la actividad verbal del hombre se elabora en el curso de su desarrollo 
ontogenético. Los movimientos verbales del aparato oral humano no 
son innatos. Cuando se forman reflejos yerbales en respuesta a un 
estímulo signalizador no se producen reacciones de forma innata, como 
ocurre al formarse los reflejos condicionados del primer sistema de 
señales, sino reacciones adquiridas por el hombre en el proceso de su 

vida individual. 

En resumen, las peculiaridades características de la función de 
circuito del cerebro humano son; primero, el carácter condicionado- 
convencional de las conexiones, que se realizan principalmente por vía 
piramidal, y segundo, la formación repentina de las conexiones dentro 
de los límites de una determinada estructura dinámica, formada en 

el proceso de la vida individual del hombre. 

Guiándose por los principios materialistas dialécticos y la doctrina 
de Pávlov sobre la actividad nerviosa superior, la psicología soviética 
rechaza los razonamientos escolásticos referentes a si la actividad men¬ 
tal guarda relación con la actividad del cerebro. La psicología sovié¬ 
tica renuncia a concebir la psique como una sustancia encerrada en si 
misma y se guía por los principios materialistas fundamentales de la 
filosofía materialista: la psique es una función del cerebro, el reflejo 
del mundo exterior. La doctrina fisiológica pavloviana de los dos sis¬ 
temas de signalización constituye la base cientifica-natural de esos 

principios metodológicos. 


IV 

La conciencia y la psique humana 


1. Lugar de la conciencia dentro del sistema de procesos 

PSÍQUICOS. 

Cuando distinguimos las peculiaridades del reflejo humano del 
mundo exterior respecto al reflejo de los animales lo hacemos debido 
a la necesidad de responder a la siguiente pregunta: ¿Qué relación 
hay entre la conciencia del hombre y los procesos psíquicos comunes 
al hombre y los animales? Sabemos que este elemento común es el 
reflejo sensorial concreto que se realiza a base del primer sistema de 
señales. 

El problema de la correlación entre la conciencia y otros procesos 
psíquicos (sensación, percepción, representación, pensamiento, etc.) 
se ha resuelto de diversos modos. La concepción de Descartes se dis¬ 
tingue ya por su clara manera de enfocar las relaciones recíprocas 
entre la conciencia y otros fenómenos psíquicos. Descartes, al hablar 
de la conciencia como de un atributo de la sustancia espiritual, com¬ 
prendía la conciencia misma como todo lo vivido directa e inmediata¬ 
mente.^ La percepción, el pensamiento, la voluntad, la esperanza, el 
amor, el odio, etc., son formas de conciencia, tipos de manifestación 
de la sustancia espiritual. La conciencia es el concepto genérico en el 
que se subsumen las diversas clases de fenómenos psíquicos vividos 
directamente. En la concepción dualista cartesiana, la conciencia es 
como un mundo interior encerrado en sí mismo, que el hombre sólo 
conoce en la autoobservación. 

Para Locke, la conciencia es la propiedad general de todos los 
fenómenos espirituales. Esta propiedad se manifiesta en todas las 
representaciones, ideas, sentimientos, necesidades y en las acciones 
volitivas. En la experiencia interna, de que habla Locke, el hombre 
se enfrenta sólo a un contenido concreto, aislado, de la conciencia, 
Siendo la propia conciencia algo general para todos esos contenidos, 
su rasgo general.^ 

^ R. Descartes, Obras escogidas, ed. rusa, Gospolitizdat, Moscú, 1950. 

^ D. Locke, Obras filosóficas escogidas, en dos tomos, ed. rusa, t. 1, Sozek- 
gviz, Moscú, 1960. 
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La característica de los elementos fundamentales de la conciencia 
variad a”u«do con las ¡deas generales de los 

k rncienciaf en^;^^^^ para Herbart lo son las representaciones. 
En opinión de este último, de la infinita cantidad de representacio¬ 
rnciencia en cada momento dado. Existe una determinada zona en 
la vida espiritual que se halla al margen de la concienaa, como a 
otro lado de ella, por decirlo asi. Según Herbart, la propia .conciencia 
es el conjunto de todas las representaciones que actúan simultanea 

una de las observaciones de su libro Psicología, escribe: ‘ He¬ 
mos de distinguir la frase «la representación está en 
de la frase «tengo conciencia de mi representación». La ultima se 
refiere a la percepción interna, pero no asi la primera. La psicologu 
exige obligatoriamente una palabra que designe el conjunto de tod^ 
las representaciones que actúan simultáneamente. Para ello no cncon 
tramos más palabra que la <^conciencia». Hemos de admUir en este 
caso una palabra muy difundida, tanto mas que la percepción intern 
que en algunos casos se exige para la conciencia no tiene ningu 

Al eterizar la dinámica de las representaciones, Herbart con¬ 
sidera que la representación ha de poseer determinada mtensidad para 
Zer llegar a la conciencia. Gracias a esa intensidad, una^s represen¬ 
taciones desalojan a otras, las más fuertes predominan sobre las mas 
débiles. M, pues, la conciencia viene a ser un 

batalla entre las representaciones. Esta caracterización metafonca, que 
ilustra en su sentido espacial el carácter de la conciencia, no contri¬ 
buía a descubrir su naturaleza, limitándose tan solo a describirla. Si 
embargo, en la historia de la filosofía y la psicología era bastante f 

cuente encontrar semejante caracterización, es decir, 
descriptiva. Hume, por ejemplo, comparaba el espíritu con una 
especie de teatro donde diversas percepciones se sustituyen mutua- 
mSte en una incesante y multiforme sucesión. Basta con seguir a los 
artistas tras los bastidores para llegar, en el teatro de Hum^ a la 
esfera de los fenómenos psíquicos inconscientes. También E. He g 
comparaba la conciencia a una escena no teatral, donde los fenome- 

T F Herbart' Psicología, San Petersburgo, 1895, pág. 107. 

* D. Hume, Investigación sobre el entendimiento humano, trad. rusa, retro¬ 
grado, 1916. 
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nos psíquicos aparecen tras los bastidores y desaparecen tras ellos.® 

Otros científicos admiten la idea de que la conciencia es algo ge¬ 
neral y único para los procesos psíquicos, pero la definen de diversas 
maneras. Para unos, la conciencia es un “género”; para otros, “el 
conjunto”; para los terceros, la esencia de fenómenos psíquicos ais¬ 
lados.® La idea de que la conciencia constituye la suma de los fenó¬ 
menos psíquicos es afín a esa posición. En este caso, la conciencia ce 
identifica con todos los demás fenómenos psíquicos. El concepto de 
conciencia suele emplearse para designar sólo el hecho de la vida 
psíquica en lugar de los conceptos que designan otros fenómenos 

psíquicos. 

En otras doctrinas, los fenómenos psíquicos se representan como 
estados de conciencia y toda la vida psíquica como “función de la 
conciencia”. La propia conciencia se compara a un torrente y los 
diversos procesos psíquicos, como estados de conciencia, se consideran 
las partes de ese torrente. Según ese punto de vista, la conciencia 
existe como algo dado inicialmente que, en dependencia de las diver¬ 
sas circunstancias, puede manifestarse en uno u otro estado psíquico. 
De hecho, ese conjunto de estados psíquicos o estados de la concien¬ 
cia de cada individuo aislado no es otra cosa que el alma: los con¬ 
ceptos de “conciencia”, “alma”, “yo”, vienen a ser idénticos, coinciden 
tanto por su extensión como por su contenido. Según ese punto de 
vista, la característica esencial de la conciencia consiste en que refiere 
el fenómeno psíquico que el hombre experimenta a él mismo, a su 
“yo”. En otras interpretaciones más amplias, la conciencia se reduce 
simplemente a la percepción ininterrumpida por el hombre de su ser 
psíquico, que se revela a sí misma en los estados espirituales que el 
individuo vive. La conciencia, según dicen, es la base de la actividad 
espiritual del hombre, la condición indispensable de todo fenómeno 
psíquico. 

La idea de que la conciencia es un conjunto de estados psíquicos 
o una suma de diversos estados psíquicos ha exigido el empleo de 
otros conceptos científicos que explicasen o, por lo menos, ayudasen 
a describir las diferencias entre esos estados. De esa forma han surgido 
los conceptos de “campo de la conciencia”, “amplitud de la concien¬ 
cia”, “intensidad de la conciencia”, “rapidez de la conciencia , etc. 

. . = E. Hering, Uber das Gedachtnis ais eine allgemeine. Funktion der orga~ 

nisierten Materii, Leipzig, 1912, pág. 9. j t • • 1 Q 99 . V R Tít 

« W. Wundt, Grundriss der Psychologte, 15 ed., Leipzig, 1922; E. B. iit- 

cnener, Manual de psicología, 1* parte, Moscú, 1914, págs. 13-14. 


228 


la conciencia y la psique humana 


Con la particularidad de que cada uno de esos coiiceptos se emplea 
para caracterizar preferentemente un fenómeno psíquico cualquiera 
jTesclarecer la relación de ese fenómeno con su concepto genérico 

general: el concepto de conciencia como tal. 

Basta con citar la definición de esos conceptos, aceptada por la 

psicología tradicional, para comprender que se aplican con relación a 
diversos fenómenos psíquicos. 

El “campo de la conciencia” se caracteriza por medio de la com- 
paración de un estado de la vida espiritual con otro distinto a él. Hay 
períodos en que la vida psíquica es mucho más vanada y múltiple 
que en otros. Por ejemplo, durante un período considerable de tiempo 
un individuo puede estar plenamente ocupado en alguna actividad, o 
absorbido por una idea, o destrozado por algún dolor o eufórico de 
alegría. En otro período ese mismo individuo se distingue por observar 
y comparar con extraordinaria rapidez diversos objetos e^tm sí. En 
el caso dado suele decirse que el “campo de su conciencia es mas 
amplio que en el primer caso. La cantidad de impresiones que pueden 
ser “captadas”, agrupadas por la actividad espiritual en un campo de 
conciencia, suele ser distinta para los diversos individuos y para un 
mismo individuo de acuerdo con las condiciones, sus diversos estados 
y su grado de desarrollo. Se comprende fácilmente que por campo 
de la conciencia” se sobrentiende el volumen de la atención, la capa¬ 
cidad del individuo de registrar un número mayor o menor de objetos. 
El problema de la “ampUtud de la conciencia” formulado como la 
cantidad de objetos que la memoria recuerda simultáneamente, se 
ha sometido a una comprobación experimental. Se ha demostrado, por 
ejemplo, que la amplitud de la conciencia en la esfera de las impre¬ 
siones acústicas sucesivas llega a 15-16 objetos; en la esfera visual, a 
5-6; en la del tacto, de 5 a 8. En la concepción de Wundt es donde 
con mayor claridad se ha expuesto el concepto de la amplitud o el 
volumen de la conciencia como el volumen de la atención. 

La característica de la “intensidad de la conciencia se refiere, por 
regla general, a la intensidad de los sentimientos, a la intensidad de 
la acción voHtíva. A veces, al hablar de los procesos mentales, se dice 
también que son más intensos o más débiles. El concepto de intensidad 
de la conciencia se emplea cuando la conciencia se considera como 
un género de energía espiritual, como una suma de fenómenos psí¬ 
quicos. Al mismo tiempo, los diversos estados psíquicos se estudian 
para determinar el grado, mayor o menor, de conciencia que poseen, 
el concepto de intensidad de la conciencia se empica para caracterizar 
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determinados fenómenos psíquicos que representan por sí mismos es¬ 
tados de conciencia. 

Lo mismo ocurre con las demás características de la conciencia. 
La “rapidez de la conciencia” se determina por la velocidad con que 
se sustituyen recíprocamente los estados de la conciencia. En algunos 
momentos de su vida, el individuo suele pensar más y experimentar 
sentimientos y deseos más diversos que en otros momentos. La carac¬ 
terística temporal de la conciencia es empleada por los diversos autores 
en diversas ocasiones y con referencia a diversos fenómenos. Por 
ejemplo, cuando se dice que un individuo ha necesitado ^/lo de se¬ 
gundo para percibir el sonido del timbre y presionar al mismo tiempo 
ia clavija para conectar la corriente eléctrica, se trata de la velocidad 
de una simple reacción psíquica. Si el sujeto de la investigación se le 
plantea la tarea de distinguir el colorido de los objetos que se le pre¬ 
sentan y confirmar por medio de la palabra o de otro modo el hecho 
de la percepción de los estímulos presentados, se trata, evidente¬ 
mente, de un proceso psíquico complicado y la velocidad de su curso 
será distinta a la velocidad del proceso que tiene lugar durante la 
reacción psíquica simple. Cuando el pensamiento se formaliza en jui¬ 
cios y razonamientos o bien durante la solución de una u otra tarea 
mental, la velocidad del fenómeno psíquico vuelve a ser distinta, ya 
que es la velocidad de otros procesos psíquicos. 

La mensurabilidad de la conciencia presupone la existencia de di¬ 
versos estados de la misma que interactúan recíprocamente según 
SUS propias leyes internas. El ejemplo más palmario de esto lo tenemos 
en la psicología de las representaciones de Herbart, en cuya estructura 
fueron empleados principios matemáticos. 

Según muchos psicólogos, el carácter específico de los estados de 
conciencia se determina por el hecho de que unos de ellos son, pre¬ 
ferentemente, estados del conocimiento; otros, estados del sentimiento, 
y los terceros, de la voluntad. 

Teniendo en cuenta esas diferentes concepciones sobre el carácter 
específico de los procesos psíquicos, esas distintas características de su 
volumen, intensidad y rapidez, la mayoría de los investigadores con¬ 
sideraban que los susodichos procesos eran modificaciones de un todo 
integral, indivisible, llamado conciencia. Pero al explicar las relaciones 
recíprocas entre la conciencia y otros procesos psíquicos partían de 
una posición falsa. Reducían la esencia de la conciencia, puesta 
de manifiesto en los estados de la misma, al hecho de su pertenencia 

a un sujeto determinado. 
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En otras concepciones se trataba de hallar un rasgo que diferenciase 
la conciencia de otros procesos psíquicos. La conciencia se dividía en: 
acto objeto de la conciencia y estado de la conciencia. Puede decirse, 
por ejemplo, que el proceso de la representación constituye un acto 
de la conciencia; la representación como imagen es un hecho u ob¬ 
jeto de la conciencia, y el sentimiento, un estado de la conciencia. En 
opinión de muchos psicólogos, semejante correlación de los aspectos 
de la conciencia tiene lugar en cualquier fenómeno psíquico. Paul 
Natorp es quien más ha insistido en esa idea de la conciencia. Según 
él, hay en la conciencia tres facetas relacionadas recíprocamente: 

1) aquello de lo que se tiene conciencia; 2) alguien que tiene con¬ 
ciencia, y 3) la relación entre los dos primeros. Lo primero constituye 
el contenido de la conciencia, lo segundo el yo y lo tercero la relación 

entre el yo y el contenido de la conciencia. 

Al destacar esa relación se subraya la parte activa de la concien¬ 
cia. Constituye algo que no precisa ya de explicaciones ulteriores ni 
se reduce a algo más simple. Se puede hablar de ello, se le puede 
describir, mas no se le puede explicar. Esa relación, según dice, es el 
rasgo característico de la conciencia y en ella radica su esencia.^ 

Esta tesis, es decir, diferenciar al que tiene conciencia y aquello 
de lo que se tiene conciencia, guarda relación con el planteamiento 
y la solución del problema sujeto-objeto. El objeto posee la propiedad 
de ser materia de la conciencia, y el sujeto, de tener conciencia. En 
la mayor parte de las concepciones psicológicas-idealistas, el objeto 
no es el mundo exterior ni el sujeto el individuo real; el objeto y el 
sujeto constituyen las facetas de un proceso espiritual, en el cual son 
objeto los hechos psíquicos vividos por el hombre, siendo sujeto el 
“yo”, que tiene esas vivencias. De hecho, se trata sólo de diversos 
aspectos del mundo subjetivo del hombre. Estas concepciones se refuer¬ 
zan con la afirmación de que entre el sujeto y el objeto existe un 
vínculo indisoluble y que sólo en la abstracción® pueden separarse 
los conceptos de sujeto y objeto. 

Los psicólogos idealistas, al subrayar el carácter activo de la con¬ 
ciencia, su orientación hacia el objeto, que también es de formación 
espiritual, reducían la conciencia al reflejo ante el contenido psíquico, 
es decir, limitaban la conciencia a la autoconciencia o reducían lo 
primero a lo último. 

' P. Natorp, Allgemeine Psychologiej Tübingen, 1912, pág. 27. 

® W. Schmied-Kowarzik, Umriss einer neuen analytischen Psychologie, Leip¬ 
zig, 1912, pág. 1Ü5. 
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La mayoría de las concepciones de la psicología tradicional bur¬ 
guesa se caracterizan por su tendencia a determinar el carácter de la 
conciencia comparándola, refiriéndola, a otros procesos psíquicos y 
partiendo de la idea del carácter sustancial de lo psíquico. Este plan¬ 
teamiento determina, a su vez, la manera como estudian la concien¬ 
cia: el análisis de la conciencia se realiza dentro de los límites de la 
misma, considerada como esencia inmanente, encerrada en sí misma. 
En las concepciones de que parten las teorías idealistas se determina 
de un modo abstracto y escolástico cómo ha de discutirse ese pro¬ 
blema. El concepto de conciencia es definido por medio de otras 
categorías psicológicas. Incluso aquellas concepciones en las que la 
conciencia se considera como un fenómeno psíquico que surge y evo¬ 
luciona, su desarrollo se comprende como el desarrollo de esa misma 
sustancia psíquica cerrada. La prueba de que la conciencia se con¬ 
sidera como una esencia cerrada la tenemos en el hecho de la sepa¬ 
ración efectiva entre la conciencia y el mundo exterior, entre la 
conciencia y la actividad material del cerebro humano. 

La psicología marxista, al analizar la naturaleza de la conciencia, 
sus relaciones recíprocas con otros fenómenos psíquicos, parte de la 
tesis de que cualquier fenómeno psíquico, sea consciente o incons¬ 
ciente, no debe estudiarse en su interior, a partir de sus relaciones 
recíprocas con otros fenómenos psíquicos, sino de sus interrelaciones 
con el mundo exterior. Con la particularidad de que esas relaciones 
recíprocas no se limitan a las conexiones entre el fenómeno aislado 
y el estímulo exterior que lo ha producido, sino que han de compren¬ 
derse como resultado de las interrelaciones del sujeto con la realidad 
objetiva, del hombre como ser social con la sociedad y el mundo 
exterior que le rodea, la naturaleza. 

2. La CONCIENCIA COMO CONOCIMIENTO DE LA REALIDAD. 

Para definir la característica esencial de la conciencia hemos de 
decir, ante todo, que es reflejo de la realidad. Por eso, la característica 
de la conciencia es también la característica del proceso del conoci¬ 
miento del mundo objetivo por el hombre. El conocimiento es la mé¬ 
dula de la conciencia. “El modo como existe la conciencia y como 

existe algo para ella es el conocimiento.” ^ 

» C. Marx y F. Engels, Primeros escritos, ed. rusa, pág. 633. 
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En la coincidencia del conocimiento y la conciencia radica la esen- 

cia gnoseológica de la conciencia. 

El conocimiento humano tiene lugar en diverjas formas de las 

cuales la sensación es la primera y elemental. Genéticamente, la rea¬ 
lidad empieza a conocerse por las sensaciones y las percepciones de 
los objetos y fenómenos dcl mundo exterior. Aunque la conciencia, 
como capacidad de reflejo específicamente humano, se ha originado 
en el proceso evolutivo del mundo orgánico más tarde que la capa¬ 
cidad de sentir ese mundo, la sensación, sin embargo, se convierte en 
el factor de la conciencia que proporciona todos los datos para una 
penetración más profunda en la realidad objetiva, determinando así 
todo el contenido de la conciencia. En relación con lo dicho, tiene 
excepcional importancia la definición de la sensación dada por Lenin 
como la transformación de la energía del excitante exterior en hecho 
de conciencia. Séchenov se refería al papel de la sensación en la acti¬ 
vidad consciente del hombre cuando subrayaba que la pérdida de la 
capacidad de percibir trae como inevitable consecuencia la pérdida 
de la conciencia. La propia conciencia, según Séchenov, no se expresa 
más que por las vivencias conscientes. Según Séchenov, las vivencias 
corresponden a las sensaciones. “Divorciar el entendimiento de los 
órganos sensoriales —escribía Séchenov— significa divorciar el fenó¬ 
meno de su fuente, el efecto de la causa. El mundo existe en realidad 
independientemente del hombre y tiene una existencia autónoma, mas 
para el hombre resulta imposible conocerlo al margen de sus órganos 
sensoriales, ya que los productos de la actividad de los órganos de los 
sentidos constituyen las fuentes de toda la vida psíquica.” 

El intento de separar la conciencia de la actividad de los órganos 
sensoriales, que parte de la tesis de Locke de la división de la expe¬ 
riencia humana en externa e intema, conduce lógicamente a la idea 
de que existe una conciencia pura que dicta leyes de actividad a todos 
los llamados procesos psíquicos inferiores. 

La psicología materialista parte, aplica consecuentemente, con¬ 
firma y demuestra la tesis de que tanto la actividad psíquica en 
general como el reflejo consciente en particular derivan de las sen¬ 
saciones. 

Sin embargo, para conocer el mundo exterior no serían suficien¬ 
tes las impresiones proporcionadas por las sensaciones si el sistema 
ner\ioso del hombre no tuviese la facultad de conservar, para uno u 

I. M. Séchenov, filosóficas y psicológicas escogidas^ pág. 286. 
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otro período de tiempo, las sensaciones o imágenes más complejas del 
mundo exterior recibidas en una ocasión. 

La memoria, en la que se expresa esa facultad de conservar las 
huellas de los estímulos anteriores, es una condición primordial para 
el reflejo consciente del mundo exterior por el hombre. El problema 
del carácter especial de los fenómenos psíquicos se ha debatido en 
numerosas ocasiones; sus soluciones son contradictorias y, a veces, se 
excluyen recíprocamente, mas nadie duda, probablemente, de que 
todo proceso psíquico transcurre en el tiempo. Sin un determinado 
período de tiempo de existencia del fenómeno psíquico no hay sensa¬ 
ción ni representación. 

Imagínense un ser capaz de experimentar sensaciones, de reaccio¬ 
nar cinéticamente a los excitantes exteriores, de percibir lo agradable 
y desagradable de esas excitaciones, capaz de realizar conscientemente 
sus acciones, e imagínense al mismo tiempo que todos los actos de ese 
ser son tan fugaces que no dejan huella alguna en su sistema nervioso 
y desaparecen irremisiblemente. Cabe suponer que ese ser tiene con¬ 
ciencia, mas esa conciencia sería tan imperfecta, tan débil que, en 
general, podría dudarse de su existencia. 

Para tener conciencia de algo se precisa una determinada labor 
mental de comparación entre el estado presente con el anterior. Los 
fenómenos psíquicos, que se suceden unos a otros antes de afinzarse 
en la memoria y que no están relacionados con fenómenos anteriores, 
no pueden convertise en fenómenos de la conciencia. 

En la realidad, el pasado del hombre está vinculado al presente. 
Su conciencia viene a ser como una serie de fenómenos psíquicos 
conservados por la memoria. La memoria es resultado de la conserva¬ 
ción en el tiempo de un estímulo nervioso, aunque haya durado un 
tiempo insignificante. 

El conocimiento sensorial se realiza en forma de sensaciones y 
percepciones. Por lo que se refiere a la característica de la percepción 
como de un hecho, de un elemento de la conciencia, el problema es 
el mismo que el de las sensaciones. En principio, la percepción es 
también un proceso de conocimiento sensorial como la sensación, aun¬ 
que más complejo. Si en la sensación se reflejan algunas propiedades 
del objeto, en la percepción se refleja el conjunto de las cualidades sen¬ 
sibles que constituyen, por regla general, las propiedades aisladas del 
objeto. En el proceso del reflejo sensible existe en realidad un proceso 
íntegro, en el cual la percepción y la sensación no constituyen más 

que dos factores suyos. Además, la sensación como tal, en forma más 
% 
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o menos pura, existe de hecho en algunos casos tan solo: bien como 
rfidad n^ fraccionada, que constituye el eslabón inicial del pro¬ 
ceso del conocimiento sensorial, bien como un producto del trabajo 
de abstracción del pensamiento humano o como un resultado de la 
investigación del conocimiento sensible en condiciones experimentales 

especialmente organizadas. • / j i 

Las representaciones son el resultado de la percepción de los estí¬ 
mulos exteriores y de su conservación en el tiempo por la memoria. 
En los manuales de psicología, las representaciones se estudian con 

mucho acierto en el apartado de la memoria. 

Si admitimos que las sensaciones y las percepciones son el comien¬ 
zo, el origen del reflejo consciente y que la memoria las afianza y 
constituye la condición indispensable para su conservación, habremos 
de reconocer que el proceso de representación es, en esencia, un fenó¬ 
meno psíquico específicamente humano, en el cual la conciencia, al 
parecer, se separa de su fuente directa y empieza a existir como un 
fenómeno subjetivo claramente manifiesto: el fenómeno de la con¬ 
ciencia. En él se pierde ya el carácter inmediato y sensible que distin¬ 
gue a las sensaciones y a las percepciones. 

El conocimiento, que constituye la peculiaridad esencial del re¬ 
flejo consciente, empieza por la percepción sensible para profundizarse 
y ampüarse en el pensamiento humano. La representación viene a ser 

la etapa intermedia en el paso de la sensación al pensamiento. 

En el proceso de la práctica histórica-social de los hombres se 
establece la diferencia entre el conocimiento y las vivencias inmediatas 
del sujeto; el reflejo de las propiedades, cualidades y conexiones, ob¬ 
jetivas y sujetas a leyes, de los objetos y fenómenos del mundo exterior 
se manifiesta en el pensamiento teórico-abstracto, propio tan sólo del 

hombre. 

Los hombres, dice Marx, “empiezan por tener que comer, beber, 
etcétera, es decir, no “mantienen” una relación, sino que obran acti¬ 
vamente, se apoderan por medio de la acción de objetos determinados 
del mundo exterior y satisfacen de ese modo sus necesidades. (Así, 
pues, comienzan por la producción.) Gracias a la repetición de ese 
proceso, la capacidad de esos objetos de “satisfacer las necesidades” 
de los hombres se plasma en su cerebro; los hombres... aprenden a 
distinguir también “teóricamente”, de entre todos los demás objetos, 
aquellos que satisfacen sus necesidades. En un nivel determinado de 
evolución sucesiva, después de que se han multiplicado y han seguido 
desarrollándose las necesidades humanas y las formas de acción por 
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medio de las cuales se satisfacen, los hombres adjudican diversos nom¬ 
bres a clases enteras de esos objetos que, debido a su experiencia, dis¬ 
tinguen ya del restante mundo exterior”.^^ 

En el transcurso del desarrollo histórico de la sociedad humana 
aparece el concepto como un elemento del pensamiento, como la 
forma de un reflejo abstracto y generalizado de la realidad objetiva. 

Al caracterizar los rasgos generales y peculiares de la actividad 
refleja de los animales y el hombre, Engels subrayaba que “el pensa¬ 
miento dialéctico ■—precisamente porque tiene como premisa la in¬ 
vestigación de la naturaleza de los conceptos mismos— sólo puede 
darse en el hombre y, aun en éste, solamente al llegar a una fase rela¬ 
tivamente alta de desarrollo. . 

El proceso del pensamiento está constituido, en lo fundamental, 
por la comparación, el análisis y la síntesis de imágenes concreto-sen¬ 
sibles o de imágenes generalizadas y abstractas de la realidad objetiva, 
en la formación de conceptos. Sin ese constante proceso de análisis y 
síntesis, sin pensamiento, resulta imposible todo pensamiento, como 
es imposible en general sin las impresiones iniciales que en forma de 
sensaciones y percepciones proporcionan los sentidos. Si las sensacio¬ 
nes y las percepciones proporcionan al hombre datos directos, el pen¬ 
samiento viene a ser el proceso de la toma de conciencia de esos datos 
de la realidad, el proceso de la penetración en aquello que es direc¬ 
tamente inaccesible a los sentidos. El reflejo de la realidad objetiva 
en el pensamiento significa poner de manifiesto con ayuda de juicios 
y razonamientos la esencia de los objetos, las leyes de su aparición y 
desarrollo, los vínculos esenciales entre los objetos y los fenómenos. El 
hombre, al reflejar el mundo exterior en forma de juicios, razonamien¬ 
tos y conceptos, pone de manifiesto los fenómenos, los comprende, los 
percibe en el sistema de sus múltiples nexos objetivos. Con la percep¬ 
ción primaria ese conocimiento del fenómeno no puede producirse, 
aunque esta percepción, juntamente con la impresión que causa el 
mero hecho de la existencia del objeto, suele contener elementos de 
un conocimiento generalizado. 

Basándose en el hecho de que el hombre, en el proceso del pen¬ 
samiento como forma del conocimiento mediato, opera con los datos 
de un conocimiento sensible directo y que el manejo de esos datos 
tiene carácter activo, algunos científicos contraponían a él las sensa- 


, G. Marx y F. Engels, Obras completas, 2* ed. rusa, t. 19, Moscú, 1961, 

Pag. 377. 

F, Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp, c¡t, pag. 189. 
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clones y percepciones como material pasivo de la concienciaj llegando 
a Ut conclusión de Que el conocimiento tiene dos aspectos, uno activo 
y otro pasivo. Vemos, pues, que fraccionaban el proceso íntegro del 
conocimiento, identificando la conciencia con el pensamiento exclu¬ 
sivamente. 

Las numerosas teorías de la percepción y apercepción son un ejem¬ 
plo de esa teoría sobre la naturaleza de la conciencia y sus relaciones 

recíprocas con otros procesos psíquicos. 

Las ideas sobre la percepción y la apercepción están claramente 
expresadas en las obras de Leibniz y después, a través de Kant, han 
pasado a la psicología moderna. 

Para Leibniz,^® la apercepción es la capacidad superior del hom¬ 
bre. El curso asociativo de las representaciones constituye, según él, 
la esencia de la mente inferior, es decir, del alma animal. La aper¬ 
cepción, que en esencia es idéntica a la conciencia de sí mismo, es 
la actividad propia de la mente. Leibniz, y con él toda la filosofía 
alemana, antepone al principio asociativo en psicología la idea del 
dominio del principio activo sobre el contenido psíquico: en la aper¬ 
cepción —según dice— está contenido el principio creador del alma, 
su dominio sobre toda la actividad psíquica. En opinión de Leibniz, 
en la existencia de la apercepción como capacidad espontáneamente 
derivada del “Yo” reside el carácter específico de la actividad espi¬ 
ritual humana, de la conciencia del hombre. Siendo la condición de 
toda conciencia superior, la apercepción representa la propiedad 
de la mónada racional a diferencia de las entelequias no desarrolladas. 
A través de las ideas de Leibniz sobre la apercepción, el idealismo 
conquistó posiciones en la psicología. Además, esa idea halló parti¬ 
darios decididos en la propia filosofía. 

Kant,^* aceptando en principio la idea de la apercepción de Leib¬ 
niz para explicar los aspectos activo y pasivo del conocimiento, con¬ 
sideraba que la peculiaridad característica del alma no reside en que 
posee un contenido determinado —esto tiene lugar en etapas infe¬ 
riores de conocimiento—, sino en el hecho de que es inherente a ella 
una actividad que introduce cierto orden en ese contenido. Esa acti¬ 
vidad va dirigida a unir y a desunir los diversos elementos del conte¬ 
nido, a buscar la similitud entre ellos y a poner de manifiesto sus 
diferencias. El modo de que se vale el espíritu, la conciencia de sí 

G. V. Leibniz^ Obras filosóficas escogidas, Moscú, 19Ó8; del mismo autor. 
Muevas ensayos sobre el entendimiento humano, Moscú-Leningrado, 1936. 

E. Kant, Critica de la razón pura. 


mismo (apercepción), para establecer la unidad en el multiforme 
contenido de la conciencia no está determinado por la actividad cog¬ 
noscitiva sensorial (representaciones simples o complejas). La propia 
percepción no es el resultado de la actividad cognoscitiva del hombre; 
sus raíces están implícitas en la unidad lógica de la conciencia, que es 
la base de todo. 

La idea kantiana sobre la apercepción, adaptada especialmente pa¬ 
ra la psicología por E. Reinhold, J. Herbart, M. Drobisch, W. Wundt 
y otros autores, era aceptada por la mayor parte de los psicólogos de 
tendencias idealistas. Desde su punto de vista, la apercepción equivale 
a los esfuerzos del entendimiento para mantener en la conciencia unos 
elementos y liberarse de otros. Con la particularidad de que esos ele¬ 
mentos deben ligarse a ciertas formaciones psíquicas ya existentes. 
Esos elementos pueden ser percepciones, representaciones, sentimientos 
y pensamientos. Los elementos existentes de la conciencia anticipan la 
percepción de la realidad, imprimen su huella en todo el proceso del 
conocimiento, reforzando unos aspectos y debilitando otros. Diríasc 
que la apercepción sugiere al hombre el sentido de los fenómenos, le 
obliga a enjuiciarlos, a interpretarlos de un modo correspondiente, y 
lo conduce bien a la verdad bien al error. 

La apercepción comprendida como la actividad del entendimiento 
conduce lógicamente a la idea del concepto opuesto, la percepción, 
es decir, el sentimiento del mundo exterior, como principio pasivo del 
conocimiento. 

En la literatura marxista se encuentran también los conceptos de 
percepción y apercepción. Mas significan algo distinto de lo que suelen 
designar en la historia de la psicología. La literatura marxista con¬ 
sidera que la percepción es el reflejo directo de las cosas por el hombre 
mediante sus órganos sensoriales. La percepción no se reduce a un 
reflejo pasivo, semejante al reflejo en un espejo. En el propio cono¬ 
cimiento sensorial está contenida la posición activa y transformadora 
del hombre frente al mundo exterior. 

La literatura marxista introduce en el término de apercepción un 
sentido distinto del que tiene en su significación primaria. Va unido 
a la idea de que cada nueva percepción depende de la experiencia 
vital anterior del hombre, así como de su estado físico y psíquico en 

E. Reinhold, Theorie des menschlichen Erkenntnisvermogens und Meta- 
physik, Gotha und Erfurt, 1835; I. F. Herbart, Psicología; M. Drobisch, Em^- 
rische Psychologie nach naturwissenschaftlicher Methode, Leipzig, 1842; W. 
Wundt, Introducción a la psicología, Moscú, 1912. 
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el momento de la percepción. Esta idea sobre la actividad de la 
experiencia pasada es opuesta a las ideas de Leibniz sobre la apercep¬ 
ción V la percepción como autoconciencia y conciencia, así como al 
concepto de la apercepción trascendental de Kant. 

La filosofía marxista niega la división de la conciencia en dos 
principios: activo y pasivo. Considera que el conocimiento constituye 
un proceso único. Para caracterizar científicamente la conciencia no 
es preciso anteponer entre sí sus diversos elementos, sino analizar el 
contenido de los fenómenos de la conciencia que reflejan el mundo 
exterior. La diferencia entre los elementos de la conciencia no consiste 
en que unos son activos y otros pasivos, sino en el hecho de que se 
reflejan en ellos distintos aspectos de la realidad objetiva. 

El proceso del pensamiento no es un simple proceso de regulación 
de los datos de la experiencia sensible, sino un proceso de reflejo (por 
medio de los datos sensoriales) de las conexiones objetivas, de las 
leyes de los objetos y fenómenos. El vínculo entre la sensación, la per¬ 
cepción y el pensamiento no depende de una fuerza que está por 
encima de ellos, sino que se asegura por la conexión de las partes, las 
propiedades y cualidades de la realidad objetiva. La sensación, la per¬ 
cepción y el pensamiento, que poseen indudablemente sus rasgos 
específicos, no existen más que como aspectos de un proceso único 
de conocimiento. Igual que no puede divorciarse el fenómeno de la 
esencia, las leyes de desarrollo de los objetos y fenómenos de esos mis¬ 
mos objetos y fenómenos, lo singular de lo general, tampoco se puede 
delimitar tajantemente, separar el conocimiento directo en forma de 
sensaciones y percepciones del conocimiento en forma de conceptos, 
juicios y razonamientos, en cada uno de los cuales se refleja bien uno, 
bien otro aspecto de la realidad. 

El reflejo de la realidad objetiva constituye el contenido de la 
conciencia. El mecanismo de la toma de conciencia se reduce a poner 
de manifiesto la relación entre el fenómeno psíquico y el hecho real 
que ha provocado ese fenómeno psíquico. También entre los animales 
se producen algunos fenómenos psíquicos, pero ellos no pueden esta¬ 
blecer la causa objetiva que provocó el cambio de su estado interno, 
que ha pasado a ser el contenido del fenómeno psíquico. El hombre 
no tiene conciencia de sus sensaciones mientras no establece el asrente 

O 

exterior que las ha provocado. Al hablar de la conciencia como forma 
superior de reflejo de la realidad, se tiene en cuenta que en el proceso 
real de conocimiento del mundo exterior no se construye sobre las 
sensaciones, las percepciones, las representaciones y los pensamientos 
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ningún piso suplementario que, apoyándose en todo lo subyacente, 
representar algo distinto a ellos, algo que existe al margen de ellos. 
Estas formas de reflejo adquieren realmente una nueva cualidad en 
el proceso del desarrollo histórico-social del hombre. La conciencia 
no es algo que se alza sobre la sensación y el pensamiento, sino que 
es un reflejo más elevado, más consciente del mundo exterior rea¬ 
lizado a través de la sensación y el pensamiento. 

La conciencia como nueva cualidad de los procesos psíquicos no 
se da más que en el hombre. 

3. Relaciones recíprocas entre la conciencia y la actividad. 

El sentido vital de la conciencia no estaría justificado si no se 
Imllara vinculado ^la cqi^ucta real del hombre, a s^TactívidaST^í, 
pues, para comprender la naturaleza de la conciencia y las peculiari¬ 
dades específicas de la actividad refleja del hombre se ha de caracte¬ 
rizar el nexo de la conciencia con la actividad. 

Este problema es uno de los más fundamentales en el sistema de 
los conocimientos psicológicos, y constituye la piedra angular de la 
teoría psicológica. En esto se asemeja al problema psicofísico, que 
fue una peculiar piedra de toque en la cual se ponía a prueba el 
credo filosófico de muchas concepciones psicológicas. 

El problema metodológico general de las relaciones recíprocas 
entre la conciencia y la actividad ha sido tratado desde muy diversos 
aspectos a lo largo de la historia de la psicología. Se ha abordado su 
solución desde diferentes puntos, analizándose tanto en su aspecto 
general como en sus aspectos particulares con el propósito de llegar 
a una solución general. Esto fue lo que ocurrió al plantearse el pro¬ 
blema de las relaciones entre la sensación como proceso psíquico 
elemental y el movimiento como un factor de actividad. Muchos 
idealistas, al divorciar la actividad y la conciencia, empezaban, en 
general, por ese eslabón. Los que negaban toda conexión entre la 
conciencia y la actividad llegaban a la conclusión de que la psique 
es incognoscible y que la conciencia está encerrada en sí misma. El 
curso de los razonamientos que les conducía a semejantes conclusio¬ 
nes era, más o menos, el siguiente: Todo cuanto conocemos influye 
sobre nuestros sentidos. Esta influencia se efectúa por medio del mo¬ 
vimiento. El espíritu es algo capaz de existir, ver, sentir y juzgar; entre 
el espíritu y el movimiento no hay ninguna similitud natural. Gomo el 
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movimiento no puede ser más que desplazamiento, cambio de lugar, 
que sufren las partículas de la materia y lo psíquico no se desplaza, 
entre ese hecho físico del movimiento mecánico y el fenómeno psíquico 
(deseo, emoción, sensación) no existe ninguna semejanza. Partiendo 
de la idea de que los hechos del movimiento y la conciencia no son 
idénticos entre sí, los idealistas llegan a la afirmación de que las dife¬ 
rencias entre la conciencia y la actividad son tan profundas que deben 
considerarse de principio, o sea que se deben separar absolutamente 
la conciencia y la actividad. 

La tesis de que la conciencia y la actividad están desligadas recí¬ 
procamente se confirmaba, al parecer, por el hecho de que el movi¬ 
miento, a veces, no iba acompañado por la conciencia. Cuando la 
actividad del cerebro se perturba, los movimientos se conservan, pero 
el hombre no es consciente de ellos. Por ejemplo, el cosquilleo de la 
planta del pie produce la contracción de los músculos correspondien¬ 
tes, mas el hombre puede no ser consciente de esas contracciones. En 
cambio, si el cerebro funciona normalmente, a excepción de esa reac¬ 
ción refleja, motora involuntaria, dicen los partidarios de esa teoría, 
surge un nuevo fenómeno, la sensación, que es experimentada por el 
sujeto, por el “yo” del hombre. Es precisamente el “yo” quien siente 
el cosquilleo, y esa sensación es suficiente para reconocer que el “yo” 
posee conciencia. De este modo, la conciencia es considerada como 
un fenómeno adicional al movimiento e independiente de él. La acti¬ 
vidad aferente y eferente del sistema nervioso se separa metafísi- 
camente. 

En un plano más amplio, el problema de la conciencia y la acti¬ 
vidad se presenta como el problema de las relaciones recíprocas entre 
la conducta y la conciencia. La psicolo^a introspectiva, al encerrar la 
conciencia en el círculo de sus fenómenos, deja completamente al 
margen el análisis de la conducta, convirtiéndose en una psicología 
de conciencia pura. La psicología introspectiva no resuelve el pro¬ 
blema de los vínculos entre la conciencia y la actividad; se limita a 
ignorarlo, no incluyéndolo en el orden del día de las discusiones y las 
investigaciones científicas. Los conductistas (behavioristas), al com¬ 
batir el idealismo de la psicología introspectiva, tampoco lo resuelven, 
pues se limitan al análisis de la conducta exterior del individuo. Los 
fenómenos de la conciencia y la actividad, unidos en la vida real, se 
sitúan en polos diferentes, por decirlo así, y son objeto de estudio de 
tendencias psicológicas diferentes por sus posiciones de partida. La 
conciencia, que se situaba en un polo, se convertía en una contem- 
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plación pasiva y se consideraba como un estado inactivo internamente 
propio del hombre. La actividad inconsciente se situaba en otro polo. 
Este divorcio pudo ser superado no mediante la comparación exterior 
de la conciencia y la actividad, de la combinación externa de fenó¬ 
menos comprendidos al modo idealista, sino mediante el estudio tanto 
de uno como de otro, como formas de interacción humana con la 
realidad objetiva. La salida del callejón en que se han metido de 
hecho la psicología introspectiva y el conductismo es la de considerar 
la psique entera como el reflejo del mundo exterior por el hombre 
concreto, vivo y operante en determinadas situaciones. 

La psicología científica, en la solución de sus tareas e.specíficas 
con respecto a las relaciones entre la conciencia y la actividad, se 
basa en la doctrina materialista dialéctica de la unidad de la teoría 
y la práctica. La concepción filosófica general sobre la unión de la 
práctica y la teoría, del trabajo y la vida, se basa, además de todo lo 
restante, en los datos que proporciona el estudio del papel que ha 
desempeñado el trabajo en la formación del pensamiento humano. 

La práctica sirve de base del conocimiento. Esta tesis se confirma 
tanto por el estudio del proceso de la evolución histórica del conoci¬ 
miento científico como por el análisis del proceso cognoscitivo, que 
efectúa constantemente cada individuo. 


El materialismo dialéctico ha superado la concepción idealista de 
que los hombres obran conscientemente cuando su voluntad y su pen¬ 
samiento anteceden a la acción, se adelantan a ella, que, según dicen, 
demuestra el carácter primario de la conciencia con respecto a la 
actividad material de los hombres, su práctica. Al subrayar la unidad 
de la teoría y la práctica, el^materialismo dialéct ico demuestra qu e las 
^||d^£^^os hombres son una^resguSa^aTas^^ deTa~p mHic a, 

que el modo^Se^vodaT^Ietermina ¿rmodo~de pensar"3^los lumbres. 
STmismo íTempo, ^a fi losofía marxista no^^ec l ^S^ I a la 

ra^n, smojjue^señalando esta actividad, an aliz a la fuente^ material 
^^lla. Marx escribía que “la naturaleza no construye máquinas, lo¬ 


comotoras, vías férreas, telégrafos eléctricos, factorías agrícolas, etc. 
Todo eso son productos de la actividad humana; son materiales de 
la naturaleza convertidos en órganos del poder de la voluntad humana 
sobre la naturaleza o en órganos de ejecución de esa voluntad en la 


naturaleza. Todo eso son órganos del cerebro humano creados por 
Id mano humana; es la fuerza material del saber”.^® 


''Manuscritos no publicados de Marx”. En la revista Bolshevik, nums. 11- 
12, 1939, pág. 63 (en ruso). 
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Las tesis Eenerales del materialismo dialéctico sobre e vmculo en- 

ría elaboración en psicología de cuesüones «neniadas al problema 

de las relaciones reciprocas de la conciencia y la actividad. 

Para la psicología, el vinculo indisoluble entre la conciencia y la 

actividad radica en d vínculo indisoluble de la senacion y el movi¬ 
miento. Se basa, al mismo tiempo, en los datos de las ciencias na u- 
rales v parte de la tesis de la naturaleza refleja de cualquier tenomeno 
psíquico. Séchenov desempeñó un papel destacadísimo en la funda- 
mentación científica de esta tesis. La actividad psíquica, según Seche- 
nov se expresa por indicios exteriores, y todos los hombres, por lo 
común tanto los que saben como los que no saben, tanto los que 
cultivan las ciencias naturales como los que se dedican a investigar 
el e.spíritu, juzgan de la actividad psíquica por los indicios exteriores. 

Séchenov consideraba que toda la infinita diversidad de las ma¬ 
nifestaciones exteriores de la actividad cerebral se reducen al movi¬ 
miento muscular. “Lo mismo cuando ríe un niño al ver un juguete 
que cuando sonríe Garibaldi impulsado por su inmenso amor a la 
patria, que cuando se estremece una muchacha al pensar por primera 
vez en el amor o crea Newton las leyes universales y las anota en el 
papel, el hecho definitivo es siempre el movimiento muscular. Para 
avudar a los lectores a reconciliarse lo antes posible con esa idea, les 
recordaré el marco creado por la inteligencia de los pueblos y en el 
cual caben todas las -manifestaciones generales de la actividad cere¬ 
bral- ese marco es: palabra y acción. Por acción, el entendimiento 
popular comprende, sin duda, toda actividad mecánica exterior del 
hombre que sólo es posible por medio de los músculos. Y por pabJbra, 
ya habrá usted comprendido, amable lector, gracias a su desarrollo, 
u na det grrninada co^inaci^i^ s<mi|^s jjue s^^, producen ^n_la la- 
ri nge y k cayida_d_bucaLtambién por medio de esos rnismos moví- 

Inientos musculares.’ ’ ^^ _ 

" Considerando como condición ineludible para el conocimiento 

científico de la psique el descubrimiento de los vínculos entre los fenó¬ 
menos psíquicos y la actividad humana como la conexión de los dos 
primeros tercios del reflejo cerebral con su ultima tercera parte, 
Séchenov afirma que la actividad es la condición indispensable para 
el desarrollo de los propios órganos humanos. “Las obser\'aciones he¬ 
chas sobre adultos, niños y animales —escribe Séchenov— demuestran 

I. M. Séc-henov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, pág. 71. 
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que la primera condición para el matenimiento de la integridad ma¬ 
terial y, por consiguiente, de las funciones de todos los nervios y 
músculos sin excepción, exige el correspondiente ejercicio de esos ór¬ 
ganos; así, por ejemplo, la luz ha de actuar sobre el nervio óptico, el 
nervio motor ha de ser excitado y su músculo debe contraerse, etc. 
Por otra parte, se sabe que siempre que el ejercicio de cualquiera de 
esos órganos se interrumpe violentamente, el hombre experimenta un 
sentimiento penoso que le obliga a buscar el ejercicio que le falta.” 

Entre la conciencia y la actividad no existe una conexión unila¬ 
teral, sino una interacción recíproca que, como toda interacción, es 
bilateral; exige la participación de ambas partes e imprime su huella 
en los factores interactuantes. 

Una manifestación de ese vínculo recíproco es la influencia de la 
conciencia sobre la actividad. 


La peculiaridad específica de la actividad vital del hombre, como 
se ha señalado ya, consiste en que el hombre trabaja. La conciencia, 
que surge a base del trabajo y se forma en el proceso de la actividad 
vital concreta del hombre, es la reguladora de la actividad humana. 
La propia actividad adquiere un carácter consciente y adecuado a 
fines. En esa actividad adecuada a fines es donde se revela, precisa¬ 
mente, el papel específico del reflejo consciente de la realidad. El 
hombre, al producir en el proceso del trabajo los objetos destinados a 
satisfacer sus necesidades y las necesidades de la colectividad, tiene en 
su mente, en forma de representaciones, el resultado posible de cu 
actividad. Al actuar, además de tomar en cuenta las condiciones 
presentes de su actividad, el hombre realiza su plan mental interno 
que antecede al cumplimiento de las acciones concretas. 

Sólo la forma superior de reflejo de la realidad, la conciencia, 
permite al hombre subordinar sus acciones a las ideas y conceptos que 
surgen en su mente, así como actuar mentalmente. Este hecho es el 
que determina el papel específico que desempeña la conciencia en la 
actividad humana. 


De este modo, el reflejo consciente del medio circundante y de los 
nexos del individuo con el medio ambiente constituye un factor su¬ 
mamente activo para determinar la actividad del hombre dirigida a 


modificar el mundo que le rodea. 

El hecho de que la conciend^^a^urweflejo no 
<aMp^un papel activo eívTí vida^ La conciencia 


significa que no 
ís, ante todo, el 


I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, pág. 71 
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producto de la actividad vital del hombre, de su práctica social. Por 
ser un reflejo de la realidad, desempeñaba un papel importante en la 
regulación de esa misma actividad cuyo producto es. La conciencia 
viene a ser un medio que dirige la actividad a la consecución de fines 
determinados. El sentido vital de la conciencia se manifiesta, precisa¬ 
mente, en el hecho de que regula, a base del reflejo de la realidad, 
las complejísimas interrelaciones sociales y la relación de la sociedad 
humana con esa realidad. Sólo esto justifica la aparición de la con¬ 
ciencia en el proceso del desarrollo histórico de la humanidad. 

El papel regulador de la conciencia se manifiesta, ante todo, en 
los procesos volitivos del hombre. Mas el papel activo de la conciencia 
no se limita a eso. En su interacción activa con la realidad, el hombre 
percibe emocionalmente el mundo exterior. En la psicología idealista, 
la actividad de los procesos volitivos se entendía como la manifesta¬ 
ción activa del principio espiritual, y las emociones se consideraban 
como el resultado de la actividad interna de la conciencia. 

El hombre, en el curso de su actividad, al sufrir la acción de los 
objetos y fenómenos del mundo exterior, al ocupar una posición de¬ 
terminada frente a ellos y sus cambios, mantiene una cierta actitud 
frente a esos objetos, los vive emocionalmente. La acti md^mocion al 
del hombre frente a la realidad puede convertirse a su vez en un 
ciñÍTmb^P^aT^su^a^mdad.‘XaT^íocTonesTe]^^ , indivi¬ 

dualizan todala actividad consciente del hombre. 

caracterización científica de las interrelaciones de la conciencia 
y la actividad sería unilateral si nos limitásemos a señalar el papel 
de la conciencia en la actividad del hombre. Esta interrelacion tiene 
también otro aspecto: la actividad influye sobre ^ la formació^ 
con ciencia . 

La psicología marxista ha superado el defecto del pensamiento 
teórico al que aludía Engels cuando escribía: “Tanto las ciencias 
naturales como la filosofía han desdeñado completamente la influen¬ 
cia que la actividad del hombre ejerce sobre su p>ensamiento y conocen 
solamente, de una parte, la naturaleza y de la otra el pensamiento. 
Pero el fundamento más esencial y más próximo del pensamiento 
humano es, precisamente, la transformación de la naturaleza por el 
hombre, y no la naturaleza por sí sola, la naturaleza en cuanto tal, y 
la inteligencia humana ha ido creciendo en la misma proporción en 
que el hombre iba aprendiendo a transformar la naturaleza.” Todos 

F. Engch, Dialéctica de la naturalezay ed. esp. clt., pág. 196. 
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los procesos psíquicos del hombre transcurren siempre en medio de 
alguna actividad. Esto no ocurre en los procesos volitivos únicamente, 
cosa que de por sí se entiende, sino también en los cognoscitivos y 
emocionales. El hombre actúa siempre de uno u otro modo y en el 
curso de su actividad conoce la vida real y se originan en su ánimo 
determinadas emociones. 

La psicología marxista, al subrayar el vínculo entre la conciencia 
y la actividad, al indicar que la conciencia y la actividad, como la 
teoría y la práctica, están constantemente vinculadas la una con la otra 
y se penetran recíprocamente, no las identifica entre sí. El nexo entre 
la conciencia y la actividad puede ser más o menos estrecho, y esto se 
determina cada vez por las condiciones concretas y todo el curso de 
la actividad vital del hombre. 

La idea del nexo entre la conciencia y la actividad no significa 
que, al enjuiciar el mundo interior del hombre por el carácter de sus 
manifestaciones exteriores, toda la actividad psíquica se reduzca a las 
reacciones exteriores del hombre. La psicología no niega el mundo 
interior del hombre, sino que lo sitúa en el lugar que le corresponde. 
Desde ese punto de vista, la conciencia y la actividad constituyen los 
diversos aspectos de las efectivas relaciones recíprocas del hombre con 
el mundo exterior. 

Unicamente el estudio de los nexos de la conciencia con la acti¬ 
vidad permite darse cuenta del verdadero puesto de la conciencia en 
el sistema de los fenómenos psíquicos y comprender más profunda¬ 
mente su esencia. 

Resumiendo, cabe decir que la conciencia se caracteriza por ser 
reflejo de la realidad. Se distingue por la posición activa del hombre 
frente a la realidad, frente a sí mismo, sus actos y su conducta, por 
una actividad dirigida a la consecución de los objetivos planteados. 
La conciencia es la capacidad del hombre de comprender el mundo 
circundante, los procesos que en él se verifican, sus propios pensa¬ 
mientos y acciones, así como su propia actitud ante el mundo y hacia 
sí mismo. La conciencia del hombre se forma y se manifiesta en su 
actividad de trabajo, en su comportamiento y acciones, en su actitud 
hacia los demás hombres y la sociedad en su conjunto. 

4. Conciencia y vivencia. 

Hacer referencia a la significación de los procesos cognoscitivos 
en el reflejo consciente del mundo exterior no agota, sin embargo, la 
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característica de la conciencia ni esclarece hasta el fin su lugar en el 

sistema de la actividad refleja del hombre. 

La realidad obj etiva no es c onoc ía por un h^mbre ^abstracto, uno 

por "uñ^ínr livid uQ concre^ vivo. Ese individuo, además de corTocer, 
^nte^actúa. Loslenómenos psíquicos pertenecen a un sujeto deter¬ 
minado, son vividos por él. Esa pertenencia de los fenómenos psíquicos 
a un individuo concreto determina el aspecto subjetivo de la actividad 
refleja del hombre. La conciencia no es sólo conocimiento, sino tam¬ 
bién vivencia. 

En la literatura, sobre todo en la filosófica, suele identificarse —no 
tanto en las formulaciones como por el sentido— la conciencia con 
los procesos cognoscitivos en general y con el pensamiento en par¬ 
ticular. Además, en la mayoría de los casos, el pensamiento ce con¬ 
sidera corno un proceso de conocimiento puro no recargado por nada 
personal, libre de toda vivencia, de toda emoción. Esa abstracción 
puede justificarse, en cierto grado, por necesidades puramente didác¬ 
ticas y metodológicas, pero de ningún modo por las exigencias de un 
estudio científico de la esencia del problema. 

En realidad, el contenido objetivo de la conciencia, que es resul¬ 
tado de los procesos cognoscitivos, existe para el hombre en forma de 
un reflejo suyo del mundo exterior, como una vivencia suya. 

La psicología idealista empezaba, habitualmente, por el análisis 
de las vivencias del sujeto. Subrayaba, al mismo tiempo, que la per¬ 
tenencia de esas vivencias al sujeto psíquico dado constituía la carac¬ 
terística esencial y única de la conciencia. Este análisis no pasaba 
casi nunca de las vivencias. Resultaba, por lo tanto, que la concien¬ 
cia no comenzaba en ningún sitio, pues había sido dada al sujeto tal 
como era. Decían que resultaba imposible conocerla por sus mani¬ 
festaciones externas, que podía conocerse desde dentro únicamente, 
por medio de la introspección. En realidad, se trataba de un círculo 
vicioso. 

Las teorías intelectualistas de la conciencia procuraban salir de 
esc círculo, mas no conseguían resolver las contradicciones existentes 
en la realidad, poner de manifiesto los nexos efectivos entre el cono¬ 
cimiento y la vivencia. Al analizar la conciencia, los representantes 
de esas concepciones intelectualistas hacían caso omiso del fondo emo¬ 
cional en que se desenvuelve la actividad cognoscitiva: operaban con 
procesos y productos del pensamiento puro. Tampoco esas concep¬ 
ciones conseguían superar el idealismo; se limitaban a desplazarlo de 
una esfera a otra. El problema de las relaciones recíprocas entre el 
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conocimiento y la vivencia no se resuelve nivelando de algún modo 
en el reflejo humano el conocimiento y la vivencia, sino compren¬ 
diendo el papel de la vivencia en el conocimiento, es decir, caracte¬ 
rizando el aspecto individual, personal, del conocimiento. 

La vivencia, lo mismo que el conocimiento, constituye un aspecto 
de la conciencia. Al decir que el conocimiento y la vivencia son aspec¬ 
tos de la conciencia, vulgarizamos un tanto las relaciones efectivas 
entre esos fenómenos. Al hacerlo, pretendemos subrayar la idea de 
que el conocimiento y la vivencia están indisolublemente unidos entre 
sí, que se penetran recíprocamente e interactúan sin cesar. El hombre 
real, el hombre que conoce y actúa, no sólo tiene conocimiento ni 
vivencias exclusivamente. El contenido objetivo del proceso psíquico, 
característico del conocimiento, se aprecia y relaciona con la experien¬ 
cia individual del hombre, con su vida. En esa correlación y apre¬ 
ciación se revela el verdadero significado de los procesos y fenómenos 
del mundo exterior para el hombre, su sentido. Esto explica, en cierta 
medida, el papel de los fenómenos psíquicos en la actividad vital del 
hombre. 

Mediante el descubrimiento de la relación entre el fenómeno psí¬ 
quico y la causa que lo provoca, la propia vivencia se convierte en un 
hecho de la conciencia. Si ese vínculo, esa relación no se pone de 
manifiesto, la vivencia puede existir, pero permanece inconsciente. El 
descubrimiento del contenido objetivo de la vivencia rjignifica, al 
mismo tiempo, el conocimiento de la propia vivencia. 

El término de vivencia se emplea en la vida corriente y en la 
literatura psicológica en un sentido más restringido que en el caso 
dado. No todo fenómeno psíquico se considera como vivencia, sino 
el particularmente importante en la vida individual del hombre, el 
que influye con mayor nitidez en el curso de esa vida. Estos fenó¬ 
menos psíquicos, siguiendo la clasificación tradicional, se incluyen 
entre los procesos emocionales. Pero tanto en este caso como en el 
otro, lo cierto es que el hombre vive todo proceso psíquico y es cons¬ 
ciente de su vivencia cuando la incluye en el proceso psíquico del 
conocimiento, como reflejo del estímulo exterior que vive. 

5. La AUTOCONCIENCIA COMO FORMA DE CONCIENCIA. 

La complejidad del reflejo consciente del mundo exterior por el 
hombre consiste, en erado considerable, en la dificultad de combinar 
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los factores objetivo y subjetivo del conocimiento. En parte, esto se 
refleja ya en el idioma. El hecho de la percepción del estímulo exterior 
puede expresarse de dos maneras: al ver un árbol, al oír el rumor de 
un tranvía que se aproxima, el hombre puede decir: “el árbol verdea 
y el tranvía está en marcha”, o bien: “veo un árbol verde y oigo el 
ruido de un tranvía que pasa”. En el primer caso se hace constar un 
hecho objetivo; en el segundo se une al reconocimiento del objeto que 
existe y a la característica de sus propiedades, independientes del su¬ 
jeto, la noción sobre el sujeto perceptor. De esa noción depende la 
subjetividad del fenómeno de la conciencia, el concepto de la persona 
que actúa, del observador que, en forma generalizada, se denomi- 




Pese a la diferencia de opiniones sobre la esencia del “yo”, la 
mayoría de los psicólogos y filósofos coinciden en que se trata de una 
realidad determinada, que es imposible negar y a la que forzosamente 
se ha de tener en cuenta. El sujeto, sus vivencias, estados y actividad 
son algo efectivamente existentes. Los idealistas consideran que el 
sujeto no es más que una formación psíquica, que representa sólo una 
esencia inmanente e invariable o, dicho de otro modo, el alma. 

No sólo los idealistas señalaban la realidad del “yo”; también los 
materialistas hablaban de ella. En una carta dirigida a su hijo, que era 
fisiólogo, A, I. Hertzen escribía: “ÍjI hombre, tan pronto como em¬ 
pieza a juzgar sus actos, es consciente de que actúa por su propio 
deseo. De aquí que llegue a la conclusión de que sus actos son volun¬ 
tarias, olvidando que la propia conciencia no es más que el resultado 
de una larga serie de antecedentes. El hombre anota la integridad de 
su organismo, la unidad de todas sus partes y funciones, queda con¬ 
vencido de la existencia de un centro para su actividad sensual y 
mental y concluye, a base de todo esto, que el alma existe objeti¬ 
vamente —al margen de la materia— y domina el cuerpo. 

¿Cabe deducir de esto que el sentimiento de libertad del individuo 

es un error y la conciencia de nuestro yo una alucinación? No lo creo 

así. Es indispensable derribar a los falsos dioses, pero eso no es todo: 

bajo sus máscaras hemos de buscar la causa de su existencia. Un poeta 

ha dicho que el prejuicio es casi siempre la forma infantil de la verdad 
presentida.” 


El derrocamiento de los dioses, es decir, de los falsos conceptos 
de los que habla A. 1. Hertzen, es una medida indispensable cuando 
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se hace palmariamente evidente que esos conceptos son, en efecto, 

dioses de un valor igual a cero y de un contenido real insignificante. 

¿Ks así, en efecto, el concepto de “yo”? Es evidente que no. Se trata 

de un ídolo que tiene significado real y el hombre tropieza con él en 

su práctica cotidiana, en sus constantes relaciones recíprocas con el 
mundo exterior. 

¿Cómo es, entonces, el “yo”? ¿Qué sentido real está implícito en ese 
concepto? 

Algunos ejemplos nos demostrarán cuán multifacético es ese fenó¬ 
meno y qué diferentes son las ideas que se tienen acerca de él. El 
hombre, por ejemplo, puede decir “estoy mal vestido”, “me ha mojado 
la lluvia”; en esos casos se trata, evidentemente, de la ropa. Otro 
sentido distinto adquieren las manifestaciones del hombre cuando 
dice que está cansado, que se divierte. En el primer caso se comprueba 
la existencia de un acontecimiento objetivo; en el segundo, junta¬ 
mente con la comunicación del hecho del cansancio o de la diversión 
se informa de la vivencia de esos estados por el sujeto. El conocimiento 
acerca del estado del hombre se complementa con la vivencia por él 
mismo de ese estado. Existen matices de sentido en la expresión de 
la vivencia del cansancio producido por el trabajo físico, como cansan¬ 
cio del cuerpo, del cansancio espiritual. El cansancio, en el primer 
sentido de la palabra, diríase que se encuentra en los músculos, que 
está localizado sensorialmente en un lugar determinado. En la vivencia 
del cansancio se reflejan en el hombre los estados de los órganos de 
su cuerpo. El cansancio espiritual no se localiza en ningún lugar. En 
este caso, el cansancio no refleja el estado de los diversos órganos o 
sistemas del organismo, sino que expresa el estado moral del indivi¬ 
duo. El cansancio, como aburrimiento, como vaciedad espiritual, cons¬ 
tituye, claro está, otra nota en la definición del concepto “yo” que 
el cansancio corporal. En un caso se trata de “yo” como determinado 
cuerpo físico, y en el otro, del contenido espiritual, del aspecto subjetivo 
de la vida de un hombre. Cuando un hombre dice que recuerda bien 
los números telefónicos o que es listo o tonto, esas características del 
yo” no son el resultado de las sensaciones del estado del organismo, 
de una vivencia directa. Son producto de razonamientos. 

Un individuo puede tener muchas facultades, pero no darse cuenta 
óe ellas, no sentirlas de un modo directo durante un cierto tiempo, por 
ejemplo, en la edad infantil. Sin embargo, la propia existencia de 
esas facultades, como capacidad para una actividad determinada, 
constituye una condición imprescindible para que el hombre tenga 
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conciencia de sí mismo como de un ser dotado de talento. Por ejemplo, 
el talento musical existe en el niño antes de que sea consciente de él. El 
hombre conoce su capacidad de recordar bien los nombres o los 
números del teléfono o su talento sólo cuando realiza esas capacidades, 
cuando pone de manifiesto su talento. Las reconoce como facultades 
propias de su personalidad cuando las exterioriza en determinadas 
condiciones sociales. 

Estos ejemplos muestran de qué manera tan multiforme y diversa 
se comprende el “yo”; qué diversidad de aspectos tiene y de cuántas 
maneras diferentes puede abordarse su estudio. Pese a toda la mul- 
tiformidad de ese fenómeno, es indispensable diferenciar las peculiari¬ 
dades físicas y espirituales del individuo, Claro está que lo físico y lo 
espiritual están orgánicamente fundidos en el hombre. Pero, a fin de 
comprender mejor esos aspectos del individuo, conviene separarlos. 
Esta separación está justificada, en cierta medida, por el hecho de 
que en el proceso del desarrollo individual e histórico de la conciencia 
se forma primero la idea sobre la fisonomía física del hombre y, a 
continuación, se origina la conciencia de sí mismo como de un ser que 
piensa y conoce. 

Las ideas acerca de los aspectos físico y espiritual del individuo 
aparecen debido a la percepción de objetos y fenómenos reales. Así, 
las sensaciones obtenidas por el hombre en el proceso de su desarrollo 
individual con ayuda de la vista, del tacto, la percepción de sus pro¬ 
pios movimientos, constituyen la base de las representaciones humanas 
sobre el cuerpo como de algo distinto del mundo exterior. Las sensa¬ 
ciones del dolor, calor, frío, hambre, se localizan en el propio cuerpo, 
mientras que las impresiones visuales y auditivas, debido a la estruc¬ 
tura especial de esos órganos, reflejan fenómenos que se encuentran 
fuera del cuerpo humano. Esta circunstancia condiciona la diferen¬ 
ciación del propio cuerpo de entre los objetos del mundo exterior y 
otros cuerpos: el hombre empieza a tener idea de su aspecto físico. 

El aspecto espiritual de su individualidad empieza a ser conocido 
por el hombre cuando toma conciencia de la existencia de imágenes 
y objetos que han actuado anteriormente sobre él. Por consiguiente, 
el reconocimiento de que las representaciones son imágenes de estí¬ 
mulos exteriores, ausentes en el momento dado, constituye el primer 
peldaño en la diferenciación del fenómeno psíquico, inherente al 
hombre, del fenómeno material que existe al margen del hombre. 
La imagen del árbol es algo distinto del propio árbol. El árbol 
puede desaparecer, pero su concepto se conserv^a durante largo tiem¬ 


po. El hombre observa, de este modo, que en él hay algo dife¬ 
rente de los objetos del mundo exterior. El círculo de fenómenos, 
que el hombre incluye en su mundo interno, se amplía sensiblemente 
cuando empieza a conocer la existencia de los sentimientos de pena, 
alegría, energía, cansancio, entusiasmo, etc. El hombre llega a esa 
deducción a base de su variada experiencia. Observa, además, que 
las cosas cambian bajo el influjo de sus acciones, dirigidas por sus 
necesidades y deseos. Esas necesidades y deseos difieren, asimismo, 
de todo aquello que el hombre conoce en el mundo exterior. Así, pues, 
el hombre se da cuenta de que juntamente con los objetos del mundo 
exterior existen en él sensaciones, representaciones, sentimientos y 
procesos volitivos. El conjunto de esos procesos psíquicos constituye 
el mundo íntimo del hombre, la faceta espiritual de su personalidad. 

¿De qué modo se origina la idea de ese conjunto? ¿Cómo es la 
autoconciencia del hombre? La autoconciencia es una clase de con¬ 
ciencia. Lo mismo que la conciencia, se caracteriza por el vínculo 
orgánico entre la vivencia y el conocimiento, que se forma y se mani¬ 
fiesta en la actividad concreta del individuo. Al subrayar la tesis de 
que la autoconciencia contiene en sí como núcleo fundamental el 
conocimiento, la psicología materialista la antepone a la representa¬ 
ción idealista sobre la autoconciencia, como vivencia que parte del 
sujeto y va dirigida hacia él. La característica de la conciencia como 
reflejo de la realidad objetiva que existe fuera e independientemente 
del hombre es opuesta a la reducción idealista de la conciencia a la 
autoconciencia. Toda autoconciencia es conciencia, pero la conciencia 
no se reduce a autoconciencia. La conciencia como reflejo racional del 
mundo en su movimiento y desarrollo puede realizarse sin que el hom¬ 
bre sea consciente de ese proceso de reflejo. El individuo puede reflejar 
de un modo adecuado los fenómenos, conocerlos, reaccionar correc¬ 


tamente ante ellos, comprender su sentido, es decir, tener conciencia 
de esos fenómenos, pero no tener conciencia de sí mismo, como sujeto 
cognoscente de su actividad en respuesta a los estímulos, es decir, no 
^comprenderlos. El hombre puede tener pensamientos, sentimientos e 
impulsos que no comprende, aunque provocan su actividad, aunque 
reacciona a los fenómenos que se reflejan en esos pensamientos y sen¬ 
timientos. Todo eso demuestra que la conciencia y la autoconciencia 
1^0 son una y la misma cosa. autoconciencia es la forma superior 
de conciencia; para que se origine y se desarrolle se precisa deter¬ 
minado nivel de conciencia. La identificación de la conciencia y de 
la autoconciencia equivale a individualizar y subjetivizar la conciencia 
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en perjuicio de su contenido objetivo, incluida también su esencia 
social. 

La peculiaridad distintiva de la autoconciencia consiste sólo en 
que su objeto y el acto de su conciencia coinciden en cierto grado. Sin 
embargo, el subrayar esta peculiaridad no significa que el objeto de 
la autoconciencia sea algo dado directametne al sujeto, y que la auto- 
conciencia se reduzca a penetrar, a comprender ese objeto. El hombre 
puede tener conciencia de sí mismo, de su mu^o _ inte rior, solo 
cuandoTIene^OTaaiaa de su^acH^da^“)^e sus pensamientos como 
7cfle[o d<d't^ndd^ exteriorrAht^'de'^ surgir 

ía Conciencia de sus~propias sensaciones, percepciones e ideas, tenían 
que surgir esas mismas sensaciones, percepciones e ideas como reflejo 
de la realidad objetiva. El hombre ha podido excluirse de entre los 
objetos y fenómenos del mundo exterior porque refleja la realidad 
objetiva; también la autoconciencia es resultado del reflejo de la acti¬ 
vidad de otros hombres, de la propia actividad práctica y teórica. 

Unicamente los hombres tienen conciencia de sí mismos. Esta con¬ 
clusión deriva de la idea de que la autoconciencia es una forma de 
conciencia y esta última, desde nuestro punto de vista, constituye la 
peculiaridad específica de la actividad refleja del hombre. Los ani¬ 
males, al no poseer conciencia, carecen, como es natural, de autocon¬ 
ciencia. Sólo en el ser liumano se da la conciencia de sí mismo, la 
autoconciencia como forma superior de conciencia. 

La autoconciencia se forma en el proceso del desarrollo histórico 
del hombre. Esta idea fue subrayada por Lenin cuando decía que el 
hombre instintivo no se excluía de la naturaleza, pero sí el consciente. 

El proceso de formación histórica de la autoconciencia puede 
observarse mediante el estudio de los productos de la actividad hu¬ 
mana, del arte, del lenguaje, en los que se expresa el nivel de cono¬ 
cimiento por el hombre del mundo exterior y de su autoconciencia. 

La estructura de la autoconciencia y las leyes de su formación se 
manifiestan con la máxima claridad en la edad infantil, que es cuando 
se origina la conciencia. El proceso de formación de la autoconciencia 
en los niños puede ser objeto de observación y de estudio experimen¬ 
tal, El estudio experimental de ese proceso, llevado a cabo en la 
psicología soviética, parte de claras tesis materialistas dialécticas. La 
principal de ellas consiste en reconocer que la autoconciencia no es 
algo innato en el hombre, sino que constituye el producto de su 
desarrollo en determinadas condiciones históricas y sociales, que es el 
resultado de las efectivas relaciones recíprocas del hombre con otros 
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seres. La autoconciencia del hombre no se reduce a la vivencia, direc¬ 
tamente inherente a él, según afirman los psicólogos idealist¿, sino 
el resultado del conocimiento de las verdaderas causas de sus viven¬ 
cias, del proceso efectivo de su actividad vital. 

El proceso de la autoconciencia, que empieza por una cierta “au- 
tosensación’’, originada en el proceso de la vida, se forma del mismo 
modo que se desarrolla el conocimiento del mundo exterior. La 
autoconciencia se desarrolla cuando se pasa de las sensaciones a las 
representaciones y de ellas al pensamiento. El “yo” físico del niño, que 
algunos autores (W. Stern y otros) consideran inherente desde el prin¬ 
cipio al hombre y que constituye, según dicen, la base para la for¬ 
mación del “yo” espiritual, se adquiere por el hombre en la experiencia 
lo mismo que cualquier conocimiento sobre el mundo exterior. El 
punto de partida en la formación de las ideas del hombre sobre sí 
mismo es la formación de sensaciones y de sus múltiples conexiones 

recíprocas. El hombre, al analizar esas sensaciones y sus vínculos, ce 
encuentra a sí mismo. 

Los fenómenos de la autoconciencia se basan en la misma activi¬ 
dad refleja del cerebro, con la cual se enfrentan la fisiología y la 

psicología al estudiar el conocimiento del mundo exterior por eí 
hombre. 

Las obras de Séchenov contienen valiosas consideraciones cobre 

el modo como se forma la autoconciencia entre los niños. Séchenov 

analiza cómo surgen en el niño las diferencias objetivas entre las 

sensaciones visuales, auditivas y táctiles, que recibe al percibir su 

propio cuerpo, y las sensaciones visuales, auditivas y táctiles que 

recibe al percibir el mundo exterior y otras personas. En el proceso 

de^ obtención de esas sensaciones y de sus diferencias se forma en el 

niño la representación del “yo”. He aquí cómo describe Séchenov ese 
proceso: 

“El niño ve su mano diez veces al día, por ejemplo, y las mismas 
veces la mano de su madre. 

Para poder ver claramente su mano, el niño debe colocarla a una 
determinada distancia de los ojos. Esto es lo que hace debido a un 
reflejo* aprendido. Asocia, de ese modo, la sensación visual de su 
mano con la sensación de su movimiento. Para ver la mano de la 
madre no necesita hacer ese movimiento, sino otro distinto, por ejem¬ 
plo, acercarse más a ella. Mientras esas asociaciones, distintas por 
su contenido, sean pocas, el niño, naturalmente, no sabe distinguir su 
mano de la mano de la madre. Pero a medida que se multipliquen 
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esas asociaciones en condiciones diversas, irán destacándose cada vez 
más y más sus caracteres distintivos y, entonces, en la conciencia del 
niño se diferenciarán dos objetos similares. El proceso continua desa- 
rrollándose: el niño ve con frecuencia un juguete en la mano de su 
madre y con la misma frecuencia en la suya propia: la primera sen¬ 
sación sigue siendo simple, pero a la segunda se une la sensación 
táctU y muscular. La historia se repite miles y miles de veces. Ambos 
actos se separan el uno del otro y en la conciencia aparece ya la mano 

propia con una mezcla de autosensación. ’ 

Las investigaciones experimentales demuestran que, al principio, 
el niño trata los órganos de su cuerpo lo mismo que los objetos del 
mundo exterior; no sólo mental, sino tampoco físicamente, separa 
todavía su cuerpo de los diversos objetos que están en contacto con 
cl.^“ Esta exclusión del propio cuerpo de todo el conjunto de objetos 
circundantes se verifica mediante la división de la propia realidad, 
de la separación, en el conjunto de objetos y fenómenos, de algunos 
objetos debido a la actividad del niño con esos objetos y al cambio 
de las funciones de los órganos de su cuerpo. Por ejemplo, la condición 
esencial para que el niño conozca sus pies como algo que le pertenece 
es su transformación de objetos de juego en un medio de acti\ddad 
con otros objetos. La vivencia de la propia actividad, que ce origina 
como resultado de la sensación del propio cuerpo, se va separando 
paulatinamente del reflejo de las propiedades exteriores de los objetos 
que el niño conoce. Esas propiedades objetivas ce convierten de causas 

de vivencia en objeto de conocimiento. Poco a poco las propias viven¬ 
cias se convierten también en objeto del conocimiento. 

Las sensaciones musculares, en las cuales va impresa mas que en 
otras la huella de la pertenencia a un sujeto determinado, constituyen 
el fondo sobre el cual se forman las vivencias en el niño, y a base de 
éstas las nociones sobre los órganos de su cuerpo. En la formación 
de la autoconciencia, según Séchenov, tienen también mucha impor¬ 
tancia las sensaciones indefinidas y oscuras que acompañan a los actos 

que se realizan en los órganos interiores. 

Esas sensaciones acompañan toda actividad humana, cualquier 
acto de percepción del mundo exterior. Esas sensaciones, por estar 
constantemente relacionadas con la actividad de los sentidos, que per- 

I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, págs. 131-132 

22 B G. Ananiev, “El problema del desarrollo de la autoconciencia infantil^, 
Boletín de la Academia de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., fase. 18, Moscu- 
Leningrado, 1948. 


ciben los estímulos exteriores, reflejan el estado del organismo v cons¬ 
tituyen las autosensaciones del hombre. Las investigaciones'de la 
escuela pa\loviana, en particular de K. M. Bykov y sus discípulos, 
señalan el carácter material de la actividad del organismo en la <jue 
se basa el sentimiento de sí mismo. 

En la formación de ese autosentimiento desemj)eña un gran papel 
la actividad de los analizadores especiales, que ayudan a percibir v 
analizar el complicado conjunto de los fenómenos que se verifican en 
el propio organismo. 

Cuando las relaciones recíprocas con la realidad objetiva son nor¬ 
males y el estado de los órganos internos es bueno, el hombre no 
percibe con claridad el fondo subjetivo de su actividad perceptora. 
El hombre, habitualmente, no sabe diferenciar las características de 
los diversos estados de sus autosensaciones. Todo el complicado con¬ 
junto de fenómenos psíquicos, que constituyen el sentimiento de sí 
mismo, recibe, según Séchenov, la denominación genérica de “yo”. 

El hombre no posee la innata facultad de diferenciar el senti¬ 
miento de sí mismo, el matiz subjetivo de toda actividad del contenido 
objetivo de la misma; esa facultad es resultado de la reiterada asocia¬ 
ción de diversas combinaciones de lo objetivo y lo subjetivo en cual¬ 
quier proceso psíquico. “De la conciencia de sí mismo del niño —escri¬ 
bía Séchenov— nace en edad adulta la autoconciencia, que permite 
al hombre la posibilidad de enfocar críticamente los actos de su propia 
conciencia, es decir, separar todo lo de dentro de sí de todo lo de fuera, 
analizarlo y compararlo con lo exterior, en una palabra, estudiar el 
acto de la propia conciencia.” 

La autoconciencia se forma cuando el hombre se distingue del 
mundo exterior. Al principio de esa distinción se forman las ideas del 
individuo sobre su “yo” físico; el hombre delimita el espacio exterior 
del espacio de su cuerpo, separa en su autosentimiento la conciencia del 
esquema de su cuerpo”. Esta separación se lleva a cabo en el proceso 
concreto de la actividad recíproca del niño con los objetos que se 
hallan fuera de él. El activo manejo de objetos en diversas situaciones 
contribuye a que conozca las propiedades objetivas de esos objetos que, 
al parecer, se oponen al hombre (densidad, forma, etc.) y las propie¬ 
dades de los órganos de su cuerpo. La capacidad de desplazarse con 
relación a los objetos, que aparece en el niño a finales del primer año 
de su vida, contribuye a que domine el espacio exterior y que, gracias 
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a ello, separe de ese espacio su propio cuerpo. Esta facultad se com¬ 
pleta con k de desplazar los objetos con relación a su cuerpo. A medida 
que el niño se desarrolla, estas capacidades se van perfeccionando. La 
capacidad de desplazarse en el espacio aparece cuando empieza a ca¬ 
minar ; la de desplazar los objetos, a medida que se van haciendo más 
complejos los movimientos de aprensión de la mano y se coordinan esos 
movimientos con las indicaciones de los órganos oensoriales de distan¬ 
cia, ante todo la vista, luego el oído, etc. Así, pues, el manejo de los 
objetos tiene una importancia muy grande en el proceso de separación 
del propio hombre de la realidad objetiva exterior. El carácter obje¬ 
tivo de la propia actividad adquiere un papel determinado en ese 
proceso. Los hechos demuestran que el niño refleja primeramente los 
objetos de su actividad y luego, tan sólo, su actividad con esos objetos.^* 
La esfera de la autoconciencia se amplía cuando el niño distingue 
sus propias acciones de sí mismo. Al analizar el proceso de formación 
de las ideas sobre la actividad propia, Séchenov subraya que se trata de 
un proceso similar a toda actividad cognoscitiva del hombre dirigida al 
mundo exterior, “Cuando a la pregunta «¿qué hace Pedro?» el niño 
responde correctamente, es decir, de acuerdo con la realidad: «Pedro 
está sentado, juega, corre», vemos que ya sabe distinguir entre su 
propia persona y sus acciones. ¿Qué significa esto y cómo ocurre? El 
niño recibe múltiples autosensaciones de su cuerpo cuando corre, 
cuando está sentado, de pie, etc. En esa suma de sensaciones, al lado 
de elementos homogéneos, hay también otros distintos que caracte¬ 
rizan especialmente su cuerpo durante la marcha, cuando está de pie, 
etcétera. Como esos estados alternan muy frecuentemente entre sí, hay 
multitud de condiciones para compararlas en la conciencia. El pro¬ 
ducto de esa comparación se expresa en las ideas: «Pedro está sentado 
o pasea.» En este caso, Pedro no significa, claro está, una abstracción 
de la suma de las autosensaciones proporcionadas por los elementos 
constantes de los variables, ya que esa operación resulta difícil incluso 
para los adultos; se trata de una idea que expresa la separación del 
propio cuerpo respecto de las propias acciones, que el niño ya com¬ 
prende claramente. A continuación, o tal vez simultáneamente con 
ello, el niño empieza a diferenciar en su conciencia las sensaciones 
que le invitan a la acción. El niño dice: «Pedro quiere comer, quiere 
pascar», etc. En el primer caso, el niño expresa indiferentemente el 
estado de su cuerpo como una sensación íntegra de sí mismo; pero en 

B, G. Ananiev, “El problema del desarrollo de la autoconciencia infantil”, 
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el segundo, ya tiene conciencia de la diversidad de sus dos autosensa¬ 
ciones . . - Como esos estados pueden tener lugar cuando el niño está 
sentado, cuando camina, etc., ha de producirse su recíproca compara¬ 
ción en la conciencia. Vemos, pues, que Pedro bien siente deseos de 
comer, bien de pasear; bien camina, bien corre; en todos los casos 
Pedro constituye la fuente general en cuyo interior nacen las sensa¬ 
ciones y de la cual proceden las acciones.'’ 

El saber diferenciar las acciones propias de uno mismo presupone 
la separación de los estados psíquicos de los móviles de esas acciones: 
los motivos de la conducta. Estos últimos son los que se revelan, ante 
todo, en los deseos del niño. El niño puede formular el objetivo que 
persigue con su acción, puede conservar ese objetivo y realizarlo 
prácticamente porque es consciente de su deseo, sabe referirlo a sí 
m^mo y comprende qué acción ha de realizar para llevarlo a la prác¬ 
tica. Ahora bien, el tener conciencia de las acciones propias, de los 
objetivos de su actividad y de los móviles de su conducta significa que 
empieza a formarse el “yo” espiritual del niño, que se inicia la autocon¬ 
ciencia de su personalidad. En el niño, la separación de su cuerpo, de 
entre el conjunto de los objetos circundantes, culmina con la forma¬ 
ción de la autosensación, la autopercepción y la idea de sí mismo; en 
el hombre, la autoconciencia de las propiedades y cualidades psíquicas 
propias se verifica en el proceso de la formación del pensamiento, del 
concepto sobre su “yo”. El proceso de la autosensación tiene por base 
fisiológica la actividad del primer sistema de signalización; pero la 
formación de un concepto sobre el mundo interior del hombre, su 
“yo” espiritual, está vinculada a la actividad del segundo sistema de 
signalización. Este segundo sistema es el medio que permite al hom¬ 
bre orientarse no sólo en el mundo exterior, sino también en sí mismo. 

El reflejo expresado en conceptos, gracias al segundo sistema de 
signalización, permite la aparición del pensamiento sobre la conducta 
propia, sobre la propia actividad psíquica. Su aparición se debe a la 
necesidad de regular la conducta propia en consonancia con los re¬ 
querimientos del medio ambiente. La autorregulación, el control de 
la conducta propia, son funciones de la autoconciencia, constituyen 
su sentido vital y la peculiaridad característica del hombre. 

El mecanismo fisiológico que permite la realización de la autocon¬ 
ciencia y, debido a ello, la autorregulación y el autocontrol, es Ja 
actividad del segundo sistema de signalización. Este sistema desempeña 

I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas^ págs. 303-304. 
El problema de la conxiencia.—17 
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„ lo Wmarinn de la' autoconciencia hu- 

“ íne— de daeos 

S^^tóónado» por h sensaddn de urro mismo. Esta generar'™ 
kiprescindible en el proceso formativo del concepto de yo . Se¬ 
gundo, y esto es lo principal, constituye la base fisiológica de la pa a- 
bra humana. A través de la palabra se realiza la comunicación entre 
el hombre y los demás seres. La formación de la autoconciencia no 
puede concebirse al margen de las conexiones del hombre con el medio 

Y, ante todo, con el medio social y con otros hombres. 

El hombre adquiere concienciajie_á mismo, separandose^eljne- 
dio,*^ el pr¿^so ae“u lavl^s^ial-pmcti^ me^da _a^.per- 
¿lEé'esaactív^ádT^s resultaHósTBe este modo, el_PH5í^5.E?i^3-- 
Se íraí¡ro'concien_cia no~er^econocimicnto del sujeto de si mismo 
TÍTc^ííaéndrde su propo “yo”, como afirmaba Fichte, ni tampoco 
el autodesarrollo y la autoculminación de la conciencia en la autocon¬ 
ciencia, como creía Hegel, sino ,el_conoc^nto de la^vidareal^ de 

la actividad^e los cambios prácticos jque el hombre in^duce_cn_el 

muñd Ógxterior .’^o nos‘referimos, claro está, al reflejo de las accio- 
nitó sobr^nñundo exterior de una sola persona, sino de la colecti¬ 
vidad, de la sociedad, de la humanidad en su conjunto. Por consi- 
guiente, no se trata tanto de la acción personal del hombre sobre la 
naturaleza como de la social. Lo mas probable es que el sujeto se 
separe, al principio, del medio, estableciendo la diferencia entre la 
naturaleza y la sociedad humana y mas tarde entre el individuo y e 
género humano. Eil la fonnación de ja ^t oconciencia 
im portancia que cT^ mbrTlerTo^i^r^j^jiLffggg^^ 

p^ro eslnirim^^ 

de^ot^^homE^Í^^^Sctívasrdaci^ 

exterior. etapa inícíaTHe^Ta^utoconciencia no es la con¬ 

templación del mundo interior de hombre y su comprensión, sino el 
conocimiento del mundo exterior y de los demas hombres. El indivi¬ 
duo, al ser consciente de la actividad de los hombres que actúan sobre 
el mundo exterior y lo modifican, acaba por tener conciencia de si 
mismo como sujeto activo de la relación cognoscitiva y practica. Por 
consiguiente, la formación de la autoconciencia no empieza por el 
análisis del sujeto y la aplicación de los datos de ese autoanálisis 
al conocimiento del mundo exterior y de los demás hombres, sino 
por el conocimiento del mundo exterior y de los demás seres humanos. 
Esta idea fue brillantemente expuesta por Marx: “ El Jiombre,^ cn 
cierto sentido, se parece a una mercancía. Como no nace con un 
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un espejo, en ptro ho^re. Í^cü¿do 

tratajaljiombre Pi^lo como a un ser semej^nte^a sí mismó^ í'hóín- 
bre Pedro empieza a tratarse a á niisrño como a dh ierTiumano?’ 

Los demás seres humanos, con quienes el hombre interactúa cons¬ 
tantemente y de diferente manera, reflejan su “yo”. La conduct a de l os 
hombre^quej^e rodean sirve de referencia pam que eí hombre se haga 
una~ídea de su propm “yo”^ de las pro piedad es y cualidades objetivas 
que posee. 

El reflejo de su dependencia del curso objetivo de las cosas y de 
sus vínculos con los otros hombres contribuye a que en el individuo 
se forme una clara idea de sus derechos, obligaciones y deberes. La 
vivencia del deber, del honor, de la conciencia, constituye, a su vez, 
la base moral del sentimiento de su “yo”. A la autosensación como 
vivencia de su estado físico, a la comprensión de su actividad cognos¬ 
citiva se une la idea de sí mismo como un ser prácticamente activo, 
dotado de una personalidad moral. El sentimiento de la propia dig¬ 
nidad, que deriva de la conciencia de uno mismo como personalidad 
moral, así como la actitud crítica ante las propias intenciones y accio¬ 
nes, constituyen factores importantes de la autoconciencia humana. 

La tesis central de la filosofía materialista dialéctica acerca de 


la esencia social de la conciencia es igualmente correcta si se aplica 
a la autoconciencia individual; se confirma, además, por concretas 
investigaciones psicológicas experimentales. Estas investigaciones de¬ 
muestran que en la formación de todos los elementos de la autocon¬ 
ciencia individual, además del mundo objetivo, desempeñan también 
un gran papel otros hombres, la sociedad en su conjunto. Estos 
constituyen la causa principal de la formación de la autoconciencia 
individual del hombre. Por ejemplo, ya al organizar los juegos de 
los niños los adultos contribuyen a que el niño separe, diferencie, los 
objetos exteriores de su propio cuerpo, a que distinga el espacio exte¬ 
rior del “esquema” de su cuerpo. Al llamar constantemente al niño 
por su propio nombre en distintas situaciones, en sus diversos estados 
físicos y psíquicos, los adultos ayudan a que el niño se forme una idea 

consciente de sus acciones a que las distinga de sí mismo y de los 
objetos a que van dirigidos; contribuyen, de este modo, a que se forme 
el niño el concepto de su propio “yo”, como de un conjunto estable 
de acciones, deseos y otras propiedades psíquicas. Lo mismo que en 


C. Marx y F. Engels, Obras completas, 2’ ed. rusa, t. 23, pág. 62. 
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la formación del concepto de cualquier objeto cuando se le denomina 
el nombre propio del niño va adquiriendo poco a poco la propiedad 
de designar cierto conjunto estable de sus cualidades. Deja de desig- 
nar una propiedad aislada para designar un concepto. 

Son muy interesantes las investigaciones experimentales destinadas 
a revelar el papel Que la valoración desempeña en la formación de 
la autovaloración del individuo, que constituye uno de los aspectos 
más importantes de la conciencia de uno mismo. Los datos proporcio¬ 
nados por esas investigaciones demuestran palmariamente el papel 
que desempeñan las condiciones sociales y los hombres que rodean al 
niño en la formación de su autoconciencia individual. 

La valoración de la conducta, de los actos del niño, contribuye 
a orientarle en sus impulsos, en sus cualidades potenciales que pueden 
llegar a ser una realidad en determinadas condiciones. Esa valoración 
cumple diversas funciones en el proceso de la educación y el estudio. 
B. G. Ananiev destaca muy particularmente la función orientadora 
y estimulante de la valoración. Su función orientadora contribuye a 
que el niño sea consciente de los conocimientos adquiridos en el 
proceso del estudio. Su función estimulante condiciona la formación 
en el niño de vivencias relacionadas con los resultados de su actividad, 
cumpliendo así un papel de incentivo para la consecución de ciertos 
resultados de su actividad."^ 

El estudio del proceso de formación de la autoconciencia por me¬ 
dio de la valoración de sí mismo y de lo circundante demuestra que 
entre los adolescentes se forman más fácilmente y antes las aprecia¬ 
ciones sobre la conducta y las cualidades de otros hombres que la 
valoración de las cualidades propias.^^* Además, al valorar a los demás 
hombres, lo primero que enjuician son las cualidades relacionadas 
con determinadas clases de actividad, luego las cualidades que se re¬ 
fieren a sus relaciones recíprocas con otras personas y, finalmente, las 
generales del individuo. El papel que el juicio de otras personas 
desempeña en la formación de la autovaloración y la autoconciencia 
del adolescente lo demuestran las respuestas características de los su¬ 
jetos de la experimentación a las preguntas del experimentador: 
“Cómo .sabes que son así los rasgos de tu carácter?”, de que da cuenta 
G. A. Sobieva en el trabajo anteriormente citado. Los adolescentes 


B. G. Ananiev, “Psicología de la valoración pedagógica”. Instituto Nacio¬ 
nal V. M. Bejteriov de estudios cerebrales, t. IV, Leningrado, 1935. 

** G. A. Sobieva, La formación de la autoconciencia y la autovaloración en¬ 
tre los escolares soviéticos, Tesis doctoral, Moscú, 1953. 
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responden que conocen sus cualidades por haber oído hablar de ellas 
a sus padres, maestros, camaradas, y que ellos, más tarde, habían em¬ 
pezado a darse cuenta de su existencia. 

Esta capacidad de observar determinadas cualidades en uno mis¬ 
mo, es decir, la capacidad de autovaloración, se debe a las aprecia¬ 
ciones hechas por los adultos sobre la conducta del adolescente, al 
análisis y a las generalizaciones de la conducta de otras personas, 
observ'ada por él y en la cual se manifiestan las susodichas cualidades. 


•‘El hombre sólo se conoce a través de los otros, sólo en el proceso 
de comunicación con otras personas y del conocimiento de ellas. El 


adolescente puede determinar sus propias cualidades siempre que se 
compare, se confronte con otros.” 

Socialmente, la formación de la autoconciencia no sólo está con¬ 


dicionada por la directa relación recíproca de los hombres, por sus 
actitudes valorativas, sino también por las exigencias que la sociedad 
presenta a cada individuo, es decir, por la conciencia individual de 
las reglas que rigen esas relaciones recíprocas. La exigencia de que 
esas reglas de conducta se cumplan, el requerimiento al individuo, 
adulto o niño, se convierte en la necesaria fuerza incentiva que dirige 
el análisis de las propias peculiaridades psíquicas.^® 

Estas exigencias de la sociedad con relación al individuo consti¬ 


tuyen la fuente que permite al hombre ser consciente del carácter de 
su actividad, de sus resultados y, gracias a ello, de las cualidades 
individuales que, en cierto sentido, se manifiestan como causa de un 
acto determinado, como el móvil de la actividad correspondiente. El 
autoanálisis, la clara noción de la propia conducta, que acompañan 
a la conciencia de sí mismo, no se deben a la necesidad íntima del 
hombre de profundizar en sí mismo, de indagar en su propio “yo”, de 
que hablan habitualmente los psicólogos idealistas, sino que es una 
forma que emplea el hombre para regular su actividad. El autocon¬ 
trol, es decir, la regulación del conocimiento y de las vivencias que 
se producen durante la actividad objetiva del hombre, el control de 
los resultados de esa actividad en el proceso del desarrollo individual 
del hombre, se complementan con el autocontrol de la conducta a 
base de las normas morales correspondientes. Juntamente con las pro- 


lO/íi Aí^aniev, La educación del carácter en los escolares, Leningrado, 

pags. 65-6Q. 

j . ^ V. A. Gorbacheva, “El problema de la formación de las valoraciones y 
c a autovaloración entre los niños”, Boletín lie la Academia de Ciencias Peda- 

de la R,S.F.S.R., fase. 18, 1948; T. V. Dragunov, CaracterUticas de d- 
as peculiaridades psicológicas de los adolescentes, Tesis doctoral, Moscú, 1951. 
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piedades cognoscitivas del individuo se van formando sus cualidades 
morales. Si las primeras son el resultado, fundamentalmente, del reflejo 
de las calidades exteriores, de las propiedades de las cosas del mundo 
objetivo, las segundas, en cambio, se forman y se revelan en las in¬ 
terrelaciones del hombre con otros seres, durante su actividad vital 

en una determinada colectividad. 

En el proceso de comunicación, de la conjunta actividad coleclh a. 

la autoconcicncia se enriquece tanto porque excluye al individuo de la 
colectividad como por su conciencia de que no es un individuo tan 
sólo, sino una parte de la colectividad. El proceso del desarrollo de 
la autoconcicncia, que empieza por la conciencia de su propio yo 
físico, que se origina durante las relaciones recíprocas prácticas del 
hombre con los objetos de la realidad objetiva, acaba por la formación 
en el hombre de la conciencia de ser un sujeto de la actividad colec¬ 
tiva, una parte determinada de la colectividad productora, una parte- 
de la sociedad. 

Esc proceso de distinción del individuo respecto de la colectividad 
y la toma de conciencia de sí mismo como parte de aquélla va acom¬ 
pañado por la formación y la ampliación del volumen de sus pro¬ 
pios conocimientos acerca de las propias cualidades morales. Vemos, 
pues, que la sociedad influye de diversos modos en la formación de 
la autoconcicncia del individuo. En la edad infantil, el proceso del 
influjo social sobre la formación de la autoconcicncia se realiza en el 
curso de la actividad conjunta de juego y estudio de los niños en 
las instituciones preescolares y otros similares. En la escuela, influyen 
en la formación de las cualidades morales del niño los propios edu¬ 
cadores y, simultáneamente con ellos, los compañeros de clase, de equi¬ 
po, etc. La autoconcicncia alcanza su más alto nivel cuando el hom¬ 
bre es consciente de ser el sujeto de la actividad colectiva. El hombre 
llega a ese nivel supremo en su desarrollo cuando es consciente de 
su papel como sujeto. La autoconcicncia se realiza a través del co¬ 
nocimiento de sí mismo como miembro de una clase social, de una 
escuela, de la sociedad.^^ 

A. L. Shnirman escribe en el artículo citado: “La conciencia de 
uno mismo, como sujeto de los diversos tipos de la propia actividad 
práctica y teórica, va indisolublemente ligada, en la autoconcicncia 
del hombre, a la conciencia de sus relaciones con la colectividad en 

A. L. Shnirman, “La formación de la actitud hacia la colectividad y el 
desarrollo de ja auioconciencia entre los escolares de las clases superiores”. Bole¬ 
tín de la Academia de Ciencias Pedagógicas de la U.R.S.S,, fase, 18, 1948. 


la que se desarrolla esa actividad, a la conciencia de sus obligaciones, 
de su deber ante los demás. Debido a ello, en el desarrollo de la 
autoconcicncia se manifiesta con particular claridad su aspecto morai 
Esta es la razón de que en la estructura psicológica de la autocon- 
ciencia concedamos tanta importancia a las ideas del hombre sobre 
sus derechos y obligaciones, al sentimiento del deber y la responsa¬ 
bilidad, del honor y la conciencia.'’ 

32 A. L. Shnirman, “La formación de la actitud hacia la colectividad y el 
desarrollo de la autoconciencia entre los escolares de las clases superiores”, Bole¬ 
tín de la Academia de Ciencias Pedagógicas de la U.R.S.S., fase. 18, 1948, pág. 60. 
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Fenómenos psíquicos conscientes 

e inconscientes 



1. ^Existk lo inconsciente? 


La solución dcl problema de la naturaleza de la conciencia, de su 
lugar en el sistema de los fenómenos psíquicos, exige una respuesta 
determinada a la pregunta planteada en la historia de la ciencia so¬ 
bre las relaciones entre los procesos psíquicos conscientes e incons¬ 
cientes. 

Lo inconsciente - a la par que la caracterización de los fenóme¬ 
nos de la conciencia— se ha convertido en un objeto especial de la 
investigación. 

Durante muchas décadas el problema de lo inconsciente fue estu¬ 
diado y debatido por los científicos. Su solución era abordada desde 
diversos puntos de vista por los representantes de diversas disciplinas 
científicas, comenzando por la neurología, de un lado, y terminando 
por la filosofía, de otro. El problema de la esencia de lo inconsciente 
fue objeto tanto de investigaciones experimentales como de indaga¬ 
ciones teóricas, Leibniz expresó en forma clara su concepto de lo 
inconsciente al referirse a una clase especial de “percepciones peque¬ 
ñas”, es decir, aquellas que no tienen apercepciones.^ Esas pequeñas 
percepciones inconscientes no se observan por separado, pero cuando 
su acción se suma, cuando se regula de un modo correspondiente, 
surge una clara y consciente percepción o impresión. En la teoría 
idealista de Leibniz, las percepciones inconscientes representan la fase 
inferior en el desarrollo de un contenido innato, inherente al alma; 
constituyen el material de la actividad consciente anímica, la condi¬ 
ción que determina el desarrollo de la vida psíquica como unidad 

encerrada en sí misma. 

En la historia del desarrollo de la ciencia, los científicos de diversas 
tendencias filosóficas, de escuelas psicológicas opuestas, admitían la 
idea de la existencia de fenómenos psíquicos inconscientes. Kant, 

^ G. V. Leibniz, Nuevos ensayos sobre el entendimiento humano, trad. rusa, 

^oscú-Leningrado, 1936 . 

“ E. Kant, Antropología, trad. rusa, San Petersburgo, 1900. 
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por ejemplo, hablaba de ideas inconscientes oscuras. En la filosofía 
de Schelling ocupa bastante lugar la idea de la actividad inconsciente.^ 

Entre los psicólogos que incluyen lo inconsciente en el sistema de 
sus concepciones podemos citar a Herbart, Wundt, Helmholtz, Be- 
necke, Fichner y otros. 

Herbart indicaba, por ejemplo, que existen representaciones de 
las que el sujeto, en determinadas condiciones, no es consciente. Al 
introducir el concepto de inconsciente, Herbart ha tratado de explicar 
la dinámica de la actividad psíquica. Esto constituía la misión fun¬ 
damental de su psicología.^ Benecke ^ suponía que la conciencia acom¬ 
paña tan sólo las representaciones que p>oseen un grado superior de 
intensidad. En opinión de Fechner,® la psicología no puede prescindir 
de la existencia de sensaciones inconscientes. Wundt,^ Helmholtz, 
Zóllner y otros psicólogos afirmaban la existencia de razonamientos 
inconscientes. 


E. Hartmann es el autor de una teoría especial: ‘‘la filosofía de 
lo inconsciente”. Al definir su misión, Hartmann decía que estaba 
llamada a “investigar lo relativamente inconsciente y lo absolutamente 
inconsciente y partiendo, según el método inductivo, de lo relativa¬ 
mente inconsciente a base de lo fisiológicamente inconsciente debía 
llegar, a través de la actividad individual, a lo inconsciente metafí- 
sico como monismo funcional y sustancial”.® 

Rasgo importante de la filosofía de Hartmann es que subraya la 
existencia de lo inconsciente en su último sentido, en sentido meta- 
físico, según sus propias palabras. Admitir que lo inconsciente existe 
en ese sentido significa reconocer la existencia de un espíritu absoluto 
inconsciente o de un sujeto inconsciente o, dicho de otro modo, afir¬ 
mar que existe un portador sustancial de una actividad absoluta 
inconsciente. Lo inconsciente, propiamente dicho, se transforma en 
sustancia, con relación a la cual todo lo restante no es más que acci¬ 
dente, atributo o modo. “La transformación de lo adjetivo en sustan¬ 
tivo o la subjetivización del predicado en la expresión “lo inconsciente” 


^ F. W. Schelling, Sistema del idealismo trascendental, Sotsekguiz, Lenin- 
grado, 1936. 

* J. F. Herbart, Psicología, San Petersburgo, 1895. 

* F, E. Benecke, Lehrbuch der Psychologie, Berlín, 1833. 

« G. T. Fechner, Elemente der Psychophysik, 3’ ed., Leipzig, 1907. 

Sobre el alma del hombre y los animales, San Petersburgo, 

«•OÍ7 • • 

I 9 * gí'imholtz, Discursos populares, 2* parte, San Petersburgo, 1897. 

/•» L. Hartmann, “Sobre el concepto de lo inconsciente”, Nuevas ideas en 
fUosofía, Antología, San Petersburgo, 1914, pág. 22. 
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obtiene gracias a ello, más que un significado gramatical, es decir 
un significado real. Un sujeto inconsciente dotado de actividad incons’ 
ciente es aquel tercero idéntico que los adeptos de la filosofía de la 
identidad buscan en el paralelismo psicofísico tras el fenómeno mate¬ 
rial y lo psíquico consciente, dej’ándolo, sin embargo, totalmente inde¬ 
terminado, aunque resulta evidente que el tercero idéntico puede 
existir siempre que se distinga de ambas formas de su manifestación 

y, por consiguiente, no sea ni material ni psíquico consciente, es de- 
cir, cuando es inmaterial e inconsciente.” 

Sin embargo, semejante argumentación filosófica del inconsciente 
no ha podido eliminar las contradicciones entre los distintos concep¬ 
tos de lo inconsciente en los sistemas de diversos psicólogos y repre¬ 
sentantes de las diferentes escuelas psicológicas. El propio concepto 
psicológico del inconsciente adquiere frecuentemente distinto sentido. 

^ Pese a las contradicciones entre los psicólogos y filósofos que ad¬ 
miten la existencia de lo inconsciente, pese a la oposición de una 
serie de psicólogos tan destacados como Lotze, Bain, Spencer y otros 
a la idea de lo inconsciente, la concepción de los fenómenos psíquicos 
inconscientes se difudio ampliamente a fines del siglo xix. Este período 

se caracterizó desde el punto de vista propicio por el predominio de 
la tendencia idealista. 

La concepción de lo inconsciente en filosofía se completaba por 
las teorías de los naturalistas. Los trabajos de Ribot, Janet y Princé 
abrieron el camino para el estudio de las profundidades de la vida 
psíquica, de sus estados inconscientes.^^ 

Freud, en su psicoanálisis, prestó una enorme atención a lo in¬ 
consciente. Lo mismo que Hartmann en filosofía, Freud, en psicolo¬ 
gía, centró sus estudios en lo inconsciente. Si el primero fue el creador 
de la filosofía idealista, lo “inconsciente”, el segundo fue el apóstol de 
la teoría idealista de lo inconsciente en psicología. Freud decía que el 
concepto de lo inconsciente llamaba a las puertas de la psicología, que 
la filosofía y la psicología solían coquetear con él, pero que la ciencia 
no podía encontrar aplicación a ese concepto. El psicoanálisis, al 
parecer, hizo suyo ese concepto, lo tomó en serio y lo dotó de un 

nuevo contenido. 

El psicoanálisis, como concepción fundamental de lo inconsciente, 


E. Hartmann, “Sobre el concepto de lo inconsciente”, Nuevas ideas en 
P osojia. Antología, San Petersburgo, 1914, págs. 19 y 20. 

Lo inconsciente, artículos de Hugo Münsterberger, Theodule Ribot, Fierre 
19??’ Norton Prince, Nuevas ideas en filosofía. Antología 15, San Petersburgo.. 
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es en la actualidad una de las tendencias más difundidas en la psi¬ 
cología. 

La sede del psicoanálisis o de la “psicología de lo inconsciente”, 
como suele llamarse, se encuentra en los Estados Unidos. La psicolo¬ 
gía de lo inconsciente, el cual, según dicen, no conocemos, pero que 
ejerce decisiva influencia sobre la conducta del hombre, dejó de ser 
en los Estados Unidos una simple doctrina psicológica, pues ha irrum¬ 
pido en las ciencias sociales y en diversas ramas del arte, sobre todo 
en la literatura. La mayoría de los médicos psiquiatras prácticos se 
encuentran influidos por ella. A. Starr, un crítico del freudismo en 
los Estados Unidos, observa ingeniosamente que los círculos intelec¬ 
tuales burgueses hablan de lo “inconsciente” de la misma manera 
prosaica que si hablasen del funcionamiento del corazón o del es- 
tómago.^^ 

Profundas causas sociales explican ese desplazamiento de la sede 
del psicoanálisis desde Europa a los Estados Unidos y la amplia difu¬ 
sión de las teorías psicoanalíticas de lo inconsciente. En el período 
de la crisis general del capitalismo, la clase dominante utiliza todos los 
medios para rebajar la razón. La lucha contra ésta, contra la creciente 


conciencia de las vastas masas trabajadoras por medios tan escanda¬ 
losos como la quema de libros y el control sobre las universidades y 
los libros, se combina con una lucha ideológica más refinada: las 
prédicas acerca de lo inconsciente. El objetivo principal de esa pro¬ 


paganda consiste en explicar, subestimando 


el papel de la razón, las 


contradicciones de la sociedad moderna, 


las calamidades de la vida 


con ayuda de fuerzas biológicas espontáneas, inherentes, según dicen, 
a la naturaleza del hombre. Las perturbaciones, las colisiones, no se 
del>en, según afirman, a las condiciones exteriores, sino al mundo 


interior del hombre, a su psique, a sus innatas peculiaridades bioló¬ 
gicas. Al describir lo inconsciente como algo “anárquico”, “caótico”, 
“diabólico ’, los representantes de la “psicología de lo inconsciente” se 
inspiran en los rasgos característicos del propio capitalismo en la 
ultima fase de su desarrollo con su caos, anarquía, crisis y paro. 

En la psicología de lo inconsciente se refleja el pesimismo, el 
cinismo creciente y el misticismo ideológico del mundo burgués, el ca¬ 
rácter irracional general de la vida burguesa, la incapacidad de los 

leoricos del capitalismo de comprender las verdaderas fuerzas motrices 
del desarrollo social. 
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La concepción de lo inconsciente constituye el núcleo de la teoría 
pstcoanahtica de Freud. Esa concepción sigue ocupando el Cto 
central en las lucubraciones de sus discípulos y adeptos. Basta ™ 

«har UM rapida ojeada a la literatura freudiana para convenced 
de ello. 


La mayoría de los representantes de las tendencias psicoanalíticas 
se atiene a la concepción freudiana de lo inconsciente como un con 
junto de impulsos instintivos reprimidos, que determinan la conducta 
de los hombres e iñfluyen en la estructuración de sus instituciones 
sociales. Numerosos discípulos y adeptos de Freud consideran como 
una ingente aportación a la ciencia la tesis freudiana de que casi 

toda la actividad psíquica del hombre es inconsciente y que es ella 
la que determina toda su actividad vital. 

También los psicoanalistas que subrayan el papel de los factores 
culturales en la conducta humana conservan de hecho en sus concep¬ 
ciones la idea de que el contenido fundamental de la psique es lo 
inconsciente de Freud. En toda una serie de casos, lo inconsciente 
adquiere un nombre distinto. Para K. Homey, la principal fuerza 
motriz de la conducta esta implícita en el niño como un sentimiento 
de impotencia ante un mundo potencialmente hostil. Se trata de un 
sentimiento inconsciente que no se modifica en el proceso evolutivo 
del hombre. En determinadas condiciones, ese sentimiento se trans¬ 
forma en una fuerza dinámica que origina la aparición de síntomas 
neuróticos y determina las peculiaridades características del hombre."' 
Fromm considera que la naturaleza humana se halla influida por la 
cultura, pero que las contradicciones, las dicotomías, que determinan 
el camino vital del individuo, están implícitas en la propia esencia 
umana; dicho de otro modo, se trata de la misma concepción freu- 
lana de las motivaciones inconscientes. El hombre no puede eliminar 
esas contradicciones; puede, sólo, reaccionar ante ellas en dependen¬ 
cia de unos u otros factores culturales."® Las fuerzas conscientes e 
inconscientes determinan la conducta normal y neurótica del indivi¬ 
so- La deducción práctica que en medicina se desprende de la 


14 p* The Psychoanalitical Theory of Neurosis, Nueva York, 1945. 
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admisión de la tesis freudiana de lo inconsciente se reduce a la nece¬ 
sidad de contribuir a que penetren en la conciencia las fuerzas espi¬ 
rituales reprimidas en un principio.^® 

Como los rasgos esenciales de la psicología de lo inconsciente se 

han conservado en las teorías de los discípulos y adeptos de Freud, 
los neofreudianos, y la psicología de este científico constituye una de 
las tendencias más difundidas y reaccionarias de la psicología mo¬ 
derna, hemos de caracterizar brevemente —a fin de comprender de 
un modo positivo los fenómenos psíquicos— esa concepción de lo 
inconsciente tal como ha sido formulada y desarrollada por el fun¬ 
dador del psicoanálisis, S. Freud. Esa concepcin no procede de 
amplias investigaciones experimentales, no es una deducción, sino 
un postulado de la teoría psicoanalítica. La división de la psique en 
consciente e inconsciente constituye la premisa fundamental del psi¬ 
coanálisis,’^ el fundamento sobre el cual se alza el voluminoso edificio 
del freudismo. El concepto de inconsciente, juntamente con los de 
instinto y complejo, constituyen el concepto básico del freudismo. 
Valiéndose de ellos, trató Freud de revelar la dinámica de la vida 
espiritual. Reconociendo la existencia de estados anímicos intensos, 
Freud consideraba que en la psique del individuo existe un gran 
número de formaciones psíquicas que no se convierten en conscientes 
porque una fuerza determinada se opone a esa conversión de lo in¬ 
consciente en consciente. La misión de la técnica psicoanaKtica radica, 
precisamente, en hallar los medios que permitan eliminar esa fuerza 
oponente y convertir en conscientes dichas representaciones. Freud 
calificaba de reprimido el estado en que se hallan esas representacio¬ 
nes no conscientes, calificando de resistencia la fuerza que las reprime. 
La represión, según Freud, es el rasgo característico de la vida espiri¬ 
tual y lo reprimido un ejemplo típico de lo inconsciente. El propio 
proceso de represin y resistencia se realiza —según él— de forma 
inconsciente. El contenido inconsciente reprimido constituye el núcleo 
de la psique humana.“® 

A la pregunta de cuáles son las fuerzas que reprimen y las condi¬ 
ciones en medio de las cuales se verifica esa represión de los contenidos 
psíquicos e impulsos activos hacia lo inconsciente, Freud contesta: 
Se reprime un deseo que contradice violentamente otros deseos del 

F. Fromm-Rcichmannj Principies of Intensive Psychotherapy, Chicago, 

19^0 •' 

S. Freud, Das Ich und das über-Ich (Ichideal), “Gesammelte Werke”, 
t. 13, Londres, 1947. 

S. Freud, Jenseits des Lusiprinzips^ “Gesammelte Werke”, t. 13. 


individuo, deseo incompatible con los conceptos éticos y estéticos del 
mismo. La idea que se origina en la conciencia, como portadora 
de ese deseo incompatible, se reprime, debido al conflicto y a la 
pugna interna que provoca, y se elimina de la conciencia, se olvida, 
lo mismo que los recuerdos que a ella se refieren. El motivo de esa 
represión es la incompatibilidad de dicha idea con las concepciones 
del individuo: los principios morales del individuo se encargan de 
reprimirla y representan las fuerzas desplazadoras. Las ideas repri¬ 
midas se refieren, casi siempre, a deseos sexuales, y toda la actividad 
psíquica se vincula a la realización de esos deseos.^' A. Salter observa, 
con mucha razón, que el nuevo contenido que introdujo el psicoaná¬ 
lisis en la teoría de los fenómenos psíquicos inconscientes puede 
resumirse en la envidia hacia el penis, el complejo de la castración, el 
canibalismo y el complejo de Edipo. Por consiguiente, una de las 
peculiaridades de la concepción psicoanalítica de lo inconsciente es 
su sexualización.^^ Todo el complejo sistema de las búsquedas psico- 
analíticas de Freud, empezando por la interpretación de los sueños, el 
análisis de los actos fallidos, lapsus, olvido de los nombres y acabando 

por su explicación de la creación literaria y de otra índole, está im¬ 
buida de esa idea. 

El concepto de lo inconsciente guarda estrecha relación con el 
estudio de las leyes de la dinámica de la vida espiritual, en particular 
con el proceso de la represión y la resistencia; así lo demuestra la 
división que hace Freud de los fenómenos inconscientes de la psique 
en subconscientes e inconscientes. La división de lo inconsciente en 
dos sistemas, subconsciente e inconsciente, distingue la concepción 
de Freud de las teorías psicológicas anteriores a él, que estudiaban lo 
inconsciente en el sistema de sus relaciones recíprocas con la concien¬ 
cia. Todo el sentido de la división freudiana se reduce a subrayar el 
carácter peculiar de lo inconsciente, su naturaleza de sistema cerrado. 
Lo subconsciente, según Freud, es un contenido de la conciencia que 
puede llegar a ser consciente. Lo inconsciente es lo reprimido que por 
SI sólo, sin un trabajo psicoanalítico ulterior, no puede ser consciente. 
Lo inconsciente no es, tan sólo, una cualidad de los fenómenos psí¬ 
quicos, sino un sistema especial de actividad psíquica, una fuerza 

S. Freud, El psicoanálisis, Moscú, trad. rusa, 1?13, 40; S.-Freud, 

norias psicológicas fundamentales en el psicoanálisis, Moscú, Petrogrado, 192., 
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peculiar que cambia toda la conducta del hombre, toda su psique, 
incluida la conciencia. 

La separación del inconsciente en un sistema especial condujo a 
Freud a una concepción peculiar sobre la estructura de la personali¬ 
dad.^^ La personalidad, en opinión de Freud, está dividida en “ello”, 
“yo” y el “super yo”. El “ello”, en su mayor parte, está constituido 
por impulsos y deseos reprimidos; es el sistema de lo inconsciente. Los 
impulsos que existen en el inconsciente no están coordinados unos 
con otros, existen paralelamente, pero desligados entre sí. En el sis¬ 
tema de lo inconsciente no hay negación, no hay dudas ni contradic¬ 
ciones. Según í’reud, entre las propiedades peculiares de lo inconsciente 
figura su existencia al margen del tiempo, el que su contenido no 
está distribuido en una sucesión temporal y que no varía con el 
correr del tiempo. Los procesos que transcurren en estado incons¬ 
ciente tampoco guardan relación con la vida real. Están subordi¬ 
nados únicamente al principio del placer. Su valor para el indi¬ 
viduo, su naturaleza, dependen sólo de su intensidad y de si 
responden a las exigencias de la regulación del placer. En sus obras 
posteriores, Freud sustituyó el principio del placer y displacer por 
el de la lucha entre los instintos de vida y de muerte. Resumiendo 
las propiedades peculiares de lo inconsciente, Freud escribe: . . .aw- 
sencia de contradicción^ proceso inicial (movilidad de la fuerza 
activa), curso al margen del tiempo y sustitución de la realidad 
exterior por la psiquica,^^ 

Al subrayar que lo inconsciente es, en realidad, lo psíquico, 
Freud declara sinceramente que su esencia es también desconocida 
para nosotros lo mismo que es desconocido el mundo objetivo que 
nos rodea. Con ayuda de nuestros sentidos no conocemos más que 
una zona limitada del mundo exterior y también es insignificante 
la parte de lo inconsciente que es conocida por el hombre, por 
ejemplo, en sus sueños. 

En la teoría psicoanalítica, el sistema cerrado de lo inconsciente, 
mistificado hasta lo máximo por Freud, no representa otra cosa que 
cl alma, como portadora de lo psíquico, concepción aceptada en 
todas las tendencias idealistas de la psicología. De la esfera de lo 
místico inconsciente, que existe fuera del tiempo y desligada de la 

S. Freud, Das Ich und das Es, “Gesammelte Werke”, t. 13; S. Freud, 
La interpretación de los sueños, Moscú, 1913, págs. 443-444. 
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realidad, algo penetra en la conciencia, si la suerte le 

;7eS:.. 


El evidente idealismo de esa concepción de lo inconsciente se 
asocia en el psicoanálisis con la metafisica. Lo inconsciente vL“ 

a ser la sede innata de valores espirituales que no evolucionan a 
medida que evoluciona el hombre. 


• j mundo científico se opina que a Freud le corresponde la 
prioridad en el descubrimiento de los fenómenos psíquicos incom 
cientes. Pero en verdad no es así: mucho antes de Freud se cono¬ 
cía la existencia de fenómenos psíquicos inconscientes; se ha ha¬ 
blado de ellos y se ha escrito sobre ellos en reiteradas ocasiones. 

Freud rodeo de un halo de misterio los fenómenos inconscientes' no 
los descubrió, sino que los veló, los mistificó. ’ 


Diversos investigadores, caracterizando correctamente el conte¬ 


nido de la concepción freudiana de lo inconsciente, plantean la 
cuestión de si vale la pena dedicarse a esos problemas, hablar de 
lo inconsciente, de si existen, en general, fenómenos psíquicos que 
no sean, al mismo tiempo, fenómenos de la conciencia. La aprecia¬ 
ción negativa de la teoría psicoanalítica de lo inconsciente pone 

en tela de juicio la propia existencia de fenómenos psíquicos in¬ 
conscientes.-” 


El problema de la existencia de fenómenos psíquicos incons¬ 
cientes se plantea también al margen de la apreciación de la teoría 
psicoanalítica. Surge, ineludiblemente, cada vez que el investigador 
emprende el análisis de las peculiaridades específicas del reflejo del 
mundo exterior por el hombre. Diversos filósofos consideran que 
los conceptos de psíquico y consciente son idénticos y que es ab¬ 
surdo hablar de la existencia de fenómenos psíquicos inconscientes. 

Para la mayoría de los psicólogos marxistas la tarea no consiste 
en comprobar la existencia de fenómenos psíquicos inconscientes, 
uiejor dicho, no conscientes y confirmar la tesis teórica de la no 
total coincidencia de los conceptos de conciencia y psique, sino en 
interpretar de un modo materialista dialéctico marxista los hechos 
evidentes de cuando el hombre no tiene conciencia de sus impulsos, 
de los móviles de su actividad como individuo, para no hablar 
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ya de que, frecuentemente, no reconoce ni comprende su actuación 
como miembro de la sociedad. En realidad, el problema se formula 
del siguiente modo: ¿Qué estados de la psique pueden ser definidos 
como fenómenos de reflejo no consciente y en qué condiciones se 
realiza el proceso de conocimiento del contenido del reflejo psí¬ 
quico? La psicología materialista, en su interpretación de los fenó¬ 
menos psíquicos no conscientes, se opone a la concepción psicoana- 
lítica de lo inconsciente. La doctrina pavloviana de la actividad 
nerviosa superior proporciona una base científica natural para com¬ 
prender tanto el carácter de los fenómenos psíquicos conscientes 
como de los inconscientes. En la actualidad, hay bastantes partida¬ 
rios de Freud que procuran demostrar que entre Pávlov y Freud 
no hay diferencias de principio y que la teoría científica, con vistas 
a su ulterior desarrollo, ha de unificar la concepción freudiana con 
la doctrina de Pávlov. Esto se refiere, en particular, al problema 
de lo inconsciente. Dicen que como Pávlov ha reconocido la exis¬ 
tencia de fenómenos psíquicos inconscientes no hay motivos para 
considerar que las concepciones psicoanalíticas son opuestas a la 
teoría de Pávlov en este problema."® 

Es un hecho innegable que Pávlov admitía la existencia de 
fenómenos psíquicos inconscientes. “Sabemos perfectamente —escri¬ 
bía— hasta qué punto la vida anímica, espiritual, está abigarrada¬ 
mente formada por lo consciente y lo inconsciente,” Este hecho, sin 
embargo, no permite afirmar que las opiniones de Freud y Pávlov 
sobre la naturaleza de los fenómenos psíquicos sean idénticas. Su 
diferencia de principio consiste en que comprendían de un modo dis¬ 
tinto las conexiones entre los fenómenos psíquicos y el mundo exterior 
y caracterizaban de diferente manera las bases neurofisiológicas de 
los fenómenos conscientes e inconscientes. 

Los freudianos no se cansan de repetir que uno de los principales 
méritos de Freud consiste en haber proclamado y aplicado consecuen¬ 
temente el principio del determinismo. En efecto, Freud consideraba 
que todo acto, toda manifestación de actividad están severamente 
determinados. Mas esa determinación no se debe a la influencia del 
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medio exterior, no al mundo objetivo, sino al sistema de lo incons 
cíente. Lo mconseiente se convierte de objeto que ha de ser expSó 

manifiesto los místenos de la conciencia. Pero esa clave, por sfmLa 

resulta sumamente misteriosa. Según los adeptos de Freud lo^S 

menos psíquicos son esa fuerza determinante. Las relaciones causal^ 

existen como relaciones entre los diversos aspectos de lo psíquico v 

dentro de los limites de lo psíquico. El hombre, en fin de cuentas se 

considera como un sistema cerrado en el cual actúan las fuerzas im 

plícitas en él desde su nacimiento: los instintos inconscientes los re¬ 
primidos impulsos de acción. ’ 

La idea pavloviana del determinismo se basa en la existencia de 
los constantes vínculos entre el organismo y las condiciones de exis¬ 
tencia. Lo psíquico es una forma de esa conexión. Las relaciones cau¬ 
sales unen el sistema de influjos del medio exterior con el sistema de 
reflejo de esos influjos. Lo psíquico, ya sea consciente o no, no es algo 

cerrado que se determina a sí mismo, sino que refleja la realidad 
objetiva. 


2. Lo CONSCIENTE Y LO INCONSCIENTE COMO CUALIDADES 

DEL REFLEJO PSÍQUICO. 

Lo consciente y lo inconsciente no constituyen sistemas psíquicos 

cerrados, aislados uno del otro y diferentes por principio entre sí. Lo 

consciente y lo inconsciente son cualidades del reflejo psíquico del 

hombre. Esta definición de lo consciente y lo inconsciente conduce 

ineludiblemente a la conclusión de que los conceptos de consciente e 

inconsciente se refieren tan sólo a la caracterización de los fenómenos 
psíquicos. 

Toda una serie de teóricos considera que lo inconsciente es una 
propiedad de los objetos de la naturaleza inorgánica, “incapaces de 
tener conciencia”. Al parecer, no puede tener conciencia lo que carece 
de ella por su propia naturaleza. Desde ese punto de vista es incons¬ 
ciente el movimiento de la piedra al caer, la atracción del hierro por 
el imán, etc. En el caso dado, el concepto de inconsciente se emplea 
eomo sinónimo de inanimado, de no psíquico. Ateniéndonos a la tesis 
de que lo consciente y lo inconsciente son cualidades del reflejo psí- 
9^tiico humano de la realidad objetiva, suponemos que la interpreta¬ 
ción de lo inconsciente, arriba mencionada, carece de fundamento. 
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A nuestro juicio, es erróneo utilizar el concepto de inconsciente 
para caracterizar formas de reflejos no psíquicos. Si identificamos lo 
inconsciente con una forma cualquiera de reacción en la naturaleza 
surge inevitablemente, la idea de que existe lo inconsciente metafisico 
en el’sentido que lo entendía Hartmann (véase el comienzo de este 
capítulo). La existencia de lo inconsciente presupone la existencia 
actual o potencial de lo consciente en el hombre. inconsciente es 
lo que no se conoce todavía o aquello que en un período determinado 
y en determinadas condiciones llegó a ser consciente, pero dejó de 
serlo al modificarse esas condiciones. La filosofía marxista se carac¬ 
teriza por negar la existencia de todo estado psíquico al margen de 
cuerpos orgánicos que actúan en la realidad. Lo inconsciente, como 
forma de estado psíquico, no existe fuera de las relaciones del orga¬ 
nismo con las condiciones de existencia, al margen del reflejo de los 

estímulos objetivos sobre los órganos sensoriales del hombre. 

La idea de que lo inconsciente y lo consciente son cualidades dcl 
reflejo psíquico permite determinar el carácter de las intcrrelacioiic^ 
entre lo fisiológico y lo psíquico; este problema se ha planteado por 
la necesidad de definir la esencia de lo inconsciente. La aplicación 
consecuente de esa idea exige, por fuerza, el estudio de aquellos es¬ 
tados de la materia orgánica que pueden ser caracterizados corno 
fenómenos de reflejo inconsciente. La estructura de la propia materia 
orgánica no presupone la existencia de lo psíquico; asi, pues, la ma¬ 
teria orgánica no es la portadora de lo consciente o de lo inconsciente. 
Por consiguiente, esas categorías no pueden aplicarse para caracteri¬ 
zar la estructura anatómica de los organismos en sus diversos niveles 
de desarrollo. En el proceso efectivo de la actividad vital de los 
organismos surgen vínculos biológicos específicos basados en el me¬ 
tabolismo. El metabolismo se efectúa mediante procesos fisiológicos 
determinados y la estructura anatómica funciona de un modo corres¬ 
pondiente, Este funcionamiento (los procesos fisiológicos) se verifica 
tomo un proceso puramente material sin mezcla alguna de lo psíquico. 
De aquí se desprende, evidentemente, que el concepto de inconscien¬ 
cia es inaplicable para caracterizar la naturaleza inorgánica; ademas, 
tampoco puede aplicarse a toda actividad fisiológica del organismo. El 
funcionamiento del estómago, el hígado, el corazón y otras visceras, 
como funcionamiento adecuado a fines, obedece a leyes biológicas, 
no origina ninguna actividad psíquica y se produce sin su intervención. 
Sólo el sistema nervioso posee la propiedad del reflejo psíquico. Sin 
embargo, tampoco toda actividad del sistema nervioso es una actividad 
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psíquica. El sistema nervioso, como se sabe, regula y coordina la 
actividad de todos los tejidos y órganos del cuerpo. Esta actividad 
nerviosa inferior, según Pávlov, no posee la facultad del reflejo psí¬ 
quico. Este último surge cuando el sistema nervioso establece las co¬ 
nexiones del organismo con el medio. 

Las formas fundamentales de las conexiones del organismo con el 
medio son los reflejos condicionados e incondicionados. Pero la pro¬ 
piedad del reflejo de ser consciente o inconsciente se refiere única¬ 
mente a los reflejos condicionados. Los incondicionados no cumplen 
funciones psíquicas y por ello no poseen la propiedad de ser conscien¬ 
tes o inconscientes. El mecanismo del reflejo psíquico en forma cons¬ 
ciente o inconsciente es la actividad refleja condicionada. 

La concepción freudiana de lo inconsciente se basa en la idea de 
que los instintos constituyen la forma principal de la psique incons¬ 
ciente. Para Freud lo inconsciente es el lugar donde residen los miste¬ 
riosos complejos de Edipo, los impulsos canibalísticos, el instinto de 
la muerte y los deseos homosexuales. Freud divide todos los instintos, 
y los impulsos con ellos relacionados, en dos grupos opuestos y hostiles. 
En el primero se encuentran los impulsos del “ego”, el instinto de la 
muerte, de agresión, de exterminio; en el segundo figuran los ins¬ 
tintos sexuales y el de la vida. Estos últimos son, según Freud, los 
instintos del “eros”. Las tendencias que caracterizan el primer grupo 
impulsan el organismo humano al retorno hacia el estado animal, al 
estado, incluso, de la materia inorgánica. La manifestación concreta 
del instinto de la muerte es el sadismo, el masoquismo, que se distin¬ 
guen por sus acciones agresivas, violentas, dirigidas contra otros hom¬ 
bres o contra uno mismo. El amor erótico es una manifestación del 
instinto de la vida. Los instintos poseen una carga tan potente de 
energía psíquica que, pese a la severa censura de la conciencia, pene¬ 
tran en ella de un modo deformado, simbólico, en forma de sueños, 

actos fallidos, errores y síntomas psicopatológicos. 

Los instintos dotados de esa fuerza determinan, aunque son inva¬ 
riables, tanto la vida del individuo como las formas y las condiciones 
de desarrollo de la sociedad. El carácter metafísico de la concep¬ 
ción de Freud se manifiesta con toda evidencia en esa idea suya 
sobre la naturaleza de los instintos y su lugar en la actividad vita 

del hombre. ^ , 

En relación con el problema que nos interesa importa sena ai 

que en la concepción de Freud los instintos, siendo innatos, ^on i 
uienos psíquicos y que precisamente esos fenómenos psíquicos 


I 
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inconscientes. A Freud le tiene sin cuidado la caracterización fisioló¬ 
gica de cualquier fenómeno psíquico, incluido el instinto. Mas aun, 
Freud decía que nada se sabe sobre la fisiología del sistema nervioso 
V que, probablemente, jamás se sabrá algo. Los instintos, en la con¬ 
cepción de Freud, se describen como ciertas formaciones psíquicas 
que se alzan sobre toda actividad fisiológica. Es cierto que Freud, 
para facilitar la comprensión de su teoría, situaba esquemáticamente 
los instintos en determinados lugares del sistema nervioso, que no 
coincidían con la localización de la conciencia. Freud lo hacía más 
por la necesidad de representar de un modo espacial intuitivo y sim¬ 
bólico la estructura de la personalidad que por la necesidad^ de poner 
de manifiesto los fundamentos naturales de los instintos. Asi, pues, el 
instinto humano en el sistema psicoanalitico de Freud equivale a una 
inconsciente fuerza psíquica impulsora de la conducta. 

La fisiología pavloviana de la actividad nerviosa superior ha creado 
una concepción opuesta sobre los instintos. Según Pavlov ■ y la ma¬ 
yoría de los fisiólogos y psicólogos están de acuerdo hoy en día con ese 
punto de vista—, los instintos son complejas cadenas de reflejos in¬ 
condicionados. El reflejo incondicionado, como acto singular de la 

actividad del organismo vivo, no posee la propiedad del reflejo psí¬ 
quico. En este sentido no podemos estar de acuerdo con la tesis de 
M, A. Usievich de que “todo reflejo incondicionado tiene su repre¬ 
sentación en la corteza y, por consiguiente, no puede dejar de ser 
consciente” Las propiedades de los estímulos exteriores, reflejadas 
en el reflejo incondicionado, no desempeñan un papel de orientación, 
de señal, en la conducta —rasgos característicos del reflejo psíquico—, 
sino que motivan las constantes e innatas respuestas del organis¬ 
mo. Esas propiedades son o bien directamente beneficiosas para el 
organismo o bien directamente nocivas para él. Su reflejo tiene carác¬ 
ter fisiológico. En la actividad innata del organismo no se origina 
nada psíquico, ni siquiera cuando algunos reflejos incondicionados se 
juntan en una cadena compleja, formando los instintos. La unión de 
reflejos aislados en una cadena de reflejos no produce una actividad 
refleja cualitativamente nueva. Los instintos, por tener una actividad 
fisiológica y no psíquica, no originan fenómenos conscientes o incons¬ 
cientes. La categoría de inconsciente es inaplicable a instintos puros; 
tampoco puede aplicarse a los procesos fisiológicos en los tejidos y los 

M. A. Usievich, "Carta a la Redacción”, Revista de Actividad Nerviosa 
SuperioTy t. VIIIj fase. 5, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1958. 
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Organos uci cucipu U IOS procesos lisico-químicos de la naturaleza 
inorgánica. El caUficativo de consciente o inconsciente sólo-puede anli 
carse a procesos relacionados con el reflejo psíquico. Esos procesos es¬ 
tán representados en la actividad refleja condicionada del sistema ner¬ 
vioso. Al caracterizar los vínculos reflejos condicionados como el 
mecanismo fisiológico de lo consciente y lo inconsciente, como cuali¬ 
dades de los fenómenos psíquicos, nos hemos referido a un solo aspecto 
del problema de los procesos conscientes e inconscientes. No menos 
importante es el contenido del reflejo que influye en sus peculiarida¬ 
des cualitativas, determina su carácter consciente o no. Al hablar de 
los instintos se ha dicho categóricamente que ninguna de sus formas 
constituye el mecanismo del reflejo psíquico; sin embargo, pueden ser 
objeto de reflejo como una clase de actividad del organismo frente a 
determinados estímulos exteriores. El reflejo de los instintos puede 
ser bien consciente, bien inconsciente. De ese modo, el propio instinto, 
como cadena de reflejos incondicionados, y el estímulo que lo ha 
provocado pueden ser objeto de reflejo, pero el mecanismo de ese 
reflejo es la actividad refleja condicionada. Eos instintos, por sí mis¬ 
mos, no son ni conscientes ni inconscientes. Mas el hombre puede 
tener conciencia o no de su reflejo. 

Cuando decimos que la actividad refleja condicionada es una 
actividad psíquica nos referimos a que la conciencia no de por sí es 
algo autocontemplativo. La idea de que los fenómenos psíquicos, 
tanto conscientes como inconscientes, constituyen un sistema cerrado, 


es ajena a la psicología materialista. Tanto unos como otros son 
formas del reflejo psíquico de la realidad objetiva que existe al margen 
del sujeto. En la actividad refleja condicionada del cerebro, el ob¬ 
jeto de la conciencia no es la dinámica de los procesos de excitación 
e inhibición, que constituye la base de ese mecanismo, sino el estímulo 
exterior que ha provocado esa dinámica. Séchenov había fijado ya su 
atención en esa peculiaridad al caracterizar la actividad de los órga¬ 
nos sensoriales superiores relacionados más íntimamente con el pro¬ 
ceso del conocimiento consciente de la realidad. “Otra peculiaridad 
distintiva de los órganos sensoriales superiores -—escribía es que las 
sensaciones que nos proporcionan carecen de un carácter tan subje¬ 
tivo como, por ejemplo, el dolor o el hambre; la conciencia los 
refiere al exterior, a las causas que las han originado, es decir, las 
objetiviza.” 


I. M. Séchenov, Ensayos sobre fisiologíay 2’ parte, Moscú-Potrogrado, 
1923, págs. 75-76. 
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El hombre no sólo no es consciente de la dinámica de los procesos 
nerviosos intracerebrales, sino también de los procesos fisiológicos en 
el propio órgano receptor. Tor ejemplo, al palpar un objeto cual¬ 
quiera su conciencia no registra los procesos físico-químicos de las 
terminales nerviosas de los dedos de su mano, sino la mdole de la 
superficie del objeto que se palpa, la fuerza de resistencia del mate¬ 
rial empleado en su confección, la forma del objeto y su tempeí atura 
exterior. En la percepción visual no se tiene conciencia de los pro¬ 
cesos físico-químicos de la retina del ojo, ni del proceso de transmi¬ 
sión de los impulsos nerviosos por el nervio óptico desde la retina 
hasta la zona temporal de la corteza de los grandes hemisferios, sino 
de los estímulos objetivos sobre el órgano visual. 

Sin embargo, sería erróneo suponer que los impulsos de los órga¬ 
nos del cuerpo^, de los órganos del movimiento y sensoriales internos, 
no pueden ser objeto de reflejo psíquico en forma consciente o incons¬ 
ciente. No en vano el problema de la interrecepción suele debatirse 
como un problema que tiene directo significado para la psicología del 
inconsciente. Séchenov escribía: “Juntamente con las percepciones 
provenientes del mundo exterior, el hombre recibe constantemente las 
impre-siones que le proporciona su propio cuerpo. Algunas se perciben 
por vías habituales (la propia voz por el oído; las formas del cuer¬ 
po, por los ojos y el tacto) y otras proceden desde el interior del 
cuerpo, por decirlo así, y aparecen en la conciencia en forma de sen¬ 
timientos oscuros muy indefinidos. Sensaciones de este último género 
son las que acompañan a los procesos que se verifican en todos los 
sistemas anatómicos importantes del cuerpo (el harnbre, la sed, el 
sentimiento del bienestar, el cansancio, etc.) y se califican justamente 
de sentimientos del sistema. Como acompañan a los actos que se pro¬ 
ducen sin cesar en el cuerpo humano, han de estar constantemente 
en la conciencia, y el que no siempre nos demos cuenta de ellos se 

debe a su extremada debilidad en comparación con los productos de 
la actividad de los órganos sensibles superiores. Sin embargo, basta 
que una sensación del sistema sobrepase un tanto su nivel habitual 
para que se transforme en la conciencia en un elemento, si no pre¬ 
dominante, por lo menos equivalente a la serie asociada que se re¬ 
gistra en el momento dado.” 

La fisiología pav’loviana adoptó, comprobó experimentalmente y 
dio un nuevo impulso a las ideas de Séchenov sobre la interrecepcion 

I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, pág. 502. 
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y su papel en la^ actividad vital de los organismos. Según Pávlov los 
impulsos de los órganos internos son recibidos por el sistema nervioso 


cuya sección superior regula todos los fenómenos que tienen lugar 
en el cuerpo. En la corteza cerebral, decía Távlov, juntamente con la 
grandiosa representación del mundo exterior está ampliamente repre¬ 
sentado también el medio interior del organismo: los estados de los 
órganos y los tejidos, su funcionamiento, los procesos orgánicos in¬ 
ternos. Con referencia al problema mencionado sobre las relaciones 
entre la interrecepción y los fenómenos del reflejo psíquico, tiene im¬ 
portancia la tesis de Pávlov respecto a que cualquier estado de las 
células nerviosas puede convertirse en estímulo condicionado: esta¬ 
blecer conexiones temporales con las diversas actividades del orga¬ 
nismo. “Los grandes hemisferios —escribía Pávlov— reciben cons- 


escribía Pávlov- 


reciben cons¬ 


tantemente innumerables excitaciones procedentes tanto del mundo 
exterior como del medio interno del propio organismo... y cada 
estado aislado de las células corticales (y, como es natural, el número 
de esos estados también es incalculable) puede originar un estímulo 
condicionado especial.” 

En la fisiología pavloviana se sometían a investigación experimen¬ 
tal los dos aspectos de las recíprocas conexiones de la corteza y los 


tal los dos aspectos de las recíprocas conexiones de la corteza y los 
órganos interiores: la influencia de los impulsos procedentes de los ór¬ 
ganos internos sobre la conducta de los organismos y el papel de la 
corteza cerebral, que es la que establece los vínculos del organismo 
con el medio, en la actividad de los órganos internos. En casi todos 
los órganos internos se han descubierto formaciones sensibles especiales 
destinadas a percibir estímulos específicos y no específicos del medio 
interno del organismo que actúa sobre el correspondiente órgano 
interior. La diferenciación primaria de esos estímulos se efectúa en el 
marco de la excitabilidad y su mecanismo de acción es la actividad 
refleja condicionada. Pero esa diferenciación puede incluirse en el 
complejo sistema de la conducta humana, debido a que sobre todo 
reflejo incondicionado se estructura una masa de reflejos condiciona¬ 
dos. Más aún, los impulsos interreceptivos, según han demostrado 
las numerosas investigaciones de K. M. Bykov, E. Sh. Airapetians > 
otros, no sólo pueden provocar la actividad refleja condicionada, sino 
convertirse también en estímulos condicionados. Se han obtem o re 
flejos condicionados al excitar casi todos los órganos internos. - Estos 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit, t. III, ^ Medguiz, 

. ^ K. M. Bykov, La corteza cerebral y los ¡j j nerviosa superior y 

Moscú-Leningrado, 1947; E. Sh. Airapetians, La actividad nerviosa P 
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investigadores observan certeramente que el estudio de la actividad 
interreceptora tiene suma importancia para el estudio de aquella zona 
de la psique que se halla monopolizada por la psicología idealista del 

inconsciente. 

Los impulsos interreceptores, que provocan constantemente reac¬ 
ciones condicionadas de respuesta del organismo, en primer lugar la 
actividad del propio órgano, no cumplen un papel de señal, no se 
reflejan en forma psíquica. Esos mismos impulsos procedentes de 
órganos internos que se convierten en señales de reacciones incondi¬ 
cionadas de otros órganos se reflejan en forma psíquica. Por su 
mecanismo fisiológico ese reflejo no se distingue en nada del reflejo 
provocado por los objetos y los fenómenos en los receptores exteriores. 
“Una circunstancia importante —escribe K. M. Bykov— es el hecho, 
firmemente establecido, de que la excitación de los órganos internos 
puede convertirse en reflejo condicionado y que esos reflejos condi¬ 
cionados internos (interreceptivos), por su naturaleza, son idénticos 
en lo esencial a los descubiertos por Pávlov con relación a las excita¬ 
ciones exteriores al organismo.” Esta idea de Bykov fue muy cri¬ 
ticada, sobre todo por G. V. Guershuni, que, al intervenir en los 
debates de la sesión conjunta de las dos Academias, dijo: “En el 
informe de Konstantin Mijailovich Bykov se dice que desde el punto 
de vista de los principios los reflejos condicionados son idénticos igual 
si proceden de los interreceptores que de superficies exteriores. ¿Qué 
se entiende por esa identidad? Es indudable que tanto en un caso . 
como en otro se trata de la formación de vínculos temporales; este 
hecho tiene enorme importancia. Sin embargo, resulta imposible fi¬ 
gurarse que las posibilidades de acción sintética y analítica del anali¬ 
zador visual y auditivo, considerados todavía por Séchenov como 
«iastrumentos de comunicación del organismo con el mundo objetivo 
exterior», sean idénticas a las del analizador Ínter receptivo. Pues no 
puede negarse el evidente hecho de que el poner un objeto cualquiera 
sobre una superficie interreceptora no origina su reflejo objetivo, sino 
tan sólo sensaciones confusas.” Es igualmente indiscutible la dife¬ 
rencia en el carácter del reflejo de la acción que se ejerce sobre los 
receptores internos y los externos. Aunque tanto un reflejo como otro 

hs receptores de los órganos internos. Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Mos- 
t ú-Leningrado, 1952. 

Sesión científica consagrada a los problemas de la doctrina fisiológica del 
académico I. P. Pávlov, 28 de junioA de julio de 1950. Texto taquigráfico. Aca¬ 
demia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1950, págs. 18-19. 

Ibídem, pág. 270. 
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se realizan según el mecanismo del reflpín nr^ ' 
cumplen una función de señal, orientando^el n V ambos 

la percepción de estímulos no esenciales Pn i a través de 

J propicias para la realización * * condicio- 

nales del organismo, existe una diferencia en Inc ^acio- 

propiedades cbjeilvas de la' Li.ac¡“ t>- 
Organo exetodo. Cuando se percibe la acción sobre los re^LtoS 

El reflejo que se produce a través de los interreceptores no adouSe 
el carácter de imagen del objeto. Este carácter constituye la pe’cX! 

constituye el rasgo característico del reflejo consciente. Se tien^Xl 
ciencia de la actividad de los receptores internos debido a que la 
vivenaa de estado de órgano u organismo se complementa con el 

influencias externas o internas que han provocada 

La actividad de los interreceptores detennina, preferentemente, el 
ondo intimo de la vivencia del organismo que el hombre percibe 
como su propio estado. Con el problema de la vivencia del estado 
el organismo esta vinculado el problema de cómo refleja el hombre 
sus instintos y tendencias. En los instintos de los animales hay única- 
mente vivencias, que desempeñan un papel muy importante en el 
establecimiento de las conexiones del organismo con el medio; regulan 
as actividades dirigidas a la satisfacción de las necesidades biológicas 
e organismo. Los instintos de los animales no son conscientes. El 
carácter consciente de los instintos humanos, y de las tendencias que 
estos originan, está relacionado con el reflejo de los estímulos objetivos 
fltie ^ an provocado los instintos, con el reflejo de las circunstancias 
exteriores hacia las cuales se dirigen las tendencias o inclinaciones 
nianas. La vivencia de los estados del organismo, que se origina 
por la actividad refleja condicionada del sistema nervioso —típica 
^ os instintos y de las tendencias propiamente dichas— se comple¬ 
menta con el reflejo de las propiedades exteriores de los objetos y 
enomenos que provocan los instintos. Ese reflejo se verifica por medio 
^ actividad refleja condicionada, analítica y sintética del sistema 

nervioso. 
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El mctodo nicitcrÍ3.1ist3, diíilccticOj 3.1 cstudi3r los f3ctorcs conscien¬ 
tes e inconscientes de la conducta humana, considera que los instintos 
e impulsos son fenómenos del complejo sistema de las efectivas rela¬ 
ciones recíprocas del hombre con el mundo exterior. Ese modo de 
plantear el problema —característico del método materialista dialéc¬ 
tico— es opuesto a la concepción psicoanalítica, para la cual las 
tendencias o inclinaciones están al margen de las conexiones del hom¬ 
bre con el mundo exterior, son fuerzas motrices, abstractas e incons¬ 
cientes de la conducta. La actividad normal y patológica del hombre 
no es más que la manifestación, el modo como se realizan esas 
vivencias en la práctica. Según Freud, los objetos y fenómenos exte¬ 
riores hacia los cuales se dirigen los impulsos desempeñan un papel 
subordinado en la determinación de la conducta humana. “El objeto 
dcl impulso —escribe Freud— es aquel mediante el cual o en el cual 
logra ese impulso alcanzar su fin. Se trata del elemento más variable 
del impulso desligado de él en un principio y unido a él gracias tan 
sólo a su propiedad de hacer posible la satisfacción.” Freud explica 
toda la dinámica de la vida espiritual como la lucha entre intensos 
impulsos funcionales hacia la acción, en forma de tendencias que 
anidan en la esfera mística de lo inconsciente, contra los factores 
originados por la naturaleza social del hombre y característicos de su 
conciencia. Para explicar esa lucha, Freud inventa leyes y mecanismos 

^pedales, tales como represión, sublimación y simbolización de los 
instintos. 

La concepción científica de la capacidad de los impulsos de con¬ 
vertirse en la fuerza motriz de la conducta guarda relación con el 
esclarecimiento de su transformación en motivos de conducta, de sus 
vínculos con las necesidades del organismo, con los objetivos que per¬ 
sigue el individuo. El conocimiento de esos impulsos contribuye a que 
las tendencias inconscientes se conviertan en estímulos de conducta. 
Conocer esos impulsos significa referir las vivencias al objeto que 
suscita esa vivencia o a la actividad encaminada a satisfacer las nece¬ 
sidades del hombre. El conocimiento de los instintos, de los impulsos, 
se determina por todo el sistema de las relaciones del hombre con la 
vida El carácter de las necesidades del organismo, su grado de 
satisfacción, la correspondencia entre los requerimientos del hombre 
y la realidad circundante, la consciente vinculación de los impulsos a 
un nuevo contenido psicológico determinan el desarrollo, el cambio 


pág ”l08^' psicológicas fundamentales en el psicoanálisis, ed. cit., 
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y la transformación de esos impulsos. En el reflejo de la referencia 
objetiva de las tendencias, incHnaciones, vivencias, en el carácter 
de ese reflejo como reflejo por medio de imágenes radica el carácter 
pecuUar de la conciencia que tiene el hombre de sus impulsos La 
objetividad del reflejo, característica de la referencia objetiva del 
impulso, se funde con la vivencia directa, característica de los im- 
pulsos que expresan las necesidades del organismo. 

La característica que hemos dado de lo consciente y lo incons¬ 
ciente, como cualidades del reflejo psíquico, iniciada por el análisis 
del reflejo de los estados internos del organismo que se manifiestan 
en forma de impulsos o inclinaciones, debe complementarse con la 
caracterización de esas cualidades de la psique en el proceso del esta¬ 
blecimiento de los vínculos del organismo con el mundo exterior, 
durante el reflejo de los objetos y fenómenos de la realidad objetiva. 


3. Condiciones que propician la transformación del reflejo 

INCONSCIENTE DEL MUNDO EXTERIOR EN REFLEJO CONSCIENTE. 

Si lo inconsciente, como manifestación del estado interno dcl 
organismo, ha provocado múltiples controversias y debates, no ha sido 
menor la atención dedicada al problema del reflejo inconsciente del 
mundo exterior. En el primer caso, desde el punto de vista psicológico, 
la cuestión se formulaba del siguiente modo: ¿Existen instintos, senti¬ 
mientos e impulsos inconscientes? En el segundo, la pregunta era así: 
¿Existen sensaciones, percepciones, representaciones e ideas incons¬ 
cientes? 

Las sensaciones, percepciones y representaciones son formas de 
reflejo psíquico, pero ¿son siempre esas formas hechos de la con¬ 
ciencia? Entre los animales, como hemos dicho ya, todas esas formas 
de reflejo son inconscientes, a pesar de ser psíquicas. La psicología 
materialista, al rechazar la concepción idealista mística y analítica de 
lo inconsciente como sistema aislado de fuerzas psíquicas, desplaza¬ 
das de la conciencia, ha de enjuiciar por separado esa concepción y 
los hechos efectivos. Y los hechos demuestran que también en el 
hombre existe el reflejo psíquico que, en algunos casos, puede no ser 
consciente. El reflejo psíquico consciente constituye la forma superior 
del reflejo. La forma superior presupone la existencia de formas infe¬ 
riores, de las cuales procede. El reflejo consciente se origina a base 
del reflejo inconsciente. 
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•En qué condiciones se transforma el reflejo inconsciente en cons¬ 
ciente? El reflejo consciente de los estímulos exteriores depende tanto 
del carácter de esos mismos estímulos como del estado del sistema 

nervioso y de los órganos sensibles perceptores. 

Las propiedades objetivas de los estímulos exteriores y los vínculos 
entre los objetos y fenómenos de la realidad objetiva se conocen en 
forma de sensaciones, percepciones y pensamientos. Sin embargo, no 
todo influjo exterior puede ser objeto de un reflejo consciente. Los 
estímulos que provocan la actividad refleja condicionada y tienen una 
significación biológica directa para el organismo se reflejan en forma 
de excitabilidad. Al no ser objeto de reflejo psíquico, tampoco pue¬ 
den ser conscientes o inconscientes. 

Para que un excitante biológicamente neutral pueda ser percibido 
por el hombre, el estímulo exterior ha de alcanzar determinada in¬ 
tensidad. Si esa intensidad no es suficiente, el estímulo no se percibe, 
simplemente, por los órganos sensoriales. No sólo no es objeto de la 
conciencia, sino que tampoco se refleja en forma psíquica incons¬ 
ciente. El estímulo no llega al organismo y, por ello, no puede pro¬ 
vocar ninguna actividad, no puede cumplir una función orientadora 
en la conducta. Esto último es característico del reflejo psíquico. 

La ausencia del reflejo psíquico puede obedecer también a que 
los nervios sensoriales hayan perdido la capacidad de transmitir al 
cerebro las excitaciones que se originan en los órganos sensibles por 
la acción de estímulos de suficiente intensidad. Lo mismo puede ocu¬ 
rrir cuando los órganos sensoriales están lesionados. 

Cuando el ojo está dañado, en casos, por ejemplo, de una catarata 
del cristalino, la presión sobre el nervio óptico o su lesión mecánica, 
la anestesia de las vías conductoras provocada por el empleo de al¬ 
gunas medicinas, puede ser la causa de que no se perciban los estí¬ 
mulos luminosos. Al no ser percibidos, no pueden ser conscientes, como 
es lógico. 

Lo mismo ocurre cuando está lesionado un hemisferio del cere¬ 
bro, cundo se infringe su función perceptora central. De acuerdo con 
el grado de la lesión de la zona temporal de la corteza, por ejemplo, 
dejan de percibirse diversos objetos de los estímulos luminosos. En 
algunos estados, de.smayos, estados comatosos, hipnóticos, el hombre 
no percibe los estímulos exteriores. Esos estados son, en cierta me¬ 
dida, excepcionales. Más adelante examinaremos los rasgos peculia¬ 
res en que se asocian, en alguno de esos estados, el reflejo consciente 
y el inconsciente. En el caso dado nos referimos a ellos para subrayar 
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la importancia que tiene el estado interno del organismo, en parti¬ 
cular el sistema nervioso del hombre, para su actividad refleja. 

Puede, asimismo, no haber percepción ni conocimiento consciente 
de los estímulos exteriores cuando la actividad del sistema nervioso 
es normal y la intensidad del estímulo es suficiente para provocar la 
excitación del órgano sensible. En este caso, la no percepción de 
los estímulos se expUca por la dinámica interna de los procesos ner¬ 
viosos de excitación e inhibición. El hecho de la formación del reflejo 
condicionado demuestra la aparición del reflejo psíquico. Para que 
se forme el reflejo condicionado es preciso, además de la intensidad 
del estímulo condicionado, la combinación en el tiempo del estímulo 
incondicionado y el condicionado, el estado de vigilia de la corteza 
cerebral. Además, durante la formación del reflejo condicionado de¬ 
terminado, la corteza ha de estar libre de toda otra actividad. “Para 
la posible formación de los reflejos condicionados —escribía Pávlov— 
se exige, primero, un estado de vigilia de los grandes hemisferios. Si 
el animal empleado en los experimentos está más o menos somnolien- 
to, la formación del reflejo condicionado o bien tarda en efectuarse 
y se dificulta o bien se hace completamente imposible, es decir, la 
formación de las nuevas conexiones, la función de circuito de las nue¬ 
vas vías nerviosas, corresponde al estado de vigilia del animal. Se¬ 
gundo, los grandes hemisferios han de estar, durante la formación del 
nuevo reflejo condicionado, libres de otras actividades.” La libe¬ 
ración de los grandes hemisferios de otras actividades del organismo 
se consigue tanto por eliminación de estímulos que no tienen relación 
con la actividad dada como debido a la interacción recíproca de los 

procesos de excitación e inhibición. Gracias a la concentración y a la 
irradiación de los procesos de excitación e inhibición, a su inducción 
recíproca, se forma en la corteza cerebral un foco dominante de 
excitación que inhibe la actividad de otras células nerviosas. Pávlov 
calificaba ese foco dominante de centro de excitación óptima. 

La concepción de A. A. Ujtomski sobre el dominante concuerda 
con las ideas de Pávlov sobre el foco óptimo de la excitabilidad. Estas 

ideas tienen directa importancia para comprender las leyes que re¬ 
gulan el reflejo consciente e inconsciente de la realidad. En el sector 

de los grandes hemisferios con excitabilidad óptima escribía Pav- 
lov— se forman fácilmente nuevos reflejos condicionados y se elabo¬ 
ran certeramente las diferencias. Podemos decir, de este modo, que 

I. P. Pávlov, Obras complelas, 2’ ed. rusa, t. IV, págs. 41-42. 
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en el momento dado se trata del sector «ador de los grandes he- 
misferios. Otros sectores suyos, de excitabilidad reducida, son incapaces 
de ello y sus funciones, las máximas, se reducen a reflejos anterior* 
mente elaborados, que se originan de modo estereotipado cuando exis¬ 
ten los correspondientes excitantes. La actividad de esos sectores suele 
calificarse subjetivamente de actividad inconsciente, automática.'’ 

La idea pavloviana sobre el foco óptimo de la excitabilidad sirve 
de base a su caracterización fisiológica de la atención. Hemos de tener 
en cuenta que la atención, en una serie de concepciones psicológicas, 
se considera como la condición psicológica imprescindible para se¬ 
parar el objeto correspondiente de otros estímulos. La atención suele 
concebirse como el rasgo distintivo de la conciencia, y la inatención 
hacia un estímulo cualquiera se considera suficiente argumento para 
hablar de que no se es consciente de ese estímulo. En una serie de 
casos, el concepto de atención y el de conciencia se identifican. En 
opinión de Boring, por ejemplo, la conciencia es atenta y la atención 
tiene un control selectivo. La conciencia es también selectiva. La 
conciencia y la atención, según Boring, son casi sinónimas.'^® Desde 
ese punto de vista lo inconsciente es lo que permanece al margen de 
la atención. 

También los freudianos intentan caracterizar lo inconsciente con 
el concepto de la inatención. Al mismo tiempo describen la inatención 
como una relación activa hacia el contenido reprimido de la con¬ 
ciencia. En efecto, el hombre no presta atención a sus pensamientos, 
emociones, no porque no puedan superar la barrera de la resistencia, 
sino porque su atención, durante ese tiemp>o, está absorbida por otra 
idea, por otra actividad. 

La interpretación dada por Pávlov a la compleja dinámica de los 
procesos de excitación e inhibición, debido a los cuales se crea un 
foco óptimo de excitabilidad, permite caracterizar desde el punto de 
vista materialista las condiciones internas en que surge el reflejo psí¬ 
quico, ayudan a esclarecer el problema del tránsito del reflejo no cons¬ 
ciente a reflejo consciente. 

Pávlov indicaba que en el centro de la excitabilidad óptima se 
foniian fácilmente los reflejos condicionados. Ahora bien, ¿es sufi¬ 
ciente el hecho de la formación del reflejo condicionado para el 
conocimiento consciente del estímulo exterior que ha provocado ese 

Obras completas^ ed. cit., t. III, libro 1, págs. 247-248. 

^ E. G, Boring, The Physical Dimensions of Consciousness, Nueva York, 
Ivondres. 1933. 
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reflejo? Para que se origine el reflejo psíquico es imprescindible la 
formación del reflejo condicionado. Pero ¿es consciente todo lo psí¬ 
quico que surge debido a la actividad refleja condicionada del cere¬ 
bro? Diversos psicólogos afirman que para la formación del reflejo 
condicionado basta con responder afirmativamente a la pregunta de 
si se conoce el estímulo exterior que ha provocado la correspondiente 
reacción refleja condicionada. Se consideran, al mismo tiempo, como 
rasgos esenciales del reflejo consciente la percepción del estímulo y la 
diferenciación entre varios estímulos. Algunos psicólogos conductis- 
tas admiten la diferenciación cómo criterio de la conciencia. Di¬ 
versos investigadores han utilizado también ese criterio al estudiar la 
conducta de los animales."*® 

Otros autores ocupan una posición diametralmente opuesta al en¬ 
juiciar la actividad refleja condicionada como criterio de lo cons¬ 


ciente. 


41 


En opinión de los primeros, la formación de las respuestas reflejas 
condicionadas es una premisa suficiente para la aparición de la con¬ 


ciencia. 


Otros afirman que el hecho de la formación de las respuestas con¬ 
dicionadas no es prueba de actividad consciente, sino automática, 
inconsciente v no mental. Ese punto de vista se basa en la idea de 
que toda actividad refleja, ya sea condicionada o incondicionada, es 
una actividad puramente fisiológica. En cambio, lo psíquico, lo cons¬ 
ciente, es algo que está por encima de esa función fisiológica del 
sistema nervioso, algo desligado de ella. Lo mental, lo consciente, 

dicen, no es reflejo por su naturaleza. 

Estos dos puntos de vista, diametralmente opuestos entre sí, no son 
correctos; el primero, sin embargo, puede ser admitido al definir los 
criterios de lo consciente y lo no consciente; en cambio, el último, 
que parte de ideas abiertamente dualistas, carece de carácter cientí¬ 
fico y no ofrece ningún interés al discutir el problema dado. 

Al aceptar como criterio de aparición del reflejo psíquico la acti¬ 
vidad refleja condicionada, creemos que ese criterio no es suficiente 


E. Boring, “A Psychological Function is the Relation of Successive Diffe- 
rentiations of Events in the Organism”, Psychological Reyiew, vol. 44, núni. 6, 
1937; E. Tolman, “A Behaviorists Definition of Consciousness’*, Psychological 

Review, vol. 34, núm. 6, 1927. , r a •* 

E. Culler, G. Finch, E. Girden y W. Brogden, “Measurements of Aquity 

by the Gonditioned Response Technique”, The Journal of General Psychology, 

vol. XII, núm. 1, 1935. , o ■ i d i. / 

G. Murphy, L. Murphy y T. Newcomb, Experimental Social Psychology, 

Nueva York y Londres, 1937. 
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para comprender las diferencias entre el reflejo consciente y no cons¬ 
ciente, así como sus complejas y recíprocas transiciones. 

Los datos experimentales demuestran que no toda la formación 
de reflejo condicionado supone, al mismo tiempo, el conocimiento 
consciente del estímulo condicionado. Por ejemplo, la investigación 
de las reacciones galvánicas de la piel durante un refuerzo doloroso 
ha demostrado que la respuesta refleja condicionada se forma a estí¬ 
mulos acústicos que en casos de intensidad determinada no son objeto 
de la conciencia del paciente.^^ Reacciones semejantes se han obtenido 
asimismo al estudiar los reflejos condicionados a estímulos luminosos.**^ 
El estudio de los reflejos condicionados vasculares puso de manifiesto 
la no percepción de los estímulos reflejos condicionados."** 

G. V. Guershuni, destacado investigador de reflejos condicionados 
a estímulos de los que no se es consciente, indica en diversas obras 
suyas que ha conseguido obtener en sus experimentos reacciones 
sensoriales y subsensoriales. Los estímulos pueden percibirse y tam¬ 
bién no percibirse.*** Otros investigadores están de acuerdo en este 
sentido con G. V. Guershuni.*® 

G. V. Guershuni e I. I. Korotkin, “Sobre los reflejos condicionados sub¬ 
sensoriales a estímulos aciftticos”, Informes de la Academia de Ciencias de la 
U.R.S.S., Nueva Serie, t. LVII, núm. 4, 1947; A. A. Kniazev, “La formación de 
vínculos temporales a excitaciones no percibidas sobre los órganos sensoriales del 
hombre”, Trabajos del Instituto Fisiológico I. P. Pávlov, t. IV, Academia de 
Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1949; V. A. Kozhevnikov y A. M. 
Marusieva, “Estudio electroencefalográfico de la formación de vínculos tempora¬ 
les a excitaciones no percibidas por el hombre”, Boletín de la Academia de Cien- 
das de la U.RS.S,, Serie biológica, núm. 5, Moscú-Leningrado, 1949; L. A. Chis- 
tovich, “Elaboración de reflejos condicionados galvánicos de la piel a estímulos 
acústicos no percibidos”, Boletín de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Se¬ 
rie biológica, núm. 5, 1949. 

A. A. Kniazev e L E. Barbel, “Elaboración de reflejos condicionados a 
estímulos luminosos de intensidad mínima”. Problemas de óptica fisiológica, t. 10, 
Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1952; V. G. Samsónova, “Algunas 
peculiaridades de la interacción entre el primer sistema de signalización y el se¬ 
gundo durante la formación de reacciones condicionadas a estímulos luminosos 
de poca intensidad”. Revista de la Actividad Nerviosa Superior, t. III, fase. 5. 
Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1953. 

** A. A. Rogov, “Sobre los reflejos vasculares condicionados e incondiciona¬ 
dos del hombre”, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1951; 
A. T.^ Pshonik, La corteza cerebral y la función receptora del organismo, ed. La 
Ciencia Soviética, Moscú, 1952. 

G, V. Guershuni, “Sobre el estudio de las reacciones percibidas (senso¬ 
riales) y no percibidas (sub'ensoriales) durante la acción de estímulos exteriores 
sobre los órganos de los sentidos del hombre”. Boletín de la Academia de Ciencias 
de la U.R.S.S., Serie biológica, núm. 2, Moscú; 1945; G. V. Guershuni, “Estudio 
de las reacciones subsensoriales durante la actividad de los sentidos”. Revista de 
Fisiología de la U.R,S.S., t. XXXIII, núm. 4, Academia de Ciencias de la 
U.R.S.S., 1947. 

** L. A. Chistovich, Reacciones condicionadas galvánicas de la piel a estí¬ 
mulos acústicos no percibidos. Tesis doctoral, 1949. 


293 


LA TRANSFORMACION DEL REFLEJO 

En esos trabajos se identifica lo consciente con lo psíquico y lo no 
percibido se equipara a lo inconsciente.*' Se consideran como umbral 
los estímulos que provocan sensaciones de las cuales es consciente el 
sujeto. El concepto de umbral, adoptado en psicología, debe ser ex¬ 
plicado, evidentemente. Una cosa es cuando el estímulo provoca una 
sensación consciente y otra cuando el estímulo se percibe, que es 
cuando se forma el reflejo condicionado, pero no se produce el re¬ 
flejo consciente del estímulo exterior que ha provocado ese reflejo. Los 
estímulos que no llegan al umbral serán, probablemente, aquellos que 
no provocan ninguna reacción, ni consciente ni inconsciente. En la 
formación de los llamados reflejos subsensoriales se originan los com¬ 
ponentes psíquicos de la actividad refleja condicionada, mas esa sen¬ 
sación no es consciente; no se trata del reflejo consciente del estímulo 
que ha provocado la reacción correspondiente. El sujeto experimenta 
la acción exterior, su reflejo le orienta en algunas acciones de res¬ 
puesta, mas no considera que sus reacciones son el efecto del estímulo, 
la causa determinada de su acción. Vemos, por lo tanto, que los refle¬ 
jos consciente y psíquico no coinciden. 

La intensidad del estímulo que permite percibir el estímulo en 
forma consciente o inconsciente será distinta. Pero, además de la 
intensidad del estímulo, la aparición del reflejo consciente está deter¬ 
minada por las peculiaridades de la actividad del sistema nervioso. El 
reflejo psíquico se origina tan pronto como se forma el reflejo condi¬ 
cionado del primer sistema de signalización, pero el reflejo consciente 
de la realidad no puede producirse sin la participación del segundo 
sistema de signalización. 

Las ideas de Pávlov sobre la actividad conjunta de los dos sistemas 
de señales ayudan a comprender el mecanismo de la transforma¬ 
ción del reflejo psíquico inconsciente en reflejo consciente.' 

En la sesión conjunta de la Academia de Ciencia de la U.R.S.S. 
y la Academia de Ciencias Médicas de la U.R.S.S., consagrada a los 
problemas de la doctrina fisiológica de Pávlov, A. P. Ivanov-Smolenski 
enjuició críticamente las ideas de G. V. Guershuni acerca de las reac¬ 
ciones subsensoriales, reprochándole su divorcio entre lo psíquico 

El problema de la relación recíproca entre lo psíquico y lo consciente y 
de su correlación con las formas de la actividad refleja no ha sido resuelto hasta 
ahora. V^éase M. R. Moguendovich, “Sobre las bases fisiológicas de las sensacio¬ 
nes”, Problemas de Psicología, núm. 2, Academia de Ciencias Pedagógicas de la 
R.S.F.S.R., Moscú, 1958, así como las respuestas a ese articulo: M. G. laroshevs- 
ki, doctrina del reflejo y la psicología^^ Problemas de Psicolotiiay nuin« 6, 
1958; M. A. Usievich, “Carta a la redacción”, Revista de la Actividad Nerviosa 
Superior, t. VIII, fase. 5, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1958. 
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y lo fisiológico (la sensación y el reflejo condicionado) y propuso 
que los hechos experimentales, presentados en las investigaciones de 
G. V. Guershuni, se analizasen partiendo de las ideas de la interac¬ 
ción de los sistemas de signalización. En aquel entonces G. V. Guer¬ 
shuni no estuvo de acuerdo con A. G. Ivanov-Smolenski/®* Más tarde 
llegó a una interpretación muy similar, a la que había rechazado, de 
los hechos señalados. Hoy día no habla ya de reacciones subsenso¬ 
riales, sino de reacciones a la intensidad de estímulos que está por 
debajo del umbral del conocimiento verbal del estímulo.^® 

La actividad verbal del hombre tiene importancia primordial en 
la aparición del reflejo psíquico consciente. Investigadores no perte¬ 
necientes a la escuela pavloviana habían fijado ya su atención en que 
la verbalización del reflejo desempeña un papel determinado en la 
aparición de la conciencia. Watson fue el que más se ha distinguido 
en esté sentido; en su opinión, inconsciente es idéntico a no verbali- 
zado. Al señalar correctamente el significado de la verbalización en 
la conciencia, Watson, como es sabido, identificaba plenamente la 
propia conciencia con la actividad verbal. La conciencia, en su opi¬ 
nión, sobra como categoría psicológica; puede ser sustituida certe¬ 
ramente por la verbalización. De este modo, según la concepción 
conductista de Watson, la verbalización no constituye uno de los fac¬ 
tores esenciales del reflejo consciente, sino que es la propia conciencia: 
en la conciencia, a excepción de la actividad verbal, no hay ninguna 
otra cosa. 

En las concepciones de otros investigadores, la conciencia no sólo 
se relaciona con la actividad verbal, sino también con cualquier clase 
de comunicación entre los hombres. 

Por regla general, las observaciones sueltas, los hechos aislados y 
los erróneos planteamientos metodológicos no permiten responder 
científicamente a la pregunta referente al papel de la palabra en la 
aparición del reflejo consciente. Los vínculos de la conciencia con 
la actividad verbal —observados en la práctica— han podido ser 
explicados científicamente cuando surgió la doctrina de Pávlov sobre 
las sistemas de signalización. El gran científico ruso ha señalado en 

Sesión científica consagrada a los problemas de la doctrina fisiológica del 
académico I. P. Pávlov, de junio~4 de julio de 1950, texto taquigráfico. 

‘‘Sobre las peculiaridades condncionadas de las reac¬ 
ciones galvánicas de la piel y las reacciones de opresión de ritmo alfa, originadas 
durante la acción de estímulos acústicos que se producen por debajo del umbral 
y por encima del umbral de la conciencia”, Revista de la Actividad Nerviosa Su¬ 
perior, t. V. fase, 5, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 1955. 
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más de una ocasión los nexos entre el segundo sistema de señales y 
la conciencia. Definía el segundo sistema de señales como “nuestro 
pensamiento abstracto que representa, precisamente, nuestro «yo» 

• * 95 

nuestra conciencia . 

Al caracterizar los estados nebulosos de la conciencia de algunos 
enfermos y su secuela de alucinaciones, Pávlov decía: “El primer 
sistema de señales es nuestra sensación, pero como tanto ustedes como 
vo trabajamos constantemente con el sector de la palabra, se com¬ 
prende que mantengamos durante todo el tiempo ese primer sistema 
en un estado de cierta inhibición. Ninguno de nosotros tiene una idea 
clara de lo que oímos, de lo que vemos, etc. Cuando el hombre se 
duerme y empieza la inhibición por el sector de la palabra, las huellas 
de las primeras señales se reaniman hasta un grado de intensidad 
equivalente a la real. Los estados nebulosos se producen cuando el 
segundo sistema de signalización está en poder de la inhibición y el 
primero se reaviva.” 

Las peculiaridades de las acciones recíprocas de los sistemas de 
señales, relacionados con la dinámica del reflejo consciente e incons¬ 
ciente, se han estudiado por vía experimental al analizar los datos 
verbales de los sujetos de la experimentación después de la experien¬ 
cia. Los sujetos de la mayoría de las investigaciones eran niños. En 
ellas se puso de manifiesto cómo toman conciencia los experimentados 
de los estímulos verbales que actúan directamente sobre ellos, de las 
reacciones de respuesta y de los vínculos temporales que se establecen 
entre esas reacciones y los estímulos condicionados. Si, por ejemplo, 
se forma un reflejo condicionado a un estimulo complejo compuesto 
de dos factores, uno intenso (un cuadrado verde brillante) y otro 
débil (una iluminación mayor de todo el recinto) —experimentos he¬ 
chos por N. 1. Kotliarevskiy V. K. Faddéieva veremos que la 
conciencia que tienen los diversos sujetos de la experimentación acerca 
de los estímulos condicionados, la reacción de respuesta y los vínculos 
entre ellos, diferirá entre sí. Una parte de ellos registra en su concien- 


50 Miércoles clínicos de Pávlov (1931-1933), t. I, Academia de Ciencias 
de la U.R.S.S., Moscú-Leningrado, 1954, pág. 221. 

5^ Ibídem, pág. 367. 

52 L. I. Kotliarevski, “Reflejo de las conexiones condicionadas directas en 
la proyección simbólica cortical”. Hacia el estudio de las formas superiores de la 
neurodinámica del niño. Antología, Moscú, 1934. 
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atnamtca del ntno^ Antología, JVioscu, 

V. K. Faddéieva, “Peculiaridades de la interacción entre el primer sis- 
tema de signalización y el segundo al formarse en los niños la reacción condicio¬ 
nada a un estímulo complejo”, Revista de la Actividad Nerviosa Superior, t. i, 
fase. 3, Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Moscú, 195*. 
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cia, es decir, refleja de un modo adecuado en el segundo sistema de 
señales tanto los estímulos condicionados como sus reacciones y los 
vínculos entre las relaciones y los estímulos. Otros son conscientes de 
algunas de esas dependencias tan sólo, ignorando las demás. Así, una 
parte de los sujetos de la experimentación considera que han apre¬ 
tado un balón de goma (forma de respuesta activa) al encenderse 
la “lucecita verde”, aunque, en la realidad, también el factor débil 
(la iluminación general del recinto) cuando se emplea aisladamente 
del componente intenso (el cuadrado verde) suscita, por regla, la 
reacción motora condicionada. Interrogado después de la experiencia 
el sujeto manifestaba haber apretado el balón por haber visto la luz 

verde. Al preguntarle por qué había apretado el balón, respondía: 
porque se encendía la luz. 

En esos experimentos, los diversos sujetos son conscientes de di¬ 
verso modo de la conexión que se establece entre la reacción motora 
y el componente débil del estimulo complejo. Unos reaccionan correc¬ 
tamente ante el estimulo débil apretando el botón y son conscientes 
de su reacción motora, pero no de la acción del estímulo condicio¬ 
nado; al preguntarle que por qué han apretado el balón, responden 
que no lo saben. En cambio, saben que lo han apretado. 

Otros experimentados son conscientes del estímulo condicionado, 
pero no de su reacción motora, aunque esa reacción se produce obje¬ 
tivamente. El niño dice que la habitación se ha iluminado, pero no 
sabe si ha apretado el balón de goma. 

^ El tercer grupo de experimentados reaccionan correctamente al 
estímulo condicionado débil: dicen que la habitación se ha iluminado 
y son conscientes también de su reacción motora. Contestan afirma¬ 
tivamente a la pregunta de si han apretado el balón. Sin embargo, 
la causa que ha provocado la reacción motora no se refleja en el 
segundo sistema de signalizacion; sigue siendo inconsciente. El sujeto 
no tiene conciencia del vinculo entre el estímulo y su reacción de 
respuesta. En este caso, el sujeto dice que ha apretado el balón 
de goma cuando se encendía la luz verde, aunque en el experimento 
dado la luz verde no se encendía, pues no se empleaba más que el 
estímulo débil: se intensificaba la iluminación general del recinto. 

Las diversas formas del reflejo no consciente, que se expresan en 
el insuficiente conocimiento verbal del experimentado o en una inter¬ 
pretación verbal deforme respecto al carácter de los estímulos exte¬ 
riores y de las reacciones de respuesta del hombre, se explican por el 
hecho de que en todos esos casos se originan relaciones recíprocas de 
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inducción entre los diversos sectores del sistema nervioso. En unos 
casos, las relaciones recíprocas de inducción se originan “entre las 
vías que relacionan los estímulos condicionados entre sí o con la reac¬ 
ción motora; en otros, entre las vías que unen a los estímulos con la 
reacción verbal”.^"* 

La idea de la interacción de los dos sistemas de signalizacion en 
forma de relaciones recíprocas de inducción ayuda a esclarecer las 
bases fisiológicas del reflejo no consciente, incompleto o erróneo. En 
los experimentos arriba señalados —de acuerdo con las leyes de la 
inducción recíproca—, la señal luminosa verde del primer plano, más 
intensa además por sus cualidades físicas, provoca, al reflejarse en la 
corteza cerebral del niño y relacionarse con la zona verbal, la inhibi¬ 
ción en los sectores vecinos de la corteza. La influencia inductora del 
estímulo intenso se manifiesta, asimismo, en el hecho de que la ac¬ 
ción del estímulo débil gobre el sujeto no se refleja en la conciencia 
del niño. 

El papel de la palabra en el proceso del conocimiento consciente 
de la realidad se manifiesta en que toma parte en todo fenómeno 
psíquico. En los animales es inconsciente no sólo la simple diferencia¬ 
ción de los estímulos, sino también la percepción de los objetos, que 
es el producto de la actividad del primer sistema de señales, el único 
que poseen. En el hombre, las percepciones no sólo están relacionadas 
con la actividad del primer sistema de señales, sino también coii el 
segundo sistema de señales. Gracias a ello, el hombre, a través de 
la percepción, toma conciencia de los objetos y fenómenos reflejados. 
Cada percepción es, ante todo, el reflejo de los estímulos exteriores, 
percibidos directamente por los sentidos; pero, al mismo tiempo, la 
percepción humana contiene elementos de abstracción y generaliza¬ 
ción. En toda percepción humana se reflejan objetos y fenómenos 
singulares del mundo exterior. El hombre, al reflejar lo singular, co¬ 
noce lo general, toma conciencia de lo singular como de un caso 
particular de lo general. “La esfera de lo psíquico no consciente 
—escribe S. L. Rubinstein— está constituida por fenómenos psí¬ 
quicos que funcionan como señales, que no son imágenes de objetos 
que se conocen por medio de ellos. Las imágenes que ayudan a conocer 
diversos objetos o fenómenos poseen siempre un grado mayor o menor 

V. K. Faddéieva, “Peculiaridades de la interacción entre el primer siste¬ 
ma de signalizacion y el segundo al formarse en los niños la reacción condicionada 
a un estímulo compleio’*, Revuta de Actividad Nerviosa Superior, t. I, fase. 3, 

*951, pág. 374. ’ 
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de generalidad; se objetivizan en una palabra que designa su ob¬ 
jeto” Esa percepción generalizada, objetivada en la palabra, es 
el resultado de las acciones recíprocas entre el primer y segundo sis¬ 
tema de señales. La referencia a un objeto, la generalización y objeti- 
vización en la palabra constituyen los rasgos específicos de la percep¬ 
ción consciente, que distingue ese proceso psíquico del proceso análogo 
de reflejo en los animales. 

Los datos experimentales demuestran convincentemente que la in¬ 
tervención del segundo sistema de signalización desempeña un papel 
de excepcional importancia en la formación del reflejo consciente, 
racional, de la realidad. Debido, por ejemplo, a la actividad del se¬ 
gundo sistema de señales, el análisis y la síntesis de los estímulos 
acústicos, en la actividad del analizador auditivo, r>e eleva a un nuevo 
nivel. En los animales no se ha producido la diferenciación con res¬ 
pecto a propiedades acústicas tan esenciales como sonoridad y opa¬ 
cidad; el hombre, en cambio, analiza esas propiedades. Las investi¬ 
gaciones de N. J. Shvachkin demuestran que la formación del oído 
fonemático, que en el hombre cumple la función de diferenciar el 
sentido, está indisolublemente vinculada a la conciencia del significado 
de las palabras, a la actividad del segundo sistema de signalización. 
A su vez, la formación del oído fonemático influye sobre el perfec¬ 
cionamiento de la función verbal: se originan reacciones verbales 
más finas. 

El papel del segundo sistema de signalización destaca nítidamente 
en la formación de las percepciones infantiles.^® Según demuestra 
G. L. Rosengard-Pupko, tiene gran importancia en la formación de 
las percepciones conscientes la cuestión formulada p>or el niño en 
forma de la pregunta: “¿Qué és esto?” La formulación de esa pre¬ 
gunta dirige de un modo determinado el funcionamiento de todos 
los receptores.'^^ 

S. L. Rubinstein, El set y la conciencia, ed. esp. cit., págs. 256-257. 

D. G. Elkin, “Sobre el papel del segundo sistema de signalización en el 
proceso de la percepción”, Tesis de los informes en la conferencia sobre proble¬ 
mas de psicología. Academia de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., Moscú, 
1953; A. A. Liublinskia, “El papel del lenguaje en el desarrollo mental del niño”, 
Boletín del Instituto Pedagógico Nacional A. I. Hertzen, de Leningrado, t. 112, 
Leningrado, 1955; A. R. Luria, “El papel de la palabra en la formación de las 
conexiones temporales del hombre”, Problemas de Psicología, núm. 1, Academia 
de Ciencias Pedagógicas de la R.S.F.S.R., Moscú, 1955; A. R. Luria, “El papel 
de la palabra en el desarrollo psíquico del niño”, Problemas de Psicología, núm. 5, 

1956 « 

G. L. Rosengard-Pupko, La palabra y el desarrollo de la percepción en 
el niño. Academia de Ciencias Médicas de la U.R.S.S., Moscú, 1948. 


L*a. participación de la palabra en la formación de las percepcio¬ 
nes constituye la condición indispensable para conocer la realidad 
objetiva reflejada en ellas. Los nombres de los objetos ayudan al hom¬ 
bre a incluir la imagen concreta acabada de formar en el sistema de 
las imágenes de otros objetos y fenómenos acumulados por el individuo 
en su experiencia individual. La inclusión de la nueva imagen en el 
sistema de otras imágenes afines a ellas, en uno u otro sentido, fir¬ 
memente afianzadas en la experiencia humana, contribuye al cono¬ 
cimiento humano de los objetos del mundo exterior. 

La peculiaridad distintiva de la percepción humana es su carácter 
consciente. El sentido de lo que se percibe se pone de manifiesto en 
el sistema de los vínculos y las relaciones de lo percibido con otros 
fenómenos y objetos de la realidad objetiva. La percepción consciente 
se origina con la participación de la actividad verbal, cuando se for¬ 
mula la pregunta: “¿Y qué es esto?” y las respuestas a esa pregunta, 
que acompañan la actividad cognoscitiva del hombre. 

Cuando la percepción humana pierde esa cualidad, deja de ser un 
reflejo consciente para convertirse en reflejo no consciente. En la 
actividad normal del hombre existe también el proceso de percepción 
no consciente, pero es menos frecuente que en algunos estados patoló¬ 
gicos del sistema nervioso. 

Claro está que no todo cuanto perciben los órganos sensibles pro¬ 
voca nuestra pregunta; “¿Qué es esto?” y conduce al conocimiento 
consciente del estímulo dado en el sistema de otros estímulos y en 
correspondencia con la experiencia anterior del hombre. No todo lo 
percibido se vincula a la palabra que al designar el estímulo percibido 
plasma su sentido general, que la práctica de la humanidad ha refren¬ 
dado. Un hombre, al pasar por la calle sumido en profundas refle¬ 
xiones o en charla con un amigo, puede no ser consciente de los 
objetos y fenómenos exteriores que percibe, de los transeúntes que 
pasan a su lado, de los medios de locomoción que circulan por las 
calles o de las construcciones que cruza al pasar. Es indudable que 
el hombre percibe esos objetos, y una prueba de ello la tenemos en la 
conducta adecuada a esas condiciones. No tropieza con los transeúntes 
que se cruzan con él, rodea el poste o la columna que encuentra en 
su camino, etc. En estas condiciones, la percepción no es consciente. 
Si las condiciones varían, la percepción inconsciente se hace cons¬ 
ciente. Para que un objeto se separe del conjunto de estímulos exte¬ 
riores se le ha de designar verbalmente en voz alta o en voz baja o 
mentalmente; esta es la condición para que sea consciente. 
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Alanos casos patológicos demuestran que en determinadas cir¬ 
cunstancias es posible la percepción de los estímulos exteriores, pero 
esa percepción, como reflejo psíquico, no se convierte en reflejo cons¬ 
ciente. Esa patología de las percepciones se observa en numerosos 

casos de agnosia. 

Los ensueños y las percepciones hipnóticas nos brindan ejemplos 
de reflejos psíquicos inconscientes que se originan cuando se infringe 
la interacción de los sistemas de signalización, cuando se excluye par¬ 
cial o totalmente el segundo sistema de señales. Hemos de detenernos, 
aunque sea brevemente, en la caracterización de esos estados y en sus 
relaciones con el reflejo inconsciente. Debemos hacerlo también por¬ 
que los mismos, precisamente, sobre todo los ensueños, han sido 
objeto de gran atención por parte de los psicoanalistas, particularmente 
de Freud, quien creó, a base de ellos, su teoría idealista acerca de lo 
inconsciente, “Una gran mayoría de hombres dotados de cultura filo¬ 
sófica —escribía Freud— no conciben lo psíquico sin que sea cons¬ 
ciente simultáneamente; esta idea les resulta tan incomprensible que 
la consideran absurda e incompatible con la simple lógica. Supongo 
que esto se debe a que no han estudiado jamás los fenómenos de la 
hipnosis y el sueño que, para no hablar ya de toda la esfera de lo 
patológico, imponen su comprensión en el espíritu del psicoanálisis. 
Su psicología de la conciencia, sin embargo, no es capaz de resolver el 
problema del sueño y la hipnosis.” 

La tesis central de la concepción psicoanalítica de los ensueños 
consiste en reconocer que son la forma en que se manifiestan los 
impulsos activos desplazados a lo inconsciente. Lo inconsciente, ex¬ 
pulsado de la conciencia, diríase que se venga, infringiendo el reposo 
del sujeto, irrumpiendo en sus sueños. Con la particularidad de que 
los deseos no se manifiestan en los ensueños en su forma inicial, sino 
en forma de toda clase de símbolos. Todo el mecanismo de los ensue¬ 
ños (concentración, desplazamiento, etc.) está al servicio de la misión 
de simbolizar los deseos reprimidos. El deseo puede dar un impulso 
a la aparición del sueño sólo en el caso de que al impulso consciente 
se una la acción de lo inconsciente. ^^Supongo —^subraya Freud— que 
el deseo consciente se convierte en agente del sueño sólo en el caso 
de que consiga despertar lo inconsciente equivalente y encontrar en 
él apoyo y refuerzo.'' Los deseos que origina el inconsciente, según 
Freud, son siempre activos y eternos. Recuerdan a los titanes mitoló- 

*** S. Freud, “Das Ich und das Es*’, Gesammelte Werke, t. 13, pág. 239. 

S. Freud, La interpretación de los sueños, ed. cit., pág. 396. 


gicos sobre cuyas espaldas han cargado los dioses en tiempos inmemo¬ 
riales pesados macizos montañosos, sacudidos hasta ahora por los 
movimientos de sus potentes músculos. Los deseos reprimidos a lo 
inconsciente surge en la infancia. Su influencia sobre los ensueños es 
mucho menor que la de los deseos que se originan en un estado cons¬ 
ciente, de vigilia, que las sensaciones provocadas por las excitaciones 
de los órganos sensoriales durante el sueño y otros factores de la acti¬ 
vidad psíquica. 

A la concepción idealista freudiana de los estados psíquicos incons¬ 
cientes en los sueños, la fisiología pavloviana opone hechos estudiados 
experimentalmente e ideas científicamente argumentadas sobre la 
naturaleza de los ensueños, su base fisiológica. En la fisiología de Páv- 
lov se ponen de manifiesto los mecanismos del sueño y del estado 
especial del organismo durante el sueño en el cual aparecen los sueños. 
Pávlov, al generalizar el rico material experimental sobre los reflejos 
condicionados, llegó a la conclusión de que el mecanismo nervioso del 
sueño es la irradiación de la inhibición en la corteza de los grandes 
hemisferios del cerebro. El proceso de inhibición, que ha surgido en 
la corteza, se extiende poco a poco en los sectores subyacentes del 
cerebro, llegando a los sectores subcorticales. Se distinguen varias clases 
de inhibición. Entre ellas se destaca especialmente aquella que tiene 
preferente relación con el sueño. Se trata de la inhibición soñolienta 
o protectora. Sin embargo, todas las clases de inhibición no están ais¬ 
ladas unas de otras, sino que se transforman reciprocamente; en par¬ 
ticular, la inhibición soñolienta puede originarse de la diferenciada, 
retardada, extintiva y otras clases. El hecho de que la inhibición soño¬ 
lienta proceda de otra clase de inhibiciones demuestra el vinculo del 
sueño con los numerosos estímulos exteriores e interiores, con la com¬ 
pleja dinámica del estado interno y las influencias exteriores sobre 

el organismo. 

El descubrimiento de los mecanismos fisiológicos del sueño ha per¬ 
mitido explicar la compleja naturaleza de lo que soñamos. En la 
teoría pavloviana sobre los sueños, la idea de la existencia de huellas 
nerviosas ocupa el puesto central. Séchenov había señalado ya que la 
desaparición de la sensación o su debilitamiento no significa el termino 
del estado de excitación del nervio. “Por la repetición frecuente de 
una sensación o un reflejo reales —escribía se hace mas clara la 
sensación y debido a eso su propia conservación en estado latente 
por el aparato nervioso se hace más firme. La huella oculta se con¬ 
serva por más y más tiempo y la sensación se olvida con mayor di i- 
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cuitad.” Las huellas de los estímulos reales de objetos y fenómenos 
del mundo exterior sobre los sentidos permanecen en el sistema ner¬ 
vioso y constituyen la base de las imágenes en los sueños. Como esas 
huellas no surgen de un modo misterioso, por sí solas, tampoco los 
sueños representan algo místico o sobrenatural. Séchenov afirmaba 
que los sueños, lo mismo que las fantasías, representan una combi¬ 
nación inusitada de impresiones recibidas en otros tiempos. 

Al poner de manifiesto el mecanismo fisiológico de los sueños, 
Pávlov admite la idea de Séchenov sobre la existencia de huellas ner¬ 
viosas de antiguas excitaciones. El sueño viene a ser el resultado de 
una interacción habitualmente compleja de diversas huellas, opuestas 
frecuentemente por su significado, originadas en diverso tiempo en la 
corteza del cerebro humano bajo la influencia de estímulos exteriores. 
Pávlov ha expuesto una idea, que corresponde plenamente a la tesis 
de Séchenov, sobre los sueños como de una combinación inusitada de 
impresiones antiguas. La delimitación entre los puntos inhibidos y 
excitados de la corteza puede desaparecer rápida, pero temporalmente, 
con el advenimiento de la inhibición general; el sueño. Esta circuns¬ 
tancia determina una cierta discordancia entre los sueños y la realidad 
objetiva: las huellas de las antiguas excitaciones se relacionan entre 
sí del modo más inesperado de acuerdo con las leyes internas de la 
actividad cerebral. En un estado corriente, no soñoliento, la mayoría 
de las huellas provocadas por excitaciones anteriores permanecen in¬ 
hibidas. Durante el sueño, una parte de ellas se desinhibe. Con la 
particularidad de que pueden desinhibirse huellas impresas, en diverso 
tiempo, en el sistema nervioso por estímulos desligados unos de otros. 
Esto explica el carácter fantástico, carente, a veces, de todo sentido 
de los sueños. “Esas desinhibiciones pueden producirse: 1) por el 
influjo de estímulos exteriores presentes; 2) por la acción de excita¬ 
ciones internas existentes (desde los receptores internos y externos); 
3) por el desarrollo de los estados fasiales (fases hipnóticas) en la cor¬ 
teza en casos de un sueño poco profundo; 4) por la división funcional 
de las zonas corticales debido a la inhibición, cuando unas están 
inhibidas y otras no, y finalmente, 5) a causa de las diversas combi¬ 
naciones de las condiciones indicadas. En los casos tercero y cuarto, la 
desinhibición puede tener lugar aunque no haya ninguna excitación.” 

El proceso de la formación de los sueños es el proceso del reflejo 

61 i’ Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, pág. 139. 
i TTD c c fisiológica de los sueños, .Aca,áemÍ 2 i de Ciencias de 
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no consciente, de la reproducción de lo percibido y viv'ido anterior¬ 
mente. El carácter caótico, ilógico, fantástico, absurdo a veces, de 
los ensueños se debe a que ese proceso se verifica a base tan sólo de la 
actividad del primer sistema de signalización con la inhibición del 
segundo sistema. La dinámica de la excitación y la inhibición, las re¬ 
laciones de inducción recíproca entre los sistemas de señal constituyen 
la base fisiológica de las relaciones entre fenómenos psíquicos cons¬ 
cientes e inconscientes que tienen lugar en los ensueños. “La extra¬ 
ordinaria fantasía y los estados nebulosos de los histéricos —escribía 
Pávlov— así como los sueños de todos los hombres se deben a la reac¬ 
tivación de las primeras señales con toda su plasticidad, concreción, 
y también de las emociones, que se produce cuando el estado hipnó¬ 
tico, recién iniciado, excluye ante todo el órgano del sistema de las 
segundas señales. ..” Durante el sueño se debilita en primer lugar 
la actividad del sector superior: la corteza cerebral. La inhibición del 
sueño, que se origina según causas diversas en distintos sectores del sis¬ 
tema nervioso, abarca ante todo el mecanismo más frágil del segundo 
sistema de signalización, se irradia después al primer sistema de señales 
y acaba por extenderse también a la subcorteza. El carácter de los 
sueños depende del grado de irradiación de la inhibición. Los sueños 
aparecen cuando la inhibición, irradiada al segundo sistema de sig¬ 
nalización, no se ha propagado todavía al primer sistema de señales. La 
inhibición del segundo sistema de señales provoca, según la ley de 
la inducción recíproca, la excitación del primer sistema de señales y 
reaviva las huellas de estímulos anteriores. Si la inhibición se irradia 
también al primer sistema de señales, los sueños no se forman. Al 
segundo sistema de señales le pertenece la función de controlar y 
sistematizar la actividad refleja del cerebro humano. Cuando el se¬ 
gundo sistema de señales se inhibe, esa función se elimina. Desaparece 
la cualidad del reflejo específica para el segundo sistema de señales: 
su carácter consciente. El carácter caótico, la falta de la dependencia 
causal, de los vínculos entre los acontecimientos en el espacio y en 
el tiempo, que se observan en los ensueños, se deben a que se in¬ 
fringe el control del segundo sistema de señales. Pávlov indica que 
el reflejo de la dependencia causal, de las conexiones temporales y 
espaciales entre los objetos y los fenómenos de la realidad objetiva 
se realiza por medio del segundo sistema de señales. “Gracias a la 
abstracción —escribía—, propiedad especial de la palabra que ha lle- 

I. P. Pávlov, Obras completas, ed. cit., t. III, libro 2, pág. 233. 
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gado a una gran generalidad, hemos encuadrado nuestras relaciones 
con la vida real en las formas generales del tiempo, el espacio y la 
causalidad. Las utilizamos directamente como algo que nos orienta en 

el mundo circundante, sin pararnos a pensar en qué hechos se basa 
esa forma general, ese concepto general. 

"Gracias, precisamente, a esa propiedad de las palabras que gene¬ 
ralizan los hechos de la realidad, nos damos rápida cuenta de las 
exigencias de la realidad y utilizamos directamente esas formas gene¬ 
rales en la vida.” La referencia de la imagen del reflejo al objeto 
que lo ha provocado, es decir, el establecimiento de la dependencia 
causal, la sistematización del reflejo, o sea su vinculación con la 
experiencia pasada del hombre, el esclarecimiento del lugar del reflejo 
en el sistema de los conocimientos obtenidos anteriormente por el 
hombre, constituyen los rasgos característicos del reflejo consciente. 
Cuando se inhibe el segundo sistema de señales, el reflejo deja de ser 
consciente. La absurda y caótica combinación de Isa imágenes, que 
tiene lugar en los sueños, es un fenómeno psíquico como forma de 
reflejo, mas se trata de un reflejo no consciente. Las ideas pavlovianas 
sobre la naturaleza del sueño y lo soñado, la caracterización fisioló¬ 
gica de los sueños, nos han permitido penetrar en la esfera, aparente¬ 
mente tan misteriosa, de fenómenos psíquicos inconscientes. 

No son menores los méritos de la fisiología pavloviana en el des¬ 
cubrimiento de la naturaleza de otro fenómeno, directamente rela¬ 
cionado con los procesos psíquicos inconscientes. Nos referimos a la 
hipnosis. La existencia de la sugestión poshipnótica demuestra que 
durante la hipnosjs se producen fenómenos psíquicos inconscientes. Al 
despertar del sueño hipnótico, el individuo (en la mayor parte de los 
ca.sos se trata de un enfermo) ha de cumplir algunas órdenes dadas 
^r e hipnotizador. La acción que se le ha encontrado en estado 
ipnotico permanece inconsciente para él hasta que llega el momento 
de cumplirla. Cuando llega ese momento, el individuo que ha sido 
sometido a la hipnosis comienza a actuar según la sugestión, con la 
particularidad de que el paciente no relaciona con nada ni con nadie 
su actividad. A la pregunta de que por qué obra de ese modo, res¬ 
ponde que así lo quiere o que así es preciso. Como regla, las expHca- 
ciones que da para justificar su acción no reflejan la verdadera situa¬ 
ción de las cosas. El sujeto de la experimentación no tiene conciencia 
de las causas que han motivado su acto. Vemos, por lo tanto, que los 
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experimentos de la sugestión poshipnótica demuestran la existencia 
en el hombre de estados psíquicos que él ignora en absoluto, que el 
hombre no puede relacionar sus pensamientos con las causas que los 
han provocado. En diversos casos no tiene una conciencia clL en 
forma de idea, de representación, de la sugestión que se le ha hecho 
sino que la siente como una necesidad de obrar de un modo deter¬ 
minado. Puede tener conciencia acerca de las ideas de esa actividad, 
pero no de los motivos que la han provocado. 

Para caracterizar los estados psíquicos inconscientes en los estados 
hipnóticos se han obtenido datos interesantes en los experimentos de 
sugestión de edades determinadas a los pacientes. En consonancia con 
la edad que se infunde al sujeto por medio de la sugestión, se reacti¬ 
van las huellas de las impresiones que ha recibido de los diversos 
estímulos en los períodos correspondientes a esa edad: se modifica el 
carácter de su actividad, la gráfica, incluso la somática. En depen¬ 
dencia de ello varía, por ejemplo, la letra del sujeto de la experimen¬ 
tación y en su mente surgen las imágenes de las vivencias que tuvo 
en esa edad precisamente.®^ Los experimentos de sugestiones pos¬ 
hipnóticas han proporcionado datos interesantes sobre las alteraciones 
verbales en esos estados. Por ejemplo, a un adulto de edad media se 
le sugiere la idea de que es un niño de 2-3 años. La alteración del 
lenguaje que se produce en ese adulto en estado de hipnosis cuando 
se le ha sugerido la idea de que es un niño, corresponde al nivel de 
desarrollo normal del lenguaje en niños cuya edad coincide con la 
edad sugerida al enfermo en estado hipnótico. Tiene peculiar impor¬ 
tancia el hecho de que en esos estados hipnóticos de edad sugerida, 
además de muchas peculiaridades verbales comunes en general a los 
niños, se manifiestan también las peculiaridades individuales del len¬ 
guaje del individuo dado, que han tenido lugar durante la formación 
de su lenguaje en la correspondiente edad infantil.®® 

Vemos, pues, que la teoría de las huellas nerviosas tiene esencial 
importancia para comprender fenómenos psíquicos inconscientes tanto 
en estado de sueño como en el hipnótico. En el sueño y en los estados 
hipnóticos hay rasgos similares que se manifiestan en los mecanismos 
fisiológicos de reactivización de huellas de estímulos anteriores que se 
encuentran en estado latente. La hipnosis viene a ser una forma espe- 

Los miércoles clínicos de Pávlov (1931-1933), t. I, págs. 158-160. 

6o F. P. Maiorov y M. M. Suslova, “Estudio de la regresión experimental 
del lenguaje durante la hipnosis”, Revista de Actividad Nerviosa Superior, t. 1. 
fase. 4, Moscú, 1951. 
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cial de sueño. Lo mismo que el sueño normal^ y ha,bitual, el hipnótico 
es el resultado de la inhibición soñolienta irradiada en la corteza 
cerebral. El carácter peculiar de la dinámica de la inhibición y la 
excitación en la hipnosis, en comparación con el sueño natural, con¬ 
siste en que al irradiarse la inhibición por la corteza quedan desinhi¬ 
bidos algunos sectores del sistema nervioso, a través de los cuales se 
(átablece la conexión del experimentado con el hipnotizador. Por 
medio de estímulos en forma de palabras, dirigidas principalmente al 
analizador auditivo, el hipnotizador contribuye a que se reactiven las 
huellas de los estímulos anteriores o se formen nuevas huellas que 
cumplen la función de reguladores de la conducta humana al cumplir 
las sugestiones hipnóticas. 

La conexión entre los fenómenos psíquicos conscientes y las hue¬ 
llas nerviosas no se produce únicamente en algunos casos extraordi¬ 
narios de fenómenos hipnóticos y de sueño, más arriba examinados, 
sino también en los procesos de la actividad psíquica cotidiana del 
hombre: en la actividad de su memoria. Juntamente con el fenómeno 
del sueño y la hipnosis, la memoria suele considerarse como un medio 
que pone de manifiesto estados psíquicos latentes e inconscientes. Al 
caracterizar el proceso de la percepción y la diferenciación, Séchenov 
observaba: “La diferenciación de los indicios se considera como un 
proceso de separación mental o, en todo caso, psíquico; esta explica¬ 
ción es correcta en la misma medida que lo es la explicación por las 
diferencias de las reacciones; pero en el proceso psíquico de la sepa¬ 
ración no hay nada mental; se verifica en los escondrijos inconscien¬ 
tes de la memoria.*’ El análisis que hizo Séchenov del reconoci¬ 
miento, como un aspecto de la memoria, demuestra también el carácter 
inconsciente de los estados psíquicos en los fenómenos de la memoria. 
“En algunos casos, el recuerdo del contorno —escribe Séchenov— 
suele ser suficiente no sólo para distinguir el objeto, sirio también para 
reconocerlo como tal, es decir, para diferenciarlo de otros similares. 
Pero, habitualmente, el indicio constante y característico no está for¬ 
mado por un rasgo, sino por varios juntos. En una naranja, por 
ejemplo, hemos contado más de seis indicios; de ellos, el rasgo carac¬ 
terístico exterior está constituido sólo por tres; la forma, el color y el 
olor. Por consiguiente, el reconocimiento de un objeto presupone saber 
elegir de la suma general los rasgos más característicos y recordar 
ese grupo. Ya la simple división de los rasgos suele considerarse, en 

* 

*’** 1. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas^ pág. 351. 
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general, como una operación psíquica y tanto más lo es la clasificación 
de los rasgos característicos. En efecto, se comprende fácilmente que 
el rasgo se convierta en algo característico de todo objeto dado sólo 
en el caso de que esté expresado débilmente en otros objetos, o bien 
que no exista o se manifieste de otro modo. Por consiguiente, el reco¬ 
nocimiento de los objetos, que coincide con su diferenciación recíproca, 
presupone, como se ha visto, una serie de comparaciones, es decir, 
actos indudablemente psíquicos. La siguiente consideración nos con- 

equivale a 

todo el conjunto de sus rasgos, pero en la práctica se destaca una 
parte del conjunto y ocupa el puesto del objeto integral. Aparente¬ 
mente se trata de un subterfugio mental que en la organización psí¬ 
quica del hombre posee los mismos fundamentos que le impulsan a 
denominar los objetos con breves signos convencionales, es decir, con 
diversos nombres. Observaciones muy simples, relativamente, demues¬ 
tran, sin embargo, que la elaboración de impresiones no maduras, que 
se presupone en este caso, se produce en los escondrijos de la memoria, 
al margen de la conciencia y, por consiguiente, sin ninguna partici¬ 
pación de la inteligencia y la voluntad. Basta recordar para ello que 
hasta los animales reconocen los objetos exteriores.” 


duce a una conclusión similar. Para el sentido, un objeto 


Algunos científicos, al hablar de las manifestaciones de huellas 
anteriores, aducen brillantes ejemplos. Winslow, por ejemplo, cuenta 
el caso de una sirvienta analfabeta de veinticinco años que habiendo 


enfermado de fiebres intensas empezó a repetir, durante su delirio, 
frases enteras en latín, griego y hebreo; pronunciaba, además, esas fra¬ 
ses con énfasis y la entonación correspondiente. La gente que la ro¬ 
deaba creía, por su ignorancia, que la muchacha estaba en poder de 
fuerzas satánicas, pero el examen médico descubrió la verdadera causa 
de ese fenómeno, al parecer tan misterioso. La muchacha en cuestión 
había sido recogida por un viejo pastor protestante que conocía bien 
el idioma griego, el latín y el hebreo. Este tenía la costumbre de leer 
sus libros predilectos al tiempo que recorría el pasillo que conducía a 
la cocina, donde la muchacha pasaba la mayor parte del tiempo. Al 
repasar los libros del pastor se consiguió establecer que de ellos pro¬ 
venían las frases que la enferma pronunciaba en su delirio. Vemos, 
pues, que la muchacha, sin ser consciente de ello, había recordado 
numerosas frases sueltas en idiomas desconocidos para ella. La exci¬ 
tación morbosa de los sectores correspondientes del sistema nervioso 


GT 


I. M. Séchenov, Obras filosóficas y psicológicas escogidas, págs. 355-356. 
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había contribuido a que se pusiesen de manifiesto los conocimientos 
cuya existencia no era ni siquiera sospechada por la enferma. 

Abercrombie comunica un hecho análogo referente a un médico, 
quien en estado morboso declamaba de memoria largos fragmentos 
de las obras de Homero. En estado normal no recordaba ni una parte 
insignificante de lo que decía al estar enfermo. Taine relata un hecho 
no menos interesante referente al ayuda de cámara del embajador 
español. Ese ayuda de cámara no comprendía nada de las conversasio- 
nes políticas y diplomáticas que mantenía el embajador con sus con¬ 
tertulios, frecuentemente, en presencia suya. Durante una dolencia 
del sistema nervioso, ese ayuda de cámara entablaba larguísimos de¬ 
bates sobre profundas cuestiones políticas. El embajador, sorprendido 
por la claridad de la palabra y la profundidad de los conceptos de su 
ayuda de cámara, decidió confiarle el puesto de secretario, mas quedó 
profundamente desilusionado cuando descubrió que su ayuda de cá¬ 
mara, al recobrar la salud, no recordaba nada de lo que tan bien 
hablaba durante su enfermedad. 

Estos ejemplos demuestran, además, que en los fenómenos de la 
memoria pueden no sólo ser inconscientes las imágenes, sino también 
los propios hechos de la reproducción de las antiguas impresiones. 
Lo mismo se observa en todos los casos de la llamada memoria y re¬ 
producción involuntarias. En efecto, hay un número inmenso de 
estímulos exteriores sobre el sistema netvioso que no pasan inadver¬ 
tidos, sino que dejan huella. Lo más frecuente es que esto ocurra sin 
que el individuo se esfuerce para nada en conseguirlo. El propio hecho 
de la formación del simple reflejo condicionado demuestra que el 
estímulo exterior, en forma de estímulo condicionado, ha dejado hue¬ 
llas en el sistema nervioso: durante la formación del reflejo condicio¬ 
nado basta el empleo de un estímulo condicionado para que comience 
la actividad refleja condicionada. Diríase que el hombre recuerda 
que, precisamente, tras ese estímulo exterior ha de seguir el refuerzo 
incondicionado. El mismo fenómeno tiene lugar entre los animales. 
Este proceso se realiza de un modo inconsciente. Sobre él se basa, 
según Séchenov, el reconocimiento como forma de recordación. La 
forma inicial del reconocimiento es el sentimiento de conocer, que 
consiste en que el hombre tiene la impresión de que ha tropezado con 
dicho objeto en la experiencia, de que el rostro dado le es familiar, 
pero no puede darse cuenta de cuál fue esa experiencia ni qué papel 
desempeñó en ella el objeto dado, dónde, en qué circunstancias ha 
conocido a dicho individuo ni quién es. En este caso se vive el sentí- 


xniento de conocer, pero el sujeto carece de conocimiento sobre los 
factores que han provocado ese sentimiento, de las efectivas relacio¬ 
nes de causa-efecto que han originado su aparición. Al producirse el 
reconocimiento, los nuevos estímulos se identifican con las huellas de 
los excitantes anteriormente percibidos. La estabilidad de las huellas 
de los estímulos anteriores, la similitud entre los rasgos plasmados 
antes en la memoria y los percibidos en el caso dado determinan el 
grado y el acierto de la comprensión consciente de ese fenómeno. Si 
la impresión de ese objeto se diferencia intensamente de las huellas de 
su percepción pasada, no se produce un reconocimiento rápido, ni se 
realiza automáticamente. Tampoco tiene lugar un reconocimiento rá¬ 
pido y correcto cuando las huellas de los estímulos anteriores no son 
suficientemente firmes. En estos casos, el reconocimiento simple, no 
consciente, del objeto se completa con el proceso de la recorda¬ 
ción consciente de las propiedades, de los indicios del objeto anterior¬ 
mente percibido. De este modo, en la memoria, lo mismo que en 
cualquier actividad psíquica, existen procesos que se realizan cons¬ 
cientemente y otros que transcurren de modo inconsciente. Esto ocurre 
con las diversas clases de recuerdo y en el proceso de la reproducción. 

El proceso del recuerdo puede ser voluntario e involuntario. El 
recuerdo no voluntario es una simple plasmacion, la aparición en el 
sistema nervioso de las huellas que los objetos y fenómenos de la rea¬ 
lidad circundante dejan en el hombre. Se trata de un proceso que se 
realiza por sí solo, sin un objetivo planteado de antemano; el hombre 
no hace ningún esfuerzo para que se realice. No se convierte en objeto 
de la conciencia. Ese proceso de recordación involuntaria tiene lugar 
cuando el individuo cumple una actividad no vinculada directamente 
a la obligación de recordar. 

La recordación voluntaria es un proceso dirigido a resolver tareas 
que el hombre ha planteado conscientemente ante sí, dirigido espe¬ 
cialmente a la mejor percepción y conservación en la memoria de las 
impresiones causadas por los estímulos exteriores. La recordación vo¬ 
luntaria se efectúa conscientemente. El individuo elabora o emplea 
modos especiales, elaborados por otros, para una mejor plasmación. 
El individuo es consciente en diversa medida del objeto de la recor¬ 
dación. Es menos consciente en casos de aprendizaje mecánico que se 
efectúa por medio de una repetición múltiple para abrir caminos ) 
afianzar las huellas. En la recordación mecánica se refleja la simp e 
sucesión de los estímulos exteriores percibidos, sin esclarecer sus cone 
xiones recíprocas. Se efectúa, principalmente, a costa del primer sis 
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tema de signalización. A medida que en el proceso de la recordación 
se incluye la actividad del segundo sistema de señales con sus funciones 
de abstracción, generalización, sistematización, el contenido del re¬ 
cuerdo premeditado y voluntario se hace cada vez más y más cons¬ 
ciente. El éxito del recuerdo, su estabilidad, plenitud, facilidad de 
reproducción, depende del grado de su conocimiento consciente. 

Lo mismo que en las diversas clases de recordación es distinto el 
grado del conocimiento consciente tanto de ese proceso como de su 
contenido, también en el proceso de la reproducción no todo, por 
igual, es objeto de la conciencia. 

La reproducción, en opinión de casi todos los psicólogos, también 
puede ser voluntaria o involuntaria. Durante la reproducción invo¬ 
luntaria el proceso asociativo fluye libremente, con facilidad, sin es¬ 
fuerzo por parte del hombre, se realiza inconscientemente. En la 
reproducción voluntaria, cuando el hombre lleva a cabo una misión 
que se ha planteado especialmente —^la de recordar un material de¬ 
terminado— la reproducción, como forma de proceso mental, se con¬ 
vierte en un proceso de conocimiento consciente de las impresiones 
provocadas por estímulos anteriores, de su inclusión consciente en un 
sistema adecuado, referido a un determinado tiempo y lugar. La com¬ 
prensión de lo percibido y reproducido constituye la condición del 
recuerdo voluntario. Esta comprensión consciente se efectúa con la 
participación directa del segundo sistema de señales. El segundo sis¬ 
tema de señales no interviene, como es natural, en el proceso tan sólo 
de la memoria verbal-lógica, durante el cual se recuerdan y repro¬ 
ducen las ideas expresadas por medio del lenguaje. La actividad con¬ 
junta de los dos sistemas de signalización constituye la condición 
indispensable para recordar y reproducir las imágenes directas de los 
objetas y fenómenos que actúan sobre el hombre. Las representaciones 
son la forma en que se originan en la memoria las imágenes directas. 
Surgen cuando se plasman tanto los estímulos objetivos concretos 
como sus denominaciones verbales. La reproducción intencionada de 
esas imágenes está relacionada con su conocimiento consciente, que 
se verifica con la participación de la palabra. La actividad verbal es 
unprescindible para la reproducción de las imágenes en la memoria. 

carácter consciente de esas imágenes consiste en que se reproducen 
como un reflejo de los objetos referidos a una clase determinada. El 
om re toma conciencia de esos objetos como de una manifestación 
p^icu ar c propiedades esenciales, comunes, similares entre esos 
o je os y otros muchos. El reflejo de lo esencial en las imágenes se 
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debe a la interacción de los dos sistemas de signalización y es, al mismo 
tiempo, el indicio de que el individuo es consciente de los objetos y 
fenómenos de la realidad objetiva reflejados en las imágenes. ^ 

El problema de las relaciones entre lo consciente y lo no consciente 
en los procesos psíquicos concretos debe estudiarse por vía experimen¬ 
tal. Hoy día no existen trabajos especiales encaminados a esclarecer 
las leyes del conocimiento consciente de la realidad en cada uno de los 
procesos psíquicos. Sin embargo, en esas investigaciones se ha de in¬ 
cluir el estudio de las leyes psicológicas del proceso que regula el 
conocimiento consciente, así como las leyes fisiológicas de la actividad 


del cerebro que constituyen la base material de ese proceso. 


4. Dialéctica de la regulación consciente e inconsciente de 

LA CONDUCTA. 


La combinación peculiar de lo consciente e inconsciente no sólo 
tiene lugar en el proceso del reflejo de la realidad, sino también en el 
proceso de la regulación de la conducta humana. El sentido vital del 


reflejo psíquico consiste en que cumple el papel de regulador de la 


conducta al orientar al hombre en el medio circundante. En unos 


casos, se trata de una regulación consciente y en otros inconsciente. 


Los movimientos y las acciones involuntarias, que son las más fre¬ 
cuentes en la conducta humana, se regulan por el reflejo inconsciente. 
En casos de movimientos involuntarios, que se originan por el reflejo 
de estímulos de signalización biológica directa, el papel regulador 
está a cargo de la excitabilidad. La base fisiológica de esas acciones 
son los reflejos incondicionados. De un modo semejante se regula tam¬ 
bién la compleja actividad instintiva refleja condicionada. Cuando 
se desconecta la actividad de los sectores superiores del cerebro, puede 
observarse una regulación no psíquica del movimiento. Por ejemplo, 
algunos animales, al tener destruidos los hemisferios cerebrales, se 
orientan en sus simples relaciones espaciales y reciben impresiones vi¬ 
suales de los objetos que les rodean: al desplazarse entre los objetos 
no tropiezan con ellos. En algunos casos especiales se manifiesta en 
el hombre con mayor claridad la regulación psíquica inconsciente de 
movimientos y acciones. Es bien conocido que los sonámbulos efectúan 
en estado inconsciente movimientos y acciones de extraordinaria com¬ 
plejidad que en estado consciente son, a veces, incapaces de realizar. 
Kn estos casos, el resfulador del movimiento son las percepciones 
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inconscientes de los objetos y fenómenos circundantes, sensaciones 
producidas por la actividad de los tendones, músculos y ligamentos 
de los órganos que toman parte en el movimiento. La excepcional 
adaptación de esos movimientos a las condiciones circundantes, que 
sorprende frecuentemente a los observadores, demuestra que las reac¬ 
ciones motoras se regulan finamente por el reflejo de las peculiarida¬ 
des de aquellos objetos hacia los cuales va dirigida la actividad y por 
el reflejo de objetos y fenómenos relacionados de algún modo con la 
realización de movimientos, a veces virtuosos. Esos reflejos se efec¬ 
túan al nivel del primer sistema de señales. 

Las impresiones inconscientes producidas por las condiciones del 
medio ambiente y por el estado del sistema muscular-motor del hom¬ 
bre regulan algunos movimientos automáticos del hombre. El más 
corriente de todos es la marcha. Durante la marcha —cuando el hom¬ 
bre la domina— no hay necesidad de ser consciente de cada paso, ni 
de las condiciones en que ésta se efectúa. El acto de marchar, que 
posee un mecanismo reflejo condicionado, se realiza gracias a la per¬ 
cepción de las peculiaridades de la superficie que pisan sucesivamente 
los^ pies y de aquellos impulsos interreceptivos que envían al cerebro los 
músculos que participan en el movimiento. En algunas dolencias el 
sentido muscular, como regulador principal del movimiento durante 
la marcha, desaparece, siendo sustituido por las percepciones visuales 
de la superficie por la cual camina el hombre. La exclusión del ana¬ 
lizador visual en este caso conduce a la infracción del acto normal y 
automatizado de la marcha. 

A diferencia de la regulación inconsciente del movimiento en casos 
de reflejos incondicionados simples y complejos, en los movimientos 
automatizados la regulación, que fue anteriormente consciente, deja 
de .serlo a medida que se domina el movimiento. El hábito se distin¬ 
gue, precisamente, por el hecho de que los diversos sistemas de movi¬ 
miento, que forman parte de una u otra actividad, empiezan a rea¬ 
lizarse gradualmente sin el control de la conciencia, de un modo 
automático, debido a su realización inicial bien meditada y a sus 
múltiples repeticiones. En el caso dado no se tiene conciencia de las 
condiciones de la actividad, de algunas de sus operaciones. Una acti¬ 
vidad consciente, específica para el hombre (escribir, leer, tocar el 
piano, etc.), incluye, en su conjunto, modos inconscientes y automáti¬ 
cos de ejecución. Los movimientos y las acciones automáticas, a las 
cuales se refieren los hábitos y las costumbres, se forman con la cons¬ 
tante participación del segundo sistema de signalización, pero trans- 
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curren, preferentemente, en la esfera del primer sistema de señales “Es 
evidente -escribía Pavlov- que nuestra educación, estudios, toda 
clase de disciplina, diversas costumbres, constituyen largas series de 
reflejos condicionados. ¿Quién ignora que las conexiones establecidas 
adquiridas, de ciertas condiciones, es decir, de excitaciones determina¬ 
das, con nuestra actividad se reproducen tenazmente por sí solas en 
contra incluso de una oposición intencionada por nuestra parte? Esto 
se refiere por igual tanto a la producción de unas u otras acciones como 
a su retención intencionada, es decir, tanto a reflejos positivos como a 
los negativos. Es igualmente sabido lo difícil que es, a veces, desarro¬ 
llar una inhibición necesaria tanto durante los juegos como en casos 

de algunos movimientos superfinos, en diversas manipulaciones artís¬ 
ticas, y también en acciones.” 

La formación y la realización de los hábitos y las costumbres hu¬ 
manas se distingue por una compleja relación recíproca, por el entre- 
mezclamiento de una regulación consciente e inconsciente. La carac¬ 
terización completa de esa relación exige un número mayor de inves¬ 
tigaciones experimentales. 

La conducta volitiva del hombre se regula por la conciencia. La 
voluntariedad como cualidad de la conducta constituye el rasgo pecu¬ 
liar del reflejo consciente. La atención, la percepción, la recordación, 
la reproducción y la imaginación. La característica del proceso psí¬ 
quico, como proceso voluntario, coincide, si no plenamente, por lo 
menos en muchos aspectos, con la determinación del grado de su 
conciencia, mientras que el proceso involuntario se relaciona con su 
inconsciencia. Las cualidades de consciente e inconsciente se revelan 
con la máxima claridad en la conducta voluntaria e involuntaria. 

Una conducta consciente es una conducta voluntaria. A diferencia 
de los movimientos y las acciones automáticas, las acciones volunta¬ 
rias del hombre son conscientes. La conducta voluntaria se distingue 
porque el hombre se plantea un objetivo, prevé los resultados de su 
actividad y es consciente de los modos de alcanzar sus resultados. La 
conducta voluntaria es la actividad consciente, intencionada y ade¬ 
cuada a un fin. El objetivo de la actividad, que tiene por origen deter- 
niinadas necesidades, se forma debido a que el hombre tiene con¬ 
ciencia de ellas y aspira a satisfacerlas. En la conducta voluntaria, el 
ombre no sólo tiene conciencia de las posiciones iniciales de la acti- 
^idad, de los correspondientes motivos de conducta, de la preparación 
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psíquica necesaria para realizar la acción (lucha de motivos, toma de 
decisión), sino también de la propia realización de esa actividad. La 
conciencia de cada uno de esos eslabones constituye la peculiaridad 
esencial de la conducta voluntaria. Si uno de esos eslabones deja de 
ser consciente, se quebranta la estructura del acto voluntario. Por 
ejemplo, si no se tiene suficiente conciencia del objetivo de la actividad 
y de los efectos que proporciona, o se infringe el control de la con¬ 
ciencia por la realización de los actos voluntarios, la conducta volun¬ 
taria se convierte en una cadena de acciones impulsivas: el hombre 
deja de dominarse. La capacidad de ser consciente del fin propuesto, 
de los resultados y los modos de conseguirlo se combina en la conducta 
voluntaria con la conciencia de uno mismo como sujeto activo. Esto 
último se expresa en la lucha de motivos, en la toma de decisión, en 
el dominio de uno mismo, es decir, en el constante control de los 
propios actos. La conciencia de la conducta voluntaria se manifiesta 
también en que la superación certera de las dificultades, tanto inter¬ 
nas como externas, depende de que el hombre tenga ciertas convic¬ 
ciones firmes, una concepción correspondiente del mundo. Estas con¬ 
vicciones firmes y su concepción del mundo vienen a ser la forma en 
que el hombre toma conciencia de las relaciones recíprocas con las 
condiciones de su existencia, con los hombres que le rodean, con 
la clase, con la sociedad en su conjunto. Del grado de la plenitud, 
exactitud y objetividad con que se reflejan esas relaciones depen¬ 
derá la conciencia de la conducta del hombre como miembro de la 
sociedad. 

En las discusiones con motivo de lo inconsciente suele negarse 
la existencia del inconsciente como categoría psicológica. Dicen que lo 
psíquico y lo consciente son conceptos idénticos. Sin embargo, al ana¬ 
lizar las efectivas relaciones sociales del hombre, los investigadores 
tropiezan con el hecho de que no todo individuo es consciente de todas 
sus acciones, de los lejanos efectos sociales de su conducta. El hombre, 
en una serie de casos, al actuar de un modo plenamente consciente en 
su actividad individual, no es consciente de los resultados de la activi¬ 
dad conjunta del grupo social a que pertenece. 

La categoría de lo inconsciente, aplicada en la sociología burguesa 
según hemos indicado ya, está llamada a cumplir un determinado 
objetivo social. En diversas concepciones sociológicas y psicológicas 
lo inconsciente se emplea para describir la actividad de la ^^muche- 
dumbre , de la masa . Esa “masa” -—a su vez— fue identificada 
poco después con las clases “bajas”, con la plebe, con las heces de la 
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sociedad. Destaca en este sentido la “concepción” de Le Bon \l 
crear su peculiar “psicología del socialismo”, Le Bon trató de pin4r 
el triunfo del alma inconsciente de las masas, representada por un 
conjunto de bandidos y asesinos. 

Le Bon prefiere a la razón, como peculiaridad característica del 
hombre-miembro de la sociedad, un algo místico, mágico e incons¬ 
ciente y hace una peculiar división clasista de la psique en consciente 
e inconsciente. Según él, poseen razón los representantes de las clases 
superiores, lo inconsciente se considera como propiedad del pueblo 
trabajador. 

Freud admitió la teoría de lo inconsciente social y la “argumentó” 
psicológicamente en su teoría de lo inconsciente. Según esa teoría, lo 
inconsciente en la vida social se reduce a los mismos deseos sexuales 
reprimidos que Freud analizaba al estudiar la conducta del hombre 
aislado. Esos deseos reprimidos, según dice, son inherentes a toda la 
humanidad desde el período prehistórico. Desde ese punto de vista 
toda la cultura y todos los hábitos de los pueblos vienen a ser la rea¬ 
lización simbólica de esos primeros deseos reprimidos. 

El problema del inconsciente no se resuelve con su simple transfe¬ 
rencia desde la vida social a la psique del individuo aislado, o vi¬ 
ceversa. 

Según la psicología marxista, el hombre es un ser social y el pro¬ 
ceso de la toma de conciencia de sus relaciones constituye el proceso 
del descubrimiento de los vínculos reales entre el hombre y la socie¬ 
dad, de la exteriorización de las leyes objetivas que rigen los fenómenos 
sociales cuyo testigo o participante es el hombre. Lo mismo que la 
conciencia de los propios procesos psíquicos elementales y de las cau¬ 
sas que los han provocado tiene diversos grados de amplitud y pro¬ 
fundidad, así también la conciencia de las condiciones objetivas más 
complejas de la actividad humana, del ser social, suele tener diverso 
grado de amplitud y profundidad. 

El propio hombre, como ser social, está unido —a lo largo de toda 
su vida individual— por múltiples hilos de la realidad objetivamente 
existente. El conjunto de esos nexos efectivos con la sociedad deter- 
^^ina la existencia objetiva del hombre, determina lo que es el en 
realidad. En la conciencia individual, el reflejo de la situación que 
^1 hombre ocupa no coincide, a veces, con su posición efectiva. Lo 
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que el hombre piensa y dice de si mismo no coincide frecuentemente , 

con lo que es él en la realidad. 

Esa complejidad del conocimiento consciente de su propia existen¬ 
cia se explica, en gran medida, por el hecho de que la misma con¬ 
ciencia es un aspecto indispensable de la existencia individual. 

Desde su infancia, el hombre se enfrenta con condiciones objetivas 
y relaciones sociales que no dependen de su conciencia y voluntad. Se 

adapta a esas condiciones y a esas relaciones sin ser consciente de ^CSUntCfl 

ellas ni de los efectos sociales reales de su actividad. Sin embargo, no 
debe deducirse del hecho que la masa de los hombres se adapte in¬ 
conscientemente a esas relaciones y no sea consciente, frecuentemente, 
de sus vínculos sociales, que los individuos no son seres conscientes. 

“De que los hombres —escribía Lenin—, al ponerse en contacto con 
otros, lo hagan como seres conscientes, no se deduce de ningún modo 
que la conciencia social sea idéntica al ser social. En todas las forma¬ 
ciones sociales más o menos complejas, y sobre todo, en la formación 
social capitalista, los hombres, cuando entran en relación unos con 
otros, no tienen conciencia de cuáles son las relaciones sociales que 
se establecen entre ellos, de las leyes que presiden el desarrollo de 
esas relaciones, etc. Por ejemplo, un campesino, al vender su trigo, 
entra en “relación” con los productores mundiales de trigo en el mer¬ 
cado mundial, pero sin tener conciencia de ello, sin tener conciencia 
tampoco de cuáles son las relaciones sociales que se forman a conse¬ 
cuencia del cambio. La conciencia social refleja el ser social, tal es 
la doctrina de Marx. El reflejo puede ser una copia aproximadamente 
verdadera de lo reflejado, pero es absurdo hablar aquí de identidad.” 

Los clásicos del marxismo indicaban que todo cuanto incita al 
hombre a la actividad pasa por su conciencia, mas la forma que adop¬ 
ten esos móviles en la cabeza de un individuo determinado dependerá 
de muchas circunstancias. En una serie de casos, la conciencia de las 
condiciones sociales, de las relaciones sociales, puede ser deforme; el 
individuo, según Engels, puede tener una “conciencia errónea”. 

Al caracterizar el reflejo de las condiciones sociales de existencia, 
de las relaciones determinadas que establece el hombre, puede ha¬ 
blarse de lo inconsciente como de un reflejo incompleto, de una com¬ 
prensión inexacta de las leyes realmente objetivas del desarrollo social 
ocultas tras la apariencia de los fenómenos. 




I 


En el presente libro se ha intentado analizar algunos aspectos del 
problema de la conciencia. La tarea central que nos habíamos plan¬ 
teado consistía en caracterizar la conciencia como una forma de 
reflejo superior de la realidad objetiva, inherente al hombre tan sólo. 
El principio rector que nos ha guiado en ese análisis fue el principio 
determinista del materialismo dialéctico. Al concretar el mismo en 
el análisis del problema de la conciencia hemos visto que coincide, 
como en un foco, con la teoría del conocimiento del materialismo 
dialéctico y la teoría pavloviana del reflejo. El examen filosófico y 
científico de la conciencia se aúnan en una fórmula única que deter¬ 
mina la esencia de ese fenómeno: la conciencia es el reflejo de la 
realidad, la función del cerebro. 

La idea acerca de la esencia de la conciencia sería unilateral y, 
por lo mismo, no científica, si no reconociésemos el nexo inverso entre 
la conciencia y el mundo exterior y no considerásemos la conciencia 
como un eslabón en el vínculo universal de los fenómenos de la rea¬ 
lidad, A la conciencia, considerada como un reflejo pasivo, contem¬ 
plativo, opone el materialismo dialéctico la idea sobre el papel eficiente 
de la conciencia, sobre el carácter activo de los vínculos del hombre 
con la realidad. La conciencia, subraya Lenin, no refleja tan sólo el 
mundo, sino que también lo crea. 

Las relaciones entre el hombre y la naturaleza se distinguen por 
un carácter peculiar debido a que el hombre modifica el mundo exte¬ 
rior de acuerdo con un plan señalado de antemano, en relación con 
objetivos conscientes. Engels escribía que ‘‘cuanto más va alejándose 
[el hombre] del animal, adquiere más y más el carácter de una acción 

sujeta a un plan y con lo que se persiguen determinados fines, cono¬ 
cidos de antemano”.^ 

La conciencia se manifiesta en este caso, como la causa, en cierto 
grado, de los cambios que el hombre introduce en el mundo exterior. 
Y es el materialismo dialéctico, precisamente, el que permite esclarecer 
correctamente el carácter de las efectivas relaciones recíprocas entre 

F- Engels, Dialéctica de la naturaleza, ed. esp. cit., pág. 150. 
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la conciencia y el mundo exterior. Al complejo sistema de los estí¬ 
mulos objetivos en los que están incluidos objetos materiales, fenóme¬ 
nos y formas del ser social y la conciencia, no se opone la capacidad 
refleja escueta, abstracta, un subjetivismo puro, la idealidad, sino un 
hombre social concreto, que posee una determinada formación psí¬ 
quica y su correspondiente organización corporal. La conciencia se 
convierte en la reguladora de la actividad humana en determinadas 
condiciones históricas sociales, en la conciencia de un sujeto que co- 
noce y transforma el mundo exterior. La conciencia puede cumplir 
este papel por ser el reflejo de la realidad transplantada a la cabeza 
del hombre. 

La conciencia surge forzosamente en el proceso de la evolución 
histórica de la materia y regula también la propia actividad vital del 
hombre. Pávlov señalaba que el hombre constituye, en alto grado, un 
sistema autorregulador. No es la fuerza mística del inconsciente freu- 
diano el que regula la conducta del hombre, sino la conciencia, como 
forma superior de reflejo de la realidad. El hombre es un ser cons¬ 
ciente, activo, dotado de voluntad. 

Uno de los problemas más importantes de la filosofía se refiere a 
las relaciones recíprocas entre el ser social y la conciencia humana, a 
su dependencia causal, y también al problema de la relación activa, 
transformadora de la conciencia frente a la realidad. En la historia 
de la filosofía, de la psicología y de la ética, ese problema se planteaba 
y se debatía como el problema de la necesidad y la libertad. 

Debido a que los metafísicos subrayaban uno de esos aspectos en 
la correlación citada, se formaron dos concepciones opuestas: el fata¬ 
lismo y el voluntarismo. 

El materialismo mecanicista insiste en el reconocimiento de la de¬ 
pendencia causal incondicionada y exterior de cada acción, de todo 
acto del hombre, de su conducta volitiva. No deja ningún lugar para 
la actividad libre y eficiente del hombre. 

Según los fatalistas, no sólo la conducta del individuo aislado, sino 
también todo el curso del desarrollo histórico está predeterminado, 
dirigido por el destino. Las clases, los partidos, los individuos aislados 
no pueden, según dicen, intervenir en la marcha de la historia, im¬ 
poner el sello de su voluntad a los acontecimientos, realizar los fines 
planteados de antemano. El hombre, dicen los fatalistas, es un ser que 
nada puede, que está sometido pasivamente a la ciega fuerza de las 
lc)es naturales y sociales. Es impotente ante las fuerzas exteriores y 
carece de la posibilidad de modificar, dirigir o regular alguna cosa. 
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R. Stammler ha expresado claramente la posición de los fatalistas. 
“Si está científicamente previsto —escribía— que un acontecimiento 
ha de producirse en forma totalmente determinada, resulta absurdo, 
en este caso, desear o contribuir a que ese acontecimiento conocido 
se produzca prBcisaiueute bu bscl foYina dBtBYminada. -^o puede fun¬ 
darse un partido que se plantee como objetivo «contribuir consciente¬ 
mente» al advenimiento de un eclipse lunar exactamente calculado. 
Y si un médico sabe con exactitud que el enfermo morirá en el trans¬ 
curso de la velada, resulta totalmente incomprensible de qué modo 
puede impedir ese acontecimiento, quB sb comprBudB como algo 

causalmBUtB uBCBsariof' ^ 

El fatalismo condena al individuo, a los partidos y a las clases a 
una actitud pasiva y contemplativa de lo circundante, y los aconteci¬ 
mientos a un curso ¿spontáneo. 

El materialismo metafísico anterior a Marx se caracteriza por su 
actitud contemplativa frente a la realidad. “El defecto principal de 
todo el materialismo anterior, incluido el de Feuerbach —escribía 
Marx—, consiste en que el objeto, la realidad, la sensibilidad, se 
considera en forma, tan sólo, de objeto^ o en forma de contemplación, 
y no como la actividad sensible humana, como la práctica, es decir, 
no subjetivamente.” ^ 

El punto de vista opuesto al fatalismo con relación a las interrela¬ 
ciones del hombre con el medio es el voluntarismo. Los representantes 
de esta tendencia idealista subjetiva consideran que en la naturaleza 
y en la sociedad no existen leyes objetivas, que el hombre, a su antojo, 
puede modificar la realidad, puede crearla. La conciencia del sujeto, 

su voluntad, se considera como el dato primario con relación a la 
vida real. 

Según los voluntaristas, la voluntad, que se alza sobre el mundo y 
la naturaleza, es el único motor de la conducta humana. Esa voluntad 
se encarna en la voluntad de algunos hombres. Según aquéllos, 
el hombre posee una voluntad innata. Las observaciones cotidianas 
demuestran que la voluntad en los hombres es distinta, en algunos es 
fuerte y en otros débil. De esas dos premisas deducen los voluntaristas 
que pueden nacer hombres dotados de supeiv^oluntad, capaces de 
alzarse por encima de otros hombres, de dirigirlos y dominarlos. El 
voluntarismo, precisamente, dio origen a la demente idea del “super- 
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hombre” predicada por Schopenhauer y Nietzsche. Esta idea fue uti- 

Sroia justificar la ideología más reaccioria^^^^ el fascismo. 

El voluntarismo es la peculiaridad característica de la mayoría de 
las tendencias idealistas en la filosofía contemporánea. Es inherente, 
sobre todo al pragmatismo. Para los pragmatistas, el “yo” con su 
mundo peional constituye, en fin de cuentas, el centro de todo; lo 
demás existe en tanto en cuanto es útil, contribuyendo a conseguir los 
objetivos planteados o impidiendo la realización de los propósitos 
prácticos del sujeto (Franck, James, Schiller). Para Dewey, el objeto 
^ aquello qué se opone al hombre, lo que se alza en el camino de la 

realización de sus planes.'* 

Esta posición constituye la base ideológica del aventurerismo en la 
política. Los dirigentes imperialistas, sin tomar en cuenta las leyes 
objetivas del desarrollo social, tratan de imponer su voluntad a los 
pueblos del mundo, de volver hacia atrás —por la fuerza— la rueda 
de la historia. En la historia, sin embargo, hay no pocos ejemplos de 
fracasos de aventurerismo político. Ninguna personalidad destacada, 
poseedora de una voluntad “superpotente”, de un “instinto de poder” 
irreductible, puede determinar o modificar el curso de la historia ba¬ 
sado en leyes sociales objetivas. 

El materialismo dialéctico, al enjuiciar las relaciones específicas 
del individuo con el medio ambiente, afirma, según hemos indicado 
más arriba, que el hombre no percibe pasivamente los estímulos exte¬ 
riores, sino que se opone activamente a la naturaleza. Al conocer la 
naturaleza, al actuar sobre ella, el hombre la modifica. 

El materialismo dialéctico, al referirse a la posición activa del hom¬ 
bre, es decir, a su relación libre con la naturaleza y la sociedad, se 
basa en la existencia de leyes objetivas, independientes del hombre. 

La existencia objetiva del mundo exterior, su desarrollo según le¬ 
yes propias, se refleja en la mente del hombre en forma de ideas, 
leonas, deseos, objetivos, propósitos e incentivos para la actividad. “La 
acción del mundo exterior sobre el hombre —escribe Engels— se 
plasma en su cabeza, se refleja en ella en forma de sentimientos, 
pe.nsamientos, deseos, manifestaciones de voluntad, en una palabra, 

en forma de «aspiraciones ideales», y en esa forma se convierten en 
«fuerzas ideales»,” * 

Esta es la fundamental premisa materialista para comprender el 

V of ^ Rejoinder, The Phyloso- 
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carácter de la actividad de la conciencia humana en sus relaciones 
recíprocas con el mundo exterior; Lenin lo ha expresado en forma 
muy elocuente. “Los fines del hombre —escribe— se originan, de 
hécho, por el mundo objetivo y lo presuponen, lo encuentran como 
algo dado, presente. Sin embargo, al hombre le parece que sus fines 
surgen al margen del mundo, son independientes de él («libertad»).” “ 

El descubrimiento por el materialismo dialéctico de las leyes del 
desarrollo social permite comprender el puesto efectivo del hombre 
en la naturaleza y su papel en el desarrollo de la sociedad. El factor 
subjetivo en la historia se valora de un modo correspondiente. Al fata¬ 
lismo y al voluntarismo se antepone la concepción materialista sobre 
la constante vinculación del hombre con la realidad objetiva: la de¬ 
pendencia de su conducta y su actividad respecto de su conciencia. 
El materialismo dialéctico ha puesto de manifiesto la dialéctica de la 
libertad y de la necesidad en la conducta humana. Valorando justa¬ 
mente el significado de la conciencia en la actividad vital del hombre, 
el marxismo-leninismo considera que la libertad del hombre no radica 
en su imaginada independencia frente a la realidad objetiva, sino en 
el dominio sobre la naturaleza, sobre las fuerzas sociales a base del 
conocimiento y la utilización de las leyes objetivas de la naturaleza 
y la sociedad. “La libertad no reside en la soñada independencia de 
las leyes naturales —escribía Engels—, sino en el conocimiento de 
estas leyes y en la posibilidad que lleva aparejado de hacerlas actuar 
de un modo planificado para fines determinados.” ’ En relación con 
lo dicho, Engels define la voluntad como la capacidad de tomar de¬ 
cisiones con conocimiento de causa. 

La libertad de la actividad humana se manifiesta también en el 
dominio de los propios sentimientos, necesidades y deseos, en el domi¬ 
nio del hombre sobre sí mismo. Ese dominio sobre sí mismo se deter¬ 
mina, al fin y al cabo, por el conocimiento consciente de las leyes 
objetivas de la naturaleza y el desarrollo social. De este modo, el cono¬ 
cimiento de la necesidad objetiva, de las leyes de la realidad objetiva, 
constituye la condición necesaria para una actividad libre y consciente 
del hombre. “En tanto que ignoramos una ley natural —escribe Le- 

—5 esa ley, existiendo y obrando al margen y fuera de nuestro 
conocimiento, hace de nosotros los esclavos de la «ciega necesidad». 
Tan pronto como conocemos esa ley, que acciona (como repitió 

7 Y'Lenin, Obras completas, ed. cit., t. 38, pág. ,180. 
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Marx millares de veces) independientemente de nuestra voluntad y 
de nuestra conciencia, nos hacemos dueños de la naturaleza. El do¬ 
minio de la naturaleza, que se manifiesta en la práctica de la huma¬ 
nidad, es el resultado del reflejo objetivo y veraz, en la cabeza del 
hombre, de los fenómenos y de los procesos de la naturaleza y cons¬ 
tituye la prueba de que dicho reflejo (dentro de los límites de lo que 
nos muestra la práctica) es una verdad objetiva, absoluta, eterna.” * 
La misma idea era subrayada por Lenin al escribir que las leyes 
del mundo exterior constituyen la base de la actividad racional del 
hombre. 

El proceso de la penetración cada vez más profunda del hombre 
en los misterios de la naturaleza, el proceso del conocimiento y la 
dominación de las leyes objetivas del desarrollo social es, al mismo 
tiempo, el proceso de realización de la libertad del hombre. La liber¬ 
tad para el materialismo dialéctico no es la posibilidad abstracta del 
hombre de alzarse por encima de la realidad y dictarle leyes, sino la 
efectiva asimilación de las circunstancias reales por el hombre real. 
No existe la libertad humana al margen de la historia. El sometimiento 
de las fuerzas de la naturaleza, sin precedentes en la historia, la utili¬ 
zación consciente de las leyes objetivas del desarrollo social en la época 
del socialismo y del paso del socialismo al comunismo constituyen las 
condiciones fundamentales para una sensible elevación de la libre ac¬ 
titud creadora del hombre frente a la realidad. 

Los clasicos del marxismo-leninismo habían previsto genialmente 
c.se cambio de las relaciones recíprocas entre el hombre y el mundo 
exterior. hiOgels indicaba que con el paso al socialismo “el hombre 
comienza a trazarse su historia con plena conciencia de lo que hace. 
Y, solo desde entonces, las causas sociales, puestas en movimiento por 
él, comienzan a producir predominantemente y cada vez en mayor 
medida los efectos apetecidos. Es el salto de la humanidad del reino 
de la ncce.sidad al reino de la libertad”.® 

Al emplear la expresión “el reino de la libertad”, los clásicos del 
marxismo-leninismo no se referían a la independencia total del hom¬ 
bre re.spccto de la realidad objetiva. Subrayaban simplemente que en 
la ^ciedad socialista, el hombre, libre de explotación, obtiene una 
po.sibilidad ilimitada de conocer las leyes objetivas y utilizarlas al 
máximo en su actividad planificada y racional. La conciencia del 
hombre, a pesar de ese aumento de libertad, no deja de ser el reflejo 
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de la realidad objetiva que existe fuera e independientemente del 
hombre. 


El principio del determinismo materialista y la libertad compren¬ 
dida al modo materialista dialéctico permiten comprender la depen¬ 
dencia del hombre frente al mundo exterior y la esencia de su rela¬ 
ción activa, fecunda y transformadora con la realidad. “La idea del 
determinismo —escribe Lenin—, al establecer la necesidad de los ac¬ 
tos humanos, al rechazar la absurda fábula del libre albedrío, no 
destruye ni en un ápice el entendimiento, ni la conciencia del hombre 
ni la valoración de sus actos. Muy al contrario, sólo la concepción 
determinista permite una valoración estricta y correcta y no la adju¬ 
dicación de lo que se quiera al libre albedrío.” 

La historia del desarrollo de la U.R.S.S. es un palmario ejemplo 
de cómo la liberación del hombre del yugo de la explotación, el cer¬ 
tero conocimiento de la realidad objetiva, impulsa el desarrollo de las 
posibilidades creadoras de los hombres y pennite liberarles de la servil 
dependencia de las leyes de la naturaleza y la sociedad. El conoci¬ 
miento de la necesidad objetiva condiciona la actitud libre, consciente, 
creadora y transformadora del hombre hacia la realidad, la naturaleza, 
la sociedad y hacia sí mismo. 

El objetivo de la democracia socialista es asegurar la libertad del 
individuo. “La democracia socialista, a diferencia de la democracia 
burguesa, no se limita a proclamar los derechos del pueblo, sino que 
asegura también la posibilidad efectiva de su realización. La sociedad 
soviética garantiza la libertad efectiva del individuo. La manifesta¬ 
ción suprema de esa libertad consiste en liberar al hombre del yugo 

de la explotación. En ello radica, en primer lugar, la verdadera jus¬ 
ticia social.’’ 


al comunismo en medio de la creciente actividad social de las mas£ 

de un gran auge de la conciencia de los trabajadores. Debido a ell 

e Partido Comunista de la Unión Soviética pone el máximo Ínter 

en la educación de la conciencia comunista, en el desarrollo multif 

cetico de la nueva personalidad humana, en la formación de nuev 

costumbres, sentimientos y conceptos humanos. Por esta razón, el pr 

ema de la actividad de la conciencia de los constructores del com 

nisrno, además de su interés teórico, tiene también un gran significac 
practico. ^ 
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